Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 




J 



TAYLOR INSTITUTION. 



BEQUEATHED 

TO THE UNIVERSITY 



By 



ROBERT FINCÉ, M. A. 

OF BALLIOL COLLEGF. 



*■'■ 



VIDA LITERARIA 



DI 



D?? JOAQUÍN LORENZO VILLANUEVA, 



MSMORIA DE SUS ESCRITOS Y DE SUS OPINIONES ECLESIÁSTICAS 

Y políticas, y de algunos sucesos notables 

DE SU TIEMPO. 



CON UN APÉNDICE 

I>« l>OCUMXKT0S RELATIVOS A LA HI8T0RL1 DIL CONCILIO DE TRSNTO. 



ESCRITA pOR EL MISMO. 



TOM. I. 



LONDRES: 

SE VENDE EN CASA DE LOS SS. OULAU Y COMPAHIA; T TREÜTTEL Y WtTRTZ, 
SOHO-SQUARE ; BOOSEY E HUO, OLD BROAD-STREET ; Y 
D. V, SALVA, 124, REGENT-STREET. 

WUDCCCXXV. 



liA'jsP't:?- 




b kiapi«M»4« A< llMÍatMh,iO.GMtt Nmt StrMt. 



P R o L o o O. 



Aunque esta que llamo vida literaria, parece 
pertenecer á mi solo y á mis escritos,, tiene rela- 
ción con el estado de la opinión publica de Es- 
paña en materias religiosas y políticas, y con 
varios suceisros notables de que fui testigo, enlaza- 
dos con ia historia nacional^ Eteraria, eclesiástica 
y civil de estos últimos tiempos, y de los cuales, 
especialmente de los secretos, debo pre^mir que 
si yo no los escribiese, no quedaxia memoria. 

Quizá juzgará alguno que fuera prudencia 
diferir la publicación de esta Kistoria para cuando 
tubiese yo fallecido. Asi íñe pareció á mi también 
primero, y hubiera guardado este MS. para que 
si imprimirse le Hamáse su editor obra pósthuma ; 
mas luego me ocurrieron razones que me han 
inclinado á lo contrarío. Primera : el riesgo de 
que yendo á parar estos borradores á quien no 
formase la idea que yo tengo de su importancia, 
quedasen para siempre en un rincón, 6 desapare- 
ciesen; que á muchos libros de esta clase que 
conozco yo, les ha Cabido igual suerte. Segunda : 
viviendo aora algunas de las personas que cito, 
es fácil que por avisó de ellas se rectifique cüal- 
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quiera equivocación ó inexactitud en que puedo 
yo haber incurrido : lo cual fuera difícil y aun im- 
posible^ si se difiriese su publicación para cuando 
fuesen todos difuntos. Tercera : es tal el interés 
que tienen, asi la religión, como las naciones y 
especialmente mi patria, en las materias que aqui 
se ventilan ; que supuesta la solidez y el comedi- 
miento con que he procurado tratarlas (en lo cual 
no hablo sino de mi deseo, dejando el éxito al 
juicio de los sabios) fiíera acaso nociva su dilación 
á la causa pública. 

Muchas veces oi á mi buen amigo el señor 
JofoeUanos : '' jamás he aspirado á la opinión de 
hombre docto, sino á la de hombre bueno." Aun 
cuando pudiese yo pretender, como él, algún 
lugar en el templo de la sabiduria, de lo cual 
estoy lejos ; todavia me atreviera á decir otro 
tanto; Pprque á pesar de los defectos de la con- 
dición humana, de que me ha cabido buena 
dosis, debo á Dios el no haber degenerado jamás 
de los principios de mi honrada educación, y 
mucho menos de la gloria de obediente hijo de 
la iglesia y de fiel subdito de las potestades 
constituidas. Pero en medio de mi sumisión al 
mando ilegal despótico de nuestros principes, y 
& las usurpaciones anticanónicas de la curia ro- 
mana, en cuya época me ha tocado vivir ; conservé 
en mi corazón, como español y como católico, un 
sincero deseo del restablecimiento de los cánones, 
cuya inobservancia arranca lágrimas á la iglesia. 
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y de las leyes fundamentales cuyo desprecio ha 
reducido á España al deplorable estado que tanto 
complace á sus estraños y domésticos enemigos. 

Por eso desde que la invasión de Bonaparte 
dispertó en los verdaderos españoles el zelo por 
el ejercicio de sus derechos, y les allanó el medio 
de sacudir el yugo de las reservas de la curia; 
me crei obligado á contribuir en lo uno y en lo 
otro á los votos de la nación y de la iglesia. 
Hasta entonces habia consagrado largos años á 
promover con mis escritos la moral pública, y la 
paz y la concordia interior de mi patria, que era 
lo único á que como clérigo y como subdito 
privado podia extenderme. Mas viendo aherro- 
jada aquella misera nación por el despotismo y el 
curialismo ; cuando la providencia indicó el medio 
de romper las cadenas que la tenian esclavi- 
zada, me crei obligado á jugar contra estos dos 
monstruos las armas de la piedad y de la kaltad,^ 
sosteniendo á todo trance la libertad nacional 
envilecida por la bajeza cortesana, y la religión 
oprimida por la lisonja curialistica. 

No dejé de preveer que en vez de la gratitud 
debida á estos servicios, me amenazaban desaires, 
calumnias y riesgos: mas nada de esto mé ar- 
redró : sin espanto vi venir esta nube ; y al 
tronar sobre mi, sufri sus rayos con la constancia 
y la moderación proprias de la inocencia. 
I Como era posible que escapase yo de la im^ 



p^tuí^a^, d^^. moda y lucrativa, de haber sido, cómo 
oküQ^ españoles digiusiiiios> enemigo áú altar y 
del troTO í En vaao fueron afrentados estos ridicu- 

1 

lo£i calumníaiilbres demostrándoseles á la fi^i&del 
ñauado qué quiexu de veras jáwe á la religión, y 
á<Ia sociedad, es el que separado ambas los abusos 
cpn; qu:e Ibi» ha^ tiznado laambicion y lá sed dé oro. 
La evideoda de la> razón y> la justicia de la causa 
fue pai^a estos ciegos voluntarios un nuevo esti- 
mula que redobló) su eneono contra Ib lu^, y su 
a{)ego/á)las tinieblas. De los que mitraban á lia. 
vi^adj eo^o á uá( fiscal q^ie* Ibi^ acrimiha> ¿ que 
pod&aai pixmíeterse los defensores de ella, sino 
odio, ojeriza^ furor y otros tales desahogos, ó masi 
tficit euupoiones de aquel volean ? 

Beli áeeengmo^ de estos miserables no trato, 
ni' fuera cc«rdüra pnwetérmele: una triste ex- 
periencia me ha hecho ver que los que se juegan 
hasta el pudor humano, hollando la honradez, la 
lealtad y la piedad conocida ; tenian perdido 
antes: ei^ temojr á^ Diós> y encallecida la condenciá. 
Muchos de estos han muerto á mis ojos en su 
piENsado, etíto es, sin restituir la honra robada á la 
verdad y á lía virtud; contentos con haber satis- 
fecho por un momento su venganza, ó disfrutado 
aqui el premio pasagero de sus calumnias. Por 
loi mismo, á los colaboradoí'es de estos que aun 
viven, desconfio que los convierta la sinceridad 
coni que vindico en este libro mis opiniones ecle- 



PROLOGO. TÜ 

siásticas f politíéasi No soy tan insensato^ que 
espere justicia y crédito de los que están mü leguas 
dér aBrir los ojos^ á' la luz; porque lá detestan. 

Mas no son ellos' para quiefn escribo. Solo 
trato de cumplir con' lá sagrada^ obligación que 
me itnpone el amor dé lá igiesiay de la patria^ 
ultrajadas eñ' mi persona. Respeto de nri doc- 
trina y de mi' condüéta, como estudioso y como 
hombre público, presento hechos^ calificados, para 
qué* Ifas juzguen con imparcialidad lo¿ que ni me 
son atrágos ni enemigos. Y aunque este juicio 
Ifbre deafectos debe esperarse* lúa^ dé la Altura^ 
edad que de la presente; tódávia me lisongeo dé 
que algunos: coetáneos serán* indulgentes con mis 
defectos personales, si llegan á persuadirse del 
buen espiritu y de lá' firmeza con que, á pesar dé 
ellos; por una espedkl protección de Dios, He 
sosjttenidó ' la causa de la religión y de la naciop; 
aun cüandb está défi^sa lia idb acompañada dk 
liruraillaciones y oproBrióS. 

Cuento pues como^* parte* dfe mi vídá literaria 
lA matófestácion dé ' nii modo dé pensar, asi eií 
irarias materias poUticas; como^en las eclesiásticas 
stJbre puntas opinables. Venero; como es debido, 
Ife censura de los prudfehtes^; qué del* que no lo 
es; ningún hombre cuerd¿^ háee caso. Pof' Ib 
tmsmo mietnifiésto mis opitiibnes; para qué á la 
faz dérlá iglesia y' dé lás sociedades políticas' apa- 
rezcan^ tales* cuales son; y'rMo como Iks ha pintado 
mtóidé' una vez lánlálfedicenciaV y consten los 
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sanos principios en que he procurado siempre, 
apoyarlas. Por donde aparecerá que las equi- 
vocaciones en que como hombre pueda haber 
incurrido, no son errores de voluntad, sino efectos 
de ignorancia, que estoy pronto á corregir, comov 
lo he estado siempre, con el aviso de un niño, . 

Al que estrañáre le claridad con que hablo de 
los abusos y desórdenes de la corte romana, ruego 
dos cosas. Primera: que considere si hay pala- 
bras en el lenguage dolorido de la rehgion que 
alcancen á lamentar dignamente el estrago que 
ha hecho y esta haciendo la curia á la iglesia 
catóUca con sus nuevas doctrinas y con la 
abierta infracción de los cánones. Segunda : que 
combine mis expresiones con las de san Bernardo, 
Juan Gerson, Alvario Pelagio, los arzobispos de 
Granada Guerrero y Albanell, los obispos de 
Córdoba Pimentel y Solis, y otros inumerables 
prelados y varones piadosísimos que han tenido 
pecho para dar á los atentados y horrores de 
aquella corte el nombre que se merecen. Dué- 
leme muy intimamente la obstinación de ella, 
manifestada en la condenación de ciertas ver- 
dades de que debiera aprovecharse para su en- 
mienda. Desdicha grande es que merezca ser 
comparada al frenético que se enfurece con el que 
trata de darle la salud. Diga el buen juicio 
si aun ahom es cierto lo que tres siglos ha 
escribió el sabio obispo Cano: mal conoce á 
Jtoma quien pretende sanarla. No será pues 
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temeridad en mi desconfiar que de mi mano le 
venga la curación, y á los remedios procurados en 
este libro anunciarles la suerte que le han mere- 
cido los de otros médicos de la santa iglesia. Mas 
no deja de consolarme la esperanza de que acaso 
sanen con ellos los que de buena íe, por pura 
seducción de intereses ágenos, confunden con la 
venerable causa de la religión las nuevas máximas 
y las injustas y exorbitantes pretensiones de la 
curia. 

Me he visto precisado á poner de manifiesto 
ciertos defectos de algunos individuos, unas veces 
por las reglas de la historia, y otras para vindicar 
las leyes fiíndamentales de España y los cánones 
de la iglesia, y también la inocencia perseguida. 
La verdad no conoce contemplaciones indi- 
viduales, prescinde de quejas parciales, indica las 
fuentes del mal cuando puede esto contribuir á 
la salud de todos. Desventura es de España que 
se cumpla en ella ahora lo que de su tiempo decia 
Cervantes en boca de su héroe : '* Unos van por 
el ancho campo de la ambición soberbia : otros 
por el de la adulación servil y baja : otros por 
el de la hipocresía engañosa : y algunos por el 
de la verdadera religión'* A los que tienen la 
dicha de haber emprendido esta última vereda, y 
concitádose por ello la saña de los lisongeros, de 
los ambiciosos y de los hipócritas ; los autoriza la 
caridad para que quiten la máscara á los que 
encubriendo el origen vicioso de su fabo zelo, se 
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presentan en el campo como defensores áelaUur 
que deshonran, y del trono que vilipendian. 

Véome ya por mi edad próximo al juicio de 
Dios : antes de mi han llegado á él algunos de los ' 
actores de esta escena: otros vienen en pos de nri; 
ó llegaremos juntos. Nada de esto he perdidb de 
vista, por la misericordia de Dios, at escribir mi^ 
historia. Hallóme al' mismo tiempo abandoiladó 
de mi patria sin crimen, odiado del fanatismo y 
de la tirania por causa de mi fidelidad y de mi^ 
piédádi y expuesto á las calamidades- dé^un 
espontáneo estranamiento, dictado por lá cordura^ 
no contando, segün el* orden de ló.* providencia^, 
sino con la generosidad dé un gobierno y de^ un* 
pueblo benéfico; á^ quien dfebe la lealtad^ y- la' 
probidad favorable acogida. ¿ A qué puedo ya^ 
aspirar sino á dejar «consignado en la posfteridtid el 
buen nombre á que me ha hecHo^ acreedor* tói^ 
patriotismo y mi* religiosa doctrina ? 
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nací en Játiva k 10 de Agosto del año 175t. 
Jatvoa es la antigua Setabü* fenicia^ ciudad epis- 
copal en tiempo de los godos^ cuya sede res- 
tablecieron las cortes de Madrid en 1814, 
luciéronla cabeza de provincia las cortes del año 
1820: ahora es como lo era antes, la segunda 
ciudad del reyno de Valencia. Mi venerado 
padre don Josef era natural de la villa de Olba 
en Aragón: primero fue labrador, después co- 
merciante. Mi amada madre doña Catalina As- 
tengo, muger virtuosisima y de singular talento 

* Setabis es el nombre que, dieron k esta ciudad los fenicios, por 
alusión á las ricas telas de lino que desde muy antiguo se &brica»Eui 
en ella ; siendo muy ñindada la opinión de Samuel Bochart (De 
colonvs Pkóenic, lib. 1. cap. xxxv. col. 623.) que le deriva de las 
voces fenicias 1^^3 ^Jltí^ ^^^ ^^h ^^ <> texido de Uno. Corrom- 
pieron este nombre los griegos, llamándola Estrabon ScraCif, 
y Ptolemeo talraiis : y & imitación de ellos Setabis los romanos y 
los ¿o'dos.; Silio Itálico, (lib. 3.) Setabis et telas árabum sprevisse 
superbas. Catulo, Sudarías etaba ex íbetis Míserunt mili. De 
Setabis formaron los árabes n3C0]^fi&f Xütiba, como la Uami^ «1 
geógrafo Nubiense. 
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para la educación^ era natural de Savona en el 
Genovesado ; vino & España con sus padres^ y 
quedó huérfana antes de casarse : perdieron en 
esta emigración los papeles de su familia^ luego 
los recobraron por fevor de su amigo el comer- 
ciante de Valencia don Julio Castagnola en 
uno de sus viages á Genova. Tu)gíe una hermana 
mayor que yo^ religiosa del monasterio de 
Santa Clara de Játiva, y tres hermanos^ don 
Josef que siguió la profesión del padre^ don 
Lorenzo que fue oidor de las audiencias de 
Asturias^ Galicia y Valencia, y luego ministro 
de la de Madrid mientras duró el gobierno 
constitucional : en cuya época fue diputado á 
las cortes de loa años 1822 y 1823. El tercer 
hermano don Jayme profesó en la orden de 
predicadores^ y es el autor deí Viage literario á 
las Iglesias de España de que hablaré adelante, 
y de otras obras ; fue uno de los mejores 
oradores de su tiempo. Acaba de fallecer en 
Londres á los 59 anos de edadj, dexando un 
te^ro de obras inéditas y una gran colección de 

Sreciosos MSS. fruto de su perpetua laboriosi- 
ad, y de su selecta erudición, y del partido que 
supo sacar de sus excursiones liter^urias. 

jB}n Játiva estudié las humanidades á estilo 
grotesco, según el plan miserable que regia en 
aquella época, y de cuyo naufragio se sidvaron 
pocos. Debo sin embarco mostrlrme reconocido 
á mis dos preceptores don Agustín Ballester y 
don Amaro Bautista, cuyo zelo por el aprove- 
chamiento de sus alumnos, á pesar de su falta 
de ilustración, es digno de elogio. Nó tube upa 
buen alma que me inspirarse gustó ni me mos- 
trase el camino por donde á el se llega, hasta 
ue en la universidad de Valencia di en manos 
e mi catedrático de filosofía Don Jwm Baxáista 
MuñM, el escritor de la historia del nuevo 
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mundo, mo de I03 españoles mas doctos del siglo 
pas^do^ consumado filosofo, y político, cicero^ 
niauo en él le)aguage, y de vasta doctrina, como 
lo acreditan las disertaciones con que enriqueció 
la edición que hizo en Valencia de Fr. Lvis de 
Granada; azote del ergotismo escolástico, que 
ya entonces empezaba en España á perder el 
pleytpf Este fue mas adelante mi cürector y 
mecenas en Madrid, como diré luego. 

Concluida mi carrera de estudios en la prima^ 
yera de 1777, y graduado primero de maestro 
eii Artes, y luego de Doctor de Teologia á 
e;|:pensas del M. R. arzobispo don Francisco 
Fgbkm y Fvero, pTOtector de los estudiosos j 
siendo de edad de 18 años pasé a Qrihuela al 
concurso de la canongia magistral de aquella 
santa iglesia. En ella fiíe provisto don Leíh 
nardo Soler ^ antiguo cura de la iglesia parro* 
quial de san Salvador de Elehe, muy elocuente 
predicador, formado por buenos modelos ; autor 
de una oratoria sagrada bien escrita, fruto del 
estudio de largos años. Correspondo con tan 
justa memoria á los o^cios de sincera amistad é 
intimidj^d que me prestó ha^ta Ja mue):te. 

Epi aquel mismo verano me convidó el R. 
o^spo de aquella diócesi ^on Josef Tormo con 
una cátedra de filosofía de sii seminario, y la 
acepte. Este prelado fue uno de los cinco que 
compusieron el consejo extraordinario formado 
por Carlos III de resultas de la expulsión de los 
jefsuitas, de que hablaré adelante. 

En esta época tubo principio mi intima amis* 
tad con el señor don Pedro de Silva, que siendo 
coronel idej regimiento de África, después de 
habers hallado en la malograda expedición de 
Argel, dejó la carrera máit9,r en 1778, y se 
retiró á aquel seminario á prepararse para recibir 
el sacerdocio : eclesiástico de suma probidad^ 
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muy amante de la buena literatura^ que luega 
fue capellán mayor de la real iglesia de la En- 
carnación, y bibliotecario mayor del rey, y siendo 
Patriarca de las Indias é individuo de la Junta 
Central, murió en Aranjuez en Septiembre de 1808. 
Siendo su hermano el Marques de Santa Cruz 
director de la academia española, influyó con él el 
señor Silva para que fuese yo electo miembro de 
aquel cuerpo literario, como lo fui hacia el año 
1792 ; diome ademas hasta la muerte constantes 
muestras de cordial aprecio : por consejo mió 
decia él haber admitido el patriarcado, á pesar 
de su repugnancia á las prelacias, que acababa de 
manifíestar renunciando el obispado de Barcelona. 
Muy inclinado estaba yo á continuar en 
Orihuela mi carrera eclesiástica, pareciéndome 
haber sido llevado alli por la providencia ; 
quando en 1780 me vi precisado á pasar á 
Madrid. Dio motivo a esta imprevista deter- 
minación un tropiezo que me pusieron al fin de 
mi cátedra, con motivo de unas conclusiones 
preparadas para mis discipulos. Siempre atribuí 
este lance á especial protección de Dios, que 
por tan raro medio me preservó del escollo del 
fanatismo en que probablemente diera, atendido 
el plan medio gótico de aquellos estudios ecle- 
siásticos, y los pocos ó ningunos recursos que se 
me presentaban alli para no dar en este despeña- 
dero. Goudin y Billuart eran la leche de 
aquellos alumnos: preparábase también para 
enseñarles los cánones por las instituciones de 
Valense el canónigo de Lorca don Alexandro 
Riha^: de tal leche, ¿ qué quilo podia esperarse ? 
El que aparecia en casi todos los seminarios de 
España, á excepción del de Barcelona, dirigido 
por el sabio obispo Climenty y el de Murcia re- 
formado por el arcediano de Chinchilla don 
Josef Pereñ, y acaso algún otro que pudo 



escapar de los lobos que andaban entonces^ aun-^ 
que no tanto como ahora^ en persecución de las 
buenas letras. 

Era allí pan quotidiano la burla del proba- 
biliorismo en la ciencia de las costumbres^ deni- 
grado con el epíteto de jansenismo. El ergotismo 
y la cavilaciones escolásticas ocupaban el lugar 
de la pacifica lección y meditación de la divina 
Escritura y del estudio de los concilios y de los 
S S. Padres. Las órdenes mendicantes se glo- 
riaban^ como lo hablan hecho antes los jesuitas^ 
de ser tropas auxiliares de la curia romana : por 
medio de ellas iban cundiendo en el clero secular 
y en el pueblo las máximas de la dominación uni- 
versal de los papas aun en lo temporal de los 
reyes y de los reynos ; para algunos era punto 
menos que heregia negar la infalibilidad del papa 
y no igualar su tribunal al de Jesu Cristo ; esforzá- 
banse muchos canonistas y teólogos á pintar la 
sede apostólica como única fuente y origen de 
toda la autoridad y jurisdicción eclesiástica^ cuyos 
delegados son los obispos^ o monaguillos^ como 
decia cierto principe que habian quedado después 
del concilio de Trento. La doctrina del origen 
divino de la potestad episcopal era mirada por 
algunos como sospechosa^ por otros calificada de 
cismática, como la calificaron en Trento el car- 
denal Sinumeta y los prelados lisongeros de la 
curia. Asi ^e hablaba del papa en los actos teo- 
lógicos y canónicos de las escuelas de España^ 
como pudieran Rocaberti, Belluga y otros tales^ 
llamándole obispo de los obispos^ monarca uni- 
versal y despótico de la Iglesia, oráculo infalible 
en las questiones de hecho y de derecho, y único 
juez y maestro de la fe católica. Tan único, que 
para ciertos abogados del curialismo era error 
intitular á los obispos jueces de la fe, citando 
como un texto de la Biblia las palabras de CIq- 
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mente XI. en su breve de 31 de Agosto de 1706 : 
Venerari et exequi disccmt (episcopi) ; non discu^ 
tere, aut judicare prcesunnant : aprendan los 
obispos á venerar y obedecer ; mas no presuman 
discutir ni juzgar. Cierto es que al mismo tiempo 
se oian declamaciones de algunos sabios contra 
las usurpaciones dé la curia: que el gobierno 
resistia sus acometidas contra la potestad tem- 
poral: que no habia quien á cara descubierta 
Bostubiese las falsas decretales. Mas entretanto 
se enseñaban en las escuelas de cánones institu- 
ciones vaciadas por aquel molde : por donde este 
acinamiento de falsedades exercia por lo general 
en los profesores de aquel reyno un imperio fu- 
nestisimOi conservándose los estudios eclesiásticos 
de España en el estado á que algunos siglos antes 
habia reducido los de todo el occidente la univer- 
sidad de Bolonia. 

En medio de estas tinieblas^ cuyo horror no 
me espantaba aun entonces^ procuraba inspirar 
á los alumnos de mi cátedra el tal qual desen- 
gaño en la lógica^ en la moral y en la fisica que 
habia debido á Muñoz y á otro catedrático que le 
succedió^ llamado don Josef Matamoros^ de la 
orden de Montesa, eclesiástico virtuoso y muy 
doctOj á quien sobrecogió la muerte escribiendo 
una historia eclesiástica. Durante el curso ordené 
por encargo del obispo unas instituciones ^filoso- 
Jicos, purgadas de la paja de aquella era; trabajo 
perdido^ por que ni el obispo me las pidió luego, 
ni yo me convidé á dárselas. Algún remedio 
causó después en la miseria de aquellos estudios 
el plan que trabajó para la universidad de Va- 
lencia el sabio canónigo don Vicente Blasco, 
mestro del infante don Gabriel: plan malo- 
grado^ por haberle faltado protección quando 
asestó contra él sus tiros la enfíiiecida igno-* 
rancia. 
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De estos riesgos me preservó la providencia con 
las notas qne puiso. á mis conclusiones el cate^ 
drático de cánones don Alejandro Ribas qjio 
entonces era provisor : y no tanto la$ nQta3> 
cuanto el haberme tratado en esto como jue^s 7 
no como compañero y amigo^ advertiéndonif 
los reparos que á su juicio eran dignos de cooí^Ít 
dejación. Estráñé aun mías que estó^ el que 
nada me hubiese prevenido el obispo á qui^^n 
debia favor y confianza. Todo este cúnmlo de 
incidentes presentándoseme de impr4>yiso m» 
bidberon concebir la determinación d^ dejar ]# 
cátedra. Motejáronme algunos en esto de pre^ 
eipitado; y acaso lo fui^ por que tenia entpocep 
veinte años, y poco mundo; pero lo cierto #s,^ue 
á aquella resolución poco meditada, debi el 
escapar déla tal atmósfera mórbida, en la quaji 
he visto enfermar jnuchos de preocupaciones cosí 
incurayes. 

Llegado á Madrid en Agosto de 1780, míe 
hospedó MuÉwi en .su casa: era entonces icosmp- 
grafb mayor )áe Indias. El qual, ^x^asinadas xsm 
«oncluaíones, y hs notas de Ribas, contribuyó 9. 
^ue el consego xeal 4iefie licencia para .$tt im- 
presión por medio del mimstró Nesm ique era <^^ 
tonces su gobernador ; inciano Ketpatable por su 
ciencia y por su prudenda, y por el buen uto que 
hacia de su ael^a biblioteca; al qual se d^n 
ks grandes y cómodas óhtBs qiue hoy dis^firi^tan 
' kis .enfermos en las aguas áe TxiUo» HabÁ^lldQ- 
me ipfflsuadído Jamos «quepeimanaciese ei^ Ma^ 
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drid^ me facilito el trato y la amistad de los lite- 
ratos que tenia entonces la cortés especialmente 
de Blasco que vivia con él, de don Francisco 
Cerdáf celebre abogado, escritor de varias obras, 
y que llego á formar una de las mayores biblio- 
tecas de España : de don Ignacio de Ayala, ca- 
tedrático de poética de los reales estudios, autor 
de la Historia de Gribraltar, y uno de los mejores 
poetas latinos que tubimos en'3l siglo pasado: de 
Don Miguel Casiri, bibliotecario del rey, autor 
de la Biblioteca Arábico Escurialensis : del M. 
Risco, continuador de la E^aña Sagrada: del 
P. don Pedro Montoya, del oratorio del Salvador, 
uno de los mas ilustrados teólogos y canonistas 
de aquel tiempo : del M. Fr. Raymundo Magi, 
mercenario, que fue obispo de Guadix : del docto 
capellán de honor y predicador del rey don An- 
tonio Tavira, que falleció siendo obispo de Sala- 
manca; y sobre todo, del sabio bibliotecario 
mayor don Francisco Pérez Bayer, á quien me 
reconozco deudor de mi tal cual afición á las len- 
guas orientales. 

Llegué á Madrid en la ultima época del ven- 
turoso reynado de Carlos III. que subió al trono 
por muerte de su hermano Fernando VI. á 10 de 
Agosto de 1759, y falleció á 17 de Noviembre de 
1788. Llamóle venturoso, no porque crea ser- 
lo el que degenera de su primitiva institución, 
sino porque aquel principe con su prudencia y 
con el consejo de los buenos ministros que habia 
elegido y supo conservar, puso al reyno en camino 
de prosperidad y de gloria. 

Era entonces fiscal del consejo y cámara de 
Castilla y director de la academia de la historia 
don Pedro Rodrigue» Campomanes, (después 
Candé) el cual con su singular talento é inmensa 
lectura llegó á adquirir un rico caudal en varias 
clases de literatura* Anadia á estas prendas gran 
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facilidad en escribir, tino en los juicios, entereza 
en sostener la rerdad contra todo género de inte- 
reses personales y de preocupaciones. Tenia é- 
mulos, como los tiene donde quiera el mérito ; 
conocíalos él, y los trataba con humanidad, ad- 
mitiendo á algunos de ellos en la reunión de lite- 
ratos que tubo siempre en su casa. 

Conocia á fondo á la corte de Roma, jamas dio 
cuartel a sus exorbitantes pretensiones ; en ciertos 
lances jugó las armas de su piadosa doctrina 
para combatirlas de frente. Otras muestras dio 
de su ilustración en el tratado de la regalia de 
amortización : en el dictamen fiscal en el esxspeT 
diente del obispo de CnencacerÚBA respuestas fisca- 
les sobre la erección de pueblos en Sierra Morena, j 
sobre la extinción de los gitanos, y otros grandes I 
negocios que pasaron por su mano en aquella ( 
época. Entre esta clase de escritos merece espe- 
cial mención su dictamen sobre la tasa de granosy 
«n que rayó muy alto, respeto de los conocí- i 
mientos manifestados por otros economistas na- / 
turales y estrangeros. Siendo aun fiscal publicó 
también el Periplo de Hanmmy la historia de los ^ 
templarios f la industria y educación popular i 
con varios apéndices. Dejó ademas un sin nu- \ 
mero de MSS. obra de su incansable aplicación. 
Este gran literato, á quien debi singulares honras, 
fue protegido siempre por Carlos III. principe 
apreciador del mérito, y constante en no dar 
oidos á sus perseguidores. Est& protección le 
valió para no ser atropellado por el tribunal del 
santo oficio. Delatáronle á él muchas veces 
como filósqfo KimdemOy que en el diccionario del 
fanatismo equivalía á incréd^doy impio, materia- 
lista y ateísta. No dejó de valerle también el 
ser estas delaciones muy vagas, y faltas de apoyo 
en hechos o dichos singulares ; y ademas, la me- 
jora que se iba experimentando en las opiniones \ 
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filosóficas y jurídicas, y la debilidad en que cayó 
el partido de la ignorancia y de la preocupación 
con el extrañamiento de los jesuítas. Lo cierto 
es que desde aquella época observó este tribunal 
( mayor comedimiento : al cual pudieron contribuir 
/ las órdenes reservadas del rey. El fundamento 
de las delaciones contra Campomanes ecan las 
doctrinas vertidas en algunos de sus libros y 
dictámenes: doctrinas que comenzaban ya á ser 
comunes en España, y á las cuales no osó hacer 
frente la inquisición de pura vergüenza, y menos 
viéndolas protegidas por su prineipe á quien con 
tanta razón calificaba de piadoso la fama pública* 
A la sombra de su mando absoluto hallaban pro^ 
teccion las letras, eran estimuladas las bellas 
artes, tomaban vuelo el comercio, la industria y 
la agricultura. Cierto es que regian entonces los 
absurdos reglamentos de montes, de cria de 
caballos, de la mesta, de pósitos, y de otros 
ramos de la pública prosperidad, puestos k <^argo 
del consejo real y de otros cuerpos togados. Mas 
la ilustración que iba ya rayando en nuestro 
emisferio, prometia la próxima reforma de e¡&to& 
abusos. No desconozco que para esta ilustra- 
ción ofrecían grandes obstáculos el predominio 
de la corte de Roma, y las tinieblas del llamado 
sanio (^io. Mas aun estos dos colosos estu- 
bieron á raya en aquel reynado. 

Debióse á su gobierno la reforma de los seis 
coleaos mayores fundados en Alcalá de Henares, 
en Salamanca y Y alladolid. A esta grande obra 
dio impulso el célebre literato Pérez Bayer. £1 
qual siendo catedrático de lengua hebrea en la 
universidad de Salamanca, y frecuentando los 
aposentos de algunos colegiales, tubo proporción 
de ver por sus ojos los juegos que llamaban aie^ 
-ios, y otros desórdenes contrarios á la buena 
educación que reyuafaan en aquellas casas, y Ip 
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ínucho que habían degenerado de los estatuto» 
y del desigi;iio y espíritu de sus fundadores. Sin 
saber para que^ iba formando una colección de 
estos apuntes : y mas adelante, siendo preceptor 
de los Infantes don Gabriel y don Antonio, 
aprovechó el favor que le dispensaba el rey, para 
representarle, sobre datos y hedios de que había 
sido teatigo, así la decadencia de aquellos estable- 
cimientos literarios, como el estancamiento él 
que habían reducido para sus individuos la mayor 
parte de los grandes destinos y empleos eclesi- 
ásticos y civiles del reyno, que antes de la espul- 
sion de la compania solían ^stribuirse entre dios 
y los alumnos y paniaguados de los jesuítas, lla- 
mados comunmente jesuítas de sotana corta- 
Era voz común entonces que para los mas hábiles 
de aquellos colegios (que ciertamente los hubo) 
eran por lo general las mitras y las dignidades y 
canongias, especialmente las de oficio ; y en el 
orden civil las togas de las audiencias, chanci- 
Uerias y consejos supremos : y para los ineptos 
las plazas de inquisicicion ; á cuyo propósito 
se decía con escándalo^ y lo oí yo muchas veces : 
prtBStet fides supplementum. Durante aquella 
demanda se le dieron á Bayer grandes ataques 
para que desistiese de ella. A mí me aseguró 
que llegaron á ofrécersde, si la abandonaba, 
ochenta mil ducados de renta : no me dixo por 
quien; pero claro es que quien se los ofreció, ^^^ 
podría facilitárselos. Todo lo venció su con- 
stancia y el zelo por la causa de las letras. El 
rey á quien constaba su probidad, se fío de su 
testimonio, y decretó la reforma. De todos los 
documentos que le sirvieron de apoyo, formó 
Bayer una preciosa colección, de la qual depo- 
sitó un exemplar en la Real BiUioteca de Ma- 
drid, otro en la del Escorial, otro en la de 
la unitersidad de Salamanca^ otro en ladeValezuáa. 
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Obra fue también de aquel principe la expul- 
ision de los jesuítas el año 1767> y la enérgica 
contestación al papa Clemente XIIL que tubo 
aliento para desaprobar aquella medida. A 
instancia suya publicó en 1768. don J. L. 
López la Historia de la Bula llamada in Coena 
Domini, en la cual combatió victoriosamente el 
delirio de la monarquia universal de los papas. 
Este aliento que dio Carlos III. álos defensores de 
la autoridad temporal contra la ambición curia- 
listica^ unido á las gestiones enérgicas que hizo 
con el ilustrado Clemente XIV. contribuyó á 
que este papa prohibiese la anual publicación 
de esta famosa bula en el jueves santo. Mas 
I que importa que no se publique, si vive en el 
corazón de la curia, y aspira Roma á que viva 
y reyne en el orbe católico? Digalo sino el 
breve de Pió VIL de 17 de Agosto de 1808 en 
que concedió facultad al cardenal Cambaceres 
para absolver de los casos reservados en que 
se incurre por infracción de esta bula. Lo 
estraño es que aquel prelado aceptase este 
afrentoso privilegio, y mas el que lo tolerase el 
gobierno á que pertenecia. Baxo los auspicios 
de Carlos III. publicó también Compomanes el 
tratado de la Regalia, obra traducida al italiano 
por orden del senado de Venecia : y en cuya 
defensa se vio obligado su amigo y compañero 
don Josef Moñino á escribir una carta apolo- 
gética con el nombre de don Antonio Josef 
Dorré. En ambos escritos se demuestra el 
derecho qne tiene la potestad temporal en todos 
los estados católicos acerca de los bienes Ua- 
madps de manos muertas. Opúsose también 
firmemente al Monitorio de Clemente XIIL 
contra el duque de Parma, en que quiso arro- 
garse la suprema potestad temporal sobre aquel 
estado : atentado que no pudo precaver, á pesar 
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de las prudentes gestiones ^ que hizo con su san- 
tidad para ello. Con este motivo escribió el mismo 
Campofmmes asociado con Manino el celebre^'i^Wa 
imparcial sobre las letras en forma de breve que 
ha publicado la curia Romana &c. recibido con 
general aplauso por todas las cortes de la cris- 
tiandad^ menos por la de Roma y los secuaces 
de sus nuevas máximas. No podia menos de ser 
ási^ demonstrándose en este libro el ningún valor 
que tenia la excomunión lanzada por aquel Mom^ 
torio, la época reciente que tienen en la iglesia 
las excomuniones que se suponen incurridas ipso 
factOy y la necesidad del plácito regio para que 
puedan publicarse los breves de la curia en los 
estados católicos. Es muy exacto lo que sobre 
este libro dice el sabio obispo Gregoire,* que 
aterró a todos los partidarios de los abusos y 
a todos los inquisidores, los cuales pretendian que 
este era un ataque contra los derechos de la 
iglesia y contra sus inmunidades, y un tdtrage 
hecho á sus ministros^ Este parece haber sido 
uno de los titulos de las quejas dadas por el 
precupado obispo de Cuenca don Isidro Carvajal 
y Lancaster al P. Eleta, confesor del rey, supo- 
niendo que estaba perseguida la iglesia en sus 
ministros, en sus bienes y en sus derechos, con 
otras expresiones que insultaban la ilustrada 
piedad del gobierno de Carlos III. Fue lástima 
que se dejase arrebatar de zelo indiscreto y de 
principios equivocados del derecho canónico un 
prelado por otra parte exemplar de grandes vir- 
tudes. Envió el rey esta exposición al consejo 
de Castilla encargándole informase sobre el 
mérito de lo alegado por el obispo, projponiendo 
el remedio de cualquier agravio que por su parte 



* Histoire des Confesseurs des Empereurs, des Rois, et d^aütres 
Princes. París, 1824. Cap. xvi. pag. 227. 
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se hubiese hecho q.1 c}ero. Manifestaron los 
¿scales la ignorancia del R. Carhajcd y el ex* 
travio de sus ideas acerca de la inmunidad ecle- 
siástica^ cuyos dictámenes á pesa^ de los elogios 
que les tributó la parte ilustrada d^ la nación^ 
fueron mordidos por los atletas del imperio sa- 
cerdotal, delatando varias proposiciones de 
ellos como luteranas, calvinistas y parto de otros 
enemigos de la iglesia. Al tenor de estos dictá- 
menes fiscales y de la consulta de aquel supremo 
tribunal, mandó el rey que compareciese el 
obispo ante el consejo real par^ser reprendido,* 

Este P. Eleta, arzobispo de Tebas in partid 
Jms ir^fideliumi y déspüe^ obispo de Osma,, tenia 
fama de indocto, fanático y adicto al curialismo : 
de esto no puedo hablar por mi> pues no le traté* 
Sin embargo, le apreciaba el rey hasta el pu^tq 
de poner> como puso en sus manos la provisión 
de los obispados y de las prebendas y beneficios 
de la iglesia española pertenecientes al real pa- 
tronato. De lo qual no conozco otro egemplar 
sipo el del rey de Francia Felipe el Largo, que 
confió á sus confesores el nombramiento para los 
beneficios de su provisión. 

En aquel reynado tubieron una decidida protec- 
cioi;! los recursos de fuerza de los clérigos á la 
autoridad civil contra los desafueros y abusos 
de la eclesiástica. Sobre esto publicó en Madrid 
uij docto libro el abogado don Josef Covarruhia^, 
designando los casos en que tiene lugar este re- 
curso, y demonstrando el derecho que acerca de 
él compete á la potestad temporal; y el que tiene 
para proteger y restablecer la observancia de los 
cánonesi*» Con esta obra se da la mano la que 

* Esta causa con todos sus documentos se imprimió en Madrid 
en un tomo fol. 

t £1 titulo de esta obra es: Máximos SQbre recursos dé fuerza y 
protección. Un tomo en fol. 
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al mismo tiempo preparaba el conde de la 
Cañada don Juan Acedo Rico gobernador del 
consejo^ y no publicó hasta el año 1794.* 

No merecieron empero de aquel gobierno iguall 
protección los derechos de los ob|ispos: funesto 
efecto del concordato de 1753^ celebrado entré 
Fernando VI. y Benedicto XIV. en el cual, como 
en los de otros estados, pactando reyes y papas 
sobre derechos ágenos, dieron cierta estabilidad 
y aun ayre de legalidad á las usurpaciones de la 
curia. Este mal tenia á su favor el haberse estu- 
diado en España el derecho canónico, como he 
dicho> por instituciones fundidas en la turquesa 
de las falsas decretales: mal que momentánea- 
mente se remedió, mas que por desgracia ha 
vuelto á agravarse. 



CAPITULO III. 



Progresos literarios, — Persecución de literatos. — 
Duque de Almodovar, — Azara, — Olavide. — Sama-- 
niego. — Obispos del Consejo extrañar diñarlo. — Liga 
de la inquisición con los jesuitas y la curia romana. 
-^Conclusiones de Ochoa. — Plan de Mtí Clement. 
-^Bails. — Iria/rte.— Banco de San Carlos. — Socie-^ 
dades patrióticas. — Normante.* — P. Cádiz. 

Rápidos progresos hicieron en aquella época 
las ciencias exactas, la qüimica, la astronomía, 
la náutica, la hydráulica, la mineralogía, la pin- 
tura, la escultura, y la arquitectura; empren- 
diéronse por dirección del gobierno canales, 
calzadas y otías obras de utilidad pública; rey- 
naba ademas entonces el orden en la recaudación 
y administración del tesoro : tenia la nación un 

* Intitulase Observaciones practicat sekre los recursos de fuerzíh 
Doft tomos en fql. 
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buen exército, su marina era comparable á la 
de las potencias maríthnas florecientes : el gabi^ 
nete español era respetado por su energía y 
cordura: todo prometía al reyno una estable 
prosperidad para las edades futuras. 

Al comercio dio grande ilustración la obra que 
en aquel tiempo publicó el duque de Almodovar 
intitulada: De los establecimientos de naciones 
europeas en países tdtramarinos. Ocultó su 
nombre bajo el anagrama de Eduardo Malo de 
Luque : mas todos sabíamos que era suya la obra^ 
y aun el mismo la presentó como tal á Carlos III, 
y á mi me mostró los paquetes que tenia de ella 
en.su casa. Fue uno de los grandes de España 
mas ilustrados de su tiempo : de la embajada de 
Viena que sirvió algunos años, sacó gran partido 
para fomentar las letras á su vuelta : dicho se 
está que debia irle á los alcances el santo oficio. 
El fondo de su obra era la de Raynal, de la qual 
empero suprimió lo que á su juicio no podia 
correr en España. Mas no le valió esta cautela 
para evitar el que fuese delatada, y que hiziese la 
inquisición pesquisa reservada sob^e las opiniones 
religiosas de su autor. Formaron sumaría con- 
tra él, mas no resultó mérito para su prisión. 
m De esta clase de procesos comenzados hubo mu- 
ehos en aquella época: concluida la sumaría, 
iban al archivo sin mas consecuencia que dexar 
pendiente la suerte de4^ delatados, y sus nombres 
escritos en el libro verde, llamado vocandorum. 
Uno de estos fue don Josef Nicolás de Aiara, 
célebre literato de iiquel tiempo, ministro pleni- 
potenciario de Roma, delatado como filósofo 
incrédulo á las inquisiciones de Zaragoza y de 
Madrid ; ^ el qual no fue preso por falta de prue- 
bas. Cosas graciosísimas le ocurrian sobre este 
resvaladero en que se vio, de ir á parar á los 
recónditos calabozos del santo oficio. Muy bien 
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sonaban en su boca esta tecla, y la otra del jan-> 
senismo, manejado por Roma y por la componía 
para denigrar á los que llaman ambas enemigos 
de la iglesia, esto es, de las nuevas máximas de 
la curia. 

Esto me trae á la memoria el autillo de don 
PcAlo de Ohmde que se celebro en el tribunal de 
corte pocos dias antes de haber yo llegado á 
Madrid ; por que cabalmente el Duque de Alma- 
dacoT fue uno de los delatados al tribunal por 
el secretario de la interpretación de lenguas don 
Felipe Samarúego, de resultas de haber asistido 
a aquella función. Quando fue preso Olcmde 
en 1776, era asistente de Sevilla, y director y 
gobernador nombrado por Carlos IIL de las 
nuevas poblaciones de Sierra Morena y Anda- 
lucia. Procedió la inquisición á su arresto teni- 
éndole por sospechoso de muchos errores here- 
ticales^ con especialidad de los de Voltaire y 
Rousseau, con quienes estaba en intima corres- 
pondencia. Del proceso resultaba que habia 
hablado Olavide con los nuevos pobladores el 
lenguage de sus dos amigos sobre el culto ex- 
terno de la religión en los templos de aquellos 
pueblos. No tubo prudencia para recatarse de 
eÚos, manifestándoles francamente sus opiniones 
en orden al toque de campanas, á la veneración 
de las imágenes, á la abstinencia de carnes, á la 
devoción del rosario y otras semejantes, á la 
limosna de las misas, sermones y administración 
de sacramentos. Negó muchos hechos y dichos, 
explicó otros á que pudieron dar mal sentido 
sus oyentes : mas confesó los bastantes para que 
opinase el tribunal que estaba imbuido en las 
máximas de aquellqs filósofos. Pidió perdón 
de su imprudencia, mas no de la heregia, pro- 
testando que nunca perdió la fe, aunque por el 
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proceso aprecíese lo contrarío. Mucha ]garte 
tubo en él la fanática preocupación de algunos 
frayles y clérigos, para quienes es impio el que 
ho ensalza ciertas prácticas lucrativas que llaman 
ellos devotas, á pesar de no ser conformes 4 la 
adoración de Dios en verdad y en espiritu : prác- 
ticas empero reprobadas pw él celebre obispo 
Abulense Alonso Tostado, y por otros prelados 
nuestros muy religiosos. 

A este auto que se celebró á puerta cerrada, 
asistieron sesenta personas condecoradas, én 
virtud de convite del iñqjuisidor decano don 
Josrf Escaho, que murió siendo obispo de 
Cádiz. En él compareció Oferíife como reo con 
una vela verde apagada en la mano; el iñquisi- 
]dor general don Felipe Bertrán le dispensó de 
"la humUlacian de estar en pi0, y áe lá otra mas 
•dura del semibeniió, que és un grande escapula- 
;rio de dos aspas con soga al cuello, trage que 
según las ordenanzas de la inquisición debió 
vestir desde entonces, por haber sido declarado 
herege formal en la sentencia. Al oiría dixo: 
yo nunca he perdido la fe, aunqtie lo diga el 
Jiseal: cayó del banquillo en que estaba sentado, 
y se le socorrió con agua : hincado de rodillas 
ñie absuelto de la excomunión ; y leida y firmada 
'Ja protestación de la fe, se retiró á su cárcel. 
Duró la lectura del proceso poco menos de 
quatro horas : habíale acusado el fiscal de ciento 
y sesenta y seis proposiciones heréticas: los tes- 
tigt>s examinados fueron setenta y dos. No dexa 
de ser reparable que utio de los cargos que se le 
' lucieron, fuese haber defendido el sistema plane- 
tario dé Copémico. Refirióme esto con escán- 
dalo el P. Magi, obispo de Guadix, que fue uno 
de los asistentes. Prueba de que á pesar de la 
demonstracion á que ha llegado ya esta verdad> 



10 

tüdá^a l»e ^hetjfíahñ d ^saiito oficio 4)or lá 
bárbám conüenBckm que . fulminó conti^á ella 
la iétifíiarróttiai^.'* 

Se le condenó á reclusión ^in un convexKto por 
oeho años^ 4^ti^pfo perpetuo de Madrid, sitios 
reftl^, Sevilla^ Córdoba y nuevas PobUbciones, 
l^ónfiscacion de 'bienes é inhibieioA de empleos 
y orfieios ^honorMcos. PTOhibiósele aderaos ca* 
biílgar en-€|tballo^ usar en :su vestido oro^.^ata 
pedías^ diámanteS) piedlas* preciosas, 4seda.y lana 
fifia,>^no^peYii(ntiéndoBéle sino sayal ó paño inslgar. 

^Bieisde el ^ofivaqto id<Hide dílie reqiuido^ puáo 
É^'tún Hceii^ia 4^1 mquisi^r^general i4 trti^o 
^de^t&mar ^ baños r^e-oiiyaiocasibn se apvoveo^ 
para pasar á Pao^ xbnde residió algunos añoB 
i6on él título supuerto íáeCantie .dél^IHlo. En 
<]!798^ >log}^ó pertniso A^é Carlds IV. para volneer 
-á^^spafia^ en lo qual inierviilo elcardcinal ^o- 
'^él^na q^e era inquisidor^eniéaral. (Tenia 
entórneos 74 años; fiíe ^ bien Kcib»do de la coifte^ 
dói^e se presentó eai ila jomach^deL Escoria). 
Borró de todo punto üla ^prevención contrn^su 
perdona la obra que-'h^ia publicada .«n Frae^, 
ittiitulada : El Évangdio^enxhimitfo,,v el FUá- 
4éfb cóñpertido. Desde ^^itonces iTolvíeírón á 
^r <liiirados con gratitud los igr andes :aervieips 
^qtie bko á los pobladores de Sierran Morena : . la 
^^nstiuiiáa^con que los f fue a&ioaando kios tra- 

^* Paulo V. condéQÓ esté sistetaia cóino entraría 4 It^ Sagnula 

'fiKrUujra^ ppa^bi^odo so pena de éx<^|a^)inioii H lectura de los 

liaros que le defienden. Acaso por este miedo, los doctos réli- 

gipsos mínimos Jacqyier y Lestteúr que publicaron en Roma la obra 

iütitül^áa Bttu^s de Newfym,^^xÁesííBa^ i í{ue t no nidéú^f^^f 

, €^o^(g.uel ñk>sofo el povimientOide la tiexra al r^edor^eí 

Jm>). rEs Qotable que un presbítero emigrado francés, llamado 

^mvos^y -hubiese escrito^ desde 'EQt^1i''6ieAo úarden&l..ai 179^5y:ro- 

-f^UdíOle; que admítase la ^<^^ifs|toria Áe laa gpeso yójumen. .que 

hfbiA ^espi'ito contra el sistema de Copérníco por zelo de lá religión, 

enVüta dé la pírohibicibn ile^í^áulo V. - Bsto 'tiene que agtedei^ la 

^^4Bsttfthoiiiia k Á «curia. 

c2 
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bajos útiles: la protección que cUspensó 4 la 
agricultura y á la industria; y sobre todo^ la 
destreza con que planteó y consolidó el gobierno 
civil en aquellos pueblos. 

Los mas de los invitados para aquel es>pectá- 
culo^ fueron grandes de España^ títulos, gene- 
rales, consegeros, cabañeros de las órdenes 
militares, empleados de alto rango, amigos de 
Okmde casi todos : muchos de ellos, por especies 
sueltas del proceso estaban indiciados de ser 
en parte de sus mismas ideas. Dijose entonces 
que se adoptó este arbitrio para que escarmen- 
tasen en cabeza agena los que pudiesen temer 
igual suerte: y lo creo, por que en otros autillos 
supe haberse seguido esta practica, 
"f" De resultas del auto de Olamde se delató, 

como he dicho, don Felipe Samaniégo, cnando 
ya le iba á los alcances la inquisiciou por sos- 
pechas de Jilósqf o moáerno. Prese^tó al inqui- 
sidor Elccd%o un esicrito firmado en que espontá- 
neamente confesaba haber leido las obras de 
Voltáire, Rousseau, Hobbes, Espinosa, Bayle y 
otras prohibidas, de cuyas resultas habia in- 
currido en un pirronismo religioso; mas que 
habiendo meditado seriamente sobre ello, quería 
ser firme y constante en la fe católica, y pedia 
que se le absolviese ad camtelam de las censuras 
en que pudiese haber incurrido. Una de las 
pr^untas que le hizo el tribunal, ftie relativa á 
las personas con quienes habia tratado de las 
tales materias, manifestándoles sus proprias opi- 
niones erróneas : cuales convinieron con él, y 
cuales no: cuales manifestaron ignorar aquellas 
doctrinas, y cuales saberlas: como, desde cu- 
ando, por qué medios y quien se las habia 
enseñado; dixosele ademas que sino contes- 
taba á estos artículos, no podia ser absuelto. 
Prestóse á ello l^a$naniego^ comprometiendo en 
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un difiísd escrito á casi todos los hombres doctoa 
de la corte^ señalando entre ellos al duque de 
Almodovar, á los condes de Aranda. de Mont- 
alvo, Campomanes y Floridablanca, de Orreilly, 
de Lacj, de Riela, al general Ricardos, y á 
otros personages eminentes por su cuna y por 
su ilustración, contra los cuales y contra los libros 
estrangeros que habian llevado á España, se abrió 
un proceso general, que yo me temi hubiese traido 
funestas resultas. Pero sea por falta de pruebas, 
o por respeto á la calidad y á la multitud de las 
personas comprometidas, se echó tierra á aquel 
negocio, como solamos decir, no habiendo sido 
incomodado nadie por esta causa. 

Tampoco les faltó su peligro de ser procesados 
por la inquisición á los anco prelados que con el 
conde de Aíanda compusieron el consejo extra- 
ordinario para tratar de los asuntos de los jesuitas, 
y de otros pertenecientes al santo oficia Estos 
prelados fueron el arzobispo de Burgos, don Josef 
Javier Rodríguez de AreUano, el de Zaragoza 
don ToTfUts Sd&nx de Buruagdj el obispo de 
Tarazona don Josef de la Plana y Cast^Uon, el 
de Orihuela don Josef Tormo, y el de Albarradn 
do Miguel de Molina. Notados estaban ya eji 
los registros de aquel osado tribunal como sos- 
pechosos de jansenismo, al lado del sabio obispo 
de Barcelona Climent que habia incurrido en d 
odio inquisitorial, igualmente que en el de lá 
curia, por haber elogiado á la iglesia de Utreckt 
Consultado el consejo extraordinario sobre lá queja 
dada por Clemente XIII. contra este prelado, in* 
formó no haber tenido razón el papa para ella, de- 
jando en el debido lugar él justo procedimiento del 
obispo.. Por estos méritois aumentaron aquellos pré^ 
lados el irrisible catalogo de los jansenistas, ^ue 
ocupaba un distinguido lugar en los registros dé 
la inquisidon. Porgué como decian los. físcaléi^ 
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Camponmnés y^ dfoñinoj, los iji^q^isidores óa su 
tiempaeaSan creaturas de los jesüjitas por adopcáon^i 
y coUgadds coa ellos. 

Mas no era esta sdla la nota: coj^ que IpS; tizoQ» 
A santo oficio. Colgóles tainbien el; milagip de 
aospechosoa de faba filosofia y sectarios de dpct]rii^^, 
napias sobre principios maquiabélicp^ ; pere esto 
con gran benignidadi porqué qo lo atribuían 4 
perversidad de ánimo, sino á adulación á Iq. corte. 
Todo esto en d lenguage inquisitorial ^o quería 
decir sino que cuando lle^ó el caso de tratarse del 
santo oficio, mostraron 1^ nulidade» capitales d«B 
fsxí plan y de su sistema. ¿ Si entraria en cuenta 
el dictamen que di^on al rey sobre la obra de 
fray Aíaimel Sa¡ntú9 Berrocosa, intitulada : Enr 
iayo del teatro de Roma 9 obra por la cual fue 
preso su aisrtor en la inquisición de Toledo, sin 
mas razón que kaber hablado en ella de la curia 
romana con la franqueza católica que iñcomodi^ba 
á los jesuitas y á los, inquisidores. Eiik est^ p^Or 
cesQ que hallado ñiera d\el tribunal^ se envip de 
orden del rey al consejo extraordinarie, apareció 
la escandalosa arbitrariedad de no haberse califi- 
cado el Ebro hasta después de estar en plenario 
la causa dé Berrocoaa* Acuérdeme ahora de la 
eimuendA que hizo lá inquisición á la obra del 
sabio frayle descalzo Fray Jtuán de Santa Maria, 
intitola^ RepuMica y Policía Cristiana^ Ha- 
faiendo referido en ella que el papa Zacarias 
destronó al rey de Francia Chilperico y coronó 
a Py^mo; afiadso: Aqui tidm origen y se tomaron 
la maéa los papas de quitar y poner reyes^ 
Por esta dausula le reprendió la inquisiicipn, manr 
dándole poner en vez de ella : Aqui tubo uso Uf, 
faetdtad y autoridad que tienen los pfip^s de 
quitar y poner reyes. A este propósito hace 
también la memoria del digno ol^po Bosuet á 
Luis XIY. contra el inquisidor-^eneriil Fray 
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Tomas de Rocaberti por un edicto que publicó la 
ijqiquisícioi;! de Toledo condenando como errónea 
y cismática la doctrina que niega al papa la po- 
tj^stad directa ó indirecta de despojar á los reyes 
IJB sus estados. Yq he visto en la lioreria Vaticana, 
decía á Carlos III. don Manuel de Roda en un in- 
orm^e de 16 Mayo, de 1768,) un edicto de la inqui-- 
úcionde España de 1693^ que se guarda impreso,^ 
en que se condenan dos autores, llamados los Bar- 
clayfls, (^ciendo^ que por contener dos proposiciones 
^retioas: una. decii: que el papa no tiene autoridad 
so]()f e Ip t^^ppral^ 4.e V'^ ^^^^^ ^^ pw^^^ deponer- 
Ips, ^i^ li[^ertar 4^^ V^sa^s de la qhligacion del 
juramento de\fidm y ta otra, 

qy^ la auipridad del concilio general es superior 
4 la del papa. Por estos y otros tales sihtomaa 
^Pftrece que el delirio habitual de la inquisi- 
ción eran ^ curia;lismo y ^1 jesuitismo. Vuelvo 
al Qonsejp extraordinario. Siendo del partidq 
jesuitico hasta el mismo inquisidor general dojti 
Maimel Quiniano Bonifaz, no es estraño que 
sp hi^bí^seh presentado delaciones contra aqueflos 
prelados, ^o menos desafectos á la inquisición que 
a los jes^jit^/ Bien sabían los inquisidores qui^ 

Í)ar^ li^ fiuri^ es cqnio un dogma que deben ir alí^ 
as c^usa&de los obispos: mas esto no los ha arire- 
^r^^*^ Wf^QS de recibir cpntra ellos informaciones 
rumanas, ¿ando cuenta al papa dé sus resultas, y 
pidiéndole comisión para los ulteriores procedj- 
|ii||^tp3; y íjun cua^ndo Roma a^vpca a si los pro- 
c^po^j y las personas, loma en ello parte el consejo 
de la supreina ^pr medip d¡^ su fiscal para vindicar 
su conducta, como sucedió en la causa horrorosa 
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No negaron á tal punto las delaciones contra 
estos cinco obispos, por que no designaban propo- 
siciones singulares contrarias al dogma, sino ex- 
presiones vagas y genéricas, cuyo conjunto decian 
indicar jansenismo y espíritu filosófico, próximo 
á la impiedad^ y favorable á los enemigos de la 
iglesia. Con este furor los mordia á escondidas 
el zelo fanático: mas guardóse de mostrar los 
dientes al gobierno que tantas pruebas tenia 
dadas de vigor contra los atentados curialisticos. 
Aunque este temor retrajo á la inquisición de 
proceder contra aquellos prelados ; sabiendo ellos 
cuan denigrados eran de los clmgos, frayles y 
seglares del jesuitismo, tubieron la debilidad de 
exponer al P. Eleta que no eran de su aprobación 
muchas, proposiciones, del Juicio impar cial sobre el 
Monitorio de Parmay creyéndolas muy avanzadas 
contra los derechos de la iglesia. Intentaron ademas, 
y lo consiguieron, que recogidos los egemplares 
impresos, se hiciese una segunda edición en que 
se suprimiesen algunas clausulas. Esto bastó para 
que súbito desapareciese el jansenismo y el ma- 
quiabelismo y la impiedad, y por consiguiente 
la persecución inquisitorial de los cinco obispos. 
Gran día fue este para el inquisidor Bonifa% y sü 
comparsa. Pero ¿ quien no admira la debilidad de 
los que influyeron en que diese el rey este paso 
retrógado, contrario á su autoridad y al decoro 
del trono ? 

Mas esto no hizo varia.r el plan ilustrado del 
gobierno. Por que á poco tiempo habiendo in- 
tentado don Miguel Ochoa (que después fue con- 
migo capellán de honor) derender en la univer- 
sidad de Alcalá ciertas conclusiones favorables al 
curialismo, al tenor de las decretales; le mandó 
bajo graves penas el consejo de Castilla, á peti- 
ción de los mismos fiscales, que defendiese las 
doctrinas contrarias: con este motivo se dispuso 
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que en todas las universidades hubiese un censor 
regio, sin cuya anuencia no pudiese imprimirse 
conclusión ninguna ni defenderse públicamente. 

A otra burla muy pesada se expuso por aquel 
tiempo el presbítero francés Clement, que fue 
después obispo de VersaiUes : de la cual trata él 
mismo en el tomo ii. del Diario de la correspon- 
dencia y de los viages por la pa% de la Iglesia. 
Llegó cabalmente á Madrid cuando se agitaban 
los grandes negocios sobre jesuítas y reforma de 
la inquisición. Era hombre franco, y no conocía 
el terreno. Travo amistad con el conde de 
Aranda, con los fiscales Campomanes y Moñino, 
con el ministro don Manuel de Roda,* y con los 
obispos La Plana y Molina y otros personages 
de la corte. No tubo reparo en auxiliar los 
buenos deseos que veia en todos, de contribuir 
al remedio de los abusos y males de que se lamen- 
taban. Propúsoles para ello tres cosas: 1. Que 
no hubiese mas inquisidores que-ios obispos, cada 
cual en su diócesi, asociados de dos consultores: 
2. Que no se consintiesen mas monges ni frayles 
que los inmediatamente sugetos á la jurisdicción 
y dirección de los obispos : 3. Que en todas las 
escuelas se enseñase la teología por la doctrina 
de san Agustín y santo Tomas, y no se consin- 
tiesen las varias denominaciones de tomistas j es- 
cotistas, siuirista^ y otras semejantes que for- 
maban en las escuelas distintos partidos. 

No sabia Clement que solo el husmear aquel 
plan los frayles y los inquisidores, era bastante 
para que se levantase contra él una furiosa tor- 



' * Este ministro nunca fue marques, como le llama con equivocar 
aon mi erudito amigo D. J. A. Llórente. ]^n medio del gran favor 
que le dispensó Carlos III. jamás quiso admitir titulo ni condeco- 
tacion ninguna. El titulo de Marques de Roda se dio después, de 
su muerte^ y con el fin de honrar su memoria, k un sobrino suyo y 
heredero, que era consegero de Castilla. 



i^ienta. Menos sospecka|)a aun^ y con menos razon^ 
que se trasluciese un secreto confiado a mudhos en 
pais donde tenían tantos espiones la inquisición^ el 
jesuitisngip ^ la corte de Roma. Ello es que al me- 
mento, fueron informados de todo el P. Eletaj e^ 
inquisidor ]^onifa%. Llovieron delaciones frailescas 
coutra el buen ClemenU por un frayle bi^ inten- 
ci^pnado que le amaba muchp^ Uegó á entender que 
ara acusado de l^erege luterano y cplyinista y ener 
inígo de las ordenes religiosas. A pesar de estp^ 
tí^i^erpn lo& inquisidores los efectos que hubiera 
producido au prisión, por la intimidad que m^- 
rpcia k los primeros ^uHcos ; contentáronse cpu 
i|iifrigi^r paira q\ie se le m^^idase. salir del reynp. 
£1 ministro Bf^doí qu,^ v^ia de cerca este, nublado, 
a;^só, ppiifideijipialnient^ á Clem^t que le coi^^ 
ve^ia ijieparg-rse de Ma4nd^. sin decirle por cjue. 
Fu^^tal el terrpr qu,e íe inspiró ^sta indicacio)|i;^ 
9,\^9n^ndo e$ita,r en grai;i ri^sgPj^ que inmediata- 
inente partió p^^ ]^rai)icia; abandonando el viage 
áe I4^o^á,uo^4e tenia resuelto ir ai\tes, no Ajiese 
que á, la vuelta le e^ba^en mano los satélites^ de 
la biquisicion, caso de haber cambiado el aspecto 
pplitico, de I^ corte. 

Pocp tiempo después fiíe preso en las cárceles 
d^ tribun^de cprte ppr sospechas de ateismp 
y^ píiatprialisK{n;iQ el celebra profesor de matemá- 
tica dpn JRen^to. ñ(^i¡kj ^utor de las instituciones 
que se em^^vij^^nfx ya ^njtflnc^s y siguen enseñán- 
áp^^ evi fuellas esaTijielft^ y en otras de Eurppa: 
p(Bf sofli^ bi,ep <pi^|i "¡^ dp grandes relaciones; á 
quien Qonpc^ qua^dp vi,yi,a (?ii |a calle de carretasi. 
Apesar de estar tullido y avanzado en edad, fue 
arrastrado á la prisión con una sobrina que se 
brindó 9 encerrarse con ^ por inedad para asis- 
ti^Je. A^fi ^v^tips de la pubfticafíipn de testi^fos,^ el 
4ír los esurgos, confesó haber dudado j^br^.la e^ 
licencia de Bios y la )ini;i^or,taiidad del alma, ase^ 



gurandq empeine f^m no habÍ3 llegado, á tener poi: 
gierta el njiateríalisnio ni el ateísmo. Mbs, qp^i^ 
habiendo veiK^ídoya aquellas di^das^ deseaba ab- 
jurar de^ cpT&zon todas ms heregiaa^ ejx ^^^ ae le 
suponía óQuyiqtp^ y. ^^ ^b^u^lto y reconciUai^^, 
Tratosda con benigipa4ad: estuba algux^ tiempjo^ 
en la in)(|ui$ijCÍon en, calida^ de recluso : luego ae. 
la pernutió volver á s^ casa: ^deipas, d^ va^ia^ 
penitencias espi^tuales^ se le ipipuao u^ pepunje 
mria para gastos de|Í santa oficio. No dexai^on. por 
este £rac£uio. de tratarle después sws ^t^gos» y^ 
siempij'e se hizo justicia k su nx^^o literarich 

De 1^ nüsma época es eÁ, prótceso. ^ilnuijiado ppi; 
el tribunal de corte cqjkti^ e\ abogado don Lu^ 
CanuelPt penitenciada y s^t^nciado á abjuráis 
de hvi por proposiciajo^Sr insertas em yarips nú- 
meros dei perineo anónimo intitulado el censor. 
Habia declamado en él contra variaa práctica^ 
supersticiosas detestadp^ poi; la iglesia, y contra 
§1 abuso de exagerar ]^ maáas é indujU^cia^ 
atñbmaas al escapula](ÍQ de la virgen 4eÍ Carmen^ 
y 4 otr^ prácticas exter^oires que por no. ser 
aqompañadj^ del espiritu de la r^íiffsfn, pnedei;i 
inspirar á los menos doctos vana confianza. Rióse 
alguna vez de los pomposos titules de águila de 
los doctores, ffiel^uOf angélico, serqfico y otrojs 
semefantes^ No diré sobre esto sino que se 
duele l^a religión de qije se ía tenga por fautora 
de toda extraviada creduUdad> y mas de la que 
da seguridad a los q^ué no se preparan para el 
juido de Dios cmi la peníti^cia. 

De levi hizieron abjurar también á don Tomas 
Iriarte, archivero y oficial de la primera secre- 
taria de estado, y cabaUero de la orden de Carlos 
III. Conocile muchos años, y le aprecié por su 
constante laborio^dad y ai^abíe tra|:a. .Comp;i]isip 
^poenm de la nmsica, y \b& fedndcts lUeraríM,y 
ademas publicó seis tainos de po€|sias muy estiiti.^- 
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das dé los doctos^ y una versión en rima castellana 
ÁiA Arte Poética de Horacio. Formóle proceso 
el tribunal de corte por sospechoso de los errores 
de \os falsos filósofos ; tubo á Madrid por cárcel 
con obligación de presentarse en la sala de audien- 
cias á dar satisfacción á los cargos. Absolviósele 
en el tribunal á puerta cerrada sin concurso de 
otras personas, imponiéndosele una ligera y se- 
creta penitencia. Esto llegó á noticia de pocos. 
Ni aun yo que estaba en otros secretos del santo 
oficio, llegué á saberlo hasta mucho tiempo 
después. Aquel benemérito joven continuó sus 
tareas literarias, sirviendo la plaza de la secretaria 
de estado. A poco tiempo falleció en la flor de 
su edad, dexando incompletas muchas obras, y 
una selecta librería que unió á la suya su hermano 
el consegero. Sé que este tesoro se halla camino 
de Londres. 

Mientras la inquisición llevaba adelante su plan 
en España, la ^.bolió para siempre en Sicilia 
Femando IV en 1782. reintegrando á los obispos 
en el pleno exercicio de sus derechos : decreto no 
menos piadoso que sabio.* Alegándose en él. 



* Diciendo Femando IV. en aquel decreto, que habia examinado 
y considerado las suplicas y recursos que se le habian dirigido contra 
ia inquisición ; añade : £n este examen ha visto que apenas se intro- 
dujo en Sicilia el tr^nal de la ínguisiciony se hizo odioso á los 
pueblos por el modo irregular de proceder en las causas de fe. Y no 
obstante las muchas brdenes reales que solemnemente se le notificaban á 
fin de hacerle saber que ... en la forma de sus procedimientos nO' 
podia ni debia desviarse de la forma que prescriben las leyes y el 
derecho; prosigue y continua en su antiguo sistema, fabricarido pro- 
cesos fundados en denuncias secretas, y comprobándolos con testigos 
, ocultos, denegando al acusado el conocimiento del acusador, y priván- 
dole de esté modo del derecho de las excepciones que pudiera producir 
según las leyes . . . Por tanto habiendo llegado á conocer S. M. que 
el susodicho tribunal jamás ha querido mudar de sistema, antes por lo 
contrario, que el inquisidor general, en vez de obedecer , . . ha soste- 
nido . . . que el inviolable sigilo es el alma de la inquisición ... se 
ve en la precisión de abolir y anular en aquel reyno el tribunal de la 
inquisición, con la única y buena intención de que la inocencia viva 
segura' y tranqidla bajo la tutela de las leyes públicas, <$r.. 
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respeto de aquél tribunal^ las mismas irregulari- 
dades que respeto del de España se le habían 
representado varias veces á Carlos III^ no faltó 
quien le preguntase confidencialmente porque no 
seguía en esto el exemplo de su hijo el rey de 
Ñapóles. Al cual contestó: por que los es- 
pañoles quieren inquisición^ ya mi no me in- 
comoda. Replicó este sugeto que los españoles 
desde que se trató de establecer en España el 
santo oficio, le mostraron horror, y clamaron 
contra él, y aun hubo por esta causa en varias 
provincias asonadas y movimientos peligrosos. 
Añadió que ya Felipe I. en 1506. estubo resuelto 
á abolirle de resulta de las crueldades del inqui- 
sidor de Córdoba Lucero: lo qual se frustró por 
haber vuelto al mando don Femando él católico. 
Que el gran canciller Selvagio y otros flamenco;^ 
hacia los años 1518. lograron convencer á Carlos 
V. de que no convenia tolerar por mas tiempo en 
España aquel tribunal : pero que le disuado de 
ello él cardenal Adriano, pintándosele como medio 
para precaver al reyno del luteranismo. Que 
desde aquel reynado hasta el de Carlos II, hablan 
clamado en vano por la reforma de sus abusos, 
asi las cortes, como los consejos supremos. Que 
en el de Felipe V. llegó á extenderse el decreto 
de su supresión por el enojo que ca.usaron al rciy 
los atentados del inquisidor general Judice, no 
tanto contra el digno ministro Maqanaz, como 
contra los derechos de la autoridad temporal que 
él defendía: mas que al cabo cedió aquel débil 
principe á las sugestiones contrarias de la reyna 
y deí cardenal Alberoni. V. Magestad mismo, 
prosiguió este áulico, de resultas de la expulsión 
de los jesuítas, en vista de la instrucción que 
pusieron en sus reales manos los cinco prelados del 
consejo extraordinario ; no determinándose á que 
fuese la inquisición tras la compañia, hizo el 
último esfuerzo de su buen corazón probando si 



so 

Bicáiizariá á ixMár los ablisos de k iii({itíbti(á0ii ód 
i^tringirles s^ poder á éstos juj^36s : mas ellos 
lían Hevaáo^adelantfe %u plan^ *salvo en los paso» 
^ que debifHi dar cruenta á V. M« ó que no 
'pócBítn dexar de traslucirse. 

E^tas y otras cosas dixo aquel confidente que 
tan %men usó «upo hacer *de su priratizt).. Mas «1 
¥éy, á.' pesar de su i'ectitüd, no tubo por conve- 
tóeñte feteer-frénteá la preocupación de^^^a ^gran 
Tpairte del clero y^l*püéMo,tíuyo áf^smga^mú 
séstába aun preparado coíi ^k ilustración que el 
•háÉteO promovia, 

UíK) ^ los medios ^adoptados >para ello ^e 
iáfemar^y fecSfitar li*>léctuía de los satítos libróir esti 
9a léugim ejsrpanola : m^d^ «ki lá cual son vanos 
-cuantos pasos qula*an darse én^ -la buena educación 
^dél pueblo. *E1 ministro Ruda que estaba muy 
^^ftei*suaaido de «te máxima, faizo de ello conre^- 
'ísaéidn varias veces con ¿1 conde de FfúridaMánea, 
j íámbos de acuerdo con él rey invitaoron él R. 
'mquisiddr S^ííraw á qué venciese los obstáculos 
de ten digna empresa. Húbolos grandes y no 
pdcóa ; ^ mas todo lo superó la constenda de aqitól 
pi^élado, ijtíe solia decirme: sin la fortaleza 
téfidrián que arritíconarse mttehas virtudes. iEn 
1T82, expidió este inquisidor él 'deseada decreto 
que puso fin á la prohibición de las bibtias vulga- 
res: de él hablaré luego. Edta lioencáa ^^io 
jffiéíito á mi venerado P. "Felipe Scio que ^ei^a 
■étítonces en Lisboa preceptor de la Prkicesadél 
■Brasil, át][ue emprendiese la v^^n e&^añola de 
la sagrada Escritura que á su vtfélte á España se 
imprimió prknero en Valencia y luego éniVIadrid: 
obra en que caben mejoras, pero que > abrios el 
cánáno á los sabios que se sientan ' llamados á 
étnpléar su talento en la propagaciéii de la jpiedad 
combine al plan brazado por la divkia sabiduría. 

Se me olvidaba un hecho notebte que oi al 
i^ñor Roda. Hallábase en Roma «quando la 



con^régacidíi del ittñiee (Condenó é3 ^adbsisinto 
Catecismo de Mezengui. Ininediatáméiite pre^ 
vino el rey ^de Ñapóles Femando IV. al Santo 
oficio de Sicilia y á todos los prelados eclesiásticas 
de aquel reyno^ que por ningún caso publicasen 
ni imprimiesen edictos sin su real permiso. Al 
mismo tiempo el nuncio de su santidad en Espafia 
hizo que elinquisidor general, sin dar cuenta al 
Tey, publicase la prohibición de aquel libro. 
i/tanaó el r^y inmediatamente á sü ministro en 
Roma que pidiese al papa satisfacción de aquel 
atentado. £1 papa aprobaba lo hecho por su 
nuncio; pero reconvenido por el señor lioda 
con* hechos y razones, quedó' convencido, aunque 
sin atreverse á confesarlo con claridad, por hal- 
larse dominado por su ministro el cardenal 
Torregianí, promotor déla persecución de 'áqueQa 
obra á influjo de los jesuítas. Constábale á 
Torregiani que el breve de la tal condenación ño 
sería recibido en corte ninguna de Italia, ni en 
Francia, ni aun en Venecia, á cuya repúbHcIt 
escribió el papa expresamente para que no se 
rdimprímiese la obra : mas los venecianos llevaron 
adelante su reimpresión, la cual.se publicó con 
una dedicatoria al papa después de estar prohibi- 
da por la curia. 

A mi vista se erigió entonces éh madrid él 
Banco nacional de San Garios : eni^iresá'^erzeloso 
ihinist^o Mmquiz, auxiliada por los Vastos cono- 
cimientos, y la infatigable actividad del conde 
áe CMarrtís. Ekte memorable estaMecimietíto 
ábrio una ancha puerta á los doctos ' éóonomiétas 
para que desde el salón de aquéllas júntíi» difun- 
diesen por todo él revno luces que eraií 'descono- 
cidas aim á los mas diestros y hábQes cóinérciantes, 
é inspirasen téspeto de 'la ecónomia civH, la afición 
que estaba muerta én las universidades del teyno. 

Adquirió nuevo crédito aquel gobierno con la 
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primera extinción de vales^ €umplién4ose la& pr(>- 
mesas que sobre el reintegro de sus capitales tenia 
hechas á los acreedores. Esta mecQda tan con- 
forme á la buena moral^ dio mas alto valor al 
papel moneda. 

Fundáronse también en aquel reynado las so- 
ciedades de amigos del pais, las cuales por medio 
de sabias memorias y de invención de máquinas^ 
y de premios y auxilios pecuniarios dieron nuevo 
aliento á los labradores^ y á los artistas. Auxilia- 
dos fueron aquellos cuerpos por las vigilias de 
varios literatos que baxo la protección del go- 
bierno promovieron los conocimientos cientificqs 
de la economia civil. En esta clase de obras sabre- 
salieron mis buenos amigos Danvila, profesor del 
seminario de nobles, autor de los elementos de 
Economia Civil: y Sempere y Gimrinos fiscal de 
la chancilleria de Granada ; cuya historia del lujq, 
a la p9.r de doctrinas muy útiles, presenta docu- 
mentos rarísimos. Añádense las memorias publi- 
cadas por el ilustrado obispo de Barcelona Valdés, 
la traducción de Filangieri por mi paisano Ruino, 
la del Genovesi por Sauca y la de SmitA por 
Irujo. 

A estas sociedades se debió en gran parte la 
creación de cátedras de economia civil, hueco que 
habia sufrido largos si^^los nuestra educación lite- 
raria. La que fundo en Zaragoza aquella so- 
ciedad, dio al mundo un espectáculo digno de 
que no se olvide. Habiasele encargado este cáte- 
dra al doctor don B. Lorenzo Normafite, célebre 
por su progreso en la ciencia económica, ppr el 
zelo con que promovió el adelantemiento de sus 
discipulos, y por haberle elegido la ignorante 
superstición para desacreditar en su persona la 
obra de la sabiduría. Cosa es reparable que la 
inquisición, apesar de la guerra que tenia decla- 
rada á las letras, hubiese dejado correr impune- 
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ímtítb ife libros y opúsculos de economía civil qué 
habían ilustrado á España én la época de sus 
tinieblas. Contúbola acaso el respeto á las 
cortes del reyno á quien se dirigieron algunos de 
eistos libros, o el ningún temor de que este géne- 
ro de ilustración llegase á disminuir la opulencia 
del clero. Mas al observar que esta luz iba des- 
cubriendo los abusos que empobrecen á las clases 
laboriosas, y absorben gran part^ de la riqueza 
social en los que son colunas y nervios del estado; 
no pudiendo ignorar el ansia con que en todas 
partes se dedicaba á esta ciencia la estudiosa 
jüi^mtud, y la franqueza con que se hablaba ya 
esté lenguage tan funesto á los que debían huir 
de la opulencia, contentándose con una congrua y 
decorosa sustentación : trataron de infamar y 
destruir tan saludable enseñanza. 

Para este ataque sirvieron de pretexto al fana-^ 
tísiiio las ruidosas conclusiones sostenidas por 
Normante sobre las usuras, y sobre los inconve- 
ftientes del celibato eclesiástico, y dé la temprana 
profesión religit>sa« Hallábase á la sazón en 
Zaragoza el padre fray Diego de Cádiz, reli- 
gioso capuchino, que iba predicando por todéi 
España con gran fruto: habíale yo oído en 
-Madrid y tratádole en su convento dé San 
Antonio del Prado : era muy recomendable por 
su elocuencia y por sus virtudes, pero se resentía 
de los defectos de la educación literaria, harto 
comunes allí por desgracia en las órdenes reli- 
giosas. De este varón tan bien intencionado, 
como poco ilustrado, echaron mano para que 
diese la cara en aquella lucha. Dicho se esta 
la explicación que debieron hacerle de las tales pro- 
posiciones ; cuando un eclesiástico, por otra parte 
comedido y tolerante hasta lo sumo, se mostró 
escandalizado y horrorizado de que andubiesen en 
las manos de todos. Y como en tales casos el 
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ordinario recurso eran las denuncias at santo 
oficio; sin examinar el buen sentido que tenion 
aquellas doctrinas^ ni atender á los respetos del 
rey por cuya expresa orden se habian defendido; 
con todo el aparato que llevaba en si mismo el 

Erestigio de su persona^ se determinó á denunciar- 
LS. En el proceso clandestino que sobre este 
negocio formo la inquisición^ se vieron altamente 
comprometidos, no solo el buen nombre de Nor- 
mante, sino el honor y, el decoro de la sociedad, á 
pesar de ser sostenida por su digno presidente el 
deán Larrea, varón á todas luces respetable, pro- 
movido luego al obispado de Valladolid* Jugá- 
ronse ademas las armas usadas por el enfiírecido 
fanatismo, de pregonarse desde los pulpitos san- 
grientas diatribas, concitando al incauto vulgo á 
que vengase la que se llamaba causa de Dios : en 
gran riesgo estubo aquella ciudad de ser teatro de 
una funesta catástrofe: preservóla de t£ui inmi- 
nente peligro la fuerte y sabia mano del gobierno; 
ayudaron á ello también ma^strados iiitegros y 
teólogos dignos de este nombi;e, que defendiendo 
la piedad con las armas de la verdad, frustraron 
los asaltos de la ignorancia, dejando libre el 
campo á los promovedores de la ilustración. 
Vuelvo á mi historia. 
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CAPITULO IV. 

Oposición á las canongias de San Isidro* — Cátedra d^ 
Salamanca.— Doctoral de la Encamdcion, — Tra- 
ducción del Carmen de ingratisi y del oficio de la 
éemina súníéu-^-^Sé^^mones de' es?eqnitis,-^^Dos ttata^ 
dos sobre IwátiscL-^Ca^eismo del estado , procesado 
por la inqúisidotí* — Opúsculo solnre tma carta del 
obispo Gregmre al inguisidar general. — Amistad 
con este prelado* 

De resaltas de una t!>posicion que hize á las 
catnonjias de la real iglesia de S. Isidro en la 
pirimas^era de 1781, mi paisano el inquisidor^ ge* 
neral obi^' de Sakmanca, ^n Felipe Bertrofuí^ 
á qubn <x)ñ^ rasson da Llórente k)s^i:itulos de sabio 
y ¿antú, me nombró catedíráticé de teología é6 su 
jSeminai»Í0 de ^^Gaf^H- dé d^de por otra 
borrdsqüiHa qué se meyleva:nt6dé puertas adentro, 
volví luego á Madtidi' soeolói? dé ir á i(^denanñe 
de prekbiteíó á titüte de un • préstamo. El R. 
JBértrém, que deiskíe entoncei* sé áé^lsaró nii pro- 
tector, me hélspeáíó en su'^ásaj nie nombro su 
capellán-^ consultor, á^ tribiinaí de corte, y me 
tubo en HU'^ compela l^ta tá ^muerte, cdííñrién"- 
dome él niiiiniOJlató^rdeneá, ^depositando; en mi, 
ápesar dé mis pocos añó0,'niuy ¡intima confianza. 
Ya éíí^&n^^timo^ dias*pi<fió para mi la doctoral 
dé la'*éál eópffla dé la Enéá de Madrid, y 

me la dio Carlos III. De este destino B¿li para 
ca|)ellííno de honor y predicador del rey por los 

tóos^l:796; '. • ■ ■'-- - ■ ■■''' 

• '>Eki aquélla época publiqué utta tráduc<íióil eñ 
téimsitaátóllmo^ ütístrádtek con -nótás, MlCdSf^^»^ 
deingrtíHs^^ée ^ ¥r6spetop^é&\éÉA^ ^ [ééñéít 
Behi^anfiy la áú ofidó'^ M ¿^^9fó¡^f^d^é¿; ¡qué 
^iói*fc -^ttié^ta &>un pyofees<d>' dé toki^ttSüididíi, déí 
4í«áÍiogaáíí;c(ftM«>|»»^ éíátíé^áfeüár^? fú^mc^MÚ^ 
dte íktlifiíi*oHfiftC>' Ei^tá >V6iN^ft>^n«0Tétíé>f^^éheria 
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aprecio; de ella se han hecho varias ediciones?^ 
El juicio favorable iíjue debióla de saxi Próspero 
á los poetas de aquel tiempo^ casi me llevó al 
resbaladero de seguir esta vocación. Mas hizele 
frente y le cerré la puerta, para dedicarme mas de 
Uenoálos estudios eclesiásticos, y al servicio del 
pueblo en el confesonario y el pulpito. 

En el fallecimiento del señor Bertrán, cuya 
cadáver se depositó en la bóveda de la real 
iglesia de la Encarnación, hasta que al cabo de 
dos años fue trasladado á la capilla de su semi- 
nario, se me encargó el sermón de exequias; 
el cual lío se imprimió por el voto reservado de 
cierto orador amigo mió, de los muchos que 
suelen honrarse con este nombre, y acaso no. 
pasan de conocidos. De esta zancadilla no me 
quejé nunca, aunque acaso pudiera, ni aun míe di 
por entendido con aquel censor, ni supo él jamás 
que hubiese llegado á mi noticia: antes bien 
habiendo escrito yo después por entretenimiento 
una critica' harto sóUda, á juicio de personas 
doctas, de un discurso académico suyo ; no con- 
sentí en su publicación, porque no se atribuyese 
á resentimiento. Desde entonces me negué siem-^ 
pre á la impr'esion de mis sermones, no habiendo 
accedido sino á la del que prediqué, siendo ca- 
pellán de honor, en las honras de mi singular 
favorecedor el cardenal Sentmanat^ patriarca de 
las Indias. 

Desde que fui promovido al ssucerdocio, co- 
menzó á darme en rostro la precipitación y falta 
de déóoro con que celebraban la santa misa al- 
gunos presbíteros : hizome ccmocer mi misma 
estado la enormidad de eáte desorden, y el grave 
escándalo que de él se seguia á los demás fieles. 
Veia por otra parte que el vuelo que iba tomando^ 
le hada menos reparable á las personas que teniati: 
autoridad para corregirle ; y que aun para algur 
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usus que pasaban plaza de virtuosas^ había llegado 
á hacerse intolerable una misa de veinte minutos. 
Habialas de doce y aun de nueve : dijome don 
Blas del Co^o, agente fiscal del consejo de las 
ordenes militares^ que á dos presbiteros de su 
•territorio se les acababa de procesar por que 
decian la misa el uno en siete minutos^ y el otro 
^n cinco. A este tenor se veian en los altares de 
España tropelías que por s^r comunes, se miraban 
sin el debido horror. Muy señalada era en este 
la iglesia de San Gil contigua á palacio. Muchas 
veces mé ocurrió, cuando demolieron aquel con- 
cento los franceses, si seria efecto de la ira de 
Dios por los desacatos que en ella se habian co- 
taetido. 

Con el loable fin de cortar este cáncer escribí 
ím opúsculo en 8°. intitulado: De la obligación 
de celebrar el santo Sacrificio de la misa con 
circunspección y pausa: cuya lectura promor 
vieron en sus diócesis los obispos de aquel rey no 
á quienes le habla dedicado ; especialmente el de 
Avila don Fray Julián Gascveñay mando á su 
fclero que le leyese en las conferencias semanales : 
a poco tiempo tubo que reimprimirse. 

Observando luego que de este desorden habian 
nacido en parte varios defectos del pueblo en el 
modo de oir misa, hice una recapitulación de ellos 
y de sus remedios en otro libro igual sobre los 
defectos que se aymeteifC ordinariamente en el 
modo de asistir á la misa: libró que hizo mu- 
fcho fruto. 

No es extraño que á estos defectos públicos de 
tantos eclesiásticos, correspondiese en muchos de 
ellos la secreta corrupción de costumbres. Har 
bian llegado á muy alto punto estas lástimas aun 
en la administración de la penitencia. Dijome 
un dia el señor Bertrán : sino fuera por lainqtti- 
¡dcion, el cófifesonario seria un bar del, Aú es 
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que en mi tiempo casi á esta e&pecie de causiMS! 
estaba reducida la ocupación de los inquisidores. 
Esto dio motivo á que en 1781 mandase la inqui- 
sición que todos los confesonarios de los conyeixtps 
de monjas estubiesen en sus templos á la vista de 
los concurrentes : providencia de que i^sultar^ 
contestaciones desagradables con algunos obisposi» 
porque hubo inquisidores que sin contar con &u 
anuencia^ la pusieron en ejecuciont y fuera ne- 
gocio serio^ si Se hubiesen sostenido los obispos 
en la conservación de sus derechos. De estos 
precipicios fue cayendo en otros aquella infeliz 
porción del clero^ hasta llegar á la sima de} per- 
jurio y de la profanación de la divina palabra y 
de la confesión sacramental con que acaban de 
desdorar tantos sacerdotes en la península el 
decoro y la santidad de la religión. Colijase de 
aqui cual será el dolor de los virtuosos eclesir- 
ásticos que conserva España en su seno, al ver 
la obstinación de sus hermanos en tan impioi^ 
crímenes. 

Llegada la revolución francesa de 1789, como 
viese yo el estrago que amenazaban á España 
las doctrinas divulgadas con tan poco seso i>or 
aquellos volubles republicanos contra las socie- 
dades politizas establecidas bajo otras leyes fun- 
damentales; escribí él Catecismo del Estado, con 
el fin de demostrar la concordia de la religión 
con todas las formas de gobierno admitidas en los 
pueblos cultQs ; y preservar á España del con- 
tagio que habia convertido ya aquel reyno en un 
teatro de horrores. 

La buena intención con que escribí este libro^ 

}r el riesgo á que por ello me expuse de parte de 
os pros^tos y apologistas que iba ya alli adqui- 
riendo aquella revolución, fueron premiados con 
ün proceso que contra él fulminó el santo oficio*^ 
Del cual no tube noticia (porque no Uegó á ha- 



0Biifie sobre ello cargo lüng^yiq) hasta qtie mé lé 
Mosteó él flustrádo inquisidor general, don Ramón 
Júsef úe Aretj mi intinto> amigo y favorecedor, 
qire aun vive en París, añadiéndome que con 
mano fuerte y usando dé su absoluta autoridad, 
<$cAiveticidoi|e la injusticia de aqueUa persecución, 
te habiiEi avcyoado á si arrancándote de la tabla del 
^nsejo. Y he dicho mal que me le mostró ; pues 
solo -me dejó ver el paquete de los autos sin 
consentir siquiera que Vabdese; mucho méüos 
condescendió en q>ue coñtést^dé al cumulo dé 
necedades que me dijo haber entretejido Ids urdi<* 
dores de aquella tmma. No exigí de sü amistaá 
que te quemase^ aunque no dejó de ocümrmét 
pero de que le inutilizó ó le sepultó para siemjpre, 
no me queda duda. Ello es que esta tecla no 
volvió á sonar ni aun con motivo de otra acome- 
tida inquisitorial de que hablaré adelanté. 

Poco tiempo después de publicado aquel taté- 
€Ísmúy habiendo circulado por España una carta 
del docto obispo Gregoire, dirigida al mismo 
inquisidor general, en que hablaba en globo á 
favor de los gobiernos democráticos y contra la 
persecución de los enemigos de la iglesia: escribí 
sobre ella un opúsculo mostrando la sinrazón con 
que se pretendia ver convertidas todas las monais 
quias en repúblicas, y bajo el nombre de perseéu- 
cioii se desacreditaban al parecer las armas usadas 
por la potestad temporal contra los enemigos de 
la religión perturbadores de las sociedades poli- 
ticas. Muy cierto estaba yo del buen espiritu de 
aquel dignó prelado; mas ápesar de las instancias 
qué se me hiéieron por personas de grande auto- 
ridad para que desistiese de aquella empresa, no 
pude átenos de combatir éste escrito con alguna 
ácrimóiiiái con el fin de que no se abusase en 
E^añá de ciertas expresiones, dándoseles el sen- 
tido que no covénia. La experiencia empero que 
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muy á costa mia tube después del abuso que se 
ha hecho y se hace en España de la justa causa 
por que abogué entonces, me inclma á tener por 
prudente el consejo que me dieron aquellos amigos. 
Acaso columbraron ellos lo que no sospeché yo 
nunca, esto es, que el poder real llegase á con- 
vertirse en arma paria abatir y arruinar la nación, 
y que la hipocresia vistiese el disfraz de la reli- 
gión para infamarla y perseguirla. Como veo la 
justicia con que lamenta aora estos males la leal- 
tad y la piedad española, debo dderme del par- 
tido que adopté entonces: ahora no le abrazaria. 
Por lo demás, mp merece y me ha merecido 
siempre el Sor. Gregoire el mas alto respeto. 
Tube la satisfacción de visitarle varias veces en 
Paris cuando pasaba á Italia en Octubre del año 
1822, y le debi cartas para sus amigos, y las mas 
sinceras y cordiales demostraciones de afecto. Voy 
ahora á dar por mayor una idea de varias cosas 
que pasaron a mi vista en el reynadó de Carlos IV. 



CAPITULO V. 



Bosqi^o del reynado de Carlos IV, — Temores qtte 
causó en España la revolución francesa. — Medidas 
de precaución, — Progresos de la economia civil. — 
Censo de población. — Fomento general del reyno. — r 
Don Gabriel Ciscar honrado. — Proyecto de admitir 
casas hebreas. — Persecución de Jovellanos. 

Incierta es y vana la esperanza de una nación, 
cuando solo se apoya en las virtudes del principe 
reynante, esto es, cuando no está cierta de que 
siempre ha de reynar en ella la ley. A una mo- 
narquia gobernada por un rey justo, prudente y 
benéfico, pero déspota, ¿quien le asegura que 
serán tales como él todos sus sucesores ? Mejor 
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pÉ pues, como decia el gran politico santo Tomai^^ 
que mande la ley, que un buen rey por su propria 
voluntad. Carlos III. según las ideas y los planes 
de común utilidad que manifestó en su reynado^ 
tenia excelente disposición para haber restablecido 
lá ley fimdamental que hace moderada la monar- 
quía española. A trueque de hacer feliz á la 
nación que amaba muy de veras, hubiera sacudido 
de si la durísima carga y la terrible responsable^ 
lidad del mando absoluto. Mas de una vez oi á 
personas de la corte, que solia lamentarse de la 
triste suerte que á su juicio les aguardaba á los 
.españoles después de su fallecimiento ; y aunque á 
pocos, no dejó de indicar el ñindamento de su 
temor. Llano era haberle sugerido que el medio 
mas eficaz de precaver los desastres del siguiente 
reynado, era restituirle á la nación el ejercicio de 
sus originarios é imprescriptibles derechos, redu- 
ciendo el poder real á los limites que le pusieron 
los fundadores de la monarquía. Mas este medio 
tan obvio y tan sencillo, probablemente no hubo 
quien se le sugiriese; porque en la conservación 
del mando despótico suelen tener mas interés que 
los reyes, sus ministros ó sus aulicosl los cuales, 
cuando no hay ley que temple la autoridad del < 
trono, están en aptitud de hacerse déspotas aun N 
de los miamos principes. > 

Al mando absoluto benéfico de Carlos III. su- 
cedió en Marzo de 1788, el ominoso de su primo- 
génito Carlos IV. el cual abdicó en 19 de Marzo 
de 1808, por lo que - diré luego. No creo yo á 
este principe inferior á su augusto padre eñ sana 
intención ni en zelo por el bien del reyno: tengo 
pruebas de que le deseaba muy de corazón. Mas 
era débil, flojo, menos sagaz de lo que conviene á 
un soberano: no conoció que estaba asediado de 
lisongeros, polilla de los tronos: escuchaba sin 
cautela á algunos que señalábamos con el dedo, los 
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cuales^ acaso sin voluntad^ por ülia, de previsj(oii> 
prepararon á un tiempo la ruina del r^ y del 
reyuo. Esto mismo le tenia algunos ratos muy 
triste; aunque descubría su pecho á pocos: uno 
de ellos ñie mi grande amigo don Ltds VerUyWi 
ayuda de c&mara^ y gefe de la guardarropa, espefio 
de toda la corte^ i^ue por sus virtudes le mereóif^ 
intima confianza. Lle^ó á decirle un dia> que dé 
buena gana huiria de palacio^ y se metería en uinlia 
eartuja para enterrarse alli yíyo. Esta melancolía 
se la observé yo muy de cerca, y no una sola ve& 
No dejaba de conocer también el ascendiente que 
llega á tener sobre su espirítu pusilánime la reyna 
María Lmsa. No tenia esta señora mal corsüson; 
era doteda de buen talento, muy generosa y hm^ 
fica; pero la donúnába una < pasión que cies'á y 
precipita al qne m k sabe reíreaJ. De a^ 
nacieron en gran parte los desórdenes morales y 
polkácos que -lloraban bs conocedores de ^su trak** 
cendencia^ y ia extraordinaria exsdtacion de u¿ 
privado que no se a^rovepUó de ,su alto favor» pita 
promover los intereses y la gloria idelreyno, i A fe 
decadencia que iba experknentando la nación en 
todo» los ^ ranu)s de la administradooi públíea, se 
añadió la desolación de eUa, muy de antemiano y 
con sórdidos maiiejos píreparada. Por consdo de 
Napoleón, sagaz y ambicioso, llegó Garios iV^ 4 
entregarse de todo punto para la administración 
del estado* en las manos que iiabia escogido él 
por instrumento de sus plaiüses. hostiles dobíe k 
peninsula. Ni el privado tubo ojos para ver -la 
falacia de sus promesas: eególe el ansia de fier 
principe soberano; tan eonsentído estaba en ello, 
que llegó kr^ibir bomenageside tal de sus m!sn»>§; 
domésticos ¿ oferta que le sim& de anzúdopara 
que facilitase la desventura de su patria. Aeuéi^ 
dome de las lágrimas: cpie dd*ramó el respetalailé 
anciano port^i^uési dote «^onr Pacimfio ú m^ 
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decir qii£ ibia á ser prinfápe soberano de uno dp 
J|os distritos de Portugal. 

Grandes temores excitó en nuestro gobierno la 
multitud 4.e ^^^í^^ :i^u,e iba dando de si la revo- / 
lucion de Francia de 1890. No puede negarse j )^ 
que á la par de muchos revolucionarios é impios, 
^e publicaron otros fi^idados en prúicipios invar 
ríables del derecho patural y de gentes acerca de 
los esencialjes é imprescriptible^ de las nacicmes* 
£1 gobierno ¿ quien no acomodaba que entrase 
en el reyno este golpe de luz lai|^;^o de él tres 
agios jantes por 1^ tinieblas de la dominación aus^ 
triaca; cerró la puerta la estos papeles^ igualmente 
que ^ los trastornadores de la piedad y del orden 
público. Mandp al ÍQquisidor general Rubin de 
C^o^jT que prohibiese y mandase recofi^er todos 
los folletos y libros franceses relativos a la revolu- 
ción^ y precaviese la clandestina introducción de 
ellos. Con este decreto expidió otro a las univer- 
sida4es^ colegios y casas de estudios^ suprimiendo 
la enseñanza del derecho natural y de gentes^ 
Atribuyéronse estas mecidas al Conde de Fla^ 
ridahlainfia que era entonces npaistro de estado; 
por ellas perdió gran parte de la reputación que 
habia merecido en el recado de Carlos III. De- 
cian varones prudentes^ que en vez de los medios 
de atajar el riesgo de una revolución^ y que es dar 
4 pueblo idea exacta de los derechos que le c(»n- 
peten por la ley ñindai^ental del estado^ y pro- 
teger el egerciciode dios; adoptaba una poUtica 
mezquina^ que cuando mu^lu)^ retardaria el efecto 
de la ilustrjEi^ion^ mas no le impediria. 

Fuera de que, esta ciencia lejos de ser nociva en 
las monarquías á. los derechos de los principes, 
muestra el vejrdadca^a cimiento de su autoridad 
que es el unánime consentinúento de los subditos, 
conforme al pacto ó ley ñmdamental de cada uno 
de los reypps. Por este equi^^o^^cipa 
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España el fruto que debía prometerse del celebre 
Condado y de otros profesores que regentaban 
aquellas cátedras, asi en los reales estudios y en el 
seminario de nobles de Madrid, como en otros 
establecimientos literarios. 

Por fortuna no stlcanzó este golpe a la economía 
cívíl> la cual por el contrario tomó nuevo vuelo 
por entre los recelos del trastorno general que 
•agitaban entonces a la península. A imitación de 
Cerda que había publicado^ en Madrid su precioso 
libro Claromm Hispanotum opusctda rariora, 
imprimió Aso en Zaragoza otro no menos apre- 
cíable con el título de lihris qmhmdam Hispa- 
norum rarioribus. Entre ellos aparecieron varios 
tratados de economistas españoles del siglo XVII. 
^e que apenas se tenia noticia. Aun la dio mas 
exacta de los escritores aragoneses de esta ciencia 
en su Historia Económica de Aragón. Cuyo 
plan extendió Sempere y Gaarinos á los escritores 
de las demás provincias de España en su Bihh^ 
teca Económica. Por este tiempo vieron también 
la luz pública dos discursos sobre economía del 
docto jurisconsulto Martínez de la Mata^ que 
yacían entre los MSS.de la biblioteca de san Ilde- 
defonso de Zaragoza. Debióse este hallazgo á 
don Josef Canga Arguelles ^ que siendo oficial 
de la secretaria del despacho de hacienda en 1793, 
los publicó ilustrados con sabias notas; y Carlos 
IV. en 1804, mandó circular exemplares de ellos 
á todos los pueblos de España. 

A Carlos IV. se debió también un censo de la 
población de España por provincias relativo al año 
1797, y otro por pueblos : imprimióse el primero, 
mas no el segundo ; apesar de haberse activado 
su conclusión desde la primera epidemia de Cadiz« 
Para obtener una puntual y completa esta^tica 
de la península, fueron conrisionadas personas 
doctas y activas que lá llevasen á efecto, cote- 
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jaado con el estado de los pueblos los datos rér 
unidos en la secretaria de hacienda. Hizo se 
el primer ensayo en las proviitcias de. Avila y Cana- 
rias, ^or Escolar y Tarrius: no se pasó de alli; aun 
este trabajo no llegó á publicarse. Mas todas estas 
obras, ápesar de la inexactitud de algunas, siryi-* 
eron después de base para muy importantes opera* 
cienes. De igual imperfección se resienten la 
Bakmxa de comercio de España j e\ Censo de 
frutos .y manufacturas que se imprimieron en 
aquella época : imperfección nacida mas bien de la 
indple de estas primeras tentativas, que del pltm 
délos agentes que sé encargaron de la redacción 
de Qstas obras. 

La grande obra que se emprendió en el reynado 
de Carlos IV. única &X Eur(^a, y qu^ llevada á 
cabo bastaba para haber honrado á la nación, fue 
el I)epartamento del Fomento general del Jieyno 
y de la Balanza de Comercio: empresa . debida 
al ministro de hacienda iSoZ^, ó mas bien al Uus-r 
trado zelo .de Canga Arguelles que era entonces 
oficial mayor de su secretaria. Comenzóse á formar 
para ello un depósito industrial: una Bihliotiscia, 
de los autores de economia politica de toé^. la 
Europa> y con especialidad de los españoles : y una 
copiosa colección de todas las monedas européaa/ 
Hallábase ya formado este monetario en 1804 : el 
ensayo ánalitico del peso y de la ley de estas mor 
nedas, comparado con las españojias, se encargó al 
docto ensayador don Manuel Lamas. Iba ya á 
publicarse esta obra con un discurso preliminar de 
dop Bem/she Ccmga Arguelles %6\oife las monedas 
antiguas y modernas de España; para lo cuid 
habia allan^p el camino la erudita obra sobre las 
monedas antiguas de España que publicó mi docto 
amigo y compañero el benedictino SaeTí, acadé- 
mico de la historia, cuando sobremo la invasión» 
de JSpi]0pai1;e. Lp peor es que con aquel trp^toi^iQ 
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dess^MireíeieroTí estos'y otros papeles úú menos im-^ 
portantes. 

^ Los ánHmduos^ de iesta dirección promovieron, 
entre otroéí^ proyector útiles, la dimsion terntoriai 
de la» provincias de la península, corrigiendo loa 
defectos de k anterior : obra que perffecdonaron 
eon^ alguna variación las ocotes de 1820; Debíase 
también á {iquel ^ndpe^ la creación dé otra junta 
encargadia déjiromQV^r los me^ós conducente^ al 
fomento de la población. «De "^a jtmta es un, 
ttj^/»^ ; preparatorio de varias reformas éconó^ 
micas y poUticas, muy aplaudidas entonces, y 
denigradas después como novedades peligí^óéas y 
trastorruidoras del altar y del tronOi cuando lad 
adoptaron las cortes de tj!adk y de Madrid. 

No puedo olyídar las demostracions de aprecio 
que Mereció á Carlos IV. mi veneírado pdsano y 
amigo el sabio marino don Gabriel Ciscar efí 
18(94, cuandó'voivió á Espafta después de haber 
c^cAitrü^silido á la gloria de la nación como individuo 
de la comisión del instituto de Francia, dejstínadá- 
á umfermar en toda la Europa los pesos y inedi-' 
das. Honróle sobre manera á presencia de toda 
lácwte; le admitió á varias conferencias éñ que 
quiso ser enterado 'de tc^ossütí ensayos y obser- 
vaciones. Sola la modestia dé este' benemérito 
edpañol pudiera haberse resistido á las distinciones 
y honores con que quisó condecorarle. Este digno 
patriota, acreedor á la confianza de la nación que 
fe nombró varias veces * regente del reyíio, llegó á 
ser tratado por Fernando VII, como traidor en 
el ' año 1814. y préisó y procesado y desterrado, y 
íuégox proscrito en 1823; viéndo&e precisado á 
bácar asilo en la plaza de Gíbraltat á1^ sbüib^á 
dé las benéficas leyes de la Inglilterrá. ' En i»i 
respetable persona se encárniása aora, como en 
etrOi^ ' virtuosos españoles, contra la probidad »y 
kalt)ad,él sanguinario furoí del privado interésí. 
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Asi $e olvidan los grtúides Bervidos i^refitados vpor 
ette insigne matemático á la óptica, .á la náutica 
y Íh la astn^íaomia. Suyas ^n las rqflexiaaea 
sobre las máquinas y maimbra* del uso de 
abordo, impresas en Madrid el año 1791 : laa 
notas a] tratado de mecánica de don Jorge Juan> 
Yjarias memorias publicadas por el depósito hidro- 
srqfieQ de Madrid el. año 1809. donde se hallan 
Jas observaciones' astronómicas que liizo en el 
Mediterráaeo : los aptrntes sobre medidas, pesos y 
momdas, impresos en Madrid el ano 1822 : obra 
de grmí mérito, donde se trata de todo Ja rela- 
tivo al sijstema decimal, y de su aplicadim á 
España. Supone que con solo quitarle una Jiinea 
á la vara española, se hallan doce millones da 
varas en el cuadr^e del meridiano terrestre. A 
este punto se reducen con facilidad las brazas, que 
son dos varas, el estadio ático, la milla rcnaiana, y 
casi todas las medidas geográficas y náuticas» 
Considera el pie como dividido en dedonas^ on 
pexjuicio de la división ea noátad, tercia^ &c. ^i 
9uma, es \m prontuario de las nociones fiindamen«^ 
tsdes én todos estos ramos. 

Luego que don Pedro Várela se encargó de la 
secretaria del despacho de hacienda^ propuso al 
rey como un recurso económico la admiáon de 
ccHuerciantes hebreos^ á cuyo, cargo corriese sos- 
tener elccrédito de Los vales reaks. Sugetó el 
¥ey .esta propuesta al juicio del conseja de estado,^ 
(invocando á este propósito á aquella sesión al 
qi^x^wbX Loremsana, arzobispo de Toledo, inquisi*. 
dor; general, y al ccordenál iS0i»^»a»iK¿,. patriarca 
de las indias. Con acuerdo ; de estos pt'ekdos. fue 
aprob^a por él consejo de estadd la admisión de; 
judios en el reyno : consulta que? recomienda, ná 
menos la ilustración de losi>que la íkmi^cm, y sU' 
asekx por la p]:osperidad:públioa del jyeyxio, qiie la^ 
áUaideá que ya entonces [se tema raoí Espwa de 
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la beneñca tolerancia que diiitingue á los gobié)*^ 
nos moderados de los despóticos. Al llegar al 
ministerio esta consulta^ falleció Várela, y quedó 
el proyecto" sepultado en la secretaria. Efecto es 
este de los gobiernos débiles^ en que no es el 
rey quien promueve los pensamientos útiles. 

Otro tanto sucedió con la desmembración de 
hs vinculaciones promovida con gran calor por 
el ilustrado ministro de gracia y justicia don 
Gaspar de Jovellanos. Hacia algunos años que 
se seguia en el consejo real un expediente sobre 
la multitud de mayorazgos reunidos en ima sola 
persona. Tratábase de demostrar que la reumon 
de estos vinculos era contraria al fomento de la 
agricultura, á la prosperidad de las fanúüas, y al 
progreso de los trabajos útiles y de la población. 
IbasQ ya á dar este paso gigantesco hacia la feU-- 
cídad general, cuando fue arrebatado de la silla el 
benemérito Jovellanos. Dióse por cierto que su 
caida fiíe maniobra del principe de la paz: atri- 
buianla otros á los inquisidores de Madrid. Para 
ellos debia de ser gran crimen el proyecto que 
concibió aquel insigne nñnistro en 1798, de re- 
formar el modo de proceder de la inquisición, al 
tenor del plan que sobre ello habia presentado 
don Jtian Antonio Llórente cinco años antes al 
inquisidor general Abad y La Sierra. Primero 
fiíe derterrado desde el Escorial, donde se hallaba' 
la corte, á Gijon: de alli conducido á la cartuja de 
Valldemosa en Mallorca, y de este monasterio al 
castillo de Bellver. Cotidújosele con estrépito ha^ 
biéndose apoderado súbitamente de su persona y 
papeles al rayar el dia trece de Marzo de 1801* 
el regente de la audiencia de Asturias don Andrés 
Lasauca. Sacóle de su casa antes de aman^3er. 
el dia siguiente, y entre la escolta de soldados 
que la tenian cercada, fue conducido por medio de 
Oviedo y otros pueblos del principado de Asturía»- 
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hasta León : recluso alli diez dias sin comuni- 
cación en el convento de franciscanos descalzos. 
Llevado después entre otra escolta de caballeria 
y en los dias inas solemnes por Castilla, Rioja, 
Navarra, Aragón y Cataluña hasta Barcelona; 
alli fiíe entregado al capitán-general, y nueva- 
mente encerrado en el convento de la merced, 
donde permaneció hasta que en un bergantín 
correo nie conducido á Mallorca. 

La inhumanidad con que alli fiíe tratado, consta 
de ios documentos que publicó el mismo en su 
memoria :* horrendo egemplo de lo que debe te- 
merse aun de un principe de sana intención, cuan- 
do da lugar á la ira y á la venganza privada de 
sus confidentes el mando absoluto. 

Recibióle en Palma como reo de estado el capi- 
tán general don Jtum Miguel de Vives, y sin 
darle asiento, ni dos minutos siquiera de descanso, 
le mandó conducir á la Cartuja. En honor de 
aquellos monges debe decirse, y se lo oi después en 
Sevilla al mismo JovellanoSy que endulzaron la 
amargura de su infortunio con toda clase de ali- 
vios. Proporcionáronle libros, facilitáronle me- 
dios para que continuase sus tareas literarias, 
dábaiüe libertad para gozar á su placer de aquel- 
las frondosas cercanías. A poco tiempo se trocó la 
hospitalidad en cariño: miraban aquellos monges 
la mansión de Jovellanos como época de honor y 
de gloria para su monasterio. 

Desde aquella soledad dirigió al rey dos enér- 
gicas representaciones, una en 24 de Abril y otra en 
8 de Octubre de ISOl.f pidiendo que se le oyesen 

* Memoria de don Gaspar de Jovellanos en que se combaten }as 
calumnias divulgadas contra los individuos de la Junta Central, y 
se da razón de la conducta y opiniones del autor desde que recobro 
su libertad. Coruña. 1811. ^j>e}u¿ices,num. iii.pag. 34, y siguientes. 

t.Hallanse estas representaciones en la citada Memoria num. üi. 
de los Apéndices, pag. 26, y siguientes v. las Noticias Históricas de 
don Gaspar de Jovellanos, escritas por el digno aragonés y celebre 
literato don Isidoro de Antillon, impresas en Palma, año 1812. 

E 
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SUS defensas según las leyes^ ^obre jí;uales(j]i^iera 
cargos que quisiesen hacérsele, y que sele juzgare 
en un tribunal conocido, bien fuese en el conséjp 
de estado, de que era miembro, o en el de las 
órdenes como caballero profeso de 1^ dp AÍps^píará, 
ó en el consejo real, ó ante la audiencia de ]V(j[al- 
lorca. Dirigió estas representaciones a un clprigp 
amigo y paisano suyo Damado Sánpil, e\ cuíb^ i^e 
encargó de buscar medios para que llegasen á 
inanps del rey sin interposición de Ips autores de 
aquella trama. Descubierto este plan por los 
agentes de la policia, fue llevado Sqmpil á la 
cárcel de la, corona, y dei^terrado á iVsturias. 
Entre sus papeles qué fiíeron sellados en el ac^ 
del arresto, aparecieron las representaciones. S^- 
bio con ellas de punto la irá del privado: expi- 
dióse nueva orden para que fuese trasladado Jqve- 
llanos al castillo de BeUver, cuyo gpbern¿4pr 
don Igfuwio García sc^ compíacia en humillarle y 
afligirle haciendo el papel de un desapiadado car- 
celero, descortés, revestido para opnmir la^ ino- 
cencia, de los fueros que le daba la ageña tirai^ua. 
Ni recado de escribir, ni libros se le per¿(iitiero¿, 
ni cartas de amigos, desahogos muy deseados por 
un varón amante dé las letras y dotado de peph9 
sensible. 

Continuaron estas vejaciones hasta ^1 ano ISOj^^ 
desde entonces no fiíe yá tan duro su tratanüentci. 
Mirábase el descomedimiento de Gc^rciff, como 
digno de ser reprendido por el capitán genprál: 
franqueáronjsple libros^ diósele permiso para (5S- 
cribir# del cual se aprovechó para dediQ^ri^p á 
algunas investigaciones literarias: abriéronse las 
puertas del castillo para las personas sabias y 
buenas de la capital que respetaban su calabozo 
como una escuela donde se escuchaban los oráculos 
de la sabiduría, y se tomaban lecciones prácticas 
de paz y serenidad en los casos adversos. 
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i^ fástorí^ m^ ^ Mp^prca: p^r^ ío cuaj «^ 4^ 
dicó 4 QP9piar dpcun^^ento^ 4^ ^ ^P^Y^f 4$ 
t?ah[|a> (qrQnícgs iu:)tigua3^ planos de e^iÁ^pft j 
y otros p^^ter^al^ útiles. No p^dp pa^T d4 
íeynadp d^ dop Jj^yi^e J de A|*^op, cpp <^«W«§ 
dese^f)^ publicar traducida de} lé^opa ^1 cp#t 
tellano. Hizp ^dam^js exquisitaf ifpíesü^ff¡EÁm(4 
sobre la varia fortuna de Lulio, personage extra- 
ordinario del siglo XIII, cuyas obras ensalzan 
, unos, persiguen otros, y Otros desprecian como 
trampantojos de un iluso. Escribió también una 
descripción artistlé^ ^i^ 1^ Catedral de Mallorca, y 
memorias sobre otros edificios^. No s^ si aquel 
consulado llegó á publicar suá Noticias históricas 
sobre la lonja^ suntuoso edificio del siglo XV. 
Comenzó también á escribir ei^ íatii^ ijí^ofquip y 
castellano la Flora Belherica, fruto de sus paseos 
al rededor del caíftfll^ que convirtió éñ efifcirfáfafees^ 
botaiHcietB : Xh tiádá del faítorito et Ma^zb fié l60B^^ 
Im d tÉsmáño d*e m tri^lácion. 

Resititafdp á la pMinsulaí éíx Mayó ¿é^ é^üd 
año, lé eligió secretario de lo interior el intruso 
Jo^f persuadido de que al verle los leales asistido 
dé taií $iabio MÍhistíb, se débaitaria el jliitio ¿É0 
qi^ % \is^h hecbo digno su u^^urpacion : sorprenr 
dióle esta nueva en Jadttí^ue ptiebto A^pLAh- 
carria, don4^ e^tab^. 4?§cansandQ 4q ^u? fetíg^í 
en el seno de t^ ^and© amiga el cohsíB|ero Arim 
dé SáóLtieMa: y a3Ónibradó del coipipromiso ^ 
que se veian ya Ascmza, OfarrÜ y Cabarrus, n© 
^ pudiehdo resisfir eoü la fuéí^á a e^ta ihviíáéióíl', la 
^udiÓ <?on bojiestas escusa^/ burlando \m lison- 
jeras ofertas de los dos tíranos: HaHabatné yb 
entonces en Általa de JIen?^re3, 4 4pnd^ üc^e. Tft- 
fugié> huyendo de las turbulencias de Maárid: 
affi áiípe eoíl gran plácéi^ la noble lb?ilted de iijí 
digno amigo, al éual nó pude ver basta que fit 

E 2 
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causa de la nación que seguimos ambos^ nos unía 
en Sevilla hacia la mitad del año siguiente. De- 
claráronle benemérito de la patria las Cortes de 
Cádiz en la sesión de 17 de Diciembre del 1811, 
Perdóneseme esta digresión en obsequio de la 
amistad con que me honró desde que comenzé á 
tratarle en la Academia Española y en la de la 
historiadle que ambos éramos individuos.* 



CAPITULO VI. 

Deposito hidrográfico. — Viage de Malaspina y su 
éxito. — Intriga de palacio. — Espinosa. — Bauza. — 
Observatorio Astronómico. — Jiménez Coronado. — 
Telescopio de ErcheL-^Chaix. 

Durante aquel reynado, y á pesar de grandes 
obstáculos que pudo superar la sabiduría y con- 
stancia de los ministros de marina, se estableció 
en Madrid el Deposito hidrogrc^co por los años 

* Jovellanos era mas antiguo que yo en ambas academias. £1 dia 
de su entrada en la de historia leyó un discurso intitulado : Re^ 

flexiones sobre la legislación de Esparía en cuanto al uso de las sepul- 
turas : otra memoria presentó después sobre el estilo que conviene á 

un diccionario geográ^fico. £n una junta publica se leyó un discurso 
suyo acerca de los antiguos juegos, espectáculos y diversiones popu- 
lares de España. Otro pronunció en la Academia española al 
tomar posesión de su pfaza, sobre la necesidad de que nuestros 
magistrados estudien la lengua castellana en sus diferentes periodos. 
£n la de san Fernando de que era también individuo, pronunció 
una Oradon inaiugural que anda impresa, sobre los progresos de la 
arquitectura, escultura y pintura en £spaña, la formación de varias 
escuelas célebres, y el mérito de sus mas distinguidos profesores. 
De las noticias de esta memoria parece haberse aprovechado Mr. 
Cumberland en sus Reflexiones sobre los artistas españoles. A la 
sociedad económica de Madrid presentó el informe al consejo sobre 
la ley agraria, en que indicó las causas políticas, físicas y morales 
del atraso de nuestra agricultura y su remedio. De donde tomó 
ocasión para publicar otro opúsculo con el mismo titulo y con nuevas' 
observaciones mi docto paisano y buen amigo don Manuel SistemeSy. 
fiscal del consejo de Castilla. 
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1797. A este instituto dieron ocasión los frutos del 
viage marítimo que en 1789, emprendió de orden 
del gobierno al rededor del globo el célebre y 
desgraciado don Alejandro Malaspina. Acom- 
pañáronle en esta expedición, entre otros, los 
sabios marinos don Josef de Espinosa TeUo y 
don Felipe Bau%á. A la vuelta de Malaspina 
en Septiembre de 1794, tubo orden del gobierno 
para pasar á Madrid á que arreglase y concluyese 
la narración de su derrota para publicarla ; de- 
biendo llevar consigo para este objeto á los 
oficiales que tubiese á bien eligir, uno de los 
cuales fue Bauza. Al llegar Malaspina k la 
corte, promovió el establecimiento de la direc- 
ción de hidrográjfia (que es su titulo) de acuerido 
con el baylio Valdés que era ministro de Marina» 
Sobre ello avisó Malaspina á BoMm desde Aran- 
juez diciéndole en una esquela: Acabo de hablar 
con el Sor. Baylio : habrá depósito hidrográfica, 
Y usted será el gefe. En aquellos momentos fiíe 
separado Valdés de la secretaria ; mas no por eso 
dejó de ir adelante tan digno v útil proyecto: 
entablóle luego don Jvun de Lángara, y íe per- 
feccionó don Antonio Comel. 

Hallándose en Madrid el año 1796 don Josef 
Espinosa, llamado para darle instrucciones acerca 
del viage que iba á emprender por comisión del 
gobierno á las Islas Filipinas; quiso Lángara 
que se publicase una carta del seno mejicano que 
habia construido Bau%cu Este fue un impulso 
indirecto para el establecimiento del deposito 
cuya dirección se encargo á Espinosa. Era en- 
tonces este célebre marino secretario de la 
dirección general de la armada^ creada también 
por Carlos IV. bajo la nueva forma que conserva 
en el dia : triste recuerdo de lo que fue la marina 
española. Con este obgeto fiíe llamado otra vez 
Bauxa á las ordenes de espinosa ; presentáronse 
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gtftñde^ obstáculos; mucho xíontribuyó á remo^ 
V^erfos el docto r laborioso don Martin Fernandez 
Noíomrete ofietól entonce» de la decretaría de 
niáriha^ y en el dia substituto de Bauza en la 
diteccion de aquel establecimiento; al cual se 
dfebe la publicación de los viages de nuestros 
antiguos navegantes españoles. A Bauza que 
éípa isegtüidó dííéctbi', se le dio esta dirección el 
áSó iSlS^ én qué falleció Espinosa. Prescin- 
cüfetidó de los respetos dé n^ifestra amistad^ y 
büeiendb justicia á su mérito^ puedo asegurar sin 
riesgo de áer contrádifcho, ó¿ié enriqueció Bmttá 
éÁie depósito »con' nui^afer cartas bidjíográficas : 
aumentó su exquisita biblioteca con las obras que 
de iban publicando en Europa ímálogas á aquel 
iésfcituto : promovió la correspondencia con otro$ 
establecimientos estrangeros de e^ta clase: formó 
uñ pequeño observatorio con ¿üs proprios instru- 
níentos, en el cual por espació die cuatro años sé 
bañ hecho varias obseirvaciones meteorológieas, y 
otras astronómicas para fijar la verdadera posición 
de aquella capital. Fomenta ademas los recono¿ 
cimientos marítimos, perfeccionó los derroteros; 
hizo mas útiles algunas efemérides astronómicas, 
agregándoles tablas y otras obras de esta clase, 
asi de naturales, como de estrangeros. De las 
preciosas obras dé este literato formó un completó 
catálogo mii hermano Jayme en su biblioteca dó 
éscritorei Coetáneos que dejó casi concluida al 
tífempo de su fallefcimiento. El Barón dé 2ki¡ch 
ha publicado varias cartas suyas cient^cas én lia 
obra periódica impresa mensualmente en Genova 
dfesdé el año 1818 que forma ya 9 volúmenes en 
8\ con este titulo : corresponderé astronomqiie, 
^eographigue, Mdrographiqtíe et stctdistique du 
Barón de Sach. 

Vtelto á Mttlaspina. A todos nos catisó sor- 
presea su arrestó, cuando estábamos aguardando 



55 



faí j^bíicácioh ¿é $u viüge. Por largo tieiíipo ¿¿ 
éáttibiéíoíl ííÜtíénáb castillos eti el ayre sobre esté 
ñiíflíferfífe : atribuíanle unos á escritos suyos, otroís 
á lísítíét cotnéntkdo la vida de la reyna María 
Luisa, que poco tiempo antes habia aparecido en 
f*íanicíá. Páíik niá lo mas verosimil, y pudiera 
decir cieíto, éá' que aquel célebre mp,nñÓ ftié 
tíctiiha áé una intriga eníré ía reyna V dos damas 
stiyasi qu^ foérón la MatáÜám y la Pizarra, y el 
Priúpipe de la Pás5. Eñ un intervalo de desá- 
felo'y resentimiento en qué andaba la reyna a 
c¿¿k de ttiédibs |iará cortar la privanza del valido, 
fófe buscado Müíüspina pbr estás damas para qu^ 
á'sii'^éltá dé la Lombardia su patria, á donde 
fb^ con íícéntíá, trajese realizado el plan de cierta 
corté' qué hcÉbia dé influir con el rey para, tiaii 
santa obra. Este plan escrito incaúiaménté por 
máiképilia, y gúaídadó ,p6í la reyna én mía 
gaveta, file revelado á Gódoy por lá Pizarra^ 
estíecíiadá de él poir sóspécliás que le inspiró una 
indeliberada expresión de lá reyna. ¿á Matallana 
dé quién éjágió primero la révelacióri del secreto, 
se negó á elíó constantemente. El plan déscu- 
ffiértó y pintado por Godoy a Carlos IV, con los 
dolores qué le conveiúan, simó dé ins'truniénto de 
sü venganza. Lá Mataítaná fae presa y dester- 
rada de la ódrte. A Malaspma, después de haber 
sfdo pííeso en el cuartel de guardias dé corps y 
cónfínádií en el castillo de sari Aníoii de la 
Corüña, se le permitió restituirse á su pais, plre- 
viiííéndoselé, sopeña de muerte, que no volviese 
í territorio ninguno de la moriárquia española.. 
tj6l achaques contraídos en sus viages y en el 
eiicíerrb, deterioraron su robusta salud en ter- 
iMtío's que á jpiócó tiempo de haber llegado a 
la Lombardia falkció con el^ descórisuelo de np 
hal)er tiodÉdó*^ volver á España, la cual llamaba 
patria suya en las cartas de sus amigos. LiO que 
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nunca pude atinar^ fiíe qué pecados cometió para 
el principe de la Paz en aquella ocasión el dotíto 
P. Josef Gil y clérigo menor de Sevilla, para que 
fuese llevado de Madrid á aquella ciudad á la 
casa de corrección llamada Los Toribios de que 
^abia sido director. Habiasele dado la comisión 
de poner en buen lenguage español la relación , 
del viage de Malespina: en su intriga nadie 
creyó que hubiese tenido parte ninguna : y por 
lo mismo fue mayor la sorpresa de los que le 
conociamos al ver tratado á un eclesiástico tan 
digno, con aquella especie de escarnio. Estos 
frutos amargos de la desmedida deferencia de 
los reyes á las pasiones de sus validos, no se 
cogen sino en las monarquías despóticas. En 
ellos he visto yo envueltos aun á algunos de los 
que las aman. 

He aqui porque perdió la causa literaria de la 
marina europea la publicación de aquel viage y 
de las observaciones de los sabios matemáticos 
que le desempeñaron á costa de grande trabajos 
y de largas expensas de la nación. Por fortuna 
pudieron salvarse la relación del derrotero : las 
observaciones hechas, durante la expedición, en 
' las costas de América, nueva Holanda, Macáo y 
Manila : las áeEspinosa y Bauza en lo interior 
de la América Meridional, con los demás docu- 
mentos que se acopiaron en aquella empresa. 
Mas esto §e debió á la suma reserva con que se 
depositaron tan preciosos tesorps en la secretaria 
de marina; de donde formado ya el depósito 
hidrográfico, venciendo dificultades, pudieron 
trasladarse á este establecimiento. En las me- 
morias sobre las observaciones astronómicas que 
publicó el año 1809, se imprimió una noticia 
de los descubrimientos y observaciones de Mar 
laspina, única muestra de sus viages que ha 
visto la luz publica. 
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Por el mismo tiempo se estableció el observa- 
torio astronómico de Madrid y el cuerpo de 
Cosmógrafos de estado, que á pesar de ser 
militares, tubieron á la cabeza como director al 
famoso abate Jiménez Coronado^ Este ex-escu- 
lapio, á pesar de su ignorancia en la astronomia, 
le sorbió los sesos, como decimos en España, al 
principe de la Paz, en términos que se le confió la 
dirección de aquel instituto científico, y se le 
autorizó para formar un cuerpo de cosmógrafos. 
Estubo antes pensionado en París estudiando la , 
astronomía : y para embaucar á nuestro gobierno 
con sus progresos, le dirígió como obra suya la 
traducción castellana de una memoría publicada 
en aquella capital sobre el método de hallar la 
longitud por distancias lunares. Examinada la 
tal obra por don Vicente TofiñOy descubrió el 
plagio. No alcanzó esto á contener el torrente 
de su favor, ni aun el haber venido á ser su felta 
de ilustración matería de desprecio y aun de befa 
para sus mismos discípulos. Al cabo desengañado 
su mecenas, y aim fastidiado de la división que 
reynaba en aquella escuela, y de las intrigas del 
director ; dio al traste con el observatorio. En- 
tonces fiíe á parar á sus manos el famoso telescopio 
construido por Erchel, que armado en el templete 
del Retiro solo habia servido para que observasen 
la luna muchos personages de Madrid, recatándo- 
le únicamente de los que tenian ojos para mirar 
con provecho. Este precioso instrumento fue 
destrozado el año 1808 en el levantamiento de 19 
de Marzo, salvándose solos los espejos que se 
conservan en Madrid. 

Muy diverso juicio merece el segundo director 
de aquel establecimiento, mi amado paisano don 
Josqf Chaixy joven de grandes esperanzas, que 
murió en la flor de su edady habiendo anticipado 
algunos frutos de su singular aprovechamiento en 
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litó cíénóiás eiáéíítós, ásr en los premios ^ue ganó 
éil Páris y eti Lortdres, donde contrajo i'élaciónés 
ébti los prinxiipales matetíiáficos^ de aquéUar épocsr ; 
como eri lo muélro y bueno que escribió en calidad 
de agregado á la comisión franceiSa ai cargó de 
MtJ MecMiin para la prolongación eñ España de 
iá lííeiídiána dé Ihihquérqtie. Graiides^ elbé^ioá 
lAerétíeroii fánibien sü^ aíservaeiones ásironómír- 
éas Hechas eh Madrid cuando estaba el ofcsérvá- 
toiío en la caBe del Turco, y pübíicadas póí él 
Bc^bñ ée Zachy en el toma iíi. de su 6úr¥eá^(M- 
denciá. Murió en Jativá el ano 180£^, a d!oñd(é 
ttbs habiaitios retirado átnbbs Huyendo de lóá 
fráhijéfees cüatidd eritíarott sfegüádá Vez éh lá 
<;ápiM. 
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GAPITULO VIL 

PkHd' (fóndu'dtcí del gobierno cok la corte dé Roma. — 
Butú contra el Sínodo dé Pistóyu.^--I}ecreto sóbt'e 
los' derechos de los úbispóé í-^Procesós intentados póir 
Ik inqtdsicion contra Espiga' p Urquijo. — ^écucioñ 
de la bula sobre el Noveno decinttth ^ 

Éíí é! rey hadó de Caños IV, se viéi-oh respetó 
dSéílá cóíte de Roma tós^ ariómalias consiguientes á 
ütí cfstádó en qué rige fe íá'bitráriedkd. Una de 
elltó fíie el plátíto ré^ib concedido á la bula 
AMtó¥éiií fiwá dé Pío VI. cóíitra el sínodo de 
Pistoyai al cabo dénüevé años eñ qué sobíé ello 
hábiár estado dando varios ; ataques' lá curia á 
nuestro gobierno: El consejó dé castUlá á qüietí 
sé cometió ptiínéro su exameíi, dio contra ella un 
sabio pareéer aboyado en el jmció del colég'ió dé 
áító^adós dé Madrid y dé uria junta de canonistas' 
y téóTógois. Erátt entonces^conócidás en España 
y CoVriáh éóh aóéeptación \^ cartas de'uk téotogó 
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cánani¿ta á Ñ. S. P. el pupa Pió VI, que hábiíi 
impreso en Bruselas en 1796 el célebre profesor 
Josef Le Pktt, benemérito de la refigion por la 
colección que publicó de documentos pertenecien- 
tes al^ concilio de Trento. Sabíase también lo 
ocurrido en Grénova acerca de este negocio. 
Circulada aauella bufa por el inquisidor dé la 
Liguria a todas las diócesis de aquel estado, e! 
sabio obispo de Noli Fray Benito Solári, domi- 
nicano, ía denunció al senado en 1796, dirigién- 
dbfé tifaa exposición digna de su ilustrado zelo. 
iSepáradáttiénte publicó en una Memoria los 
motivos de su oposición á admitir la bula; 
escribió ademas sobre ello una docta carta al 
condlib nacional de Ftancia. Excelente ocasión 
ofreció á los cürialistas aquel prelado para qué 
lé tratiasen como enemigo de la Silla Apostólica. 
Algunos años se ocupó el cardenal Gerdil en 
preparar contra Solari dos tomos, intitidádós : 
Examen de los motivos, ^c. supuesto que no 
vieron lá lü^ publica hasta 1801. Está obra 
mereció poco aplauso aun á los cürialistas doctos : 
en ella combatiendo las libertades de la iglesia 

falicana, impugnó con gran calor al obispo de 
(óli, acriminándole adamas sus relaciones con el 
clero juramentado. Esta impugnación dio mo- 
tivo á Sólari para escribir otra obra dividida en 
tres partes, que se imprimió en Genova el año 
1804, con este titulo : Apohgia de Fray Benito 
Sólari ... contra el eminentisimo cardenal 
Gerdil: obra, que a la profundidad y solidez del 
raciocinio, une un lenguage puro, y un vivo y 
y animado estilo. 

Iféniase ademas en España el breve análisis 
que escribió de esta obra, ilustrado con notas, el 
dotto presbitero génoves Degola, que aun viviá 
ett aqueíía ciíidad cuando éstubé yo en éllá á fines 
del^ añb 182¿ y principios del siguiente. Con 
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estos y otros sólidos escritos que en la época in- 
mediata á aquella bula, publicaron contra ella 
varios literatos católicos de otros estados, se 
daban la mano las doctas observaciones de los 
censores españoles. Ademas de las nulidades 
expuestas por Le Plat y Solari y Dégola, hici- 
eron presente al rey que aquel breve autorizaba 
como légales, asi el de Inocencio XI, como el de 
Alejandro VIII, en que reprobando la declaración 
del clero de Francia de 1682 sobre la potestad 
eclesiástica, se intentaron canonizar las perniciosas 
máximas de la supuesta potestad temporal de los 
papas sobre todos los principes, hasta para des-i 
tronarlos y absolver á sus subditos del juramento 
de fidelidad. Las reflexiones obvias que arrojan 
de si estas doctrinas, y las pruebas que tiene 
dadas la curia de calificar de cismáticas y heré- 
ticas las verdades contrarias, y el empeño de sus 
aduladores que con frases enfáticas asocian el 
dominio temporal sobre todo el mundo á las 
prerogativas esenciales del primado ; movieron 
al gobierno de Carlos IV, á sostenerse firme por 
espacio de nueve años contra las tentativas de 
Roma para que diese paso franco á la bula. 
¿ Maá quién ignora la sagacidad con que procura 
la curia sacar partido hasta de coyunturas 

f>oco decorososas en los estados donde no impera 
a ley ? Asi se vio entonces. 

Prevalecieron sus clandestinas tentativas con 
el privado, al poderio de la verdad manifestada 
por el consejo. Y Carlos IV, á pesar de 
su recto corazón, se dejó vencer de acometidas 
á que no supo resistir su debilidad. No satisfechos 
los agentes de Roma con que se diese el plácito 
regio á la bula, aspiraron á que el rey, ó mas bien el 
principe de la Paz, convirtiéndose en teólogo, ó 
en obispo, calificase el mérito intrínseco de ella, 
añadiendo un nuevo rayo á los del vaticano : obra 
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que según todas los indicios vino de uUra monees, . 
o fue soplada por aquellos vientos. Deciase en ^ 
aquel decreto expedido en san Lorenzo á 10 de Di- 
ciembre de 1800, que deseando S. M. que ningxmo 
de sus subditos osase defender pública ni privada- 
mente opiniones contrarías á la condenación fiíl-* 
minada por la bula (mctoremfidei ; era su real 
voluntad que se imprimiese y promulgase en todos 
sus estados, encargando á los obispos y á los pre- 
lados regulares que inspirasen á sus respectivos 
inferiores la mas entera obediencia á este real 
mandato, y diesen cuenta de los infractores para 
que se procediese con rigor contra ellos, imponién- 
doles las penas á que se hubiesen hecho acree- 
dores, sin exceptuar el extrañamiento : declarando 
que quedaban sugetos á la^ mismas penas aquellos 
obispos y prelados que contra toda apariencia y 
contra la esperanza de S. M. se hiciesen reos en 
orden á esto, de una afectada negligencia ó de 
una abierta inobediencia á sus órdenes. Que 
asi mismo queria S. M. que el tribunal de la in- 
quisición prohibiese y recogiese todos los libros 
y obras impresas que contubiesen proposiciones 
en que se defendiese la doctrina prohibida por la 
bula : y que procediese, sin distinción de estados 
y clases, contra todos los que osasen contravenir á 
sus disposiciones. Mandaba ademas que el con- 
sejo de Castilla hiciese circular estas soberanas dis- 
posiciones con un exemplar de la bula, á todas las 
audencias, chancillerias y demás tribunales del 
reyno, á fin de excitar su zelo sobre este punto. 
Prohibió también á las universidades que con- 
sintiesen sostener en su seno proposiciones que 
propendiesen á inspirar duda acerca de las 
condenadas en la tal bula, haciendo saber á 
todos, que asi como S. M. debia mirar como 
subditos fieles á los que contribuyesen al cumpli- 
miento de sus soberanas intenciones ; procedería 
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contra los inobedientes con to4o el poder q^e ]L^ 
habla Dios confiado. 

Tan complacidia quedp B,pma con este triunfa 
jcontra la sabiduria del gobierno español d^i^pue^ 
de m larga y porcada luqha, y tan patisfech§ d§ 
Ift destreza cop que dobló al prinpipe de la í^a^ á 
que le bjjci^se este apreciabilisimo pbi^pquio; q^ 
al momento le dirigió Pió VII, una cari^ ^ 

fracias llaniandole Qohm^ de hfe. lAiw^ ^p 
e este breve^ como era natural, para borr^ )f 
impresión que pudieron haber dexado lo^ ^ue 
;algynos llani^^n exaúdalos, y las not^ q^ 
le pii§o el libro verde de l^ inquisición. 

I Quien extrañará ya los elogios prodigs^do^ 
unte&i por el misino papa á los fajoáticos do^ 
JSpltasar Palbo, qan9nigo ^& sw |si4ro á^ 
]Vl3.drid, y P, Guerrero, pripr d§l loonvento cí^ 
rpsarÍQ> y después a los calumniadores do^ 
Justo Pastor Pérez y don i?to Osfola^í^ 
Como he de prphar luego eeite juicio^ np teBg9 
reparo en anticiparle* 

Gran contraste hace con este lamedor da Ift 
curia el decreto expedido por Carlos IVj^ 4^ ^ 
de. Septiembre 1799, declarando expeditas la? 
facultades de los obispos de España en la sedp 
vacante de Pip VI, para la concesión ^e J^ 
dispensas y gr^ias reservadas á la silla afpp^Qf- 
lica. Era entonces ^qretario de* estado ^Qji 
Mariano Luis de Urqzu¿o, á puyo intimo aimgp 
y mió el capellán de honpr y prediq^dor del rey 
don Jos^ JEspiga, atribuyerpn algunos aqnelja 
obra, digna de un gpbiernp ilnstrado» Yp aé 
que no carecía de fundamento 0$te rumpr quMP 
tanto honra la memoria de aquel docto edesié^ 
tico. Ac^so es este uno de los motivios r^MCpft- 
ditos que guardados en las papeleras de la cnri^^ 
influyeron mas adelante en que se le negase^jfl^ 
bulas para el arzobispado de Sevilla. Por de 



contado le procesó la inquisición como mTis^l^^ta, 
calumnia pon que le honraba aun en C«m1í? ^ 
tiempo de |as cortes extraordinarias el punqio 
Gratina. Los inquisidores, ^ pes^ir die sey v^ 
maguados dpi nuncio Casspnh y coUV^rJE^^Qrsj 
del jesuitisimo y de las máximas de la cuiriaY 
temieron dar curso á este procei^o, deJándQl^ e^ 
sumario, sin duda por los respetos del secretWQ 
de ^estadp Urguijo. Mas 4 ppco tieinpp d^ h^ber 
sido separado este, del ministerio, fue desterrado 
Espiga, que era entonces ^uditpr de Rpt^, ^stp 
es^ ^é le mandó ir á Lérida á residir \a, digi4da4 
áé arcediano ^e B^nasque qup teni^ en aqv^ell^ 
Iglesia. La prden erji de| gobierno: el i3(^neJQ 
ciandestinp fue de la inquisición, Mostrq.ron ^ 
tonces zelp por el decorp dp su dignidad Ip^ 
obisppsi de España, algunos de ellos contestaron 
al rey haciendo grandes elogios de le^ prpteccion 
de sus derechos, y todos á vna vo^j, s^x oppnpi^ €f\ 
menor obstáculo, ofrecieron cumpíiT ej decr^tpt 
Jilas j pobres de los qu^ ^e deterpixnATon k^Qr 
cpyrer 1^ necpsi^ad^s pspirit;u^e$ de sus díoger 
sanos, otorgáridoleí? est^i^ dispi?ns^ ! Insertá^QI^ 
íosf^ en el catálogo de los jans0ni^t(isi Ips satélite^ 
^ei la cuTi^ romana;. ^ Con qué ojo^ debía d^ 
mírárlpsi tajiibieii^ el nui^qo Cc^^orUy ofendidp 
d^i pinguyi c^p qije hxzp el gobijernp de lasT 
notasi quei le dirigió cpn,tr% aquella medida ? 

Estás cpnt§sljapÍQnej5 d^ lp3 obíspps J^s publicq 
erv l^a^ri^ ^n l^Q^ ^1 ipanQ^igQ tlqr^tfí en, §u 
cqlf^cci^n dtffl(^i^tjica d^ vfl/rios paffek^ mHgtm 
^r^Q^ervps^, Ai l^do ^ínp^rp dp ei^to^i elogio» 
|rodi^í),dpi^ ppr lo? pbisspos d^ #Q 1799 á aqupj 
lepreto d^ disciplina, extpri^i, emanado de ui^ 
monarca a})§olutp, %cei3i mi^y feo papel lo^ s^fr 
casnfpp Qpn que otros ptfi^pp^ de Ips anos 1814 y 
18§!3, insultaron á las cortes poy haber adoptfidfli 
en ia W'^^? iffl?^ Ptra^s medidas no ícenos qpflííT 
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petentes y justas. Esto dio motivo á que escri- 
biese yo varios opúsculos de que hablaré á su 
tiempo. Ayudóme á esta defensa el sabio arzo- 
bispo don Félix Amat, que en sus observaciones 
pacificas vindicó los decretos de disciplina ex- 
terna expedidos por el congreso nacional^ contra 
los inconsiderados ataques de algunos de sus 
colegas. 

Estraño parece que la caida de Urqtdjo no hu- 
biese inducido á alguno de los devotos de aquella 
corte á desenterrar el proceso que en vísperas de 
su elevación comenzó á fulminarle el santo oficio. 
Habia sido delatada á este tribunal, su traducción 
española de la tragedia de Voltaire La Muerte de 
(fesary ilustrada con un discurso preliminar sobre 
el origen del teatro español y de su influjo hacia 
las costumbres. Esta relación produjo una pes- 
quisa reservada de los inquisidores y una sumaria 
información de testigos sobre las opiniones reli- 
giosas del traductor. Algunos de estos le favo- 
recieron tan poco, y le pintaron tan propenso á 
las máximas anticristianas de los modernos filó- 
sofos, que ya se preparaba el auto de su prisión 
en las cárceles secretas. Era esto por los años 
1792 en los últimos momentos del ministerio del 
conde de FhridcAlanca. En provecho le entró 
á Urquijo la caida de este celebre secretario de 
estado. Porque el cande de Aranda que le su- 
cedió en la jornada de Aranjuez, influyó para que 
le eligiese Carlos IV oficial de su secretaria. 
Trocóse entonces el auto de prisión en las que 
llamaban los inquisidores audiencias de cargos 
en la sala de tribunal. Con ellas se terminó su 
causa, siendo sentenciado á abjurar como sospe- 
choso de levi, é imponiéndosele una secreta peni- 
tencia. Consintió ademas en que se prohibiese 
su traducción de la tragedia y el discurso pre- 
liminar: mas en el edicto se calló su nombre. 
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A los que vimos este cambio tan inesperado del 
tribunal^ no nos quedaba duda de que pudo in- 
fluir en él el miedo de chocar con el conde dé 
Aranda^ que no era devoto de la inquisición, y 
tubo gran poder en su efímero ministerio. 

No creo yo que hubiese tenido parte la inqui- 
sición en la caida de Urqnijo, ni en su largo en- 
cierro en el castillo de Pamplona^ del cual salió 
luego que en Marzo de 1808, subió al trono Ferr 
nando VIL Inclinóme á que le arrancaron de 
su silla intrigas de otra clase. No falta quien 
intente vindicar su condescendencia á admitir la 
Qegal constitución de Bayona y el ministerio de 
estado del intruso. En París donde falleció á 3 
de Mayo de 1§17, se le erigió un suntuoso mau- 
soleo de marmol con inscripciones que honran su 
memoria. Volvamos á la conducta de Carlos 
IV con la corte de Roma. 

Con la energia del decreto de 1799 se da la 
mano la que manifestó aquel gobierno en el año 
siguiente 1800. Obtuvo en él Carlos IV de la 
santidad de Pío VII la gracia del nuevo noveno 
decimal. Vino cometida la egecucion de este 
breve al nuncio CcLSom : el cual difirió expedir las 
instrucciones con tan chocante apatía, que se vio 
obligado el rey á enviarle como secretario suyo 
á don Josef Canga Arguelles^ á que personal- 
mente agitase su despacho. Contestó Ca^oni 
con gran calma, y sin dar muestras de egecutar 
lo que se le prevenia en aquel mensage : mas 
la maña y sagacidad del secretario descubrió 
la causa de boca del auditor del nuncio Goya 
y Murdain. Este buen clérigo, poco curtido en 
negociaciones, y creyendo ser de sus ideas aquel 
ministró, le manifestó paladinamente que la de- 
tención consistia en cierto proyecto que habia 
pendiente con Roma de poner coto a las ex- 

F 
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acciones pecuniaria^ que el rey hacia al clero. 
Añadió que. para ello debia formarse en Madrid 
una junta compuesta de apoderados de los cabil- 
dos^ monges y monjas^ con cuya intervención se 
cobrase el noveno, y se invirtiese en la extinción 
de la deuda, dando al papa anualmente aviso 
de todo. Que ademas debia pedirse al rey cuenta 
formal de la inversión de todos los caudales que 
se habian exigido al clero : y por último, que 
tenian formada la instrucción que debia servirles 
de guia, cuyo borrador confió al secretario. 

Fuese este volando á palacio, y le entregó aquel 
<;urioso documento al ministro de hacienda. El 
cual escandalizado de la intervención que preten- 
dia arrogarse la curia en el manejo del tesoro de 
España, y reconocida la injuria que en ello hacia 
el gabinete pontificio á la independencia de la 
potestad temporal ; dio cuenta al rey de todo. 
Llamó S. M. inmediatamente al Principe de la 
Paz, y este al ex-ministro de Roma Anara, que á 
la sazón se hallaba en Madrid, y le dixo hiciese 
entender á Mons. Cctsoniy que si en el dia no de- 
legaba sus facultades en el colector de espolios^ 
seria echado del reyno,. y secuestrada la renta de 
las prebendas que disfrutaba en España. 

A tan poderosa indicación cedió el nuncio, y 
en el momento delegó en el colector, y este en el 
tesorero general, comenzando desde entonces á 
cobrarse el noveno. En la secretaria del des- 
pacho de hacienda debe de existir ^1 expediente 
que se formó sobre este horrible atentado. Lla- 
móle atentado, no solo por ser un insulto á la 
potestad- temporal, sino porque no podia ignorar 
la corte dé Roma que Bonifacio VIH revocando 
la bula wmm sanotam, lanzada contra el rey de 
Francia Felipe el Hermoso, reconoció que los 
gobiernos en caso de necesidad tienen derecho 
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para imponer contribuciones sobre los bienes ecle-^ 
siasticos^ sin pedir para ello licencia al papa.* 
Lo que yo hallo aqui de estraño es^ que el 
gobierno español que tantas pruebas tenia dadas 
de detestación contra la hnlá m coena Damifd que 
declara excomulgados. ijp^^/octoá los principes 
que establezcan nuevos impuestos sin permiso del 
papa ; se haya sometido á esta indebida servi- 
dumbre^ pidiendo bulas a Rinna siempre que ha 
lieíTesitado auxilios pecuniarios del cWo. No 
dirárla curia que ha expedido estas bulas por 
adular á los reyes : en todas ellas va por delante 
el convencimiento de la necesidad. Pues siendo la 
necesidad verdadera^ autorizado está el gobierno 
parA exigir por si estos . subsidios á los eclesiás-^ 
tícos. ^ Cómo no se ha de burlar la curia de 
gabinetes ilusos ó débiles que se gobiernan por 
el detestable error de que el papa es dueño de 
laá fincas y rentas eclesiásticas de todo el orbe 
católico? 



CAPITULO VIIL 

Cmtfesorei de Carlos IV. — P.Eleta. — Camacho. — P^ 
Moya.—P. Zafra. — P. Scio. — Amat. — Confesor de 
la reynaj Müzquiz. — Riesgos qite corrieron de parte 
de la inquisición él y el principe de la Paz, JSm-^ 
becada supuesta de tres prelados á Pió FI, — O'Rian. 

Carlos> IV siendo principe de Asturias tubo 
por confesor algunos añp^fkl P. £ü^/a.* luego por 
iiiftuxo del conde de Flpri,da,blanca eligió para 
este mioisterio á su pai^a^oy amigo don Amanso , 
Carnal, vicario de Madrid^ ec^lsiástico de gran /^ 
probidad y bien qi^sto. Élixose >entoncei» que 

* V. Raynald. ad ann. 1297. pag. 50^ y el tratado de jure Helve- 
iiorum, pag. 103. 'y Gregoire Essai historique sitr fes libertes da 
VEglUe GallíC,cajLt,pag,%0., 

f2 
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esta fue pieza que le jugó el conde al P. confesoí' 

Sor no haber elegido á Camocho para el obispado 
e Malaga^ á que le habiá consultado la cámara 
de Castilla. Mas adelante^ siendo ya rey Carlos 
IV visitándole yo en el Escorial, como solia, le 
hallé un dia muy triste, y me dixo que le pesaba 
mucho aquella carga. A poco tiempo se retiró á 
Toledo á residir un arcedianato que tenia en 
aquella santa Iglesia. Sucediéronle en aquel 
destino por influjo del principe de la Paz, pri- 
mero el P. Moyuy religioso observante, y luego 
el P. Zafra descalzo, ambos estremeños, y de 
pocas letras, por lo menos desconocidos en esta 
república. El segundo siguió á los reyes padres 
en su salida de España, y los acompañó á Roma* 
También fue confesor del rey poco mas de un 
año mi buen amigo el P. Fernando Scio, clérigo 
regular de las escuelas pias, que con su hermano 
el P. Felipe, electo obispo de Segobia, y autor 
de la versión española de la Biblia, habian tenido 
á su cargo algunos años la educación de Fernan- 
do VII siendo principe, y del infante don Carlos. 
Muerto el P. Fernando en el Escorial á fines 
del año 1806, llamó el rey para director de 
su conciencia ál arzobispo de Palmira don Félix 
Amaty abad entonces de la colegiata de san 
Ildefonso, autor de una historia eclesiástica que 
contra mi dictamen intituló La Iglesia de, Jesu- 
cristo. Deciale yo que la llamase historia, pues 
lo era ; y asi sena mas buscada de los que echa- 
ban de menos en España una obra original dé 
esa clase. Dixome mas adelante que le habia, 
pesado no tomar mi consejo. Suyas son tam- 
bién las observaciones poéticas sobre la potestad 
eclesiástica; dada^s á luz por D. Macario Padna 
Melato: dividiólas en 3. tomos en 4. y las publi- 
có en Barcelona desde el año 1817, hasta el de 
1822. Sienta en ellas principios sólidos acerca 
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de la gerarquia y del gobierno de la Iglesia ; maft 
no siempre fíxa con claridad las consecuencias 
que de ellos se deducen. Esta elección se debió al 
informe que de las letra3 y virtudes de Arnat habia 
dado al rey en su tránsito por Tarragona el arzo- 
bispo de aquella metropolitana don Fray Franr 
cisco Armañáy á quien conoci en Madrid cuando 
fue trasladado á aquella Iglesia desde la de Lugo : 
prelado muy docto^ como lo muestran sus obras 
contra los incrédulos. Traté intimamente al ar- 
zobispo Amat desde el primer viage que hizo á 
Madrid siendo canónigo magistral de Tarragona : 
se le conoció siempre la buena leche que le habia 
dado el R. obispo don Josef CUment^ que le educó 
y le tubo en su familia siendo obispo de Barce- 
lona. En esta ciudad á donde se refugió huyendo 
de las vandas de facciosos que devastaban la Ca- 
taluña^ tube el consuelo de verle á mi vuelta de 
Italia^ por Marzo de 1823. Devorábale el ansia 
de la reforma de la curia: teniale en continua 
amargura el sacrilego abuso que hacian del nom- 
bre de Jesucristo los nuevos fariseos de aquel 
principado^ que socolor de religión eran crueles 
perseguidores^ no menos de la Iglesia^ que de la 
patria. Refirióme la piadosa exhortación que 
dirigió en su pueblo á uno de estos caudillos, 
mostrándole su impiedad y la de todos los que, 
como él, profanaban el santo nombre de la religión 
para hacer guerra á la caridad, que es el alma de 
ella. Sé que este dolor le ha acompañado hasta 
el sepulcro.^ Quando la familia real de España 
fue trasladada por Napoleón á Bayona, volvió el 
R. Amat á su abadía, y de ella se retiró después 
á la vida privada en que le ha cogido la muerte. 

La reyna María Luisa tubo por confesor al 
capellán de honor don Rafael de Muzguví, que 

* Falleció en Noviembre del aao próximo 1824. 
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del obispado de Avila fue promovido á la metró- 
poli de Santiago : prelado de frente muy serena» 
que se preciaba de ser constante cortesano en 
medió de los desaires del principe : de lo qual 
aparecerá en su historia im señalado exemplo 
quando cuente el motivo parque le dixo Carlos 
IV en pública ^orte que tenia conciencia de 
jareta; y la frescura con que volvió á presentarse* 
le luego. Comunmente le llamaban i&m Opas: 
no le favorecía mucho esta alusión: de boca en 
boca andubieron largo tietnpo las baxezas y ruin* 
dades á que se prestaba en las secretas tertulias 
del príncipe de la Paz¿ Sin embargo este fue 
uno de los consegeros aulicps de aquella época ; 
entre los vayvenes de su varia fortuna llegó á la 
alta dignidad de ser instrumento del fanatismo para 
que se prohibiesen nuevamente las piadosas obras 
de Nicole, después que las habia dado por sanas y 
buenas la misma inqui^cion^ en virtud del informe 
de una junta de teólogos creada por el inquisidor 
general Arce, de que fiíi individuo- Eranlo con- 
migo mi compañero Espiga, el canónigo de san 
Isidro Santa Clara, el P. Ramirez del oratorio 
del Salvador y tres religiosos de los que el vulgo 
jesuítico llamaba jansenistas. Mostró Muzquix 
ser también órgano de > la enmascarada venganza 
para ciertas empresas que han sacado lágrimas á 
la moral pública. Siendo capellán de honor le 
debi amistad y confianza hasta cierto, punto : luego 
me retiré de su casa: perdónele Dios el daño que 
hizieron otros á su sombra^ á la causa de la Iglesia 
y del reyno. Sobrevivió á la guerra de la inde* 
pendencia; y quando las cGortes de Cádiz san- 
cionaron la constitución» celebró su jura con un 
espléndido banquete: luego fue lo que otros 
obispos de aquella miserable época> refractario y 
perjuro. Cuando volvió de Roma á donde habia 
sido enviado con la supuesta comisión de que 
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hablaré luego, oí que se traxo una gran colección 
de libros, atestados de doctrinas y máximas ultra^ 
montanas. Defensores de esta catadura son los que 
necesita la curia romana : para estos siempre están 
expeditas las bnlas j las gracias apostólicas. 

Mas no le valieron sus intrigas ni sus lisonjas 
para conjurar la tempestad que se levantó él con- 
tra si mismo con las imposturas que provocaron la 
causa de los Cuestas de que trataré en el siguiente 
capitulo. La defensa que hicieron de su piedad estos 
dos hermanos, le estrecharon á vindicarse de la 
tacha de impostor. Como era tan desesperada sil 
causa, la puso de peor condición con los medios que 
adoptó para derenderse. Porque en la represerir 
tacion que hizo con este fin, injurió á los inquisi- 
dores de Valladolid y al inquisidor general don 
Ramón Josef de Arce, imputándoles parcialidad 
y colusión con los Cuestan : osadia que le puso al 
canto de ser arrestado é incurso en las censuras de 
la bula de san Pió V contra los que ofenden á los^ 
inquisidores en puntos relativos á su cargo. Por 
ruego de buenos fue multado en ocho mil ducados. 
Y llamo buenos á cierta dama que pudo alcanzar 
la mediación del principe de la Paz, para que solo 
ñiese castigado su rico bdbsillo. Dijose en Madrid 
que estos ruegos le costaron un millón de reales : 
I la verdad quién la sabrá ? El tal Muzquiz era 
abonado para eso. 

I Quién creyera que al principe de la Paz, que 
valió á Muzquiz y á otros contra el poderío de la 
inquisición, habian de alcanzarle sus tiros ? Por 
tres veces fiíe delatado como sospechoso de ateismo 
en los años 1796, y 1797. El apoyo de esta acu- 
sación era que en los ocho años anteriores no habia 
cumplido el precepto eclesiástico de la confesión 
y comunión parroquial : que estaba casado á un 
tiempo con dos mugerés, y que era de vida licen- 
(áo3a. Como al mismo tiempo se le habia urdido^ 
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una secreta trama para derrocarle de su alta pri- 
vanza y desterrarle de Madrid ; ¿ - quien sabe si 
fueron ruedas de esta máquina y no zeladores de 
la moral^ los tres frayles que dieron la cara para 
tan santa obra ? El cardenal Lorenzana, que era 
entonces inquisidor general^ á pesar de su ánimo 
recto y ageno de la acepción de personas, era 
comedido en todo lo que pudiera dar pesadumbre 
á \oi reyes : esta timidez le contubo para que no 
se procediese á examinar testigos, ni aun á exigir 
la ratificación de los delatores. Instábanle para 
que se procediese á la sumaria y á la prisión, asi 
el citado Muzquiz, entonces coiuesor de la reyna 
y arzobispo de Seleucia, como el de Sevilla don 
Antonio Despuig y Dameto, que fiíe después car- 
denal: asegurábanle que á todo se prestaría el 
rey, si Uegáse á persuadírsele que era Godoy 
ateista. Mas como ni aun con esta promesa hu- 
biese cedido el inquisidor, escribió Despuig al 
cardenal Vincenti su amigo, (diestrisimo curialista, 
á quieii traté siendo nuncio en Madrid) para que 
por su influxo, reconviniese Pip VI á Lorenzana 

?or su indolencia en no atajar aquel escándalo, 
'arece que este prelado se habia comprometido á 
proceder contra aquel personage, caso que juz- 
gase el papa estar obligado á ello. Surtieron el 
deseado efecto los oficios de Vincenti: mas asi su 
contestación á Despuig, como la carta de Pió VI 
al cardenal inquisidor, fueron interceptadas en 
.Genova por Bonaparte, general entonces de su 
república. Deseaba él consolidar la amistad de 
aquel nuevo gobierno con la monarquía española; 
y le ocurrió que pudiera contribuir á ello el poner 
las cartas; interceptadas en manos del valido, 
como lo hizo enviándoselas por medio del emba- 
jador Perignon. Descubierta esta mina, preparó 
el principe de la Paz el ánimo del rey con tal arte, 
que al momento mandó que saliesen para Italia 
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Lórenzana, Despuig y Mnzqmz socolor de visitar 
de su 7)arte al papa^ y acompañarle y consolarle' 
en los trabajos consiguientes á su emigración. 

A penas hubo en Madrid quien dudase haber 
sido esta una zancadilla del favorito ; mas la his- 
toria secreta de ella la traslucieron pocos. Para 
mi fue dia de luto la separación de mi gran favo- 
recedor el cardenal Lorenzana. Esto se enten- 
derá por lo que diré adelante. Mas la providen- 
cia le tenia preparado por succesor á otro amigo 
mió, cuyo abrigo me guareció contra los hura- 
canes á que quedaba expuesto. 

En la vacante de Afuzquiz fue confesor de la 
reyna el capellán de honor don Tomas CfRian, 
irlandés, que habia ^ido capellán de la compañía 
flamenca de guardias de corps cuando lo era el 
principe de la Paz, muy amigo suyo desde aquella 
época : buen clérigo, pero no le vimos dar lumbre 
en materia de letras. Murió joven de un acci- 
dente apopléctico poco antes de la guerra de 
Napoleón. 



CAPITULO IX. 



Año cristiano de España. — Su persecución, — Amistad 
con los inquisidores generales. — Nueva persecución 
disipada. — Otra intentada. — Cesión del Año cris^ 
tiano á la real imprenta. 

Ya á fines del reynado de Carlos III habia 
empezado yo á publicar el año cristiano de Es- 
paña y las Domimcas y fiestas movibles con varias 
disertaciones litúrgicas y de disciplina eclesiás- 
tica : obra que comprende diez y nueve volúmenes 
en 8 mayor. Procuré muy de veras que cam- 
pease en ella la piedad á la par de la sólida cri- 
tica. De las vidas de los santos descarté las 
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ficciones de las decretales de Isidoro MercatoTy 
y las fábulas de los cronicones publicados por el 
jesuita Ronum de la Higuera, abortos ambos de 
la humana malignidad que tanta neguilla han 
introducido en la pura trox del derecho canónico 
y de la historia de la iglesia. Sirviéronme en esto 
de guia^ asi la censura de historiaos fabulosas de 
Nicolás Antonio que publicó don Gregorio Ma- 
yans, y las disertaciones Ae Dormer y del marqués 
de Mondejar, y la España Sagrada de los sabios 
agustinianos Florex y Risco ; como los pios y 
juiciosos escritos de TiUemont, Fleury, Honorato 
de Santa Maria y otros recomendables estran- 
geros. Hizome creer que habia logrado en esto 
algo por lo menos de lo que me propuse^ una 
carta que me escribió desde Aranjuez el conde 
de Fhridablanca. Siento no haber me traidp 
este documento ; no sé á cual de los dos reco- 
mienda mas. Desde entonces le debi honras que 
no merezco, y testimonios del buen deseo que 
tenia de fomentar á los estudiosos. Dixome don 
Ignacio Ayesteran oficial de su secretaria, haberle 
oido varias veces estrañar que no le pidiese auxi- 
lios para continuar mis trabajos. Debile una 
orden del rey para que se imprimiese el Año 
cristiano á expensas de la real imprenta. Por 
gratitud le dediqué el tratado sobre la lección 
popular de los santos libros de que hablaré ade- 
lante. 

Mas estas preseas de aquella obra que mere- 
cieron la alabanza de aquel docto mimstro y de 
la parte ilustrada de la nación, concitaron contra 
ella el zelo nebuloso de algunos ilusos. No debia 
de faltar tampoco quien recelase la preferencia 
que al cabo habia de obtener este Año cristiano 
español á la traducción que del firances del jesuita 
Croiset hicieron el P. Isla y don Joaquin Castellot, 
divulgada y esparcida á manos llenas por el par- 
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tido jesuítico. Llegaron denunqas de él hasta 
los oídos de Carlos I V . Estaban zurzid^s con tan 
poca destreza las calumnies con que desfiguraron 
ná obra^ que bastó para descubrirlas la simple 
lectura de los lugares tildados. Supe esta historia 
secreta por el mismo inquisidor general don Román 
Júsef de ArcCj á quien el ministro de gracia y 
justicia Caballero manifestó la acusación presen* 
tada al rey. Uno de los crimenes que se me im- 
putaban^ era haber negado que la S S^ Virgen 
fuese hija de San Joaquín. Soltó la risa aquel 
prelado al oir tan grosera calumnia. Era esto á 
fines de Agosto de i 800. Cabalmente, dijo, acabo 
de leer en esa obra la fiesta de aquel santo, y su 
titulo es : Safn Joaquin^ padre de Ntiestra Señora. 
Asi file desvaneciendo otras imposturas no menos 
ridiculas : y concluyó diciendo al ministro ser esté 
Año cristiano su lección espiritual diaria, y que 
no sacaba de él sino instrucción y edificación. 
Púsose Caballero las manos en la cabeza, atónito 
del descaró con que habia mentido al rey en esto 
cierta persona. En este momento, dijo, voy á 
persuadir á S. M. que eche de su presencia, 6 
cuando menos, se guarde de quien asi abusa de 
su buena fe, y burla de su decoro. 

Mi gran ventura, que miré siempre como claro 
indicio de la divina protección, fue que en medio 
de estas dentelladas de mis épiulos, mereci amistad 
y confianza intima á lo? inquisidores generales. 
Del R. Bertrán ya he dicho á que punto llevó 
su estimación y aprecio. Su sucesor el obispo de 
Jaén Rubin de CehaüoSy aunque poco desen- 
gañado en materia de estudios canónicos, me 
trató siempre con gran consideración, abrióme 
los puertas de su casa, y me oia con deferencia. 
El arzobispo de Selimbria Abad y La Sierra, 
prelado doctisimo, era antiguo amigo mió, y 
mientras fue inquisidor, confidente intimo. Este 
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es de quien aseguré á las cortes de Cádiz en mi- 
dictamen sobre el santo oficio, haberme dicho 
que no tubo miedo á la inquisición hasta que fue 
inquisidor general. Al arzobispo de Zaragoza 
don Ramón Josef de Arce que era inquisidor 
quando invadió Napoleón á España, debo vivir 
perpetuamente reconocido : no tube en mi vida 
amigo mas leal: constábame ademas su ilus- 
tración, su deseo de acertar y su corazón benéfico. 
Otras cosas añadiera como testigo, que recomien- 
dan su persona, las quales escribiría aqui si fuese 
muerto : mas vive aun, y no quiero que se sos- 
peche de mi que lisongeo á nadie. Caro me 
estaba el escudo que hallé en estos personages, 
porque á vueltas de él ¿e me agregaron grandes 
tareas, censuras, consultas, conferencias, &c. Mas 
todo lo daba por bueno, á trueque de ser cono- 
cido de quien pudiese preservarme de asechanzas 
que nunca me faltaron. 

El único inquisidor general con quien no habia 
tenido ocasión honesta de travar amistad, fiíe el 
cardenal don Francisco LorenzanUy arzobispo de 
Toledo. Mas habiendo entendido que estaba 
preocupado contra mi por sugestión de ciertos 
devotos, me determiné á presentarme á el sin 
introducción ni recomendación de nadie. Llévele 
para esto la colección de mis escritos, pidiéndole 
se sirviese darles lugar en su biblioteca. Ro- 
guele al mismo tiempo que si acaso hubiese sido 
informado siniestramente sobre alguno de ellos, 
se tomase la molestia de examinarle por si y ad- 
vertirme qualquier defecto que echase de ver, 
pues estaba pronto á enmendarle. Fue para el 
cardenal tan grata esta sorpresa, que desde 
aquel momento me tomó por su consultor : apenas 
hacia cosa sin mi consejo : propúsose seriamente 
leer mis escrítos, y desde que empezó el año 
Cristiano de España, no le dexó, teniéndole por 
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SU pasto diario. Me regaló los concüios Meáci-' 
canos, la colección de sus Pastorales, las obras 
de los Padres Toledanos, el Misal y Breviario 
Momrabe, y las demás obras suyas y otras qué 
habia impreso á sus expensas : y aun desde Roma 
mé envió la colección de concilios del cardenal 
Aguirre, acordándose de haberme oido que no 
la tenia. La parte secreta de este último regato 
del cardenal la supe por su secretario don Manuel 
CediUo, cuando desde Roma se retiro á Madrid 
después de su muerte. Esta inesperada amistad, 
qtie no pudo menos se hacerse pública, , cerró los 
portillos de la detracción, y me puso á salvó de 
los asaltos que me temia en aquella época. 

Separado de aquel destino él cardenal Lóren- 
turna, se me suscitó otra cruel persecución, siendo 
rector de los hospitales general y de la pasión de 
Madrid. Hallándose en el real sitio de san Ilde- 
fonso varios perspnages de la corte con motivo dé 
una enfermedad de Carlos IV, un dia que estaban 
en la antecámara del palacio á la hora de la corte; 
se acercó al inquisidor general Arce el gobernador 
del consejo don Jos^ Eustaquio Moreno, y lé dijo 
que uno de los presentes, ál qual nombró, aca- 
baba de avisarle que enseñaba yo malas doctrinas 
en el hospital. El inquisidor que me conoda in- 
timamente, enterado del origen de aquel tiro, y 
conociendo que el delator era sugerido por los 
que no estaban bien en aquella casa con el zeló 
y la vigilancia á que estaba obligado yo por mi 
oficio; contestó al gobernador del consejo qué 
estubiese tranquilo en orden á esto, y cierto de 
que mi mala doctrina en el hospital, era la acti- 
vidad con que dia y noche procuraba la buena 
asistencia espiritual y temporal de los pobres en- 
fermos. Llamóle al mismo tiempo la atención 
sobré la persona que lé habia dado aquel informe, 
y sobre sus conexiones con dependientes de aquel 
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establecimiento^ émulos mios^ y algo mas. Lo 
qiial unido al desengaño que le dio el inquisidor 
sobre la pureza de mi doctrina^ de que le dixo 
estar seguro por proprio convencimiento ; desarmó 
al gobernador, y le puso en estado de rebatir 
vigorosamente el ataque que se le habia dado. 

Esta impostura la iba divulgando al mismo 
tiempo por Madrid uno de los penitenciarios del 
hospit^d. El qual invitado por mi, á presencia de 
la junta gubernativa, á donde se le mandó com- 
parecer, á que manifestase las malas doctrinas 
que me había imputado; contestó que en nada 
podía tildarme, y que lo que habia hablado acerca 
de esto contra mi, era puro desahogo de su re^ 
sentimiento. Habia precedido á aquel lance una 
exposición hecha por mi á la junta, de que siendo 
responsable á Dios y al mundo de loque enseñaba 
en las conferencias del clero y en mis pláticas á 
los enfermos y á los a;sistentes> no podia mirar 
con indiferencia el que este ecleáástico infamase 
mi doctrina; y que tenia derecho á que se le 
exigiese sobre ello una terminante explicación, 
ofreciendo corregir quaiquier extravio en que 
pudiese contra mi voluntad haber incurrido. La 
contestación de e^te eclesiástico mandó la junta 
que se estendiese en él acta de aquel dia por su 
secretario don Jaagmn áe la Olmeda ; y asi se 
hizo; iñtfercédÍ0ndoíyo por él para que no se le 
itieomodase' ni reconviniese.^ Favórecile después 
en un lance hartos aparado para el, y se convenció 
de qu0 le' amaba de veras, y me correspondió con 
gratitud,? y fue tni amigo. La ocasión de su re- 
sentimiento, que; fue creerse^ agraviado por el 
Iwg&t quie le dien las temas para las capellanías, 
AÚ hospitial, mereeuerdar el buen^ é¿itocon que tra- 
bajé para procurar ik comjpetentedotacion de aquel 
nu!ñieroso clero';*y la aprobación que mereció de 
Carlos IV el plan eclesiástico que presenté para 
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la mejor asistencia espiritual de los enfermos. 
Trájome esto otros sinsabores^ preseas de las em- 
presas útiles. Mas ya cuando se habia estable- 
cido el plan^ después de haber padecido dos en- 
fermedades hospitalarias que me pusieron á las 
puertas de la muerte, logré que se me admitiese 
la quinta renuncia que hize de aquel destino ; en 
íuya ocasión, después de mostrárseme el rey 
satisfecho de mi servicio, me nombró penitenciario 
de su real capilla, y mas adelante caballero de uut 
mero de la real y distinguida orden española de 
Carlos III. 

No me acuerdo si fue e^ aquella época, ó 
antes, cuando me avisaron qué cierto frayle do* 
minico estaba examinatido mi ano cristiano, mo- 
vido al parecer, del zelo con que iban los fariseos 
á oir al Salvadojr, ut caperent eum in sermone. 
A cuyo mensagero contesté que mejor le estu- 
biera á aquel religioso santificar el tiempo, como 
le santificaron algunos de sus hermanos, en com-^ 
batir las máximas corruptoras^ de las buenas cost 
tumbres, estampadas en ciertos libros que andaban 
eñ manojs de algunos directores de conciencias* 
Hasta aora no ha resollado el tal escudriñador. 
£1 año cristiano fue admitido por Carlos IV 
como propriedad dé su real imprenta, y yo pre» 
miado con una pensión de seiscientos ducados 
sobre los fondos de ella, por no haber querido 
admitir otira eclesiástica mas pingue con que fui 
varias veces convidado por esta causa de parte 
del gobierno. A mi amigo don Juan Facundo 
Caballero y juez aubdélegado de la imprenta real 
que andubo en este negocio, le dixé constante- 
mente que no consentiría: ser premiado con bienes 
de la iglesia en coi^espondencia de la utilidad 
teoiporál que de la cesicoi dé mi obra pudiese 
resultar k aquel establechnientó. 
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CAPITULO X. 

Amigos perseguidos. — Centeno.-'^Los Cuestas. — Salas 
— Tavira. — Palafox. — Condesa del Montijo* — Ye- 
regui. — Causas celebres de dos embusteras. — Inquisi- 
cion amenazada. — Fuero eclesiástico. 

La amistad que debi al celebre religioso de la 
orden de san Augustin Fray Pedro Centeno, uno 
de los varones mas doctos del siglo pasaflo^ me 
obliga á recordar la persecución inquisitorial que 
sufrió siendo regente del colegio de doña M aria 
de Aragón. En una obra que publicaba perió- 
dicamente, intitulada El apologista universal de 
todos los escritores mala^entnradoSy se propuso 
combatir con fina ironia el mal gusto de la 
literatura eclesiástica, y los escritores crédulos: 
las sales de su exacta censura eran tiros de 
metralla contra los dardos ocultos de sus encar- 
nizados enemigos. No faltó quien le inspirase 
temor: mas él, no conociendo el mundo por 
de dentro, descansaba en la pureza de su doc- 
trina, y en su piedad acendrada y sólida. Llovie- 
ron contra él delaciones muchas y de varías 
clases, y algunas contradictorías : tales manos 
andaban en este amasijo. Acusábanle unos de 
inqño, que equivalía entonces á materialista y 
ateísta : otros de hieracita, jansenista y luterano: 
mezclas que solo sabe hacerlas la estúpida ca-' 
lumnia. Largo tiempo estubo deliberando la 
inquisición sobre la acometida que le convenia dar 
á este inocente religioso. Por último, no deter- 
minándose á sumirle en sus cárceles, le intimaron 
que permaneciese recluso en su convento de san 
Felipe el Real, para que desde alli concurriese 
á las audencias del tribunal de corte. Contestó 
á los cargos con tanta copia de doctrina y erudi- 
ción sagrada y profana, que la sola publicación de 
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este escrito bastaba para haberle dado celebridad 
en la ij^lesia y en la repúbUca literaria. Hizosele 
cargo de que reprobaba las devociones de novenas^ 
rosarios, procesiones, via crucis y otras piadosas 
prácticas ; para cuya prueba se alegó el sermón 

\ de honras dé cierto grande, á quien elogió por su 
beneficencia, diciendo que esta era la verdadera 
devoción, y no las prácticas exteriores de religión 
que no costaban trabajo, ni cuidados, ni dinero : 
por cuya causa no se habia pasado grande ansia 
de ellas su héroe. Otro cargo fue que negaba el 
Umbo, ó lugar que se supone destinado para los 
que mueren sin bautismo antes de llegar al uso 
dé la razón. Citábase como prueba de esta acu- 

, sacion, que habiéndosele encargado la censura de 
un catecismo que se imprímia para las escuelas 
gratuitas de Madrid, hizo suprimir la pregunta y 
la respuesta sobre el limbo. 

Al primer cargo contestó demonstrando con 
testimonios de la escritura y de la tradición cual es* 
la devoción digna de este nombre, y cuan con- 
formes eran á esta doctrina las palabras de su 
sermón, tildadas por los delatores. Al segundo 
cargo respondió que no estando definida como 
^ticulo de fe la existencia del limbo j no debia 
tratarse de él en un catecismo, en que á su juicio 
solo deben enseñarse á los fieles los dogmas de la 
religión, sin intercalar en ellas matenas que se 
controvierten entre los mismos católicos. Que- 
riaséle obligar á que contestase categóricamente 
si créia la existencia del limbo: al principio se 
resistió á ello, fundado en que no se trataba de un 
articulo de fe ; luego añadió que no teniendo por 
qué ocultar su juicio en esta parte, confesaba no 
creer que hubiese limbo. A petición suya se le 
permitió escribir acerca de esto un tratado teoló- 
gico én que ofrecia demostrar la solidez de su 
dictamen, sugetándole con humilde sumisión á 

G 
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lá decisión de la iglesia. £i|te tratado^ que for- 
maa:ia un tamo regular en 8*. mayor, es uni^ 
exquisita colección de cuanto ofrecen sobre este 
punto 1^ escritura, los concilios y los padres y 
otros doctores célebres, á cuya frente iba s;an 
Agustin« Pero ni su erudición, ni su piedad pu- 
dieron preservarle de que un calificador carmelita 
descalzo y otro minimo, á quienes traté muy de 
cerca, le impusiesen en plenario la nota de sos- 
pecha vehemente de heregia. Al tenor de esta 
censura, los inquisidores, que según el plan del 
santo oficio siguen la senda por donde lo$ llevan 
sus teólogos, sentenciaron á aquel piadosísimo 
frayle á que abjurase como vehementemente sos- 
pechoso de heregia. De este que Uamo yo tra- 
bucazo, y de las varias penitencias que se le 
impusieron por culpas que no habia cometido, 
contraxo una tan exaltada hipocondría, que á poco 
tiempo se le debilitó el uso de la razón, y asi 
medio loco pasó á mejor vida en el convento de 
la villa de Arenas á que fue destinado. 

A este catalogo de amigos mios perseguidos 
por la inquisición, pertenecen los hermanos don 
Gerónimo y don Antonio de la Cuesta, el primero 
canónigo penetinciario, y el segundo arcediano 
titular de la iglesia de Avila. Contra ambos dio 
ai^to de prisión como hereges jansenistas, la inqui- 
sición de VaUadolid en el año 1801. Esta perse- 
eucíon^ como ya insinué antes, fue la obra maestra 
d6l'COn£»3or de la reyna don Rqfael de Muxquix, 
obispo de Avila, y de don Vicente Soto de Val- 
caree, maestrescuela de la misma iglesia, pro- 
movido cfespues al obispado de Valladolid. J^ 
arcediano avisado de la trama que le tenian ur- 
dida, evitó el golpe, saliendo de Avila en trage de 
campeiáno pocos momentos antes de ser allanada 
su casa por los ministriles del santo oficio; y se 
refugió en Paris. £n el mismo dia fue preso su 
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hermano^ y Tlevaásf á las oáxceleá secretas del tri- 
banal de Valladolid^ donde le tubieron cinco 
años. La ^reditada doctrina y virtud de estos 
respetables eclesiásticos movió a los altos a^go^ 
que tenían en la jcorte^ á hacer conversación con 
Carlos I y de la atrpz injusticia con que eran perr 
seguidos por la inincffa£da4 y la venganza. De* 
signáronle también el imtíl de aqudla iniquidad^ 
de cuyas dotes tema ya el rey oirás muestras. Ya 
cuando llego á convencerse de la verdad de esto^ 
informes^ ]^«dió ¿ la inquisición los procesos ori- 
ginales de ambos hejrmanos. En ellos apareció 
que el penk^ciado al oír los cargos^ habia pener 
trado quienes eran los testigos^ y demostradp si^ 
impostura. Incomodadlo Muzquiz con el feo as^ 
pecto que iba presentando para el su apiasijo^ re- 
presentó al rey varias veces, j^o solo contra los 
procesados, sino xurnír^ el tribunal de y alladoUd 
que los declaró inocentes, y cuyo fiscal habáa coa- 
vertido su acu^ádkm esi a^lqgia, contra algunos 
eonsegeros de la suprema, y aun contra el inqui^ 
sidor ^eni^al Arpe, suponiéndolos parciales; Di- 
vidiéronjie los vocales del consejo; mas d. rey, 
babiendo mandado examinar lc¿ autos, deda^ 
rándo que ambos hermanos babian sido perse- 
guidos in|ia^tament|B, mandó que fuesen repuestos 
en sus siUas y que lo fuesen por el mismo obispo 
succesor^e Muzquiz don Francisco Solazar, que 
siendo inquisidor de yalladolid, y después de 
corte, y consegero, habia tenido gran parte en 
su persecución. A don Antonio se le habilitó 
para volver á España, y á su llegada, por pura 
formalidad, se le hicieron cargos para dar su 
ea)jjs^a pqr ponclu^,^; y asi él, cpíno su hermano 
fueron condecorados con la cruz de Carlos III 
y con el titulo de inquisidores. A lop promove- 
dores de este atentado se les impusieron gruesi^ 
multas: á Muzqviz, como dije antes, ocho mil 
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ducados^ y á Soto Valcarce quatro mil. A mi 
presencia pasaron muchas de las circunstancias 
secretas que contribuyeron al desengaño del rey. 
y á que con mano fuerte arrancase la causa de la 
tabla del consejo de la suprema, y á que la deci- 
diese con un real decreto expedido por mano del 
secretario de gracia justicia Marqués Caballero. 
No tubo tan buena suerte el catedrático de 
Salamanca don Ramón de SaUíSy literato de 
primer orden, preso en la inquisición de corte en 
1796 por sospecha de haber adoptado los er- 
rores de Voltaire, Rousseau, &c. No negó él 
haber leido sus libros, mas dixo que para im- 
pugnarlos, dando por prueba varias conclusiones 
defendidas por sus discipulos. Por los califica- 
dores y por el tribunal fue declarado inocente. 
Mas sabiendo los jueces que se le habia declarado 
enemigo el P. Fray /o^g^ Píw^áa, frayle domi- 
nico muy preocupado,* consegero de la suprema ; 
al remitir al consejo la sentencia, acompañaron 
un extracto del proceso con las doctrinas en que 
la habian fundado, añadiendo que debia dársele 
á Salas una satisfacción pública. Por sugestiones 
del P. Poveda se encargó al tribunal que prac- 
ticase nuevas diligencias : practicadas estas, como 
insistiese el tribunal en su primer juicio, se le 
mandaron practicar otras extraordinarias. Por 
tercera vez declaró el tribunal la inocencia de 



* Este era uno de los dominicanos fanáticos que todo creen 
hallarlo en las obras de Santo Tomas ; y no en todas, sino en las 
que les pone en las manos el plan de estudios de su orden. Que 
si estudiasen el sistema político del Santo Doctor, nadie fuera mas 
acérrimo defensor que ellos, de los derechos inviolables de las 
naciones. Ponderándome él en una de nuestras conversaciones, el 
i^érito literario de Santo Tomas, creyendo yo avanzar hasta donde 
o permite el bueó juicio, le dixe que habia sido el grande hombre 
de su siglo. Descontentóle esta alabanza, teniéndola por corta ; y 
con algún calor añadió que Santo Tomas fue el mayor literato que 
habian producido los siglos. 
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Salas. Mas iba adelante la intriga atizada por 
el gobernador del consejo real don Felipe VaMeJo, 
arzobispo de Santiago, que siendo obispo de 
Salamanca, habia tenido con Salas varios en- 
cuentros. Aguardábanse nuevas delaciones so- 
licitadas por Vallejo, como lo habian sido otras. 
Negóse el consejo á darle Madrid por cárcel, 
como lo tenia él pedido ; tampoco le consintió 
representar al rey. Al cabo á este inocente 
calificado se le mandó abjurar de levi, y absuelto 
se le desterró de la corte. Habiéndose el que- 
jado á Carlos IV desde Guadalajara, donde fijó 
su domicilio, pidió el rey su proceso, y se le 
entregó, á pesar de los esfuerzos que hizo el 
cardenal Lorenzana para evitarlo. Descubierta 
la maquinación, se mandó al santo oficio que en 
adelante no procediese á prender á nadie sin dar 
antes cuenta al rey. Y he dicho mal : llegó á 
extender el decreto mi docto amigo don Eugenio 
Llaguno que era entonces secretario de gracia y 
justicia: mas el rey antes de firmarle se le 
mandó mostrar al principe de la Paz, con cuyo 
acuerdo se habia adoptado aquella medida. Este 
corto intervalo dio lugar á que por las arterias de 
Vallejo mudase de parecer el valido, y á que se 
mandase dejar en tal estado el negocio. Algo 
entendí de los pasos secretos de esta maniobra, 
mas no lo necesario para hablar de ellos con 
entera seguridad. 

! De lo que si la túbe fue de la solapada perse- 
cución que por largos años le andubo á los 
alcances á mi digno compañero é intimo amigo 
el obispo don Antonio Tavira, ornamento de la 
iglesia de España. Constándome por su continuo 
trato en la real capilla y en la academia española 
su vasta literatura y juiciosa critica, le exhorté 
varias veces á que escribiese publicando sus 
sólidas y piadosas ideas. Resistióse á ello siem 
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píe: i^ondeia el terreno^ y efa muy cáiito. L6 
líitts que pudo ah'áiícar se á éa plilina> fkerón 
toas üútss históricas y criticas de itíncbo itíérito 
sobre las constituciones de lat orden de Santiago 
á que pertehecia, y cUctámenes reservados pedidos 
por el gobierno sobre varias materias eclesiásticas^ 
en que combatió tígorosámente los extravíos del 
régimen inqmmtoríal y los desafaéroá; curialis- 
ticos. Üná colección de ellos llegué tetier entre 
triís MSS. De su mérito puede jungarse por el 
que publicó el erudito Llórente sobre el Valof de 
los matrimonios coritraidos a;nte la potestad civil.* 
Dicho ^ está que á un eclesiástico tatl . ilustrado 
lé habia dé caber la suerte que tiene preparada 
él fématiisnio á Ik sólida piedad y á la sabidurías 
El P. Juiañ Gmerreró; dominicano^ prior del 
tíóíiv^nta &el RosaHo de Madrid; que luego fue 
tiéÉtrio general de su orden, y el eanótiigo de áan 
Iridió aotí Éídiámr V(Moy indignes campeones 
del jesuitismo y dd ultramontanismoi á brcá 
Ufena llamaban jansenista á Táviru / seguiaiüos 
sus prosélitos i résicÁió este eco en lo^ salones de 
la inquistóoíi ; eliyo encono creció coa el parecer 
que aló á Carlos IV sobre las cóntéstacibties dd 
tribunal dé Gírahadk con el gobernador de aquella 
diócesis i con la repr^séntaicion que hizo al rey 
sieíidó obii^d dé Canarias para éxiiíiir á su 
provisor de las pruebas de estatuto que le exigian 
los inquisidores : con las dispensas inatrimomales 
qué concedió á sus diocesanos efl k vacaiite de 
Pío VI, ál tenor del decreto de Carlos IV^ de 5 
de Septietnlre de 1799: y con no haber cori- 
áéntidó, cótíié io pjretáidia el huntíb, que ée 

* Este áictatáén vk como opérz^icie ál fiti áe fe cóléééúM diptoína- 
ma iJt varios papetei érttigiios y modernos^ impresa en Madrid en xxu 
tpmo iv, año 18QQ, Fue dirigido á Carlos IV, por mano, del secre- 
tario de eraciay justicia don Gaspar de JóVellaáós. iSu fecha es dé 
lilraYiáa 17 de Dicierabre ir97. 



87 

retalidasen^ estos^ matrímoais por Pk> VIL Con- 
tra esta sabia condueta del obispo se publicó una 
carta anónima^ parto de la enfurecida ignorancia, 
á la qual se contestó en dos Apologías publicadas 
también por el mismo Llórente. Estos escritos 
fueron traidos á colación por el santo oficio para 
calificar la fe y la doctrina del digno prelado. No 
osaron empero tiznarle con nota ninguna ; archivóse 
aquel expediente, y no se dio cuenta de él á la 
curia romana. Sin embargo los ladridoii» del falso 
zelo acompañaron al sabio prelado hasta el se- 
pulcro : habia devotos en Salamanca que iban á 
oirle predicar siendo obispo, con el fin de armar- 
le alg'un lazo. Murió de pena de verse pobre é 
imposibilitado de socorrer las necesidades de sus 
pueblos : trescientos y sesenta reales era el caudal 
de su tesoreria el dia de su fallecimiento. 

Igual suerte corrieron el obispo de Barbastro 
don Agustín Abad y Ijosierra, y el de Murcia 
don Victoriano Lope% Gonzalo. Este fue proce* 
sado como jansenista y sospechoso de otras here^ 
gias por haber aprobado y permitido defender en 
su seminario de san Fulgencio varias conclusiones 
relativas al valor de la aplicación de la misa y 
otras materias conexas con esta. Paró él esta 
nube con una docta y, enérgica exposición que 
hizo al inquisidor general. Mas el consejo llevó 
adelante su procedimiento contra las conclusiones 
con motivo de otras sobre milagros á que ases- 
taron sus tiros casi todos los calificadores. El 
que delató al obispo de Barbastro como jansenista^ 
añadió que hablaba de la revolución francesa en 
tono de aprobación de los principios adoptados 
en Francia, de varias providencias de aquel 
gobierno, y de la constitución civil del clero. 
Su buena dicha estubo en haber sido electo 
entonces inquisidor general su hermano el arzo-^ 
bispo de Selimbria. 
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Por la misma sospecha de jansenismo ftie pro- 
cesado en 1801 el respetable obispo de Cuenca 
don Antonio Palqfox. No habiendo resultado de 
la sumaria sino especies vagas, y las pruebas 
públicas que dio el mismo desde que era arcediano 
de aquella catedral de que amaba la antigua doc- 
trina y disciplina de la iglesia, y prefería á los 
decretalistas y á los escolásticos, los canonistas y 
teólogos que bebieron en las fuentes de la religión ; 
no se determinaron á llevar adelante aquel aten- 
tado. Esta conjuración tubo principio en la que 
tramaron contra su cuñada la condesa del Moniijo 
los exjesuitas restituidos á España. Expúsolo esto 
ál rey el mismo obispo en una enérgica represen- 
tación, diciendo que estos hombres inquietos 
movian mar y tierra para destruir á todos los que 
no abrazasen su partido. 

La amistad que debi á este prelado fue efecto 
de la que me dispensó largos años la dicha con- 
desa, en cuya casa comenzé á tratarle : señora de 
grandes prendas, amable, benéfica, protectora de 
todos los hombres estudiosos, que eran los únicos 
que componian su tertulia. Muchos de estos 
concurrentes y la condesa misma fueron disfamados 
en la corte por los pregoneros del jesuitismo : este 
era el conciliábulo de hereges jansenistas, que 
predicaban Ccdbo y el P. Gverrero haber en una 
casa principal de Madrid : á los quales en virtud 
de informes del nuncio Ca^oni escribió el papa 
una carta de gracias, llamándolos zeladores de la 
pureza del dogma y devotos de la santa sede, y 
exhortándolos á proseguir sosteniendo la buena 
causa. Es indecible á qué punto subió el en- 
greimiento de estos ilusos con aquellos breves: 
muy buen uso hizo entonces de su poder el prin- 
cipe de la Paz para cortarles los vuelos. En la 
delación de la condesa estaba en el orden que se 
ensartase su correspondencia con el sabio obispo 
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Gregoire, á quien suponian los delatores adalid 
de los jansenistas franceses. No olvidaron tam- 
poco la honrosa memoria que hizo de la condesa 
el concilio nacional de Francia. Mas como no 
resultaban hechos ni dichos contrarios á la fe, no 
hubo ahento en el santo oficio para decretar su 
prisión. Húbole solo en ciertos cortesanos que 
yo conozco, para arrancarle al rey una orden de 
destierro á su villa del Montijo. Tube gran 
consuelo cuando me dio indudables muestras de 
gran conformidad y paz interior la víspera de su 
partida. Otras persecuciones se suscitaron contra 
algunos amigos de la condesa, mas no tubieron 
resultas visibles. Tampoco las tubo por los 
respetos de don Eugenio Llaguno, el proceso 
fulminado por la inquisición de Logroño contra el 
celebre poeta don Félix Maria de Sama/niego, 
acusado de sospechoso de los errores filosóficos 
modernos y de que leia libros prohibidos. Mucho 
contribuyó también á preservarle de esta borrasca 
la ilustración del inquisidor general Abad y Lar 
sierra. 

Uno de los mas Íntimos confidentes de la 
condesa del Montijo era mi buen amigo don Josef 
Yereguiy maestro del infante don Antonio, sa- 
cerdote virtuoso y docto, que en los principios de 
su carrera literaria fue afecto á los jesuítas, y 
mas adelante estando en Paris se desengañó, 
como me dixo él varias veces, con la lectura de 
las Cartas Provinciales. Concluida la educación 
del infante, se retiró á la villa de Cadahalso, 
donde estableció y dotó dos escuelas. Cuando 
estaba en lo mejor de tan santa obra, de que yo 
fui testigo en una larga visita que le hize en 
aquel pueblo, fue delatado tres veces á la inqui- 
sición como herege jansenista, arma entonces 
de la facción jesuítica, como lo es ahora. La 
víspera de intimársele el confinamiento ó caree- 
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íñge &n Madrid^ fue á ver, como solia, al inqm- 
sidor general Rubin de CevaUos, el qual le pre-^ 
guntó la dirección de sti casa. Creyó el buen 
Yeregtd que era |>ára visitarle: no fue mala 
visita la intimación que se lé hizo al dia siguiente 
de que conípai*eciesé en el tribunal á contestar á 
los cargos. Dedame que cuándo oyó las insignes 
fruslerías que habían inventado, ó de que se hablan 
Hpi^óvechado sus émulos para perderle, adoró la 
providencia de Dios que no había permitido á la 
dáltitíima que jugase otras armas. Uíio de los 
^átgós era qtie al fin del padre imestro decía amen 
domo la iglesia, y no amen Jesns como el vulgo. 
De lá místíia calaña eran las demás pruebas del 
irrisible jansenismo. A pesar de algunos conse* 
gefos de la suprema que deseaban se decretase 
dólametíte la suspensión del proceso, fue absuelto 
de lá instancia; mucho pudo influir en esto la 
f diente elección del inquisidor general Ahad y 
Lasiérra. Mas ni aun este pudo eximirle de la 
nueva tormenta que se le levantó, por haber 
confiado los apuntes de su causa, que iba él to- 
táaííAo diariamente, á don Francisco Xavier 
Jautegtii. Ésta revelación de la propria causa 
^l'a á loa ojos de la inquisición uno de los grandes 
efiíüétléí^ que podían cometer sus reos. ' El gran 
favor que tenia en la casa del rey, le valió para 
^o feéf envuelto en esta nueva tribulación, á pesar 
út\ decreto real que acababa de expedirse con- 
cediéndole honores del consejo de la suprema. 
Un día en que se trató de diferirle ó negarle por 
1^1 nuevo pecado la posesión de los tales honores, 
^ixó tin consegero viejo ínuy candido que se 
Uámabá Otero : pero señores : ¿ en qué nos dete- 
lifeiños ? hay mas que hacerle consegero, y proce- 
sarte después? Todo se allanó obligándosele á 
entregar el borrador de los apuntes, documento 
iñuy éürióso, que és lastima hubiese caído en 
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acuella sima. Paseando juntos una tardei atrá* 
vesámos la calle donde estaba el tribunal de corté 
y me dixo : siempre que paso por esta casa^ digo 
la oración de completas : Vmta^ qtuBsumuá Do* 
Piiñe, habittüienem istam éi cmnei in&idiaa ihi^ 
mici 4xb ea íonge repelle, S^c. 

Quando el R. don Antonio PaUtfox entró á 
gobernar su iglesia dé Cuenca> comenzó á báceí: 
sumaria información del hecho escandaloso de 
cierta muger casada con un labrador de ViUar 
del Águila, pueblo de aquella diócesi^ llamada 
María Herraiz, conocida entonces j después por 
la hea^a de Cuenca. Hacia ya tiempo que 
aquella ilusa quería persuadir que elstábá consa- 
grada su carne y transformada en la de nuestro 
s^or Jesu Cristo, Por desgracia dieron crédito 
á éste delirio algunos fraylés y clérigos sobite 
manera ignorantes^ fundados efa la yirtud de \A 
beata : algunos de éllos^ alegando que pata Dioá 
nada hay impoáble^ todavia dudaban de la verdad 
del hecho por falta de pruebas. Contra \moA f 
otros esfcribió una docta memoria latina Ini buai 
amigo el sal»o presbitero don Vicente NofoortOf 
padre entbnces dd oratorio de sato Felipe Neri de 
aquella ciudad^ y después capellán de hcmor» 
Gon ser este un error tati hotc»riamente contíarid^ 
a los principios de nuestra santa fe^ ^ á pesar de 
la claridad y nervio con que le combatieron^ 
Navarro y otras doctos teólogos de aqüdla dio* 
cesi^ continuaban álgunol^ éstüpidós tributándole 
á la infeliz adoradion de latriá> Hev^dolá isn 
procesión por las callesi arrodillándose én su prc=^ 
seücki, en suma> veneranüola como á la sagrada 
hostia. 

La láümariisi iqúé ééménzé el obispo jiará atajar 
este cumuló de sacrilegios, se lá arrelmtó de lái 
mtoos la inquisición, que hasta entonces había siéo^ 
al parecer fria espectadora de aqpk«l escándalo^ 
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Fueron encerradas en las cárceles del tribunal la 
beata y su criada, y ademas dos frayles descalzos 
dos párrocos y dos paisanos cómplices. La beata 
murió en la prisión y fue quemada su estatua: 
á la criada se le impusieron diez años de reclusión 
en la casa de las recogidas : á los paisanos presidio 
perpetuo y doscientos azotes: los frayles y uno 
de los curas, que lo era del pueblo de la beata, 
salieron al auto publico con túnicas cortas y soga 
al cuello, fueron degradados y condenados á re- 
clusión perpetua en las islas Filipinas : el otro cura 
que era de Casasimarro, fue suspenso de su curato 
por seis años. Contóme una persona respetable 
que se hallaba entonces en Cuenca, que uno de los 
paisanos cómplices llamado por mote Zamarra, 
al oir en el auto que habia muerto la beata dos 
años antes se admiró de ello : porque estaba im- 
buido en que debia resucitar en Roma. ¿ No 
fuera bueno, añadió este tal, que á aquel mi- 
serable se le hubiera sacado de su error, hacién- 
dole entender inmediatamente la muerte de 1^ im- 
postora ? ¿ Cual fuera su suerte, si le hubiera 
sobrecogido en este engaño su ultima hora ? 

No llegó á este extremo de impiedad otra fa- 
mosa beata que apareció poco después en la calle 
de Cantarranas de Madrid, vecina al hospital 
general donde yo vivia. Era extraordinario y 
continuo el concurso de personas de alta clase que 
acudian á pedirle oraciones y á dexarle limosnas. 
Fingióse paralitica de todo punto, hablaba en tono 
enfático afectando espiritu de profecía. Supo 
fingir con tal arte la vocación de monja capuchina, 
y el pesar de que no se. lo permitiese su supuesta 
dolencia; que Pió VII expidió un breve autori- 
zando al obispo auxihar de Madrid don Atanasio 
Puyal para que hiciese en sus manos los votos de 
esta profesión con dispensa de la clausura y vida 
coinun. Desde entonces tomó nuevo vuelo la 
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fama de sus milagros y de su heroica virtud : 
autorizado el auxiliar por el arzobispo y, aun por 
bula del papa^ dispuso que se le pusiese altar 
frente de la cama^ eií el cual se celebraban muchas 
misas^ y se hacian en la semana santa los divinos 
oficios, y se conservaba de continuo el SS. Sacra- 
mento : comulgaba la beata todos los dias, dando 
á entender y creyéndolo muchos simples, que este 
era su único alimento. Muchas vecas fui instado 
para que la visitase : siempre me negué á ello ; 
persuadido, como lo dixe á algunos, de que aquel- 
las, cosas tan extraordinarias que me contaban, ó 
nacian<^e mal principio, ó nopodian tener buen fin. 
Hecha por la inquisición la sumaria de aquel 
fingimiento, fueron conducidas á las cárceles del 
tribunal de corte la beata, y su madre, y también 
su director que era un frayle observante, cómplice 
igualmente que la madre, de aquella superchería, 
cuyo objeto era sacar dinero. Refirióme el medico 
don Antonio Franseri que asistió á su prisión, 
los ardides de que usaron madre é hija para llevar 
adelante su fingimiento, y la sagacidad con que el 
aparentando ayudar á la supuesta paralitica, sin 
llegarle á la ropa, hizo que ella por si misma se 
levantase. Durante el proceso fiíeron invitadas 
por el tribunal doce personas de las que mas fre- 
cuentaban su casa, (y entre ellas el obispo auxi- 
liar que se escusó) á que desde un parage oculto 
oyesen de boca de la misma beata lo que le daban 
de comer diariamente, y la viesen barrer y sacudir 
muebles, y hacer otras operaciones de que no es 
capaz un tullido. Leyóse el proceso y la sentencia 
en un autillo de gran concurso : á todos se les 
impuso reclusión y alguna otra penitencia leví- 
sima. Mucho tiempo duró la rechifla de los sa- 
cerdotes que le besaban la mano á la santa, y de 
otros que se dexaron arrastrar de su ignorancia y 
falta de cordura. Contra los engañadores de esta 
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ehse, y contra loe hipócritas y falsos ^^vótós^ y 
contra los calumniadores de la virtud y de la 
buena doctrina no tendría yo inconveniente en que 
se estableciese en cada esquina un tribunal^ aun 
que fuese con nombre de . inquisición. Porque 
estos malvados bacen mas daño á la santa religión 
que un pedrisco á las viñas y á los sembrados. 

Estos y otros hechos recientes de aquella época^ 
menos ruidosos^ prueban que iba caminando la 
inquisición ^ un plan de benignidad desconocido 
y aun detestado basta entonces. Acuerdóme de 
un cura párroco procesado por soHcitante, por el 
cual abogué para que no fuese preso, oi^eciendo 
yo, como me lo tenia él pronjetido, que renuncia- 
ría espontáneamente el curato, y se retiraría á su 
pueblo, despejándose del exercicio del confesonarío. 
Esta propuesta mia bastó para que .el inquisidor 
general avocase á si la causa, la qual concluyó 
secretamente por comisión suya un iíiquisidor 
-de corte, y el cura quedo corregido sin que lo 
supiese la tierra, y consolado. 

En este reynado estubo varías veces la inquisi- 
>eion al canto de su ruina. Muy inclinado estubo 
á suprímirla Carlos IV. 1. en 1794 cuando 
<)uiso reformar el orden y método de sus juicios d 
inquisidor general Ahad y la Sierra: proyecto 
que lejos ele tener efecto, levantó contra él una 
terríble conjuración de los que desde el principio 
€ístubieron incomodados con tenerle á su frente : 
conjuración que nó desistió hasta verle separado 
de aquel destino. 2. en 1797, cuando vio el rey 
por si mismo las nuMades del proceso de ¿on 
Ranum de Salas: 3. en los últimos dias de 
^Pio VI, cuando se descubrío la causa fulmi- 
nada contra el príncipe de la Paz : 4. cuando en 
1799, resucitó don Gaspar de JmelUmos el pro- 
yecto de desterrar los abusos y las ilegalidades 
-que Imbia convertido aquel tribunal ^fi norma y 
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pauta de su procediimwto : $• e» llSfí, tubo 
Urqmjo muy addaatada esta empresa, í^UQve- 
obaudo^e de áeipta oaun^eixcía desagradable con A 
comsul francés de BarcdoBa y de la muerte dd 
Gonsiil de la repubUca de Batavia^ 4e que habla 
Llórente <en su Historia eriticu de la inqms¿cÍQ»^ 
Yo tube algún antecedente pai?a r«íelar que fuese 
derrocado aquel eolosip poco antes de la invasioa 
de Bonaparte, cuando por muerte del cardenal 
Sentimmot fue electo patriarca de las Indias A 
Inquisidor general don jRamon de Arce. Pera 
fue vana mi congetura : conténteme con que con-r 
servase ^uel prelado su anterior destino, .que 
para mi no fue poco triunfo. 

La protección que en aqucdla época debía á la 
autoridad civU el fuero ó llámese inmunidad per^ 
sonal de los eclesiásticos, dio ocasión á abuntos; 
grávidos, Rorque en los defitos conocidos con 
el nombre de atroces, ^nose contentaban los }uecea 
eclesiásticos, para la degradación, con un testí-^ 
monio de la causa del j^z lego; pretendian 
conocer también pc»r 3Í nuevamente sobre el: 
Qrimen, formando expediente separado del qu^ 
habia seguido el tribunal secular. Y aunque ^ 
ello hubo condescendencia lie parte de lai&upccmoa 
potestad, dio esto ocasión á que quedasen impunes 
varios clerig'os que habían cometido delitos grar 
visimos. Porque después de sentenciados los 
reos por la jurisdicción secular, según las layes 
civiles, instaurado nuevamente el juicio ante la 
jurisdicdon ecclesiastica todavía hallaban ^ estos 
jueces medios tpara eximirlos de la pena impuesta 
por la ley civil. Citaré imicamentq los casos ^ 
mi tiempo que son los que pertenecen á la^ pces^^te 
historia,*asi por haber dado yo dictamen en algimp 
de ellos, como por el influxo qué tubieron en. que 
las cortes de 1820 se viesea obligiadeis á. abolir d 
fuero eclesiástico. 
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Uno de ellos fue el asesinato que en el pórtico 
de la iglesia de san Lucar de Barrameda cometió 
un frayle carmelita descalzo en la persona de una 
infeliz doncella que resistia virtuosamente sus 
torpes solicitaciones. No hubo quien dudase de 
que él era el perpetrador de aquel crimen, del 
cual estaba convicto y confeso. Mas á pesar de 
ello, quedó impune : porque fueron tales las difi- 
cultades que se promovieron en razón del fuero y 
de la intervención de la autoridad secular, que al 
cabo no se le impuso sino un simple destierro á 
Puerto rico. Prescindo de las reclamaciones que 
continuó haciendo al gobierno desde aquella isla, 
quejándose de que no era tratado con el decoro 
correspondiente á su carácter. Acuerdóme de 
que Campomanes, que era entonces fiscal del con- 
sejo, en la respuesta que dio sobre este escanda- 
loso lance reprodujo otros casos antiguos no 
menos atroces, para demostrar la necesidad de 
remover en lo venidero semejantes obstáculos : si 
bien por el atraso en que estaba entonces la ilus- 
tración sobre este punto, no se determinó á pro- 
poner la cura radical de este daño. Bien sabia 
aquel docto magistrado que la inmunidad personal 
eclesiástica es una pura merced de la potestad 
temporal : que en su mano esta revocarla dejcmdo 
á los clérigos, que por ser lo no dejan de ser mi- 
embros de la sociedad civil, al nivel de los demás 
subditos ; y que esta revocación del filero en nada 
herirla ni menoscabaría el decoro y menos el 
carácter espiritual de las personas privilegiadas.. 
Pero las circunstancias del tiempo retrajeron á 
aquel docto y prudente varón de proponer esta 
medida que acaso hubiera producido efectos desar 
gradables. 

Este comedimiento asi del fiscal, como de los 
tribunales supremos, dio ocasión á que á la sombra 
del fuero se cometiesen nuevos abusos. Poco 
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vento de Lleréna asesinaron á su prior, tal vez^ 
como oi á una persona muy respetable, porque 
queria reducirlos á la observanda de sus mas esen- 
ciales obligaciones. Cometieron este asesinato tan 
á sangre fría, que los mismos asesinos autores de 
él, fingiendo que habia muerto de un accidenté, 
celebraron en el siguiente dia sus exequias, y uno 
de ellos cantó la misa del oficio. ¿ Y que fin tubo 
aquel proceso ? Iguales recursos, iguales embrollos, 
iguales empeños sirvieron de embarazo á la recta 
administración de justicia. 

Otro tanto sucedió en otro horrible asesinato 
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cometido mas adelante por un capuchino. Era 
este religioso natural de un pueblo del distrito de 
la chancilleria de Valladolid. Vivia amancebado 
con una muger casada ; y de acuerdo con ella dio 
muerte al marido en su mismo lecho, y luego sacó 
su cadáver al campo. Comenzó el juez real á 
conocer de este crimen en unión con el eclesiástico, 
único remedio que se habiá inventado para pre- 
venid estos males, al cabo de treinta años que an- 
daba rodando por los tribunales el expediente 
sobre el modo de <íonocer en los delitos atroces 
de los clérigos. Mas esté remedio no al- 
canzó por entonces para que fuese satisfecha la 
vindicta pública. Porque á pesar de esta inter- 
vención de la autoridad eclesiástica, condenado el 
reo á la pena ordinaria, no se halló obispo que 
quisiese proceder á su degradación, alegando que 
para ella debia formar de nuevo el proceso por si 
isola la autoridad eclesiástica. Permaneció este 
religioso en las cárceles de Valladolid hasta que 
en 1808, entrados en aquella ciudad los franceses, 
le di<5ron libertad, y se asoció con ellos. 

No se experimentaron estos obstáculos en la 
pena de muerte que en 1815 se impuso porcia 
tsala de alcaldes de corté á uñ religioso agonizante 
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que había dado muerte á una soltera. Estubo 
preso en la cárcel de la corona al tiempo que nos 
hallábamos en ella los diputados de cortes^ como 
diré después. Con este motivo le vi varias veces : 
y habiéndose dudado si estaba en su sano juicio, y 
eelebrádose para ello una junta de médicos que le 
dieron por cuerdo; como dixese yo al alcayde 
que por ciertos sintomas que habia observado en 
él, combinados con noticias que yo tenia de extrar- 
vagancias y rarezas suyas muy singulares, opinaba 
al revés de los médicos, tubo grande empeño en 
que me asegurase de ello tratándole. Al cual con- 
testé que atendido el triste papel que hacia yo 
entonces á los ojos de aquel gobierno, aun cuando 
llegase á serme evidente que aquel infeliz estaba 
loco, como lo crei siempre ; no era prudente que 
me aventurase á dar sobre ello un dictamen que 
no se me pedia ; y que aun llegando á darle, estaba 
en el orden de los tiempos que fuese despreciado, 
cuando no se atribuyese á fines ágenos de mi de- 
coro, cuya sospecha me ocasionase un nuevo com*- 
f>romiso. Publicada la sentencia de muerte, fiíe á 
a misma cárcel á degradarle en virtud de conúsion 
el nuevo obispo de Solsona, y al dia siguiente se le 
puso en capilla. ¿ En que consistirá que este pre- 
lado no se escusó de la tal ceremonia, alegando, 
como lo hablan hecho otros en la causa del capu- 
chino, que antes debía formar nueva causa al rea 
la autoridad eclesiástica ? Concluida la formidable 
ceremonia de la degradación, vuelto el infeliis á su 
departamento, se tentaba el cabello cortado por el 
obispo, y decía al criado de la cárcel : no hay mal 
que por bien no venga : ahora tengo yá la cabeza 
nresca y desembarazada. En un joven pundonor 
roso, que acababa de pasar por Ja mayor afrenta 
que cabe en un sacerdote, y que sabia ser preludio 
cierto y próximo de la pena capital, era verosímil 
esta falta de pudor, á no liaber perdido el juidot 
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PooÓ9 ^&Bt& ante^ pijeguntaba pon ^raH Ireseura : 
¿ y G^odo me d^radan ? En otra época se hu- 
biera movido cido y tierra por no dar al pueblo 
este espectáculo. Gran recelo me quedó de que 
jeste desdichado haháa sido victima^ no del delito^ 
que hace dignos de la pena á los cuerdos^ aunque 
sean preidúteros ; sino de las circunstancias ^ue 
no dexaron conocer su locura. Vuelvo á mi 
loria. 



CAPITULO XI. 



Refiado de Iq. lección de la ^agrjada JSsprii^ra en lett- 
guas vulgares.'-^Su iw^ugnqfion. — Cartas Ecler 

, siásticas, — f^^üas de la parfoguia d^f Pardo y ^ 
Santa IsabeL . 

Qrande fue la guerra declamada por el fqpatísnu) 
di tratado que escribí de la ¡eedan de la sagrada 
escritura en lengvjos mdgareSj impreso en Valen- 
cia por Monfort en ub tomo ibi. e} ano 1791. Ha- 
}m publicado ya el arzobi^ de Florencia Martha 
ti breve de Pió VI de If ¿fe Manp de 1778, en que 
dlmd^le gi^uúas pipr haittr tradaddo la Biblia á lá 
lengua toscajia, xecomenoaba aitemente Ja leotura 
|M]()uj[ar de los sagrados libros : por^pte ellos son, 
<áícej ahvmdaniimmús masumtiales que deie» estar 
patentes á todo el mundo para que eada cuid 
mquede eUos la sa»tídad de las eo^unfbres y de 
ifo doeírina* S^hi&moBm £spaña las ii^urias y las 
ieidtmmias que contra aquel pa^ y su breve b^an 
icfOnEÚtado en Italia dertofí hipócritas, intefesadojl 
im perpetuar la supersiái^ion y ei fimátismo M 
pfuc^lo catófico. Por la €q^lagi^ que se iinprin^ 
de aquel brevéiOcmst^que esjbos enemigos de^iáií ^ 
él que merecía ser denunciado al sanio oficio, que 

^onteniuprgppsiciqvi^ U\^r9S^mi^^^ ^^® 

Vi estaba obligad á retf^aciarte, Ix> «utráfid 

Ji3 ^ 
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es, como observa aquel apologista^ que estos JiUsM 
celosos eran los mismos que pretendían que el 
papa e£ infaUble, y que en todo debe prestársele 
una ciega y absoluta obediencia.* 

Nó se habian desmandado asi los españoles contra 
el decreto del santo oficio de 20 de Diciembre de 
1782, en que se permitían estas versiones. Mas 
como no todos los fieles tenian ojos para discernir 
la disciplina del dogma, ni para distinguir los 
tiempos, ni para separar de las cosas el abuso de 
ellas ; causo esta providencia diversos efectos. Al- 
gunos, como nunca habian visto la Biblia en 
manos del pueblo, creyendo por otra parte que 
siempre habia carecido de esta lectura, casi ^e 
escandalizaron de que se le diese semejante licencia. 
Otros no tan ignorantes, pero tímidos, ponderando 
mas de lo justo el caudal de doctrina que se re- 
quiere paía hacer buen uso de los libros sagrados, 
decian que no se hallaba aun el pueblo en estado 
de sacar de ellos el debido fruto. 

Otros en fin, por cierto respeto á los arcanos de 
la divina escritura, alegaban que no era bien facili- 
tarlos al vulgo : que d pueblo le bastaba saber lo 
necesario para salvarse : que los pastores de la Igle- 
sia y los predicadores les daban la doctrina de la 
religión hecha leche, y que el darles á leer la Es- 
critura era exponer sin utilidad sus altos y escon- 
didos misterios. 

Estas y otras tales cosas andaban en España de 
boca en boca cuando se publicó aquel decreto del 
danto oficio. Y como si el permitír ó vedar ai 
pueblo las versiones vulgares de la Escritura fiíese 
artici^lo de fe, y no un punto de dísci^ina en que 
eiabe mudanza segim las circunstancias de los tiem- 
|)0» : y como si para juzgar del estado y de las ne- 

* Apología del breve del sonpio pontefice Pió VI. k Mons. Mar- 
ttini, areiiesooTO di Firenze> e^. 1. pag. 13, l4. 
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cesidades del nuestro no bastase el juicio de los 
prelados y tribunales eclesiásticos, asi se lamen- 
taban de aquella providencia, como si con ella bu* 
b^^ de apostatar el pueblo y separarse de la fe 
de Cnsto. 

Desde luego conoci que convenia ocurrir á estas 
acometidas de la ignorancia y del falso zelo, per- > 
suadiendo al pueblo la seguridad con que podia 
aprovecharse de aquel beneficio, y rebatiendo los 
miedos de los que tan fáciles son en temer donde 
no hay porque. Este fue el objeto y el plan de 
la dicha obra. 

: En ella me propuse demostrar que la antigua 
é invariable costumbre de leer el pueblo la Biblia> 
que duró en la iglesia por mas de doce siglos, no 
qomenzó á alterarse sino en una ú otra provincia ó 
reyno, y esto por causas externas y agenas de la 
lección de la Escritura ; y que no se prohibid esta 
lecdon á todos los pueblos hasta que se creyeron 
generales los daños. Al contestar á los argumen- 
tos de algunos enemigos de aquella proUbición 
moderna de las biblias vulgares, hize ver cuanto 
habia contribuido á esta contradicción el amargo 
é indiscreto zelo de algunos católicos. Puse en 
claro el estado de la presente controversia, desva- 
neciendo las razones con que pretendian aquellos 
teólogos que la prohibición acordada con respeto 
á las necesidades del tiempo, fiíese general y per- 
petua. Contra ellos probé que las traducciones 
vulgares de la Escritura no son causa de heregias : 
que nada hay en ella de que pueda seguirse 
daño á los que la lean: qué no la envilece el andar ^ 
en lenguas entendidas del pueblo: que en cual- 
quiera de las vulgares, y con especialidad en la 
española, puede traducirse con propriedád, con 
dignidad y decoro : que el haberse escrito el titulo 
de la crua en las tres lenguas hebrea, griega y 
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)«itiniai> no éKi^lilye á las demasr^ como algunos d^* 
ron, de qué se tradusséa en ellas la Escritura. 
Respondí á los que niegan que los libros santos se 
escribieron en las lenguas de las grites á {|uienes 
se dirigían^ probando que se les dieron para qué sü. 
uso fiíesé común k todos. Mostré el verdadero 
sentido de aquellas palabras del Salvador : No 
queráis dar lo santo a los perros, ni las piedras 
preciosas á los puercos, que se habian alegado 
contra el uso de dar al pueblo la Escritura. Con 
este motivo traté del espiritu de la misma Es^* 
tura y de los padres^ y de la práctica universal de 
la iglesia acerca de la lecci(m pública y privada de 
los libros santos ea lenguas entendidas de todos^ 
manifestando que de esta lectura no eran excluidos 
los hombres de negocios^ ni las mugeres, ni los 
niñois^ ni los mismos infieles. 

Desvanecidas estas y otras razones t^on que al- 
gunos católicos extendieron la regla IV del índice 
Komano á 16 que no contiene su letra ía su espí- 
ritu ; referi las providencias que en algunos réynos 
y diócesis particidares se acordaron acerca dé la 
lecdkm dé los Escrituras desde aquella ley hasta el 
decreto de su pelmision^ y que eran vanos los ré^ 
celos que se inspiraban & los incautos sobre esta 
medida. Traté por ultimo^ aá de la utilidad qw» 
se sigue k los fieles de dársdes ilustradas coik 
Ilotas estas versiones^ como de la disposicioh con 
que deben leerlas^ y de los frutos que de esta 
lectura deben prometerse la religión y él estado. 

Contestadas las aparentes razones con que im- 
pugnaban algunos católicos las biblias vulgareí^ 
me pareció justó desvanecer la sinrazón con que 
Cristiano Kortolt en su tratado ife lectíone Bihiior 
rum in Ungms vulgo eognüis^,^ había asegundo 

• Eait. Ploenác. I»é2. § cliy. pag. 109. 
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que en m^^na parte del mundo habían sido per*- 
seguidos con mayor furor que en España los 
seglares que leían la sagrada Biblia. 

El amor de la verdad y el ínteres que debía 
tener como español de que no se atribuyesen á 
nuestros mayores en esta parte el zelo fanático 
que por desgracia tubierón algunos en otras ma- 
terias ; exigían de mi que viniéndoseme aquella 
ocasión á las manos^ no dexase pasar una propo» 
sicion tan universal^ sin demostrar la falsedad de 
ella, y la irreflexión con que su autor se deter- 
minó á proferirla. Para esto crei que bastaba 
reproducir algunos testimonios de escritores nues- 
tros, recomendables por su piedad y doctrina, 
a^rca de la lección de las santas escrituras. Por 
donde se echase de ver, que aunque algunos espa- 
ñoles, igualmente que otros que no lo eran, ha- 
blando en este punto con mas generalidad de lo 
que convenia, desaprobaron el uso de las biblias 
vulgares ; otros muchos no menos graves que los 
primeros, y mas que ellos en número, y por con- 
siguiente, el cuerpo, digámoslo asi, de los lite- 
ratos de nuestra nación, habiendo bebido el espí- 
ritu de la iglesia, al paso que veneraban la regla 
IV del induce, recomendaban al pueblo la lec- 
ción de la santa escritura con el zelo, eficacia y 
copia de doctrina con que en su tiempo le habían 
exhortado á ella los santos doctores. No era este 
negocio para tratado de prisa ; y era ñierza cortar 
el hilo de la obra, sí hubiesen de ingerirse en 
ella los documentos que había yo recogido. Pa- ' 
Teció pues conveniente publicarlos con separación 
en un Apéndice, que fiíe el primero de aquella obra. 

En el segundo publiqué cinco fragmentos in- 
éditos de biblias lemosinas de los siglos XIV y 
XV, los tres primeros hallados en Barcelona : con- 
tienen varios trozos de la profecía de Daniel, del 
Hbro i. de los Macábaos, y de los Hechos Aposta- 
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lieos : el cuarto en Jativa en que se leen enteros tres 
capitulos del Apocalipsi con varios fragmentos y 
parte del prologo de san Gerónimo á este libro^ el 
cual poseía en aquella cuidad don Luis Faus, y le 
adquirí yo en 1786, por dadiva del erudito reli- 
gioso mercenario fray Antonio Agost: y en 1790 
se los di al señor Bayer para que los colocase 
entre otros preciosos MSS. en la biblioteca de la 
universidad de Valencia. El quinto es la ultima 
hoja de la Biblia Valenciana traducida por el monge 
de la Cartuja de Porta Celi P. don Bonifacio 
Ferrer, é impresa en Valencia el año 1478. 

En el tercer Apéndice publiqué varios docu- 
mentos inéditos acerca de la versión castellana dé 
los sagrados libros que á principios del siglo XV 
en el reynado de don Juan II trabajo R. Moyset 
Arrageí (ó sea Aben Ragel) de orden del maestre 
de la orden de Calatrava don Luis de Gw^nan. 
Por el epigrafe de la primera carta escrita por el 
maestre desde Toledo á 5 de Abril de 1422> al 
rabino que residia en la villa de Maqueda, consta 
que el deseo de tener esta versión y el pensar 
miento de pedírsela á R. Moyses le frieron su- 
geridos por los primos del maestre don Valseo de 
Guwaany y él famoso Frei Arias de Encinas de 
la orden de san Francisco, y por el maestro Frei 
Jtum de 2ja/¡inora de la orden de predicadores. 
Publiqué también otras cartas del maestre y de 
su primo Frei Arias al mismo Rabino, y su con- 
testación, y el auxilio que le prestó Frei Arias 
desde el principio de la obra hasta el fin. En pos 
de estos documentos publiqué varias muestras de 
la versión. Este precioso MS. fríe uno de los 
muchos que recogió en su exquisita biblioteca el 
conde duque de Olivares don Gaspar de Gu$&- 
pmn, el qual le poseía por los años 1624. Consta 
esto de la licencia original que se halla en el 
mismo códice, concedida por el inquisidor general 
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á 18 de enero de dicho año^ para que pudiese 
leer y tener esta versión en su casa y librería, y 
que en ella la pudiesen leer también las personas 
que su excelencia señalare, entendiendo esta fa* 
cuitad á todos los succesores de su casa y estados. 
Por entonces debió de ponerse la siguiente nota 
que se halla en lo interior de la cubierta : Esta 
Biblia es de el marques del Carpió, conde 
duque de Olivares. De esta casa pasó el códice 
á la de los duques de Alba cuando se unieron los 
estados de una y otra. Con el tiempo se fue per- 
diendo la memoria de este precioso monumento^ 
y acaso se hubiera borrado enteramente^ á no 
hallarse en el catalogo de la biblioteca del conde 
duque. J. Cristóbal Wolff cuya biblioteca hebrea 
se publicó en Hamburgo por los años 1733^ no da 
noticia de este rabino ni de su versión. Aun los 
que en nuestros dias hablan de ella^ no la han 
visto, como le sucede á un escritor nuestro que 
la atribuye no al judio cuya es, sino al maestre 
que se la encargó. Por fortuna este es uno de 
los pocos MSS. que pudieron salvarse del in- 
cendio de la biblioteca del duque de Alba, que 
es una de las grandes quiebras que á mi vista ha 
sufrido la literatura española. 

A nombre del falso zelo irritado con esta de- 
mostración, publicó una invectiva ignea contra 
aquella historia cierto presbitero navarro, llamado 
don Miguel Elizalde, encubierto con el nombre 
de don Guillermo Dia% Luceredi. Este eclesiás- 
tico era novicio de los jesuitas al tiempo de su 
expulsión, y á la vuelta á España de los pocos 
que habian quedado el año 1814, siendo casi 
octogenario tomó otra vez la sotana, y murió en 
la casa del noviciado de Madrid hacia el año 1818. 
Perdióse la cuenta de las heregias y de las im- 
piedades que este sagacisimo escudriñador fae 
descubriendo en mi historia con su microscopio 
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jesuítico. De jansenismo no se hable : por donde 
quiera se le aparecia este espectro : veiale correr 
acá y acullá hasta los últimos senos de la historia: 
no parece sino que el furor^ ó sea la preocupación 
le habia llenado los ojos de telarañas^ y aun qui- 
tadole el juicio. 

Pero como hay locos que por parecer cuerdos 
son mas dañinos que los enjaulados ; para precaver 
de este riesgo á los menos doctos^ fue necesario 
sacar á plaza las armas vedadas de aquel campeón^ 
esto es^ la superchería y la calunmia de que wt 
armó él^ ó se dexó armar para salir al campo. 
Esto hize en las cartas eclesiásticas, obra publi- 
cada por decreto del inquisidor general Abad y 
Lasierra, y aprobada por los MM. Risco y Fer^ 
nande% continuadores de la España Sagrada; 
cuva censura y la aprobación del inquisidor se im- 
pnmieron al frente de ella por disposición del 
gobierno. En estas cartas procuré cuanto es de 
mi parte^ que campeasen á par^e la solida piedad^ 
de la lógica y del irresistible convencimiento, la 
soltura y la gala del estilo, y la pureza y pro» 
piedad del lenguage. Que aspiré á esto es cierto; 
si lo consegui, ó no, deben decirlo otros. Al frente 
de esta cartas pubUqué la que me habia escrito di 
P. Sdo defendiéndose de un mordisco que le tiró 
el tal frenético. Resistíase aquel modesto varón 
á que se publicase su carta, alegando que estaba 
harto vindicada su doctrina en la apologia que le 
mostré de mi historia antes de imprimirla. Mas 
al cabo cedió á mi persuasión. El tomo de Luce- 
redi fue prohibido por el gobierno, y este fue el 
remate de aquella contienda. 

Siendo rector de los hospitales, en 1801, fui 
comisionado por el patriarca cardenal Sentmmml 
para visitar la iglesia parroquial del real sitio del 
Pardo : cuya visita r^éti á poco tiempo por en-* 
cargo d^ misano prelada lóesido pemt^MÍam jdé la 
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real capilla^ En ambas visitas formé un plan edesi^ 
astico para la mejor asistencia espiritual de aquellos 
feligreses^ el cual puse en execucion por disposición 
del prelado con grande utilidad de aquella panfo^ 
quia. Poco ant¿ de la invasión de Bonaparte me 
comisionó el patriarca Arce para la visita del real 
monasterio de santa Isabel de Madrid, en la cual 
7 en el arreglo de aquel arehivo> y en el estableci- 
miento de la perfecta vida Común, deseada por las 
mismas religiosas, empleé medio año, dejando á 
beneficio de hi comunidad los que malamente, se 
llaman derechos de visita. Lejos estoy de que ceda 
esto en elogio mió, porque no hize en ello sino lo 
que debia : mas lo recuerdo de intento para que se 
vea la razón que tienen los que miran con desa- 
fecto y aun con odio el que se les exija dinero pw 
estas ñinciones anejas al ministerio pastoraL 



CAPITULO XII. 

Prcyecto de la obra sobre los antígu&s ritos de la 
Iglesia de de España. — Fiage literario. -^Kempis 
de los literatos. -^Diccionario etimológico de la íen- 
ffua española.-^— Glosario latino del fuero Juzgo. — 
Bibliotecario de la Academia Española. — Acadé- 
mico de la Historia. — Memoria sobre un byo re- 
tieve antiguo. "-^Projfecto de una excavación. 

Por lósanos 1802> estando yo aun en el Hospital, 
hablando un dia con el secretario de estado don 
Pedto Cevallos sobre el atraso de la literatura ecle- 
siástica de España, y señaladamente de lo ignorada 
que estaba entre los españoles, y mas entre los 
estrangeros, la liturgia y disciplina ritual de 
aquella iglesia; le mostré deseo de escribir la 
obr* que muy áe atrás tenia priiyectada^ De tmtir 
qnie íUspanue Ecclesue riiibus. AlentoiBe á elio 



108 

el ministro^ ofreciéndose á ayudarme con cuantoai 
aukiüos necesitase para esta empresa. Y en vista 
del plan de la obra que le presenté, y de una 
memoria sobre los medios necesarios para llevarla 
á execucion, me autorizó para todo con una real 
orden, y á mi difunto hermano don Jayme para 
que de los archivos de las catedrales y de las 
bibliotecas de comunidades del reyno, recogiese 
los documentos convenientes. 

Este escrutinio de los archivos que comenzó 
por Valencia y Cataluña, fue produciendo una 
gran colección de noticias literarias de varias 
clases, que iba comunicándome el hermano en sus 
cartas ; las quales fui publicando desde luego con 
el titulo de Viage literario a Uis Iglesias de 
España. Los cinco primeros tomos de esta colec- 
ción se imprimieron ilustrados con notas mias en 
la imprenta real de Madrid, y á expensas del 
erario. No consintió mi hermano que saliese á 
su nombre esta obra, que era mas suya que mia : 
porque según los estatutos de su orden debia pre- 
ceder á su publicación la licencia de sus prelados. 
Y aunque pudiera excusarle de esta formalidad el 
ser escrita de orden del rey ; no quiso aparecer 
inobediente á las leyes de su instituto, ni exponer 
una empresa notoriamente útil, á las quisquillas 
de la preocupación y de la ignorancia. Suspendióse 
la impresión de esta obra, de que habia preparados 
otros treinta volúmenes, primero con motivo de la 
invasión de Bonaparte, y luego con la persecución 
que se me su/Jfecitó en 1814, de que hablaré luego. 
Desde el año 1820 hasta 1823, se imprimieron 
otros cinco tomos, que son los diez que han visto 
hasta ahora la luz publica. Los demás, y una pre- 
ciosa colección de documentos históricos, y los 
materiales recogidos para la obra principal, están 
por ahora en* salvo : no puede adivinarse si les 
alcanzará alguno de los ramalazos que en esta 
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desventurada época ha descargado la bárbara es" 
tupidez sobre otros tesoros literarios de aquel rey no. 

Dos años después de esta empresa^ en 1804^ 
publiqué en Madrid el Kempis de los Literatos 
que es una colección de sentencias tomadas de los 
santos libros^ de los padres^ de los mas célebres 
poetas y filósofos de la antigüedad^ aplicadas á la 
conducta moral y literaria de los que se dedicaii 
al estudio de las ciencias^ y particularmente de 
los escritores : libro muy apreciado^ y no tengo 
reparo de decirlo asi^ porque no es sino una colec^ 
cion de sentencias y máximas agenas. La las- 
tima es que no continué respeto de las otras clases 
de la sociedad^ según lo habia yo ofrecido en el 
prólogo. Como de estas ofertas quedan sin cum- 
plir por la injuria de los tiempos. 

Entretanto no olvidando que era individuo de 
la Academia Española^ continuaba trabajando á 
mis solas y á ratos perdidos, como lo estube ha- 
ciendo algunos años antes, en el diccionario 
etimológico de la lengua castellana : obra deseada 
y aun proyectada por la Academia, y nunca em- 
prendida. Ya cuando tube formados trienta y 
dos mil articulos, que fiíe poco antes de la lle- 
gada de Napoleón á Madrid, hize presente á la 
Academia mi empresa, que llamaba yo temeraria, 
y el estado de este trabajo, del cual presenté var 
rias muestras, para que mandándolas examinar á 
presencia mia por una comisión de individuos 
doctos en las lenguas orientales; caso de corres- 
ponder á su antiguo deseo, mandase publicar 
«sta obra á nombre de la Academia. Fueron 
nombrados para este examen los académicos don 
Antonio RonutniUos y don Ranum Cabrera y' con- 
segeros de estado, que aun viven: don Casimiro 
Gómez Cansecó, catedrático de lengua griega de 
los reales estudios, y don Francisca Bergmzas, 
bibliotecario del rey, que ya son difuntos; yr.me 
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parece qui^ otra t«mkito> de cuyo nombí» nb 
puiedo aeordarme. Habije»do dadú esta comisioii 
un informe muy layoraUe á aqud Diccionario, 
acordó la Acadenua impríiBiile i sus expensas^ j 
que llevase al frente d nombre de su autcH*^ en- 
cargándome que le completase. A pocos dias de 
este acuerdo atravesó la sierra de Guadarrama el 
egército de Napoleón : co^ cuyo miotivo me retiré 
á SeviUa con la Junta Centra. En aquella ciu- 
dad a&adi á este dioáonario >ocIio mil artículos, 
aprovechando para ello ei Juieco que me permi- 
tían los trabajos de la comisión para que me 
nombró el gobierno, encargada de preparar las 
materias de disciplina externa que debian tratarse 
en las próximas cortes. 

Estas cédulas que iba yo ordenando en pa- 
quetes, por ord^i al£abe1ico, han desiqparecido 
$on mis frecuentes correrias y el trasiego de mis 
papeles. Mi deseo fuera qu^ el que las hubiese 
hallado, pudiese mejorarlas y enmendar mis d&- 
£$cto3» para dsur á la le^ua española este 
«splendor de que apenas carece ya ninguna de 
las em:opeas« Por encargo de la academia foxmé 
tfimbien el glosario latino del Fuero Juzgo para 
ia ^edicioii que estat» preparando de esta obra^ 
c^uf^xamíea y ootejo de cuantos códices existen 
^}\ Toledo, ea el Escorial y en otros archivos 
y bibliotecas dd reyno. 

Hacia la mitad del año 1808^ me nonxbró la 
Academia su Bihtioteeario. Debíame trasladar 
é la habitación que tiene este empleo en el mismo 
(edificio: pero coi antecesor don Jvan Randrex 
^lamanzon que había sido nombrado Bibliote- 
jQWO del xey, deseando permanece en aque&a 
vi^é^fida^ me pidió amistosamente que ocupase 
la suya en la biblioteca real. Ni para lo uno 
m pura lo otro dieron tiempo las aimas francesas 
^W á |in de aquél aik> se ^apoderaron db Madtíd. 
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Poco tiempo después de haber entrado en la 
Academia Española^ fui electo miembro de la de 
la historia, en cuyo ingreso presenté una Memoria 
sobre la época del baxo relieve de un cordero 
con la cruz esculpido en una piedra, que se halló 
entre varias ruinas de la antigua Setabisy y se 
conserva en la pared exterior del templo de san 
Félix Mártir. Esta Memoria no sé si se habrá 
publicado entre las que va imprimiendo aquel 
cuerpo; su objeto es demostrar que aquel relieve 
era obra del . siglo VII, cuando por las razones 
que constan á los eruditos, no se presentaban aun 
al público imágenes de Jesu Cristo crucificado. 

Esto me recuerda la excavación que en uno de 
mis viages á Játiva hize en el sitio donde estubo 
la antigua SétabiSy acompañado de mi antiguo 
amigo el docto anticuario don Jostf Ortiz, 
deán de aquella iglesia. Dimos principio k esta 
obra en las inmediaciones del dicho templo de 
san Feliz donde estubo la iglesia catedral en 
tiempo de los godos. Por la multitud de pedes*- 
tales, chapiteles y otras piedras labradas que 
fuinios descubriendo en pocos dias, rastreamos la 
importancia de aquella empresa, y la dificultad 
de continuarla sin el auxilio del gobierno. De^ 
sistimos de ella por entonces> volviendo á su 
lugar las .reliquias de la antigüedad gentilica y 
eclesiástica que hablamos desenterrado. Ortiz 
era también académico déla historia; y acordar 
mos que á mi vuelta á Madrid diese yo cuenta 
de todo á la academia, como lo hize> democh 
trando la seguridad y el buen ^to con que 
pudiera hacerse una excavación general de todo 
el recinto donde estubo aquel celebre pueM<¡>, 
cuyos muros fenicios se conservan aun mejor que 
los romanos de Itálica y de otras ciudades menos 
ai^tiguas. Todo lo estorbó la guerra de la tode- 
pendencia que sobrevino luego. 
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CAPITULO XIII. 

jÉxpurgatorío de Ja inquisición de 1790. — Su auiofk 
— 'Si borró los lunares del de 1747» — *Tuicio que dé 
este habían hecho CampomaneSy MoñinOy Moda y el 
inquisidor JBonifaz. — Prohibición de las obras de 
Noris ridiculamente retractada* — La de Barclayo 
y Talmi confirmada. — La de los libros sobre jesuitas 
renovada, — Palafox tiznado, — Prohibición de Ha- 
cine en vano reclamada. — Observaciones de Azara 
sobre la congregación acerca de las virtudes de Pa- 
lafox. — Notaos al último Índice, — Proyecto frustrado 
de su enmienda'. 

Voy á recordaí un hecho memorable que tiene 
una parte secreta de que fui testigo, y conviene 
que quede consignada en estas memorias. 

En el año 1790, publicó el inquisidor general 
den Agustín Rubín de Cevallos un nuevo índice 
eíyDurgatario, que es y será siempre monumento 
de la liga de aquel tribunal con los jesuitas y la 
corte de Roma. 

Encargóse esta obra tan delicada y ardua á mi 
compañero, doctoral de la real capilla de la en- 
carnación don Joaquín Castellot^ revisor de libros 
del santo oflbio: buen clérigo, pero en letras muy 
atrasado y jesuíta. El objeto de esta empresa era 
mejorar ó reformar el ultimo expurgatorio de 
1747. Mas se puso en manos de quien, acaso 
con sana intención, que de eso no juzgo, á costa 
nueve mil reales que se le dieron por via de gages^ 
le echó mas á perder. No sé si cuando zurzió 
aquellos remiendos, tenia la cabeza del todo sana; 
notábamosle que iba por donde quiera haciendo 
ademanes ridiculos, á poco tiempo se le volvió el 
juicio, y asi pasó a mejor vida. 

Ya en 1768, representaron i Carlos III los 
.fiscales Campomanes y Moñino el abuso que en 
todos tiempos había hecho de su autoridad el tri- 
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hmal déla inquisición, prohibiendo doctrinéis qué 
Roma misma no se ha atrevido á condenar, como 
sontas ctiatro proposiciones del clero galicano; 
sosteniendo la potestad indirecta de la corte de 
Bxyma contra lo temporal de los reyes, y otras 
opiniones desvalidas, que si se hiciese catalogo 
de ellas, harian evidente demostración de que los 
males actucdes de parte de algunos eclesiásticos 
que tocUwia subsisten, . ... se han apoyado cons- 
tantemente en el tribunal de la inquisición, de 
cuyo espiritu se apoderaron los regulares de la 
compama de Jesús en la menor edad de Carlos 
II, desde el P. Juan Everardo Nitardo, conr 
fesor de la reyna madre, ¿emita, inquisidor 
general. 

Regia entonces, como he dicho, el expurgatorio 
de 1747, ordenado por los iesuitas Casam y 
Carrasco en virtud de encargo''del inquisidor g¿ 
neral obispo de Teruel. Los cuales, como de- 
cián aquellos magistrados, todo lo falsificaron y 
trastornaron á su arbitrio con universal des- 
crédito de aquel tribunal: hecho tan notorio y 
tan groíoe, que por si solo hubiera sido st^ci- 
ente, no solo para moelerarle, sino para pri- 
varle enteramente de una autmndad que tan mal 
usa en perjuicio del estado, y aun de la jm- 
reta de la moral y de la religión cristiana. Y 
asi, prosiguen, el expurgatorio de España es mas 
contrario a las regedias del rey y ala instrucción 
publica, que el Índice rómanOé 

En el último expurgatorio de 1747, decia el 
ministro Roda al inquisidor general Bertrán,* 
encargado por el obispo de Teruel á dos jesuitas, 
se cometieron mil absurdos dignos de corregirse. 
. . • • El señor Quintano en su consulta de 23 de 
Diciembre de 1757, confiesa á S. M. que este ex^ 

* En carta de 29 de Abril de 1776. 

I 
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purgtUario habia sido obra de dos jesuítas y sin 
noticia alguna de su antecesor ni del consto de 
inquisición: y pondera la ifffidelidad yjraude de 
estos Jesuítas, sin ernbargo de que su ilustrisima 
era, de opinión, prt^ession y gratitud, jesuíta 
acérrimo. Tanto pudo la verdad del hecho. . . . . 
La verdad es que ha habido poco cuidado en la 
elección de ccdificadores, y aú mismo poco 6 
ningún escrúpulo en la prohibición de Iqs libros 
con infamia de los autores, perjuicio de los que 
poseen sus obras, agravio de la buena y sana 
doctrina, y ¿laño del publico, dando lugar á 
venganms, á partidos y á la grande ignorancia 
que se padece. 

Muy baja idea debia de tener el inquisidor Quinr 
taño de la penetración y sagacidad del sabio don 
Manuel de Roda, cuando imaginó hacerle tragar 

Íiue aquel miserable expurgatorio le habían 
orjado dos jesuítas, sin noticia alguna de sm 
antecesor, ni del consejo de inquisicion.^ Notorio 
es ademas el breve de Benedicto XIV al mismo 
inquisidor obispo de Teruel, fecho á 31 de Julio 
del año siguiente, quejándose de que hubiesen 
incluido en el tal Índice las obras del cardenal de 
Naris. Público ñie también que á pesar de que 
sobre ello escribió ^1 mismo papa cinco cartas á 
Fernando VI, ni el papa, ni el rey pudieron 
lograr que se sacase á Naris del expurgatorio 
hasta mas de nueve años después, cuando muerto 
el obispo de Teruel, que ya consentía, y separado 
del confesonario del rey el jesuíta Rahaga, que 
era quien lo resistía; ordenó este expediente el 
mismo Bx>da, y de orden del rey se remitió al 
inquisid<Mr general Qvintam, ^^ era entonces 
confesor de S. M. y después de largas confe- 
rencias en que se pusieron de acuerdo Roda y 
Quintano, se publicó el decreto á favor de Naris, 
en el cual se dice, con vergüenza del tribunal^ 
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que 7U) habían sido sus obras condenadas, censu- 
radas, ni delatadas al santo oficio. 

Por otra parte^ la inquisición de España^ que 
debiera haber contenido la violencia con que^ 
prohibe Roma los libros en que se combaten sus 
nuevas máximas contra la independencia de la 
potestad temporal; fomentaba este desenfreno, 
condenándolos igualmente. Sirva de exemplo la 
condenación de las obras de Barclayo y Talón 
en que se defienden las regalías de los tronos y 
los derechos de las naciones, fulminada por el 
inquisidor general cardenal de Judice, y recia* 
mada por los fiscales de Castilla é Indias en la 
famosa consulta de 1720. Si tubiesen lugar tales 
condenaciones, decían, dexando, como se dexan 
correr los autores qve han escrito en contrario ; 
fnuy en breve pretenderia la corte romana el 
derecho de dar y quitar la corona á su arbi^ 
trio, con cuantos derechos temporales depen- 
den de ella : y seria^ como sin ra^on han dicho 
alffunos aduladores, la, cabeza universal, no 
solo de la iglesia, que es lo que todos confesa-^ 
mos, sino es del imperio temporal del mundo. 

I Qué hizo pues el santo oácio por medio de 
Casteüot? Retractó acaso, ó revocó en su 
nuevo expurgatorio aquella injusta prohibición de 
libros favorables á los derechos de la autoridad 
temporal? Lejos de eso, se hallan prohibidas 
m totum las sabias y piadosas obras de estos dos 
escritores, la de Barclayo á la pag. 22 y la de 
Talón á la pag. 262, añadiendo que esta se 
prohibe en toda lengua. 

En una cédula de 16 de Junio de 1768 mandó 
Garlos III, á la inquisición que no embarazare el 
curso de los libros, (^ras ó papeles á titulo de 
interim se califican. Lejos de obedecer este 
mandato la inquisición, ensartó en éste expuf ga^ 
torio muchas obras suspensas por no estar exa^ 

I 2 
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minadas ; por exemplo^ varías de Dupin, Duguet, 
san Ciran, Adriano Baillet, Martin de Barcos, 
y otros muchos escritores, cuyo catalogo habían 
agregado al expurgatorio del año 1747 los je- 
suítas que le amalgamaron. 

Expulsos los jesuítas por disposición de Carlos 
III se publicaron en lengua española la monar- 
quia de los Solipsos — idea sucinta del gobierno 
de los jesuitas — instrucción á los principes 
sobre el modo como se gobiernan los jesuitas — 
enfermedades de la compañia, por el P. Ma- 
riana, Pues todas estas obras^ sin saber como 
ni con qué nuevo proceso, las insertó Castellot 
en su expurgatorio, pag. 184, refiriéndose á un 
edicto anterior á la expulsión de la compañia, 
expedido en Mayo de 1759. La añadidura era 
graciosísima : sin que valga licencia alguna á 
particular ni comunidad para leerlos ni rete- 
nerloSi Cualquiera que vea tan severa prohibi- 
ción, creerá que estos Ubros son un amasijo de 
impiedad ó de inmoralidad, capaz de apestar el 
mundo. Pues ni son inmorales ni impíos, ni hay 
en ellos cosa que desdiga de la fe y de la santidad 
de la religión. Mas tenían para la inquisición el 
gran pecado de descubrir la política y la doctrina 
y las máximas de los jesuitas. Y á pesar de que 
Carlos III sin hacer caso del edicto de 1759, 
dispuso que se renovase su publicación en España 
para desengaño del pueblo ; fue despreciada su 
disposición por los inquisidores hasta el punto de 
renovar la prohibición anterior, calificada de in- 
justa por nuestro gobierno. 

¿ Mas qué estraña es esta rebelión del santo 
oficio á la autoridad real en orden á la prohibición 
de libros, cuando, á pesar de su apego á las 
magmas de la curia, quiso apostárselas también 
en este índice á la siUa apostólica ? Citaré en 
prueba de esto un solo hecho, cuya historia se- 
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creta sé yo, y diré algo de ella, mas no todo, 
porque aun no conviene. Notorio es que para 
desvanecer las calumnias de los jesuitas contra la 
doctrina y la persona del Y. obispo don Juan de 
Palafox y Mendoza^ prohibió severamente Be- 
nedicto XIV los dicterios, libelos y memorias 
con que era denigrada. La congregación de 
ritos en 9 de Diciembre de 1760, con aproba- 
ción de Clemente XIII, calificó de sanos y orto- 
doxos todos sus escritos ; de cuyas resultas impri- 
mieron en Madrid los carmelitas descalzos una 
magnifica colección de todos ellos en 14 tomos. 
Clemente XÍV, en decreto de 17 de Septiembre 
del 1771, confirmando la aprobación de estos 
escritos hecha por su predecesor, impuso perpetuo 
silencio al promotor fiscal, y mandó á todos los 
consultores que no osasen oponer cosa alguna á 
la pureza de la fe y de la doctrina que enseña en 
sus obras aquel venerable prelado, 

Aora viene el contraste de CcLStellot y su ex-» 
purgatorio. En la pag. 46. se lee este articulo : 
cartas del ilustrisimo señor don Juan de Pala- 
fox y del P. Andrés de Rada. V. Palafox. 
Vase á buscar el articulo Palafox. Y se en- 
cuentra en él, que la carta á Inocencio X se 
puso en el expurgatorio de 1747. Que otras 
obras suyas^ que cita, fueron prohibidas en edicto 
de 12 de Mayo de 1759, sin que vahese licen- 
cia alguna á particular ni á commiidad para leer- 
las? ó retenerlas. Pero que el año 1761, se le- 
vantó la prohibición de su carta al P. Orado 
Carochiy al P. Rada, y de la latina á Inocencio X, 

de su memorial al rey satisfaciendo á otro de 
os jesuitas. Ya que no podia la inquisición sos?» 
tener las anteriores prohibiciones jesuíticas, se 
contentó con renovar la memoria de ellas, y con 
perpetuar en el Índice el nombre de aquel digno 
varón, blanco del encono de la compañía. 
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Que durase el furor jesuítico de la inquisición 
contta los escritos de aquel prelado, se ve en la 
prohibición del compendio de la historia ecle- 
siástica de Raciney publicada tres años antes en 
edicto de 21 de Enero de 1787, siendo inquisidor 
general el mismo Rubin de Cetallos. Decia asi : 
y por cuanto desde el tomo x. al xiii. reunió el 
autor la apología completa de los jansenistas 
. . . reasumiendo las semillas dispersas cap- 
ciosamente en todo el cuerpo de la obra, se pro- 
hiben dichos cuatro tomos aun para los que 
tienen licencia de leer libros prohibidos. Todo 
€l mundo sabe que entre los autores alabados por 
Racine y denigrados con el dictado áe Jansenistas, 
es á saber, el cardenal de Noris los obispos 
Godeau y Bossuet, Natal Alejandro, Inocen- 
cio XI, y otros muchos, coloca aquel historiador 
en los tomos xii. y xiii. una completa apología de 
la doctrina de Palqfox, conforme en todo á las 
decisiones de la santa sede, copiando casi integra 
la carta que en Enero de 1649 dirigió desde la 
Puebla de los Angeles á Inocencio X. De suerte 
que aquel edicto renovó la nota de herege im- 
puesta á Palafox por los jesuítas, calificó de 
anticatólica su doctrina aprobada por la santa 
sede, y firustró los decretos de la sagrada congre- 
gación que hablan vindicado su buena memoria. 

Y nótese de paso que la inquisición, que tan 
severamente prohibió esta apología del piadoso 
obispo, dexaba correr al mismo tiempo un libelo 
latino intitulado : Historia comprendiosa de la 
carta pastoral del Ven. Palafox ; cuyo objeto 
era persuadir que está atestado de jansenismo su 
precioso opúsculo intitulado: conocimiento de 
la divina gracia, bondad y misericordia^ y de 
nuestra flaqueza y miseria. Si parecería santo es- 
te libelo á la inquisición, cuando no trató de pro- 
hibirle? 
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Refirióme el obispo de Cuenea don Antonio 
PalafoXy cuando aun era arcediano^ la reclaitía* 
cion que contra esta prohibición de la apología 
del venerable prelado, hicieron al. rey, asi el, 
como sus hermanos don Fausto Palafox, 
marquéis de Ariza, don Felipe^ conde del mon- 
tijo, y don Fernando. Diome copia de este 
papel, tan lleno de piedad, como de verdades 
amargas. 

Mas ningún fruto produxo aquella suplica. 
Apesardel empeño de la corte en llevar adelante 
la beatificación del Ven. Palafox^ no retractó el 
santo oficio la prohibición de los cuatro tomos de 
Racinej perpetuando con ella la infamia de 
algunos de sus escritos. Mas estaba coligada la 
inquisición con cier1;p partido preponderante en- 
tonces en Roma, y aun ahora también, el cual 
estorbó el buen éxito de la congregación general 
sobre las virtudes en grado heroico del V. PáXafox^ 
celebrada á presencia de Pió VI á 28 de Enero 
de 1777. Porque no obstante estar ya aprobados 
por la silla apostólica sus escritos, todavia hubo 
quién le tildase de herege, como le habia tachado 
antes, y le tachó después la inquisición de Es- 
paña. Son notables las reflexiones que sobre este 
escandaloso hecho escribió nuestro ministro en 
aquella corte don Jo%ef Nicolás de Azara : lás^ 
cuales imprimió alli mismo en lengua italiana 
para afrenta de los que en la persona de Palafox 
se declararon enemigos de la religión con cuyo 
manto se cubrian. Quisiera copiar aquí* toda 
aquel escrito de que pude haber un exemplar.. 
Vaya por lo menos una muestra. 

¿ Que diremos de aquellos consultores que- 
en la ultima congregación^ no solo han puesto 
en duda lo venerable á Palafox^ sino que des^ 
cubiertamente le han tachado de herege y 
fautor y amigo de hereges ? Esto no es poner 
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en duda la santidad de Palafox, sino declarar 
que está en los infiernos . • . ¿ Qué diria Ino- 
cencio XII, que para prevenir los escándalos 
y discordias que desgarraban la paz de la igle- 
sia, prohibió expresamente en su constitución 
de 30 de Febrero de 1694 que ninguno fuese 
infamado con el nombre y acusación vaga de 
jansenista, mientras no constase legitim^mente 
que era sospechoso de sostener alguna de las 
cinco proposiciones de Jansenio? Benedic^ 
to XlVj aquel papa cuya memoria sera siemr 
pre cara á la iglesia : Clemente XIII. tan 
conocido por su pasión á las jesuitas : Cle- 
mente XlVy tan respetable por su humildad y 
justicia, aunque sea hoy el blanco del odio de 
los jesuitas porque los estinguió, como Palcfox 
porque los desmascaró : ¿ qué dirian estos 
tuatro papas, repito, y qué dirán todos los 
católicos, que dirán los protestantes . . • . 
cuando sepan que los mismos vocales de una 
congregación tan respetable, en presencia de 
nn sucesor de dichos papas, se ha arrojado á 
^contradecir sus decretos mas solemnes ? Qué 
respeto se podra exigir de aqui adelante á las 
decisiones de la congregación y de los mismos 
papas, cuando se ven despreciar en las mismas 
fuentes de donde manan ? 

Y añade : / Palafox Jansenista ! Yo quisiera 
saber que es lo que entienden por jansenismo 
los que profieren esta palabra, y que me la 
explicaren, porque confieso mi ignorancia, no 
sé lo que es : y hasta ahora no sé mas sino que 
solo es jansenista el que sostiene alguna de las 
cinco proposiciones de Jansenio ; y sé también 
que se calumnia con este nombre a los que no 
son amigos ae los jesuitas. Esto es de Azara. 
Donde se ve el gran servicio que hizo CasteUot al 
jesuitismo en su expurgatorio^ conservando en él 



121 

á PalqfoXy ya que otra cosa no pudo^ aun después 
de vindicadas^ y aprobadas sus obras. 

I Y cómo es que ni á el, ni al inquisidor gene- 
ral Ruhin de CevaUoSy ni. al consejo de la su- 
prema les ocurrió insertar en este nuevo índice 
tantos sermones y sermonarios impresos en Espa- 
ña, con dolor de la piedad y para vergüenza de 
nuestra literatura, donde corren y han corrido 
muchos años blasfemias é impiedades sin número 
é interpretaciones de la sagrada escrituta arbitra- 
rias y ridiculas, dictadas por el espíritu privado 
de oradores estúpidos^ contrarías á la tradición 
de la iglesia? ¿ Cómo consintieron que andu- 
Iñesen en manos de todos los doce pares de sa- 
grados panegíricos del P. Fray Diego de Oca y 
Sarmiento^ donde exponiendo su autor las pala- 
bras del Salmo 44. l)ico ego opera mea regiy 
aplicándolas á su nombre, dixo que dico ego es 
lo mismo que Diego ? O el sermón impreso de 
N*, S. del buen partOy predicado en la parroquia 
de san Sebastian de Madrid, donde ponderándose 
el aprecio que hace la virgen de ese titulo después 
de referir el anuncio del ángel concipies et 
partes filium^ traduxo blasfemamente la contes- 
tación de la virgen fiat mihi secundum verbum 
tuum, no diciendo, como ello es, hágase en mi 
según tu palabra; sino: hágase en mi tu se- 
gunda palabra ? O la ridicula aplicación que se 
hizo en otro de las palabras : totus mundus post 
eum abiity para probar que el mundo es lacayo 
de Jesu Cristo ? De estas lastimosas interpreta- 
ciones de la escritura, hechas en los pulpitos de 
España el siglo pasado, pudiera formar muchos 
tomos: largas horas tengo perdidas en este 
examen. No sé si á los ojos de la santa iglesia 
tendrán disculpa los prelados que toleraban tales 
escándalos. Expedito tenian el camino que tomó 
para atajarlos el sabio arzobispo de Santiago don 
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Francisco Bocanegra. Mas ¿ quién no se 
duele al ver acerca de este negocio tanta ignoran- 
cia ó frialdad en los tribunales de la inquisición, 
á cuyo cargo estaba de hecho, aunque no de 
derecht), el no permitir en impreso ninguno, no 
digo yo tan groseras blasfemias, sino cualquiera 
expresión que pudiese desdorar la piedad cris- 
tiana I Mas los que no tubieron zelo para conde- 
nar el abuso de la escritura en los pulpitos, le 
tubieron para condenarle en la historia de Fray 
Gerundio de campazaSy escrita por el célebre 
jesuíta Isla con el objeto de corregirle por medio 
de la sátira. 

Iguales muestras de frialdad dio la inquisición 
en orden á los corruptores de la moral evangélica. 
En cédula de 16 de Junio de 1768, mandó 
Carlos III que las prohibiciones de la inqui- 
sición se dirigiesen, entre otras cosas, á condenar 
las opiniones laxas contrarias á las buenas cos- 
tumbres. Harto comunes eran por desgracia los 
libros donde se enseñaban estas miserias : apenas 
habia biblioteca pública, y aun privada de colegios . 
y comunidades religiosas, donde no se hallasen las 
obras de los jesuistas Lacroixy Busembaunij Es' 
cobar y otros tales teólogos, que no parece haber 
tomado la pluma sino para canonizar la corrupción 
del corazón humano. Preguntaba yo, y pregun- 
taban otros : i cuando sale un edicto del santo 
oficio ó un expurgatorio que condene estos libros, 
ó algunas siquiera de las doctrinas escandalosas 
que se enseñan en ellos ? Estas preguntas llovían 
sobre mojado : pues por mi mano pasaron á la 
inquisición muy sentidas reclamaciones contra 
algunos de los tales libros : pero todas sin fruto. 
Y entre tanto se hallaban prohibidas por los in- 
quisidores, la impugnación católica del herético 
libelo, escrita por el Ven. arzobispo de Granada 
Fray J^ernando de Talavera: las vidas de 
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los Padres en romance : todas las obras de 
Nicolás Clemangis, sin que les valiese haber 
sido insertas en la Bibliothéca Patrum. Las 
piadosas Iristituciones teológicas de Gaspar Jur 
enin para uso de los seminarios estubieron insertas 
en el suplemento del expurgatorio de 1747^ hasta 
que se levantó su prohibición el año 1769. Y 
aun entonces se les añadió esta cortapisa : siendo 
la (edición) que se dice correada y enmendada 
por el mismo avtoTy como suponiendo que las 
demás ediciones no permitidas contenían errores 
dignos de corrigirse^ lo cual ni la inquisicioA ni 
nadie puede probarlo. Igual suerte corrió el 
tratado de los sacramentos del mismo Jíienin, 
cuya prohibición no se levantó hasta 21 de Enero 
de 1787. Y aun en el nuevo expurgatorio añadió 
CasteUót que las demás obras de este autor se 
procurarán examinar para el correspondiente 
uso; esto es, que quedaban entre tanto prohi- 
bidas, contra lo mandado por Carlos III. 

No fueron mejor tratados por aquel Índice los 
pios y recomendables escritos de Juun de Ohstraet, 
del cual permite únicamente las Instituciones teo- 
lógicas. De los demás añade que los que revistos 
pudieren correr se procurarán dar a examinar. 
De suerte que -o^x^darlosá examinar era necesario 
decidir antes si revistos podian correr. No pa- 
rece esto dictado por hombre cuerdo. Tal vez 
quiso decir CasteUot, que hasta concluirse este 
examen, que aun estaba por empezar, no podia 
leer nadie los libros morales de aquel digno pres^ 
bitero : libros empero muy recomendables, que 
por culpa de aquella jesuítica barrerá no se 
hizieron en España tan consuno como convenia. W 
Yo los he examinado todos ; é invito al mas deli- 
cado censor, á que señale en ellos una sola tilde 
que desdiga de la pureza evangélica. 

Las obras muy pias de Natal Alejandro solo 
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las permite aquel índice con las notas y advw- 
tendas de Constantino Roncaglia. ' ¿ Mas qué 
falta le hacen las tales notas á las disertaciones 
sobre la Historia eclesiástica^ á las vindicias de la 
suma de santo Tomas^ y al opúsculo polémico 
sobre la confesión ? Injurió en esto á uno de los 
mas acreditados teólogos que ha tenido la orden 
de Santo Domingo. 

Ridicula es, por no darle otro nombre, la pro- 
hibición de los opúsculos de Fleury cuando no 
van unidos á su Historia Eclesiástica. ¿ Son 
buenos y sanos si están juntos con ella, y no lo 
serán impresos á parte ? Decia un amigo mió en 
cierta junta muy respetable : " Cuando hallamos 
prohibida la lectura de los discursos del piadoso 
Fleury sobre la Historia Eclesiástica, si se hallan 
en un tomo en dozavo, y permitida cuando están 
unidos á su historia eclesiástica, impresa comun- 
mente en cuarto marquilla, no podemas contener 
la risa de tal prohibición. £1 que posea ambas 
ediciones, y las tenga delante de los ojos, ¿ cómo 
podra quedar persuadido de que está excomul- 
gado, si dirige su vista hacia la derecha, y tran- 
quilo y seguro si la endereza á la izquierda, 
cuando en uno y en otro lado no encuentra mas 
que las mismas palabras, los mismos conceptos, y 
hasta los mismo puntos y comas ? ¿ Puede haber 
cosa mas absurda?" Digo pues lo de antes : no 
parece este acuerdo de quien esté en su cabal 
juicio. Mas la^clave de el es harto conocida. 
Como comunmente corren estos discursos im- 
presos con separación, en un tomito de corto 
precio, y la historia es cara para estudiantes, que 
suele ser gente de poco dinero ; sigúese de aquí 
que están prohibidos para casi todos. 

No con esta solapa, sino á cara descubierta es- 
tubo en el expurgatorio desde 1747, hasta 1782 
el celebre catecismo de Colbert conocido biyo el 
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npmbre de Amato Pauget^ su verdadero autor; 
Gracias al cardend Larenxana que pudo sacarle 
de entre aquellas garras. Es indecible el bien que 
hizo al pueblo la lectura de esta solida y piadosa 
obra. 

No podia consolarme aJ verle privado por la 
inquisición del uso de otros libros piadosisimos : 
por exemplo de la frecuente comunión — de los 
sentindetitos de los padres, de los papas, y con- 
cillios en orden a la penitencia y eucaristía, 
y otras muy religiosas obras de Antonio Ar- 
naldo. Otro tanto digo de los principios de 
la Je— de las reglas para la inteligencia de 
la sagrada Escritura : — de^ las controversias 
y otros libros del celebre Duauet : de los tratados 
de la oración, — de la unidad de la iglesia,--^ 
de la explicación del symbolo, y del padre 
nuestro— áe los novisimos y otros de Nicole. 
Escandalizado de estas prohibiciones ó suspen- 
siones del susodicho expurgatorio^ cierto eclesiás^ 
tico de Lima ; tubo aliento para escribirle al in- 
quisidor general Rubin de CevaUos, una cartai 
Uena de reconvenciones terribles, capaces de hacer 
temblar al mas denodado. " En este ultimo Ín- 
dice, decia, estaban prohibidas todas las obras dé 
Arnaldo, Nicole y buguet ; por consiguiente lo 
está /a perpetuidad de la fe sobre el sacramento 
de la Eucaristía que Arnaldo trabajó, junta- 
mente con Nicole. Y no sé como no se estre- 
mece y.. L al oír estas palabras : La perpetuidad 
de la fe prohibida. Luego V. I, y sus cofrades 
no tienen la fe de la iglesia sobre aquel augusto 
sacramento. La razón se viene á los ojos. Los 
libros de esta clase se prohiben para dar una idea 
á los cristianos de que álli hay mala doctrina, y 
aun doctrina herética • • • Juzga, pues, la inqui- 
sición que los libros de \sl perpetmdad de la fe 
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son heréticos, y como tales manda que nadie los 
lea, pena de excomunión mayor, que por los 
cánones no se aplica en este caso sino á los que se 
apartan de le fe. ¡ Válgame Dios, y válgale, 
á V. I. y su tribunal ! Una obra que respetaban 
los mismos jesuitas, porque conocían bien el ta- 
maño de su importancia (aunque envidiaban el no 
ser autores de ella) sale ahora prohibida en el 
Índice español. ¿ Qué dirán los hereges, aun 
aquellos que niegan la presencia real, de los 
hombres de la santa inquisición española, que 
con pretexto de conservar la pureza de la fe, 
prohiben una obra donde se defiende y esta- 
bleze con la solidez, esplendor y decoro que en 
ninguna otra, la doctrina de la iglesia acerca de 
aquel adorable sacramento? A qué irrisión no 
expone V. I. toda la fe de los dominios de España ? 
Pero no es de admirar , Ni el gran inquisidor, 
ni alguno de los consiegeros ni consultores leen 
esta grande obra ni otras semejantes. Vieron 
el titulo : oyeron el nombre de Arnaldo, y sin 
Tnás examen le echaron el fallo con la estrellita." 
Pasa luego á la injusticia con que en este ex- 
purgatorio es tratado el celebre Pascal, y dice : 
í' Ya que nombro á Pascal, (aquel hombre 
famoso, cvjus dignus non erat munduSf esto es, 
á quien no son dignos de leer los inquisidores) 
viene muy á proposito para lo que vamos tra- 
tando, el hacer mención de sus cartas provin- 
cíales, Estas se hallan hace ma£( dé.un 3Íglo en 
los Índices con este titulo : Ludavicus Monr 
taltius heretictis jansenista, Utterae provinciales. 
Todos saben que Pascal ocultó su nombre bajo el 
supuesto de Jjuis Montalto. Digamos algo 
sobre su nota de heregia. Si la habrá creído al- 
guna vez el tribunal ó alguno de sus miembros ? 
V. I. mismo ignorante cómo es, ¿ cree que las 
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provinciales contienen alguna heregía ? Ya vea 
que me responderá que no las ha leido ; pero que 
son de un íierege, y heréticas^ porque a^i lo dice 
el expurgatorio: respuesta concluyente. Pero 
¿donde esta esa heregia? Porque en Montalto 

no se encuentra Pero ¡válgame Dios, 

señor inquisidor! Vuelvo á preguntarle: ¿Ha 
creido nunca V. I. ni su tribunal que Montalto 
es herege ? Un libro como el suyo, tan limpio, 
tan enérgico y tan católico : libro que él solo da 
al traste con todos los hereges pasados, presentes 
y fiíturos, y especialmente con los que entonces 
inundaban la iglesia . . . , (esto es, los dogma- 
tizantes contra la moral del evangelio) ¿ Qué mas 
causa que esta buscamos para la prohibición de 
Montalto y sus provinciales ? Siendo tal el libro 
y el autor, ya hay licencia para calumniarlos, 
aunque sea con la negra nota de heregia. Y 
aun esto es poco: se nos manda que todos lo 
creamos asi. ¡Benditos sean los padres Hur- 
tado y Dicastillo con la turba de otros veinte 
doctores que plantaron en la inquisición la bella 
doctrina de calumniar, sabiendo que calumnian: 
de mentir, sabiendo que mienten!" 

Este es un ligero rasgo de las muchas verdades 
que se determinó ^ decir al inquisidor Rubin 
aquel zeloso presbitero. Aun vivia en el año 
1814. Imprimióse en Cádiz su exposición en el 
tiempo de las cortes extraordinarias. Entre tanto 
iba causando un espantoso estrago aquel expur- 
gatorio. Muchas veces le hablé acerca de él al 
inquisidor general don Ramón de Arce : y habien« 
dolé manifestado las observaciones que habia ida 
escribiendo sobre varios de sus articulos, entró en- 
deseo de vindicar el buen nombre de la nación; 
substituyéndole otro en que solo hablasen la ilus- 
trada piedad y la justicia. Invitóme á emprender 
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esta obra : me ofrecí á contribuir k ella con buen 
deseo. Pero habiendo sobrevenido á pocos dias 
la guerra de Napoleón, no pudo realizarse tan 
digno proyecto, y solo logré que se extraviasen 
los apuntes que para él tenia preparados. 



CAPITULO XIV. 

Edición de los cánones de la iglesia española, — Su 
corrupción proyectada por el gobierno^ y no conse - 
guida. — Documentos de esta historia secreta. — Jueyes 
sfuprimidAjLS ó alteradas en la novísima ^Recopila^ioh* 
— Triunfo de Marina contra Reguera. — Teoria de 
las cortes prohibida. — Su impugnación emprendida 
por InguanzOj y abandonada. > 

Hacia el año 1796, proyectó la real biblioteca, 
en virtud de orden de Carlos IV, publicar la an- 
tigua colección de los cánones de la iglesia espa- 
ñola. Era entonces bibliotecario mayor don Pedro 
Luis Blanco, que habia sido inquisidor de Sevilla, 
y luego fiíe promovido al obispado de León : ecle- 
siástico de poca nombradla entre la gente literata, 
pero que debió gran favor á su paisano el principe 
de la Paz. No se quien le metió en la cabeza que 
publicase integro con grabados de su letra, di- 
bujos y miniaturas, el códice Emilianense de esta 
colección, que es el mas antiguo de ella que se 
conservaba en el monasterio de benedictinos de 
san Afilian de la cogoüa. Pareciendole plausible 
este desatino, imprimió un prospecto de él en un 
tomo 8*. el cual dirigió á los obispos y cabildos 
de España y América, excitándolos á que -contri- 
buyesen á su egecucion. 

A penas hubo español sensato que no desapro- 
base altamente aquel plan. Atribuíanle unos á 
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delirio, otros á ligereza, creianle todos impracti- 
cable, como lo file. Y cierto, no llevaba camino 
que una obra de conocida utilidad y aun ne- 
cesaria para vindicar las libertades canónicas de 
nuestra iglesia, y poner un candado en la boca á 
los pregoneros de las reservas y nuevas máximas 
de la curia ; se diese al público por primera vez 
<;on los caprichosos adornos que puso en aquel 
códice el monge que le escribió. Porque esto 
era dilatar inútilmente su publicación, y hacer 
sobre manera costosa una obra que convenia 
poner en manos de todos. Muchas ocasiones se 
me ofi*ecieron de manifestar mi dictamen contra 
el tal proyecto : oyó Blanco acerca de él cosas 
que no le fiíeron muy gratas. Al cabo se vio 
obligado á abandonarle^ Jiabiéndose perdido 
mucho tiempo sin firuto, y los dibujos y grabados 
que hablan comenzado á prepararse, y los fondos 
que se anticiparon para ello. 

Ya entonces se juzgó prudente el plan dese- 
chado primero, de hacer una edición usual en que 
se publicase el texto de aquel códice con los de las 
iglesias de Gerona y Urgel y de otros archivos. 
Cuando se estaba ya preparando este trabajo, 
llegó á noticia del gobierno que le habia ya hecho 
en tiempo de Fernando VI, el docto jesuíta An- 
drés Burriely y que se hallaba este MS. en Bru- 
selas en poder de don Carlos de la Serna, here- 
dero de la selecta biblioteca de su tio don Juan 
de Santander que cuando fui yo á Madrid era 
bibliotecario mayor, y falleció por los anos 
1784. 

Aún después de recobrado este tesoro, y de acor- 
dada y emprendida por aquel original correcto la 
edición de los cánones, y á pesar del zelo con que 
la promovió el señor Silva, succesor de Blanco ; 
todavía tubo tropiezos é interrupciones de que le 
oi lamentarse muchas veces. Nunca pi|de saber 
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quien le inspiró á Carlos IV el tetroí pánico de 
que se publicasen en ella íntegros los conciHos 
toledanos^ dándole á entender que . contenían 
leyes contrarías á su soberanía. Así se denigra*- 
ban ya entonces los cánones de aquellos ccmciUos, 
que juntamente eran cortes ; por haber sancionado 
varías de las reáitricciones del poder real, que 
forman la ley fundamental de la monarquía espa^ 
ñola. Quizá el que metió esta M^aña, temería 
mas los cánones que descubren la a^rbítraríedad y 
la novedad de las reservas de Roma. He aqui d 
origen de las calumnias vomitadas después por la 
liipocresia contra la constitución y las cortes, so- 
color de zelo por el alta/r y el trom. Llegó i 
liacer tal mella esta superchería en aquel nüsera^ 
l^le gobierno, que ya cuando estaba acabándose 
de ímprínúr la colección de los cañones, el Mar- 
ques CcAaUerOy secretarío de gracia y justicia, en 
13 de Mayo de 1807, encargó al fiscal de Castilla, 
don Nicolás ^Maria de Sierra que examinase 
si había en ella alguna cosa perjudicial á las regah 
lias de la soberanía, y que conviniese sepultar en 
perpetuo olvido. Decía así la real orden : 

'' Desde el año de 96 resolvió S. M. dar á la 
real biblioteca el encargo y licencias de imprimir 
la colección de cánones de la iglesia de España : 
y desde este tiempo no se ha cesado en procurar 
saliese con la corrección posible, cotejándola con 
cuantos códices se conocen en nuestra península; 
y para complemento de todo, habiendo yo sabido 
que este precioso trabajo se había hecho por el 
sabio y erudito ex-jesuíta Andrés Burríel, y que 
$e haUaba en poder de don Carlos de Sema y 
Santander, que estaba en Bruselas, lo hice pre- 
sente al rey, y de su real ordéii, aüñ estando ya 
enajenado á un extrangero, se ha podido conse- 
jjuir, y con ello el que todos vean que nuesifó 
iglesia de España ha conservado la mas pwa 



m 

^c^tifia desde 1^ mas reg^pjta ^ntigue^a^ aattw 
loi mkqaos árabea» J aun ep^m las n¿sma$ tim^ 
blas que esparció la colecciou de GraciauQ que 
^emo6 entre msa>o&, y que coa esta luz se ^s- 
cj^l^riráa mas los de&ctos que ya los sabios \^ 
maBifestado. Pero auuque jtodas estas veatajaí^ 
spn ton incoatestablesy he prepuesto al rey se^ 
Qf^eesario que uo se p^se i la impresión^ sin q\m 
primero se examine si esta obra coiitíeae ^una 
cosa que pueda perjudicar á las regalías de la 
^(^rania* Púas como l^s vicisitudes de lo6 tianapas 
m» too vmm j hs torbacioaei» ykiemistí^ p de- 
bilidades de k» in^iesrios sfiden propordonar 
tescefiías que conviene mas «epultarlae en un per* 
petuo olvido^ qm no exponerlas 4 1^ critica de la 
multí^tud ignoraiaite : l>a resuelto S. M. que V. S. 
f^amo instruido perfec<;an;iente en la ciencia ca*- 
irónica y como fiscal suyo^ vaya ex^inando com 
«sta idea los concilios <}ue prc^resivamente are 
renntiendo, y por aora. incluyo los griegos que 
contiene dicha colección. Todo lo <;ual comunica 
á V. S. de orden de S. M- pa^p fu wrteligeíuáa y 
cumplimimto. Dios guarde á V. S. muchos años 
Aranjuez» 13 4e Mayo» de 18i97. £U marquen 
CabaUero-^'Senor don I^eía^ d^ Sierr<a." 

A este oficip dio aqná ^Qo^ 1^ ^contestaciw 
siguiente: 

/í gj^rao. ^gof ^..^Devuelvo a V- E- eji códice ^ 
concilios de España que he e?^^ainado con toda 
4iAwck>n, y teniendo presentes las prevencioniss 
qíjie me hifK> en real orden de 1;^ del pro^inw 
|i0aadp mes de Mayo de si esta obra contenia 
«igu^a cosa que pudiese perjudicar á las Xffgalia^ 
4e la soberania:; puies que sian49 tan vacias las 
imágiiñudtís de los tiempos, y I^ turbaciones, v^or 
4^cias y debíü^bdep ^ los as^^riosj suelan ppor 
.porcíonAr «s^nas q^ ^^nvíai^e ipaas sepWtt¿ria^ 
M übUi periietno fAwch, ^^ W ei^of^eda^ 4 la 
siálica de £» imiltítiid ig^^ranAe; 4ebo hacer pns- 
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ftente á V. E. que nada he hallado^ ni que se 
oponga á las regalías del soberano^ ni que deba 
sepultarse en el silencio.'* 

*' Es feierto que en nuestra actual situación 
podrian parecer repugnantes varios estableci- 
mientos de los concilios de España; pero, ¿quién 
habrá, por ignorante que sea, que no conozca la 
diversidad de circunstancias, y de tiempos que 
fiíeron causa de la publicación?" 

" Es notorio, entre otros, el concilio Cesarau- 
gustano III que en partes es el mismo que el can. 
V del toledano XIII : pero no son menos notorias 
las circunstancias que nos refiere entre otros 
muchos el P. Mariana, lib. vi. cap. 18, de la 
historia de España, que pudieron motivarlos.'* 

'^ En casi todos los demás concilios toledanos 
se ven monumentos que descubren el estado de 
los reyes en aquellos tiempos, el amparo que 
solicitan para sus esposas reales é hijos, los jura- 
mentos por medio de los cuales tratan de afianzar 
la corona, y otras especies que en el dia parecen 
poco conformes á la magestad del soberano. Pero 
reconózcase la historia, y se verá los funda- 
mentos que hubo en aquella constitución del 
reyno envuelto en agitaciones y convulsiones, la 
diversa opinión de aquellos reyes, que por medio 
de semejantes sanciones reales y canónicas, y 
bajo los terribles anatemas se persuadían que po- 
drian tal vez mas fácilmente que con el poder y 
autoridad, afianzar su seguridad y respeto, que 
con la ñierza de las armas ó sus reales decretos/' 

" Estos monumentos ilustran la historia, y nos 
dan luz para conocer el estado de la monarquía 
en aquellos tiempos tan remotos. Ademas, aun- 
que se suprimiesen estos decretos, ¿ se conseguiría 
obscurecer los hechos que causaron su estahleci- 
miento? De ninguna manera; pues se hallan 
transcritos en los mismos terpiinos en las colee* 
dones de los concilios generales de Labbe y Hiur- 



133 

duino^ y en las nacionales de Loaysá y Aguirre; 
Catalani y hasta en la Villanuño." 

^^ El decretalista González al comentario del 
cap. V. del lib. IV. tit. XXI. de ¿ecundis nuptiis, 
al num. 10. hace mención del canon 5 referido 
del concilio Toledano XII, que es casi el mismo 
del Cesaraugustano III. y cita para su ilustración 
á Yepes, á la crónica del orden de San Benito afio 
340, al Mariana cap. 17 y 18 del lib. 6. de la 
historia de España, á Vaseo crónica española, á 
Saavedra crónica gótica en Ervigio y Egica, y 
hasta el Larrea en la decis. V, Granat. num. 22." 
'^ Supuesta la publicidad de estos monumento;^, 
si se omitiesen en el presente códice, seria muy 
despreciable, seria infiel y defectuoso : y si se hi- 
ciese alguna prevención en nota ó proemio de la 
edición ; seria llamar la atención, y hacer formar 
juicios bien poco favorables de cuantos hubiesen 
tenido parte en esta edición." 

'' Este es mi dictamen, que en ningún modo ni 
por ningún respeto puede ser contrario á los sanos 
principios, y á la justicia y verdad de que debe V. 
E. ser un acérrimo defensor para con la edad pr^ 
senté, y la posteridad que le acusaría de impostor. 
No obstante si mi juicio no mereciese su superior 
aprobación, puede remitir esta obra á la censura 
de otros mas sabios, pero no mas amantes del 
buen nombre de V. E. Nuestro Señoy guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 23 de Setiembre de 
1807. Ex"»^ Sr. Nicolás María de Sierra, Ex"*^ 
Sr. marques Caballero." 

HaUéndose frustrado el deseo de aquel ministro^ 
todavía se quedaron enterrados en la biblioteca 
real los exemplares de esta colección, sin que sé 
tratase de darlos al publico en el tiempo interme- 
dio desde Septiembre de 1807, hasta Marzo dd 
año próximo en que la escena 4^ Arapjuez y,la 
invasión de Bonaparte trastornaron el aspecto.de 
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la Doonarquñk Nb se YcksiÁ á hablar de estío 
durante la guerra de la ind^endeofcia^ y wi&atoik 
ea\ús seis años mfaustos que corrieron desde el 
14> al iOé No fue eorta dicha que se hubiese sal- 
Vado la edición entre los riesgos de ambas épocas. 
Aprovechóse de la restauración del sistema coesr 
títudonal el bíbtiotecario don Francisco Gan%úie% 
|>ara condkiir la impresión de algunos pliegos que 
fidti^an ; aun esto tubo obstáculos^ de n¿ se vi^ó 
f9ífB vencer algunos. Deseaba él y deseábamos 
muchos que pudiese presentarse la obra á las 
cwtes^ como se presentó^ en aquella legislatura* 
En el pifólogo dio rasKon de las colecciones latinas 
de h)s cluiones^ de los códices que se habian tenido 
presentes para esta edición^ y del plan que se 
siguió eñ ella. A mi difunto hermano don Jmyme 
se debe la corrección /de un anacronismo que se 
eometió en este prólogo* Y fue suponer que 
murió á fines del siglo XI un IméhrOy obispo 
Mi^itano^ el cual opinan algunos hs¡bex eádo el 
Isidora llamado Mercator. En una nota que ase 
dirige desde Valencia^ y le presente yo á iSonr 
TUÜexfy demonstró ser esto ageno de verdad, 
porque la sede episcopal de Setabis acabó con la 
inriBpijkm de los^ árabes ¿ principio del siglo VIII. 
Pero esta inadvertencia, a cuya enmienda se prestó 
0&ni6aie%y en nada reba^ el mérito de haber daáio 
eaior á la publicación ¿e esta obra en que tanto 
le VE ai honor nacional. La cual si algunos siglos 
antes hubiei^ sido familiar en nu^tras escuelas, 
precaviera al clero de ciertas máximas qme ha ven- 
ado la curia como andguas no síenddío: máximas 
desconocidas por unos, y por otros detestadas M 
la iglesia espafioiti^ aun después que comenJKaxom 
á Velar por la Europa las fidsas decretales que 
kmnéa consintió nuestro clero se insertasen en esÉa 
colección. Y es digno de notaifse que oonseor^ 
^lído Si^afki intt<^os códiees de estos céoencs ; 
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y iien4Q do^ de ^lloe éuanclo menos del siglo X y 
proprios de catedrtdes contiguas á la Francia» 
donde dos siglos antes se habian tragado las de^ 
pretales del supuesto Isidoro; no se h^Xíe en 
ellos rastro siquiera de semejantes ftbulas. Mas 
como esta colección es una formidable batería con- 
tra el mando despótico de los reyes de España, y 
contra las modernas doctrinas é interesadas pr«^ 
tensiones de la corte de Roma ; no fuera estraño 
que de un dia á otro la viésemos colgada en su 
Índice ó prohibida ó expurgada por Inguanuj^ 
ó Cerudúy ó el P, Vélé%, ó don Siman Lope%y ó 
algún otro de los insignes Usongeros que en aquel 
desventurado reyno> con m^guá de la gerairquia 
episcoptd, ofrecen aora imi&nm al mando absoluto 
übgal de nuestros reyes y á la monarquía universal 
anticanónica de los romanos pontífices. 

De este riesgo precavió CabaUerOy el mimstl^ 
d^ gracia y justicia» á la tun^isima recapUaeion 
de las leyes de España» despojándola de las favorar 
bles á Los dere^ibos ori^nanos de la nación, á titulo 
de que eran restos del dominio ,fsudíd j depre- 
^tJ de la mheram autoridad dd prmápe A 
2 de Junio de ISO^ dirigió una real orden muy 
reservada al dicho fiscal Sierra que decia asi : 

'^ Como tratándose de reimprimir la novísima 
repopilaciotí, no ha podido menos de notarse que 
en ella hay algunos xe&tos del dominio feudal, y 
de }os tiei^pos eii qs^ la debilidad de la monarquía 
constituyó a los reyes en la precisron de coades^ 
cender con sus vasallos en puntos que deprimiiiii 
su soberana autoridad ; ha querido & M. que ve- 
servadaosnente se separen de esta dÍH'a las leye» 2 
tit* V, lib. IIL Don Juan IL en Valladoüd año 
de 1442, pet. 2. De las donsspiones y mercedes 
que ha de hacer el rey con su consejo \ y de las 
qw puede hacer sm él: la 1. tit. 8 lib. III. 
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Don Juan II, en Madrid año 1419, pet. 16* 
Sobre qtie en los hechos arduos se junten Icís 
cortes 9 y proceda con el consejo de los tres esta^ 
dos de estos reynos : Y la 1. tit. 15. lib. VI. Don 
Alonso en Madrid año de 1329, pet. 67. Don 
Enrique III. en Madrid año de 1393. Don Juan 
II. en Valladolid por pragmática de 13 de Junio 
de 1420 : y don Carlos I. en las cortes de Madrid 
de 1523, pet. 42. Sobre que no se repartan pe- 
chos ni tributos nuevos en estos reynos sin llamar 
á cortes á los procuradores de los pueblos y y pre- 
ceder su otorgamiento. Las cuales quedan adjun- 
tas á este expediente, rubricadas de mi mano, y 
que lo mismo se haga con cuantas se advierta ser 
de igual clase en el curso de la impresión, que- 
dando este expediente archivado, cerrado y sellado, 
sin que pueda abrirse sin orden expresa de S. M. 
Aranjuez 2 de de Junio de 1805. — Caballero." 

Luego que se publicó este nuevo código en 
1806, se echó de ver en él la supresión de estas 
leyes fundamentales en que estaban consignados 
los fueros esenciales de la nación. Hacianse sobre 
ello mil cálculos: muy pocos atinaron con el ver- 
dadero origen de aquel atentado politicamente 
sacrilego. 

No fue este el único que se cometió en aquella 
edición. *' En la novisima recopilación, dixo á 
las cortes de Cádiz el diputado Barón de An- 
teUa,* no solo faltan leyes, sino que también hay 
otras adulteradas en el texto. Esto es de una 
importancia acaso mayor, que el que falten. Las 
primeras todos saben que faltan ; pero las otras 
restan: y aunque son diferentes, leyendo de golpe 
y sin reflexión, parecen las mismas." A conse- 
cuencia de esto propuso que se nombrase una 

* En la Sesión de 27 de Enero de 1811. 



comisión de sabios que cotejando esta edición con 
las anteriores, dejase ordenado el código como 
se debe. 

Mas ciñéndome á las leyes arrancadas de cuajo, 
el mismo Sierra á quien encargó Caballero esta 
maniobra, siendo ministro de gracia y justicia de 
la regencia en la época de las cortes extraordina- 
rias, corrió el velo á aquel misterio de iniquidad> 
presentando al congreso, asi el oficio sobre la co- 
lección jde los cánones, como la orden sobre la 
npvisima recopilación. Al dirigir estos docu- 
mentos á las cortes, pasó á los secretarios de ellos 
eV oficio siguiente ; 

'^ Deseando que la historia de las presentes 
cortes generales y extraordinarias pueda dar á la 
edad presente y venidera una idea exacta del 
estado miserable á que el despotismo y arbitra* 
riedad ministerial hablan conducido á la nación 
con el siniestro fin de sepultar en el olvido los 
restos de sus derechos imprescriptibles ; remito á 
V. S S. los adjuntos documentos originales para 
que los hagan presentes á S. M. en la inteligen- 
cia de que el señalado con el numero I. (que era 
el de la supresión de las leyes) apareció casual- 
mente entre otros papeles de esta secretaria de 
mi cargo ; y el del numero II, (sobre el examen 
de la colección de los cánones) los recobré entre 
las reliquias de mis manuscritos extraídos de Ma- 
drid en la pasada primavera. Dios guardé á V, 
S S. muchos años. Real Isla de León 15 de 
Enero de 1811. Nicolás Maria de Sierra. Seño- 
res secretarios de las cortes." Este oficio le 
llevó el oficial mayor don Tadeo Calomarde: dixo- 
melo el mismo, como gloriándose de haber hecho 
el papel de portero en prueba de su odio al mando 
absoluto. Y ahora es en España, como suecesor 
de Sierra, órgano del fanatismo clerical, y brazo 
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derecho del enfurecido despotismo. Que hom* 
bres I Que tiempos ! ! 

Notable es también que aquel mismo Sierra, 
que tan denodadamente se opuso á la alteracácm de 
los cánones Tcdedaoos coartadores del poder real; 
selmbiese prestado á ejecutar la otra orden en 
'que se mandaron borrar las leyes favorables á los 
derechos de la nación. Por lo menos^ no consta 
que se opusiese á semejante escándalo : á ser asi^ 
era verosimil que hubiera dado cuenta de ello á las 
cortes^ presentándoles su contestación á Caballero 
ipomo presentó la otra. Lo cierto es que se dio cumr 
plimiento á aquel mandato atentatorio de las libér^ 
tades públicas^ y burlador de la buena fe de que 
que son deudores los reyes á sus subditos. No 
habiendo expuesto Sierra al gobierno en calidad 
de fiscal^ como parece^ los daños que á la causa de 
la nación y al decoro del principe debián sleguirse 
de aquel atentado ; apareció la novisima recopi^ 
iaeum «in las leyes tildadas. Por eso he dicho 
que está libre este código mutilado de los riesgos 
-que corre ahora el otro de los cánones integra 
% Que estraño es que se prestasen á tan vergonr 
2osa supercli^ria^ asi don Juan Regueru y Va¡r 
alamar, escogido para enredar aquella madeja^ 
como don Nicolás Gardi y los demás que buscó 
él para que le auxiliasen ? 

Mas hal»endo dicho el sabio Marina* que la 
4»upresion de estas leyes fne maridada ai redactar 
y á los individuos encargados de la edición de 
aquel código: ofendido de ello Reguera y luego 
que alzó cabeza el mando absoluto en 1814; puso 
demanda contra él ante el consejo de Castilla. 
Diósele tradbdo á MMina para que contestase 

* Tswladé te coftes, diactino. txitim. imm. 98. Ittpcesioade 
Madcid. 1813. ^ 
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en ei ténniíao de tres dias^ cayo plaM se prbróg^ 
hasta seis meses* En él presentó Marina una 
defensa tan yickoriosa, de su teoría, que ni los 
ikwrákm^ ni d. eolegio de abc^ados de Madrid á 
cuyo examen se posó «te «xpediorte, hdlasnB 
titulo por donde pudiese procederse contra el 
acusado : lo cual en el lenguage ée aquel tiempo 
equivalía á condenar al acusador* Este escrito^ 
acaso bajo otra forma^ se imprimió en Madrid el 
año 1820; con este titulo : Juicio critico sobre el 
código intitulado : Novisima Recopilación. 

La teoría, mereciendo, como era regular, el 
encono del despotismo, fue prohibida por la in- 
quisición luego que se restableció en 1814. Grandes 
heregias debieron de descubrir los inquisidores en 
las leyes ñindamentales sancionadas por san Isi- 
doro, por san Leandro, por san Julián Toledano, 
por san Braulio y otros padres de la iglesia espa- 
ñola. Leyóse este edicto en la real iglesia de san 
Isidro cabalmente en un domingo en quedeciaJIfe- 
rina como canónigo, la misa conrentual. No erey^ 
endo aqiid gobierno que bastaba esto para desacre- 
ditar en tan sabia obra la templs^üa radica de la 
immarquia, encargó al obispo de Zamora don Pedro 
Inguandio que la impugnase. No osó parecer á 
campo abbrto este literato> celebre por habesr fir- 
mado eonio vocal de cortes la constitución de 
Cádiz, y mas celel»re por haber calumniado á sus 
compañeros presos em el informe reservado de qtte 
liablaié adelante* Ensayo fuer^^ de ^n recon^ 
dita erudidoa do« folletos, en que jug¿mdo las 
armas redadas á la hombria de bien, trata á 31a^ 
rüía nada menos que de impostor, y de fingidos 
los docmnentos antiguos de donde sacó las 

nbas de su obra. Y como al mal pagador tío 
aekn ofertas, prometió combatir docftiínal^ 
naeínte la teoria en los seguientes nómeros. Mas 
los tates números no se dqaron rer, m han pare- 
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eida hasta ahora. La escusa estaba á mano : 
porque cómo habia de tener ratos sobrantes para 
esta fruslería un obispo oprimido con tantos y tan 
graves negocios ? De ahora no digo nada : no 
cabe tan pueril distracción en un arzobispo de 
Toledo y cardenal de Roma : ya pueden ver como 
se vandean los dos folletos solitarios, con sus ver- 
daderas calumnias y sus vanas promesas. 
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CAPITULO XV. 



Conferencia sobre la reforma del breviario romano, — 
Autoridad de los obispos acerca del oficio eclesiástico, 
— Uso que hace la curia de las falsas decretales 
en algunas lecciones, — Si puede esperarse de ella 
la enmienda de estos yerros. — Otros injeridos de 
propósito. 

Antes de engolfarme en lo que hize y sufri 
durante la guerra de la independencia, recordaré 
un suceso de la época anterior, por donde apa- 
rece mi modo de pensar en una materia eclesiás-* 
tica que no tube luego ocasión de tratar por 
escrito. 

En el ^tiempo en que seguia como capellán de 
honor las jornadas de la corte, el patriarca carden- 
nal Sentmanat que me amaba y distinguia sobre 
mi mérito, solia mover conversaciones de mate^ 
rias útiles, ya en la mesa, ya en el paseo ó en 
otros ratos libres. Estaba una noche de Enero 
en Aranjuez acompañándole, cuando entraron uno 
en pos de otro, don José Cortea confesor del 
infante don Antonio, don Primo Feliciano Marín 
maestro de ceremonias de la real capilla, electo 
obispo del Nuevo Rey no de León, y otros dos 
capellanes de honor,- poco ilustrados. Traía 
Clarín para la aprobación del prelado el añalejo 
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del año siguiente, el qual dijo antiéipaba á la 
época ordinaria para escusarle ese trabajo á su 
succesor. 

Al recibirle el cardenal, '* tiempo ha, dijo, que 
estoy meditando un nuevo breviario para la ca- 
pilla real, que contenga las lecciones de los santos 
de que rezamos nosotros, y descarte otras, ó las 
purgue de errores historíeos, ó equivocaciones, ó 
inexactitudes, que de todo hay en el romano. 
De esto tengo hablado al rey, y entra en ello, y 
me ayudará en todo." 

No en valde, dixo Marín, cuando san Pió V 
en 1568 expidió el breve en que mandaba fuese 
admitido en todo el orbe el breviario romano, asi 
el sabio don Antonio Agustín, que era obispo de 
Lerída, como los deiñas prelados de Cataluña, 
se opusieron al cumplimiento de este mandato. 

No sé yo, dixe, si sería esa la verdadera causa 
de aquella oposición: por lo menos, no fue la 
única. Porque la que se alegaba por parte de 
aquellos obispos, era la antíquisima posesión en 
que estaban todqs los de España de establecer 
cada qual en su iglesia sus breviarios propios. 
De esto no dexan duda los breviaríos y misales de 
todas nuestras diócesis, de que cada cual de ellas 
conserva aun exemplares en. sus archivos. Una 
colección de casi todos estos códices posee la 
biblioteca real : alli he visto y examinado este que 
es un tesoro de la historía eclesiástica general, y 
de la nuestra. 

En uso de esta autorídad episcopal, cuyo des- 
pojo no quería sufrír don Antonio Agustin, aun 
tres años después de expedido aquel breve, esto 
és, en 1571, mandó reimprimir el breviarío de su 
iglesia de Lérida al impresor Pedro de Roure. 
En la cual edición hizo las varíaciones que creyó 
oportunas, como las habian hecho sus antecesores: 
y en el prólogo que puso al frente de ella, que es 
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doctísknot oomQ my^o, 4ijp que. e»U> U hacia eft 
uso de m autorídad wdinftiia^ ^<iuyo ofiab es 
arreglar las preces de su clero^ sin hacer wéntQ 
d^ la nueva pretensión de la <mria. Al cabo 
cedió tres anos despuea en 1374 á instancias de 
Felipe II á quien por entonces debia convemr 
que saliese Roioa con la &uya, á costa del derecho 
kicontestable de los obispos regniccdas, Acftér* 
dome tambiw de varios oficios y misas qpie 
eompuso para la ^esia de Gr aimda se vewralie 
prelado don Fray Hernando de Talawra : el d« 
]íL dedicación de aqudla iglesia que se icelebca á 
2 de Enero : el de la perpetua virginidad de N\ 
SeñofSL : el de la trans&don de la Virgen ; y el de 
ma Josef. La ord^i de Santiago tenia en siui 
a&sAw particulares un pi^ioso deposito de la 
sabiduría y pedad de sus individuos. De ello he 
dado algunas muestras en mi año cristiano de 
M»paña; porque á nuestro oompafiero doa Aii- 
tonio Tavira^ siendo prior de Uclés^ le debí la 
fineza de que me enviaje á Madrid, para dis^ 
frutarlos en aqueUa obra, doce códices Utúrgioos 
de su iffc^va. 

Yo huiñera pc^onado la c(»id»scendencia de 
nuestros obispos^ dixo Cortés^ si nos hubiera dado 
Roma un breviario limpio de polvo y paja, qjuiero 
áfááxt expurgado de todos los lunares que le 
afea», ^ue son los errores histéricos que indico 
antes su Kimwaicia» No se como no conooe la 
curia el daño funertiisiiiio que á los estados cató- 
licos y á la misma iglesia haB cansado las ficcio- 
nes y fábulas pF^ientadaa sooofer de piedad en 
fdgunas lecciones del segundo nocturno. 'Eat 
espíritu y veedad fue fundada la iglesia : piedad 
sin verdad no es piedad: ni rastro de mentira 
eonsi^ote ht mli^^. Este es el apoyo de las 
qu€ffdla0 de nuestro obispo Cano cooira las men^ 
tiras insertas en las vidias die muchos héroes da la 
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éristíandad^ comparadas con di critem con qtie 
iescñbio Diógenes Laercio las de los antiguos 
filósofos. ¿ A quien no duele^ por exempk)^ que 
las decretales de Isidoro Mercator^ cuya falsedad 
es ya una demonstradon para todo di orbe^ to^ 
davia sinran de apoyo á la curia romana para 
manchar con ellas el oficio eclesiástico ? 

Véase, dijo Marín, porque esta lejos la curia 
de reformar ^ breviario como debe reformarse, 
esto es, arrancándole las íábulas que favorecen á 
13US nuevas pretensiones. Fábulas insertas ^nü 
de propósito, á lo que parece, para que las 
trague el clero á vueltas de las verdades de fe 
insertas en el oficio. Los cardenales Baronio y 
Belarmino que llegaron ya á dudar de k auten- 
ticidad de la colección de Isidoro, viendo que sí 
se declaraban apócrifas estas decretales, iba abaxo 
el supuesto dogma de la monarquía imiversal de 
la curia, aprovecharon un medio que se les vino 
á la mano, de meter gran parte de estas fiabulas 
en la cabeza de todos los clérigos. Porque 
habiéndoseles enou^ado en tiempo de Clemen- 
te VIII la reforma del breviario romana, en- 
sartaron en él como verdades incontestebles, fal^ 
sedades ridiculas ; las quales creen de buena fe 
los eclesiásticos menos doctos, no pudíendo per- 
suadirse que sea capaz de engañados la -silla 
apostólica, supuesto que es ella la que les habla. 
Y aun los sabios, á quienes consta haberse tomado 
de aquella fuente viciada tan groseros errores, 
los rezan y cantan á su pesar, sin que obispos m 
cabildos ni nadie se atreva á chistar contra esta 
burla tan atrois que esta hadbndo Roma de la sin- 
<5eridad de los ñeles. 

Y como se espinasen con este lenguage tan 

franco los otros dos capellanes, Marin que no se 

"^mordia la lengua, les dijo : sin ir mas lejos, ^ayer 
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que fuimoa 16 de Enero^ se tragaron VV, y 
pos tragamos todos en el oficio de san Marcelo 
una de las tales mentiras. En sus lecciones está 
inserta la falsa decretal en que se supone haber 
definido aquel santo pontifice á principios del 
siglo IV, que no es legitimo ni válido concilio 
ninguno que se celebre sin la autoridad del papa. 
Los que no teniendo noticia de Isidoro ni de su 
ficción, lean esto en el breviario romano, j como 
es posible que sospechen haberlo tomado la curia 
de una decretal apócrifa ? Mucho menos, si lo 
combinan con la lección del papa san Silvestre, 
donde se da por cierta la confirmación del con- 
cilio Niceno I, por aquel santo pontifice, des- 
mentida por las actas mismas de aquel concilio 
conservadas por Ensebio Cesariense. En vano se 
les citarán á estos los concilios nacionales de 
España, por exemplo, y otros muchos de África 

}r de otras regiones de oriente y de occidente, ce- 
ebrados sin noticia siquiera de la corte de Roma. 
Porque para ellos tiene mas fuerza que la verda- 
dera historia de la iglesia, un dicho de Roma in- 
serto en su breviario. Y como esta lectura se 
repite todos los años sin que nadie reclame ni lo 
contradiga, insensiblemente va criando callo en 
todo el clero la nueva máxima curialistica de que 
sin la confirmación del papa no tienen vigor los 
cánones y decretos de los concilios nacionales, ni 
aun de los generales. 

A 25 de Mayo rezamos de san Urbano papa y 
Mártir del siglo II, en cuya lección se engastó la 
falsa decretal que le atnbuye Isidro sobre que 
las rentas de la iglesia no pueden aplicarse á otros 
usos sino á los eclesiásticos. Decretal que sirve 
de apoyo á los curialistas para tratar de sacrilega 
á la autoridad temporal que . en ciertos casos 
aplica los bienes del clero á las necesidades públi- 
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cas del estado, y para calificar de ilegítima esta apli«' 
cacion sino interviene en ella la autoridad del papa. 

La lección de san Zafirino a 26 de Agosto 
autoriza la falsa decretal sobre que ni patriarca^ 
ni primado, ni metropolitano den sentencia con- 
tra ningún obispo sin intervención de la silla 
apostólica. Üe lo qual Tesultaria lo que pretende 
la curia, esto es, que desde los primeros siglos 
estubieron en posesión los papas de esta que 
consta haber sido una usurpación posterior, en 
menoscabo del derecho de los pat^arcas, prima- 
dos y metropolitanos. 

En la lección de san Silvestre papa á 31 de Di- 
ciembre se intercaló otra constitución fingida, en 
que se manda que ningún lego pueda acusar á un 
clérigo, ni el clérigo ser citado ante un juez secu- 
lar. En cuyo documento apócrifo se apoyan los 
que pretenden hallar jen los primeros siglos el 
fuero eclesiástico, y que este privilegio se debe 
á los papas y no á los principes. Y asi es que en 
castigando algún principe á un clérigo delin^ 
cuente al tenor de las leyes del pais, de lo qual 
tenemos en España muchos egemplos ; no faltan 
murmuraciones ni calumnias de parte de los que 
de esta doctrina del breviario infieren que el 
papa, como primado de la iglesia, puede eximir 
á todos los individuos del clero católico de la 
jurisdicción de sus principes. En igual caso se 
hallan las falsas decretales adoptadas como docu- 
mentos auténticos en las lecciones de san Aniceto 
y de san Soter y Ca^o, papas y mártires, á 17 y 
22 de Abril : en las de san Pió y san Anucleto á 
1 1 y 13 de Julio : en las de sati Marcos y san 
Evaristo á 7 y 26 de Octubre. De suerte que 
constando ya á Roma la falsedad de estas decre- 
tales, las manda leer y cantar todavía en el bre- 
viario general de la iglesia, para que las adopte 
el clero y las grave en su corazón á la par de los 

L 



14$ 

salmos y de los demais trozos de la divina escntu^ 
ra de que se compone el rezp. 

Yo aseguro, dijo el cardenal, que si se realizase 
mi proyecto del breviario para la real capilla, no 
habia de quedar en él rastro siquiera de seme* 
jantes falsedades que deslustran la verdad, ofen* 
den la piedad, y exponen la iglesia al escarnio de 
^us enemigos. 

¿ Y cómo se compondria V. Eminencia con 
Roma ? pregunté yo. Amigos tengo en el colegio 
apostólico, contestó el cardenal, á quienes habld** 
ria sobre esto con el candor proprio de mi dignir 
dad, y no estoy lejos de creer que con fruto. 
Porque algunos de ellos son ahora individuos de 
la congregación de ritos, y no dudo que cederian 
á la evidencia en vista de la memoria que sobre 
esto les enviase. 

I Qué sé yo lo que sucedería^ señor : dije. La 
enmienda de los yerros puede esperarse del que 
los comete por ignorancia : ¿ mas acaso yerra en 
esto por ignorancia la curia ? ¡ Ojala fuese asi J 
Entonces tendría lugar la corrección que se pror 
mete V. Eminencia. ; porque la simple ignQrancia 
no es prueba de mala fe ; antes bien debe creerse 
que esta dispuesto el ignorante á corregir su de- 
fecto en conociéndole. ¿ Mas qué disposición 
puede traslucirse de parte de U curia para des- 
terrar del breviario estas £ábulas, coni^tando que 
eHa. misma de intento ha ^Iterado varios lugareis 
de él, sin otro fin, á lo que parece, que dar colo- 
rido de piedad k sus equivocadas máximas y pre- 
tensiones injustas ? 

Volviéronse á desmandar los dos compañeros y 
el uno de ellos en términos tan poeo corteses^ 4»e 
le. mandó callar el patriarca, afiadiendo que se 
sirviese guardar moderación, ó se marchase. 

No sabrá el señor, proseguí, que en la feria 8» 
después de la 3. Dominica de Quaxesma se leyó 
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per ma» de ími wm la ífOm^ ^VBüféli^^ áá U 
correí^ciw ¿rat^roa de este ftiodo : In iUo tenh 
jpore: re4fpieiitM JéiU0 in diseipmhs suas, 4ixit 
4$mom Pelro : Si pecca/oerit mtefrater it$u¿, ^« 
y que á esta se substituyo lo ^ue ahora to r^za ( 
JHxvt Jesús disciputís suis c si pecemerit in te 
Jrater tuus^ Sfc^ Y tnucbo m^tM^s sabrá porqué 
hi^o la curin» esta alt^acióiii. Porque del prim^ 
loodo se conservaba en el bi^eviwio la tradición 
que duró muchos ^siglos en la iglesia romana^ dl^ 
q^e Icyos san Pedro de ser superior al tribuiaid é^ 
& iglesia, debia reoonocerse inferior á ella, y 
subdito suyo. Y esta es la misma verdad que 
definieron los ecnacilios de Ckmstaneia y de Ba- 
sUea^ Mas eoavetíia ¿ los fm^ da la curia que dé 
los cy^s del clero y de la mCaaorta de Ids £dbs it 
apartase qui^nto pueda promóv€ür la persuasicHi dé 
que el concil^ general es sujpíerior al papá : poj^ 
que esta superioridad del ccñ^ciUo destruye lü 
absoluta y despótica autoridad que aquellos cu^ 
riales atribuya al papa wi3& Mbré Jos cáoooefr y 
los <?QiK;ilios% 

Taigí^co habrá llegiido á su «^ticia que'de ^ 
leccien de i^n Saeon 11^ <mya £e£to s6 celebra á 
29 4e Junio, qtíitó la curia el iiOtnblrib del |fc^ 
Honorio para que iio se. supáesi^» ó Uegibtó á olvi- 
dfMTse ^e fue condenada este |yapa por el ooncitib 
Cücistaiitinopolitanb II. Hablando de ^^ en a^i 
pñfidera pastoral eLci^^nal de Nomlhs^ decíale 
^' £s<^to est8(ba en los breviario ákitigtios que 
^n Zr^M // coiifiraló «il sexto cimoHisf teteistant>« 
iH)pelitailo (II) eit el qual lueron «ondfenados 
PirPOy Sergio y Hom^io ^afia^ p^ haber áehm 
dido una soJ^ ycduntad en Jesu tJristo ^ PreAadíí 
Mi» seatée synodi^ in qm Pytr^ibSy Stír^^ntí^ et 
Iíom9i^ius condemmti stmé* h¿^ ^ciséo ítMMle»i 
p^as, :0bÍBpQs¿ {IrasbitelHIs, 9^ qnMitos éatofaB» 
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obligados al rezo del oficio eclesiásticor MaÉ 
llegados aquellos desventurados tiempos en que 
se quiso entronizar la infalibilidad del papa^ como 
aquella clausula era una clara demonstracion de 
la insubsistencia de esta doctrina^ fue de todo 
punto truncada y quitada de los breviarios." Y 
en vez de aquella clausula^ se puso estotra: 
Prohamt aóta sextce Synodi qtue ConstantinopoU 
celébrala ést, priesidentibus Legatis Apostolic€e 
Sedis . . . In eo concilio Cyrus, Sergius et 
Pyrrus condemnati stmt, unam tantummodo 
vohmtatem et operationem in Christo predi- 
cantes. 

I Qué razón tubo la curia para arrancar del 
breviario esta auténtica condenación del papá 
Honorio 9 En la colección de. las cánones de la 
iglesia se conserva la carta de san León al rey 
Érvigio en que hablandole de la condenación de 
Teodoro, Ciro, Sergio, Paulo, Pirro y Pedro, 
añade : Una cum eis Honorius Romanus (condem- 
natus est) qui immaculatcmi apostolice fraditionis 
regulam, quam á praedecessorilms suis accepit, 
maculari consensit . . . Quos omnes cum suis 
errcribus ditina censura de sancta sua profedt 
ecplesia. El libro de los pontifices intitulado 
lAber Diurnas Romanorum Pontificum, después 
de condenar á los demás autores de aquella here- 
gia> condena también al papa Honorio, diciendo : 
Honor ium, qui pravis eorum error ibas ftworem 
itnpendit. En él se halla ademas la profesión' dé 
fe que debia hacer el papa electo, el qual accep- 
tando los seis primeros concilios generales, reco- 
nocía como legitima la condenación del papa 
Honorio decretada por el sexto concilio, 

Pero esto no lo saben sino los que estudian la 
historia eclesiástica, que son pocos : y á Roma le 
convenía truncar esta cláusula del breviario, coina 
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^ce el cardenal de Noailles^ para entronizar en 
la masa general del clero ignorante la infalifoilidad 
de los papas. 

¿ Qué diré del fingido concilio de Simíesa, sí 
cual supone el breviario el dia 26 de Abril, haber 
acudido san Marcelino papa después que cayó en 
la idolatria ? ¿ Que objeto pudo tener la ficción 
de aquel concilio? Poder decir de él lo que 
añade esta lección, que á aquel papa damnaré 
ausus est nema : y que todos los padres clamaron 
á una voz : tito te ore ^ non nostro Jtulicio judica ; 
añadiendo la razón de , esto, que es la que le 
importa á la curia : nam prima sedes á nemine 
judicatur. Esta decisión apócrifa de un concilio 
apócrifo sobre un hecho apócrifo, sirve de 
apoyo al clero que reza, para sostener la monar- 
quía despótica de la curia. 

Y díXgo sohre un hecho apócrifo. Porque es 
calumnia inventada por los donaftistas que san 
Marcelino papa, electo y consagrado en el año 
296 y martirizado ocho años después, hubiese 
tenido la debilidad de sacrificar á los Ídolos. Satí 
Agustín en su obra contra Petiliano hace ver laí 
falsedad y la desvergüenza de los que pretendian 
infamar á aquel santo pontífice con un crimen qué 
no cometió, j Cómo es pues que Roma, adop- 
tando aquella calumnia de los donaftistas coiitrá 
la buena memoria de aquel venerable mártir, tr^tá 
de perpetuarla y generahzarla en la iglesia por 
medio de su breviario? i Como dio mas crédito 
á los donatistas, que á san Agustín? ¿ Como 
forjó un concilio que no ha existido, en el mundo ? 
Para que sobre una balumnia y una íábula sé 
oyese en la iglesia como pironünfciada por un con- 
cilio la sentencia que le importaba á la curia : 
Prima sedes á nemine judicatur. 

Al llegar aqui, entraron los amigos que acudían 
á la partida dé tresillo : y nos dixo el cardenal i 
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f^nv^Xf^áw, que miro yo coopta mi aparato 4^ í^ 

junta que pienso nombrar para la formado» á$ 
me^tXQ breviario. 



CAPITULO XVI, 



Prosigue la materia del pagado» — Fkria$ n^ormiox del 
breviarío hechas por la curia. — Juicio de JBene- 
dicto XIP^ sobre si la exige el actual. — Muestra de 
otras falsedades que en él se autorizan, 

DíiSPtííis de reposar la coñuda en el dia úr 
guiante, como estubiese í^ tarde fría y lluviosa, 
^e trocó el paseo en chimenea ; y sentándonos al 
amor de la ímnbre^ informó el cardenal al peni« 
tenciario don Martin de Zeverio, y al cura de 

E alacio don Pablo Nicolás de san Pedro que 
abian comido alü también, de la conferencia de 
lar noche anterior^ y del deseo que tenia de que se 
ilustrase el punto del actual breviario romanO|. 

Saía resolver la formación ó mas \Ám la ref^rm^^ 
el suyo. 

Yo entíendojí señor, dijo Zeverio, que ante todas 
ws^s. deberían indagarse 1p& pasos dados por Id 
c\m^ rqmana paf a purgar de defiectos el bireyir 
^rÍQ^ por ú alguno de eUos pudiera scorvir de go*' 
láerno para el pían de V^ Eminencia. 

A estocoivtestQ Cartea ; Si como dice V* purgar 
4e defectosj^ dixejse aumentarlos, qwzá fuerfi ma& 
exacta la e:!j;;presion. Ya anoche se diw aquí lo 
ba^tante para mostrar el ansia de la curia pw 
meter sm máximas en el breviario^ convirtiepdor 
la^ ^n pa^to d'el Clero ; por donde se ve que n^ 
e^fe^Wps en el caso de ^mar ^ la curia poJ mo^^^ 
de nuestra reforma^ 

p^rio$a es, di^ yo^ la, h^i^torí;^ de la rcifoyina 
de| 1^r,^viíiiio roB[iajfw? ^ qw 9¡ífidj^ el i^uq]; ^0- 
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ueno:éc}mme de ver en ella ocuiTencim» ^K>^ 
bles. De Nicolao IV frayle menor, electo á 15 
de Febrero de 1288, dice Radulfo de Tongres 
que iBBDdó quitar de las iglesias de Roma loa 
antifonarios, los graduaies, lo» misales y los 
demás libros del antiguo oficio romano; man- 
dando que no se usas^i sino los breviarios y los 
libros litúrgicos de su orden. Esta reforma no 
^bio de ser Inien recibida de la iglesia romana> 
como lo manifiesta el poco éxito que tubo 
después de la muerte de aquel poi^tifice. 
Paulo II, reformó un lareviario á su modo> con el 
fin de dar facultad para usar de él á quien le par 
reciese. No habiendo gradado este breviario a 
Paulo IV, no fu« adoptado poar nadie- Pió IV 
e^ó á los padres del concilio de Trento los ' 
pliegos preparados para esta jreforma por su an- 
tecesor y pOT él. Mas sobr^ ello nada decidió 
a<|uel concilio. Y porque no se creyese que mi- 
raba con frialdadresta digna empresa^ tubo á bien 
remitirle otra vez al papa, para que la terminase 
judieio et anetoritaíe stm. Nunca be podido 
creer que don Antonio Agustín, tá Fr. Bartolomé 
de los Mártires, ni Guerrero, ni Ayala, ni Vosme- 
diano> lü González de Mendoza, ni otros prelados 
es|M^les y los demás que con tanto zelo defen- 
dieron alli los derechos del episcopado, intentasen 
despojar á los obispos de la ¿acuitad inherente á 
su caráet^, de ordenar y mejorar el rezo eclesiás- 
tico en sus respectivas diócesis^ Por lo mismo 
vécelo que esta devolu<^ion de aquel negocio al 
papa pudo ser electo del predommio que llegó 
á tener la euria en el coiíiciMo. 

Sin duda á consequencia de éste encargo pu- 
blicó san Pío V un nuevo misúl y breviario, de- 
clarando ^1 su bula que no era su animo obligar 
4 ^^ie oáfcptiasen ofuellas iglesias que desde 
mi primitiva institución, ¿por eosíumbre usabais 
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breviarios diversos del de Roma, con tal que 
pasase de doscientos años. No se alcanza el 
motivo que tubo este santo pontífice para no hacer 
mérito en su bula del derecho que hasta entonces 
habia reconocido la misma curia en los obispos 
para ordenar el rezo de sus iglesias. Supuesto 
que tubiese derecho de imponer obligación á los 
obispos para que aceptasen el nuevo breviario; 
cuando trató de exceptuar los breviarios anti- 
guos^ ¿ como no juzgó suficiente el uso de cien 
años que admiten todas las leyes ? ¿ Como Roma^ 
solo por el uso de dos siglos autorizó indistinta- 
mente todos los breviarios^ que acaso pudieran 
contener falsedades ó otros notables defectos ? 

Esta es la época, en que, como dixe anoche, 
don Antonio Agustin y otros obispos de España, 
por un exceso de deferencia á la corte de Roma, 
consintieron que sus igleáas fuesen despojadas 
de sus misales y breviarios y de todos los demás 
libros rituales en que resplandece la critica en 
orden á las vidas de los santos, y la sabiduria de 
la religión. Casi todas nuestras iglesias tenian 
en la misma bula titulo justo para haberlas con- 
servado sin romper lanzas con Roma, pues conta- 
ban quatro y seis y mas siglos de antigüedad. 
¿Como es pues que teniendo España en aquélla 
época obispos tan sabios y tan zelósos de su auto- 
ridad, como acababa de verse en el concilio Tri- 
dentino, no hubo uno solo que no sucumbiese á 
esta novedad, substituyendo á los breviarios de 
sus iglesias el defectuosisimo que les regaló la 
silla apostólica ? Ya indiqué anoche la parte que 
pudo tener en esto la política de Felipe 11. Pero 
no es esto aora de mi propósito. 

I Y porqué ha de llamar V. defectuoso, repUcó^ 
uno de los capellanes, el breviario de san Pió V? 
Yo no sé como su Eminencia sufre que se hable 
con tan poco respeto de la santa sede. 
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Como yo estoy seguro^ contestó el cardenal» de 
la veneración que profesa Villanueva k, la silla 
apostólica^ y no menos de la discreción con que 
distingue de los abusos las personas que incurren 
en ellos^ no tengo porque interrumpir su razona- 
miento ; antes bien ruego á Y. que le oyga con 
docilidad» por si logra desengañarse de sus equi- 
vocaciones. Y en esto no le ofendo á V. porque 
yo las tube también algún tiempo» y aun siendo 
en Roma auditor de la Rota ; pero la providencia 
me deparó la amistad de cierto írayle muy docto 
que me puso en las manos buenos libros» y me 
abrió los ojos para que viese alli cosas en que 
hasta entonces no habia parado la consideración. 
Siga V. Villanueva. 

£1 señor desea saber» continué» porque llamé 
yo antes defectuoso el breviario de san Pió V. 
Respondo que esa censura no es nda» sino de la 
santa sede. Porque á los 34 años de haberse 
publicado el tal breviario» en 1602. se vio obli- 
gado Clemente VIH a publicar una reforma de 
él» por estar lleno de errores» imputándolos em- 
pero á los impresores y á algunos temerarios que 
hablan alterado sus exemplares. Gloriábase 
Clemente VIH» aunque con medias palabras» su- 
geridas en parte por el cardenal Baronio» de haber 
Uevado el breviario á su última perfección. 
I Mas en qué paró esta gloria ? en humo. Por- 
que Urbano VIII en 1631» declaró en otra bula 
que en el breviario de Clemente VIII era nece- 
sario añadir mucho , variar nmcho, y hacer cor" 
recciones á consequencia de qv£^as dadas por 
persfmas no menos doctas que piadosas. He 
aqui en el espacio de 60 años después del concilio 
de Trento» tres reformas hechas en el breviario de 
los papas. Compárense estas variaciones con los 
Imrgos siglos en que hablan conservado los suyos 
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Ifts %lesias de España sin necesidad de eoiYe- 
girlos. 

I Mas bastan estas correcciones ? El señor 
dirá que si : mas Benedicto XIV dice que no. 
Y en prueba de ello^ protestó que tenia ánimo 
de emprender una nueva rearma de él: mas que 
cansiaerando la dificultad de esta empresa, y 
viéndose cercado de urgetUisimas negocios, de- 
sistió de su propósito* ¿ Que se sigue de aqui ? 
Que al cabo de tres siglos todavía está por 
oumplir el encargo que hÍ2o al papa el concilio de 
Trento. Breviario hecho, y varias veces reformado, 
y todavia suspirando por otro que le reforme: 
Scripts est in tergo ; nec dumfiniíus Orestes. 

Hize pausa ; y dixo el cura de palacio : Nada 
de lo que he oido, me viene de> nuevo ; ya hace 
tiempo que estoy convencido de que estamos re- 
zando en un breviario defectuoso. Mucho se dixo 
aqui anoche sobre tísto, ocurrió Marín. Muy claro 
seria, aun cuando no lo anunciase BeüiedictoXIV. 
Pero aun hay mas. ¿ Hay en el dia hombre inn-; 
guno que sepa la doctrina cristiana, que defienda 
la potestad del papa para destronar reyes ! Pues 
en el oficio que rezamos de san Gregorio Vil 
Be pinta como un beroismo de fortaleza apod- 
tofiea el haber despuesto aquel papa al empe- 
rador Enrique IV. Atentado que sirvió de 
alarma á las crueles disensiones que por espacio 
de tres siglos inundaron en sangre la Italia y ia 
Alemania. Esta bula destronadora füie madre de 
Iftotra in ctena Dominé, detestada por t^odoa los 
príncipes católicos : y hermana mayor de la dt 
Bonifacio VIH Unam Sanetam que consternó 
los tronos. ¿ Que alienéo no debieron toinar kxs 
autores de estas y otras tdes bulaa, avi$ta de ta 
ex^hortacicm quie en la suya hioo á sus suceesorel; 
san Grege/rio VH : A^^, pairea eí prlmipes 
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mncüi^ipU, ai omms i^eUigat . . • ^viü ai pó- 
testis in €^lo ligare et solvere, potestis in ¿erra 
imperia, regna, prmcijp^tue, marcMets, ducatm, 
comitatus, et onrnium hommm poa^monea pro 
meritis tollere unicuique^ et concederé . . . Ad^ 
diacamt mmc reges, et onmea aéeevU principes, 
quanti vos estis, qmdpotesüs : et timeant. 

Los eclesiásticos indoctos^ viendo que ea un 
libro tan respetable como el l»?eviario rcmiana^ 
se califica de virtud aquel escandaloso atentado 
de una usurpada autoridad^ s^ persuaden de que 
fueron legítimos quantos destronamientos de prín- 
cipes han hecho luego los p^pas^ y da que aun 
aora reside en^Uos la misma potestad ; qué es lo 
que pretende la curia. Donde se ve ed funda^ 
mentó de tantos eclesiásticos como tubieron por 
legitimo el monitorio de Paulo V contra la re- 
publka de Venecia y el de Clemente XIII, contra 
el duque de Parma. Mientras el clero reze y 
cante las tales lecciones^ ¿ quien le saca de la ca- 
beza ese error, y las consecuencias de él funestir 
simas á todas las sociedades políticas ? A bien 
que aquí se leyó en la pascua éí Juicio impardml^ 
aprobado por los cinco obispos del consejo extra(»>> 
dlnario : escuso decir mas sobre k urgente neoesir 
dad de arrojar del mundo tan horribles doctrinas. 

¿ Sabe V, Marín> lo que estoy pensando ? dixo 
Zeveria : que si en Roma llegan á oler las buena» 
ausencias que le deben á V. sus miserias^ se 
queda Y, obispo nominal deslmlado, así Qomo por 
otros ofidios semejantes se quedaron algunot 
obispos desoapeicuws en el c<mcilio de Trente^ 
Porque esos son pecados gordos para la curia^ 

Cabalmente me avisa hoy el agente^ contentó 
Mariuj qu^ ha traído mis bulaft este correo de 
Ualia ; mas poco me ha importado ¡Hempse no ser 
obispQ : ojaU no hubieran Segado^ ná llegaran 
nunc^aj tendría Intima escusa para con el mi^ 



156 

mstro Caballero^ que en vez del priorato de san 
Isidro de León que pedi al rey para retirarme con 
mis padres y consolarlos en su vegez^ me ha 
echado á cuestas este fardo^ que solo imaginado 
me abruma. 

Cuenta me tubiera á mi también esa negatiya^ 
dijo el cardenal^ supuesta la repugnancia de 
Marín á ser obispo^ que me consta. Asi pudiera 
ayudiamos en nuestra obra^ pues debia ser como 
maestro de ceremonias^ vocal nato de la junta. 
Y aora que me acuerdo^ ¿ en que estado lleva V, 
la memoria sobre la reforma del rezo que me dijo 
V. haber comenzado en la última jornada del Es- 
corial ? Muy en cierne esta, señor, contestó Mariii : 
porque como no tenia aliciente ninguno para 
continuarla, preferí á esta ocupación la versión 
castellana del tratado de Mortilms persecutorum 
de Lactancio. Pues yo le pido a V. dixo el carde^ 
nal, que la concluya antes de emprender su viage. 

Cuando no tubiese tiempo para tanto, le dexaria 
á V. Emin. por heredero de la obra que en el 
siglo XVII, escribió Claudio Joly De ref<ymumdis 
horis cavwnicis: y de los arudes politice — eclesi^ 
asticos que ha publicado en Genova el docto abate 
DégolUi donde hay sobre esta materia observa- 
ciones dignísimas. También daré á V. Eminen- 
cia copia de la obra MS. de Le Plai, que acaso 
es la (jue mas puede servir para esta reforma. 
Esto sm perjuicio de franquear á V. Eminencia 
algunos apuntes mios que acaso pudieran apro- 
vechar tanto como una disertación. Porque son 
observaciones sobre hechos constantes q^e saltan 
á los ojos. Algunas me habia ofrecido también 
Villanueva, que acaso tiene recogido mas que yo. 

¿ No se acuerda V. de alguno de esos apuntes ? 
preguntó Cortes. De varios me acuerdo, con- 
testó : por exemplo, en el responsorio - de la 
1. lección del 2. nocturno de la fiesta de laca- 



157 

tedra de san Pedro en Antioquia^ y en iel oficio de 
san Pedro y san Pablo, se da por cierto haber 
dicho el Salvador á san Pedro : Dabo tibi omnia 
regna mundu No solo es esto ageno de verdad, 
no solo no consta tal cosa del evangelio ; sino que 
con la tal suposición se le hace al Salvador la 
enorme injuria de poner en su boca las mismas 
palabras que le dijo el demonio quando le tentó 
en el desierto : Daho tibi omnia regna mandil 
si cadens adoraveris me. Por otra parte, ¿ como 
pudo decir á san Pedro : daho tibi omnia regna 
mundiy el que dijo á Pilato : regnum meum non 
est de hoc mundo 9 Apesar de ser este un hecho 
notoriamente falso, inverosímil, injurioso al Sal- 
vador ; forjándole la curia, le da por cierto, y le 
hace rezar y cantar al clero, para que tenga por 
bajada del cielo la autoridad temporal del succesor 
de san Pedro sobre todos los reyes y reynos del 
mundo. 

Varias observaciones tengo hechas también 
sobre haberse suprimido la palabra animas en la 
oración de la cátedra de san Pedro: Deüs qui 
Beato Petro . . • ligandi atqve sohendi ponti- 
fictum tradidisti, donde nuestros antiguos misales 
y breviarios dicen animas ligandi, para denotar 
que es puramente espiritual la potestad de la 
iglesia. Esta oración la compuso en el año 860, 
el papa León IV y asi se leyó en el oficio eclesi- 
ástico hasta 1600. 

En esa omisión de la palabra animas, dije 
yo, disculpan á Roma algunos eruditos, aleando 
un antiguo códice palatino donde se lee : ligandi 
atque solvendi pontificium tradidisti : y un sa- 
cramentario de la reyna de Suecia del siglo VIII 
donde en las vísperas de san Pedro se halla la 
misma oración sin la voz animas : y ademas el 
códice Gelasiano, donde en las vísperas de san 
Pedro y san Pablo se lee : Deus^ qui ligandi soU 
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VMtU^ Meentiam tms Apastúli9 conttíiati. He 
vidto tamUen que Domingo Qecfrgio en las notas 
sobre el Martirologio de Aéon atribuye á táif- 
piedad propría de iweadoresy imputar la su*- 
presion de la palabra animas á fraude de la curia. 
Por cierto tengo todo eso, dijo Marin. ¿ Pero 
no lo es también que el antiquisimo misal Romano^ 

Sublicado en Roma el año 1794, por el jesuíta 
lanuel de Acevedo, tenia la palabra cmimas en 
la oración de la cátedra de san Pedro en Antio^ 
guia ? Asi consta de la pagina 188. ¿ No se ve 
claro que la conservaba y la leía la iglesia de 
Roma en aquel oficio ? Cierto es, puesto que k 
ienia en su liturgia. Luego Roma la quitó de su 
misal. El hecho es cierto : sobre las causas de ei 
puede caber duda. Y que Roma la quitó, lo dice 
el card^ial Belarmino:* Forte Ikvina Provi^ 
di^ntia . . inspiravit rrformaUmbus Breviarii nt 
auferrent ex illa oratione verhum hoc animáis 
'Sobre las causas discurre asi Juan Marsüiof con- 
testando á aquel Cardenal : Qtd vocem illam é 
Bte^iario imper (¿baUdervnty denitó cUssidiis ae 
Ütitm Jbmení^m pararunt. Instwer noíum eM 
ommbu^, é co¡9€Uiorum, canonum miorumque doc- 
itmm libris, em ipm etiam Bretiariis et MÍ9S£h 
übm oblata esse et ojáÜme a/uferri ea, quus prm- 
cipibm Jmcís fment, ut periculum fiat, nnm 
sensim et progresm temporis stabiüri possit 
opinio de iUimitata potestate pontifUisin témpora- 
mus. Adeo vt qui libros armo 1530, tid 1550, 
0ditós cum hodiemis codrfertj sive e&núiléa, sive 
'Ma describa$tí, mndermam manifestó deprehen^ 
davft. y eon^f e : Hmbc est ratio qua successu 
temporis fidús s^ipturis ómnibus abrogaínitury 

* R^ponsio «d epist; de Monitono censurar, contra Vonetctr. 
Re^p. ad. 3 Prop. 

f Defensio in fávorem Responsi octo propositioDes continetitis 
aéNrersu^i^Qdd scr^sit Cimi. Bellaaettin. cap. 6. 
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0t e!^le$ia Dei ^ertetur. Qmd per ocasiime^ 
. . • dictum sit, et chariiatis gratíai ttm quod 
m primis optem ne ampUus hoc modo seripturce 
depraventvry quod itidem onrni cum hmuLitate et 
reverentia dictum sit. 

Acuerdóme también de que refiriendo 3íainh 
bisrg * la supresión de esta palabra en el pcmtifrr 
cado de Clemente VIII dice : ¿ Y porque se 
suprimió? No es dificil adivinario. Porque 
en este pontificado fue quando los mas célebres 
entre los nuevos doctores escribieron con mas 
calar y ahinco á favor de la nueva opinión que 
da á los papas potesiébd, á lo menos indirecta» 
sobre lo temporal de los reyes. 

Lo^de la lepra de Constantino y su baaitismo ^/^l^ 
en Romia por san Silvestre papa^ que se <Ui por 
cierto en el brevário romano, tiene contra si te^- 
tim<nuQs gravisúnos. Ensebio Cesariense> intimo 
amigo de aquel emperador, dice que pocos dias 
antes de morir fue bautizado en Nicopiedía. Lo 
mismo atestiguan Sócrates, Teodoreto y So^o>- 
meno. San Gerónimo dice : Consíantinus extremo 
vit€e su tempore áb Eusebio, Nicomediensi Epis- 
copo baptizatus. Lo de la lepra es una fó,bula 
nacida del modo como refiere san Gregorio Turo- 
nense el bautismo de Clodoveo: JProcedit novus 
Constantinos ad lamicrum deleturus lepras veteris 
morbum. Y á pesar de que aqui lepra tiene sen- 
tido metafórico, tomándola algunos inea^itos en 
sentido recto, infirieron de aqud lugar que Con- 
stantino fue leproso, y fue curado de esta ddiencia 
con el bautismo. Sobre haber dado Baronio por 
prMxKer divulgador de este sucíeso^ papa Liberio, 
iiengo hechas varias obseprvaciones, que asi ini- 

*Trtiité hÍ8toti^«e del' etidflissemeiit et Mies í)tóri)gati*ií& de 
r£|^4eRome cit 4e fies £vequei»^jiag. 271; Amsia^d. 1^85.. 
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fonnes como están, las pasaré con las demás á 
manos de Y. Eminencia* 

De san Marcos papa del siglo IV se dice á 
7 de Octubre: Instittdt ut Episopus Ostiensis, 
á quo Ramantis Pontifex consecratur, pallio ute- 
retur. Hay razones muy sólidas para probar que 
el palio, lejos de tener la antigüedad que supone 
esta falsa decretal, fue, como dice el arzobispo 
Pedro de Marca, invención moderna de la poli- 
tica de Roma, para que jurando los arzobispos 
fidelidad al papa al tiempo de recibir el palio, 
tubiese en ellos apoyo su universal y absoluta 
monarquía. Otros apuntes tengo; todos los 
tendrá V. Emin*' á su disposición. 

Cumplió Marín su palabra: pero habiéndose 
^iferído el plan del cardenal por ciertos incidentes 
imprevistos, se dio lugar á que varíase el aspecto 
político de la corte. Como quiera, de aquellas 
conferencias salieron desengañados los dos com- 
pañeros: aunque eran poco instruidos, tenian 
docilidad, y se mostraron agradecidos á quien les 
habia abierto los ojos. 



CAPITULO XVIl/. 



Sucesos de Marzo de 1808. — Renuncia de Carlos IV. 
— Entroida de Femando VII en Madrid. — Salida 
de la familia real para Bayona. — Dos de Mayo. — 
Alzamiento simultáneo del reyno. — Segunda inva- 
sión. — Mi retirada á Sevilla. 

Algunos preludios tübe yo de lo que iba ¿ 
suceder en Aranjuez el dia 19 de Marzo de 1808. 
Aquella mañana se descorrió el telón á la trágica 
escena que se habia estado preparando años 
antes. El privado Goday, decía á las cortes el 
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diputado Gutiérrez de la Htieria^* trato de di- 
vidir y alejar ms fnerzas nacionales cuando el 
enemigo se introdujo en España: para cuyo 
objeto tenia correspondencia con Francia por 
medio del Jamoso Izquierdo, el cual firmaba 
estos tratados con el carácter de embajador , 
reconocido como tal en la nación y en Francia. 
A la sombra de este dolo pudo Napoleón introducir 
impunemente su ejército en la Península. Ha- 
llábase á las inmediaciones de Madrid su vanguar- 
dia : estábamos mirándonos unos á otros^ inciertos 
de la catástrofe que amenazaba al reyno^ cuando 
saltó la lealtad la valla del sufrimiento sin desa- 
cato del trono. El impulso dado á la nación en 
aquel dia^ mostró á los invasores lo que podian 
temer del león largos años aletargado^ y atajó 
la infausta íuga que se habia hecho creer ne- 
cesaria á los incautos reyes. Rondando andubo 
la noche antes por las cercanías de palacio el 
embajador de Francia; tomadas estaban las me- 
didas preparatorias del viage de la real familia á 
Cádiz ; acaso era este el puente que debia allanar, 
á Bonaparte la usurpación de la corona. Levanta 
el grito la guardia real: escóndese eí favorito 
entre unas esteras: es hallado y conducido al 
cuartel de guardias^ debiendo su salvedad á las 
gestiones que hizo á su favor con los amotinados 
el principe de Asturias. Salta á Madrid esta 
centella eléctrica, y las tropas francesas acam- ^ 
padas en torno de sus dél}iles tapias, se asombran /éf 
al oir un estallido que sin convulsión del estado 
da un nuevo aspecto al orden social. 

No intentaban al parecer los autores de aquel 
bullicio sino aterrar al tirano del mundo, derrocar 
el coloso de España, estrechar con lazos de amor 



♦ Sesión de 6, de enero de 1911. Diario de las cortes extraor- 
dinarias. Tomo ir. p. 287. 
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^ rey con el pueblo. Mas los temolres momentá- 
neos de Carlos IV^ pusieron inopinadamente el 
cetro en manos del principe, á cuya interciesion 
mostraron los subditos deferencia. Por este 
medio quedó á salvo el valido, entregándose el 
pUfeUo de Madrid á los desahogos del placer con 
la nueva de que habla sucedido en la corona 
Femando VIL A nadie le ocurrió entonces que 
era nula la renuncia de Carlos IV, hecha sin 
anuencia de las éort6s> como lo exigía la ley fun- 
damental del réyno. Na tubo el pueblo ojoií 
sHwy para ver el término de la opresión de veinte 
años, y la agradable perspectiva que le ófrécia el 
reynado de quien creyó perise^uido por sus vir- 
tudes; Asi es que, á pesar de que smtes dé las 24 
hotaír retractó Caírlos IV su abdicación, como me 
lo aseguró el marques Caballero , la dieron por 
buena los del motin, celebrándola como principio 
de un venturoso reynado. Mas ni aun este impre- 
visto acaecimiento entraba en el plan de los que 
solo intentaron estrechar la unien del reyno coíi 
el monarca, para que removido el influjo del 
privado^ triunfase la nación de las armas y de 
lais aséchanos de su enmascarado enemigo. 
Ésciiso ilustrar estoi^ hechos de que fui testigo, 
por haberlos demostrado á la faz de \á Europa 
én stí primer manifiesto don Pedro CevaUos. 
Fuilo también de la entrada de Fernando VII en 
eii \& capital án mas aparato que lá unitersdi 
alégria del pueblo r cruzaban las calles por eiitre 
toa españoles, firanceses disirazados que se habiain 
destacado de sus falanges |>ara ver aquel espectá- 
¿tilo inopinado que debió de serles amargtiisimo. 
Siguióse á esto la salida del rey cajtnino dé 
Bayona á esperar á Napoleón, á cuyo viage 
finjido para Madrid habian procurado darle aire 
de verosimilitud sus agentes. Previnosele habí^ 
tacion en el palacio, baño, sombrero^ botas .... 
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todí> estaba de tnaniflesto para dar cotorid'o dé 
Verdad k lia farsa. Ni á Msídrid llegó entonces, 
ni safio al camino :: en Bayona aguardó á la familia 
real, porque aquel debia ser el teatro de su per- 
fidia. Salió el rey de Madtid la mañana del 
domingo de ramos tan sin noticia de nadie, que 
estaba ya en la real capilla colocado el dosel y 
^ada la orden de que asistia S. M. á los oficios. 
Poco antes die la hora, hallájidojiQS ya^ congrí 
gados los capellanes de honor, me avisó uno de 
la cámara las sospechas que le inspirabais las 
entradas y salidas de Sacary: viene en pos d^ él 
«tro con la nueva de estar resuelto para aquel^ 
mañana el viage. Pasatnos todos al cuarto del 
rey, y pudimos set testigos de ^m salida^ Acomr 
pasáronle el duque del Ti^antado, don Jtum 
ílseoiqniz su antiguo maestro y confesor, y el 
ministro don Pedro Cevaños. Apenas hubo es- 
pañol que no previese y anunciase lo que sucedió. 
Solos los de la coniitTva ó algunos de ellos no 
tubieron ojos para verlo. Por su consejo abaii^^ 
donó el reyno á los desastres, de. la orfandad^ 
entregándole al usurpador. Propusiéronsele me- 
dios para frustrar esta sorpresa : negósfe & adop- 
tarlos: lo peor es que castigase después en muchqg 
inocentes el fruto que sacaron de su imprevisión. 
Entregada España á si misma, vio ^n su seno 
disuelto el vinculo social por el abandono en (me 
la dejó la familia reynante, y por haber abdicadp 
sus principes la corona prescindiendo de los de- 
rechos de la nación. 

El mismo dia salieron de Araiijuez los reyes 

Í>adres. Entretanto gobernaba el reynp uña 
unta formada en palacio, presidida primero por 
el infante don Antmm, y luego por murat, gene- 
ral del ejército invasor. A ^te prestaron Ijp- 
TO^nage los cuerpos de \$> qorte : uno de ellos fu^ 
la real ciqpilla que se le presentó el miércoles 

M 2 
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santo : á aquel acto asistí como capellaa de honinr 
asociado de mis compañeros : lance amargo para 
los que previamos la escena que se iba á repre^ 
sentar. 

No fue de este número el confesor del infante 
don Antonio don Joseph Cortés, hombre pru^ 
dente^ mas en esta ocasión iluso : con la confianza 
de amigo tube con él una sería contestación para 
persuamrle el dolo solapado de las medidas que 
íbamos descubriendo : y me quedé con el descon- 
suelo de no convencerle. Mas sagaz fué el señor 
de. Silva. Saliendo juntos de la Academia Espa- 
ñola el martes santo^ me dijo: á palacio me voy 
desde aqui a entregar al infante la dimisión del 
patríarcado> porque no quiero servir á otra di- 
nastía. Le rogué que lo difiriese^ y me contestó 
que no daba ya largas el negocio, y que debia 
aprovechar los momentos. 

Desconcertados los planes de Murat por los 
sucesos de marzo, se vio estrechado á pedir 
nuevas órdenes para su ulterior procedimiento. 
No era de esperar gran moralidad de un hombre 
tan poco delicado como Napoleón: mas acaso 
fuera menos cruel para con los habitantes de Ma- 
drid de lo que se mostró el llamado Lugar- 
Teniente. Exasperados estaban ya é indignados 
al ver claras muestras de que iba á ser sojuzgada 
y avasallada la nación por los que se entraron en 
ella con capa de libertadores. Anadiase á este 
descontento el recelo de la explosión de que se 
veian amenazados. Preparáronse para ella unos 
con piedras, otros con las pocas armas que habian 
preservado de la requisición : en esta actitud es- 
peraban denodadamente el ataque de sesenta mil 
hombres, trozo de un ejército vencedor del 
mundo. En el paseo que dio Murat con su 
caballería el día I de Mayo desde palacio á la 
iglesia de carmelitas delcalzos, pudo ver indicios 
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de desagrado en el pueblo : creyóse insultado^ y 
trató de vengar al dia siguiente la supuesta 
injuria de un modo bárbaro. Vivia yo junto á 
palacio en la plazuela de santa María : á cosa de 
las diez de la mañana^ hora señalada para salir 
de Madrid el infante don Francisco de Paula, 
oigo de improviso fuego de ñisilería: disparó 
estos tiros la tropa francesa sobre una corta por- 
ción de vecinos indefensos que habian concurrido 
á la salida del infante. Dijose entonces que sirvió 
de pretexto á este atentado el grito de una mi- 
serable anciana que no pudo saberse si habló por 
efecto del proprio dolor, ó fué instrumento de 
proyectos pérfidos. Esta fué ' la reseña de la 
lucha que se travo súbitamente por todo Madrid 
entre el ejército invencible y el pueblo pacifico. 
Porque los que sufrieron aquella descarga, cor- 
rieron inmediamente en busca de armas y de 
gente que se les asociase. Juzgaban los franceses 
que esta era fuga producida por el terror, y que 
consternados y sojuzgados los habitantes de la 
capital, tenian ya avasallado el reyno. Fácil es 
concebir que estarian preparados los agresores : 
en un momento inundaron sus huestes las ediles 
y plazas, colocando artillería en varios puntos. 
Estas medidas irritaron al pueblo : tenia yo alojado 
en mi cas^ un oficial llamado Lagí^de, que al 
cabo de dos horas vino sobresaltado y lleno de 
pavor, contándome hazañas * de paisanos que le 
precian increíbles : trahia en las manos una venera 
y el relox de un oficial amigo suyo, á quien aca- 
baba de dar muerte á su presencia una mugér 
que armada de un puñal y una pistola penetró 
las filas. Decia: yo me he hallado en Jena y eii 
Au8terUt% y en otras batallas, y no he conocido 
«1 miedo hasta hoy. Sui asistente que se hallaba 
en casa al romper el fuego, me pidió con lár 
^rimas que le ocultase t metióle mi familia en la 
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oarbonéira, de donde salió tiímade pasada ia batafiá^ 
y 96 preseiitó al oficíial como denegrido á puros 
tiros de fusil. Entre tatito oamo crecbse (él en- 
eono del pueblo^ y sé vksén tendidos por las calles 
muchos fmncesiss, los cons^os reunidos isalierón de 
orden áe M urat á predicar paz á quien tío Ihabia 
provocado la guerlra. Al in&nte don Antonio que 
tenían ^en «us manos, se le arrancó yna orden petra 
que no de^sen sus cuarteles soldado ninguno de 
los poeos x{ue habia en Madrid. Ya entonces^ 
habian salido del parque de artillería con cañones 
los héroes Daeiz y Velarde que en su edad florida 
^ hicie»m dignos eon su gloriosa muerte áe la 
perpetua ^gratitud de la ;patría« 

¿Mas y los coraceros que con sable en boca 
vadearon él Manzanares ? y los miliares de espa* 
ñoles que quedaron sepultados en la fortalecía de 
Bm Gil y 1^ €8sa de correos ? Así nrintieíonl*» 
ftaneeses álos incautos Eurc^peos que ignoran' ser 
Manzanfares un imserable rio casi seco, y san Gil 
un me^üino convento de frayks descalzos que por 
inutü derribaron luego, y la casa de correos un edi-^ 
ficióHctostkiado á la correspondencia epií^olar de 



<>on los magistrados fecorrian : las calles ^varios 
g^fés/por ^éuyu dii^K)sícion en unfbando oido de 
pocd&y se impuso penra de la vida <al que despue» 
de la pacificación fuesle hallada con armas. £ste 
parece haber sido un vil pretexto para dorsr la 
atroz baíüaña que á sangre iria cometió él mvieto 
es:ército aquella noche. Aparecier^i de impro- 
viso por toda la -capital centinelas que iban regis- 
trando á los transeúntes^ y prendiendo al que bar 
liaban cotí a,lguna arma en unos momentoS' en que 
¥10 pudo haber llegado á todos la noticia dél^ban4Q9 
y en que su mala fe habia obligado á ícks veci* 
líos é no presentarse indefensos. Llenáronse bs 
euélt^os de guardia de personas de todas olasesy en 
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cuyos bolsiUos tropezs^ron con tixeras An excep- 
tuar las de los esquiladores^ ó cortaplumají^ ó nar 
vaja^^ inclusas las de afeytar que llevaban los bar- 
beros^ ó las agujaa de enjalmar de los infelices 
tragineros que iban llegando de fuera con ^sus 
recuas. 

En otras circunstancias la falta de tantas gentes 
-en sus respectivas lamilias pudiera haber ñamado 
'la atención general-y ex<;itar un tumulto. Mas en 
aquel dia de terror, los ausentes o se creian muertos 
en la lid, ó fiígitivos ó rcíñigiados en sitio seguro. 
Estas sospechas pasaron por mi respeto de mi 
querido hermano Jayme, k quien sobrecogió 4a 
sangrienta batalla en la puerta del sol; y. habién- 
dose salvado en el convento <lel carmen, pudo 
luego restituirse á)Casa por entre grandes riesgos. 
Asi se ^antubo todo el vecindario fluctuando 
^ntre violentos afectos, y dando ocasión, sin 
echarlo de ver, á que los enemigos vengasen á sü 
salvo afrentas provocadas por su perfidia. 

Llegada 4a noche, <;uando todo el pueblo se. 
hallaba ya en sus casas, conduxeron estos cam- 
peones impunemente las victimas al lugar desti- 
nado para el sacrificio. Con el silencio de la 
noche se oian tiros k largas distancias ; mas 
no los ayes de los inocentes. Asi correspondieron 
aquellos monstruos á la hospitalidad que debierw 
aquel mismo dia á los generosos españoles. 

Hubo ;^in embargo gefes subalternos que al 
conducir .presos al Bueñ-Retiro y á la montaña 
del principe Pío, á. ruego de buenos los soltaron, 
afectando un generoso descuido : húbolos también 
que con mil ingenios dieron libertad 'á personas 
recomendables : no faltó tampoco quien diese ar- 
bitrio para salvar de los tiros á los miseros desti- 
nados >á la muerte bajo su mando ; rasgos de pie- 
dad dignos de eterna alabanza, mas que no alcan- 
zaron 'á enjugar las 'fógrimas de la amistad, de la 
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korfandad y de la viudez^ que arrancó de peehois 
nobles y generosos la infame alevosía. 

Dominada la capital^ y ocupadas las principales 
fortalezas del reyno por enemigos disfrazados de 
hermanos^ arrebatados dolosamente el monarca y 
toda la real familia^ abierta una ancha puerta á 
' una anarquia general y espantosa ; se vio mo- 
mentáneamente próxima la nación ó á un total 
descuademamiento ó á perpetua é ignominiosa 
servidumbre. Mas por una especial protección 
del cielo sucedió lo contrario. La triste nueva del 
2 de Mayo alentó á los españoles de todas las pro- 
vincias; corrieron á sus capitales á ofrecer per- 
sonas y haciendas para sostener la libertad^ la 
independencia y el decoro de la patria; creáronse 
juntas que aprovechasen y dirigiesen estos recur- 
sos : abandonáronse los arados y los talleres : cer- 
ráronse las escuelas públicas: convirtiéronse en 
soldados los labradores y los menestrales y los 
profesores de las artes y ciencias : una era la voz 
de todos, vengar la injuria hecha por el crimen á 
la virtud, y sacudir el yugo de la dominación 
estrangera. De esta noble y simultánea fermen- 
tación nació el aislamiento y el terror de los ene- 
jnigos mal seguros en todas partes, la continua 
baxa de sus exércitos diezmados donde quiera 
por cuerpos francos, la prontitud y la confianza 
de la generosa nación británica en auxiliar en la 
Península la causa de la humanidad, y la cons- 
tante unión de ambas naciones hasta que lograr 
ron encadenar al monstro que devastaba á la 
Europa. 

El estado de terror en que quedó Madrid des- 
pués de aquel dia y el abatimiento que causó en 
mi ánimo la perspectiva de ios males que amena- 
zaban al reyno, me induxeron á retirarme al cole- 
gio de san Augustin de Alcalá de Henares, donde 
permanecí hasta que á principios de Agosto, lie- 
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gada la nueva del triunfo ^e Baylen, y trocado el 
luto de Madrid en jubilo, me restitui al seno de 
mi familia. 

Duró esta paz, hasta que Napoleón venciendo 
con poca dificultad y menos gloria los pequeños 
obstáculos de su segunda jornada, se presentó al 
frente de Madrid con sus tropas á principios de 
Diciembre. Tres dias antes de su llegada con- 
curri con los demás habitantes de aquel pueblo á 
la abertura de zanjas, levantamiento de parapetos 
y colocación de baterías en las puertas y parages 
mas elevados : preparativos estos y otros nacidos 
del amor de la patria, pero inútiles, por la for^ 
•midable fuerza del invasor y por la rapidez con 
que llegó á las tapias de la corte. 

La primera nueva de su cercania la dieron los 
soldados de la división de Somosierra al amanecer 
del dia 1 de Diciembre : nueva no temida de 
nadie, porque en la noche anterior acababa de 
publicar el gobierno que el exército enemigo habia 
sido vencido y rechazado en Sepúlveda. Ya relu- 
cian los sables y las corazas enemigas al rededor 
de Madrid, cuando sali yo á pie y sin auxilio, 
camino de Toledo, abandonando mi casa y mi 
librería, por no verme en el caso de sucumbir á 
la fuerza estrangera. En Toledo hallé á la junta 
central que habiendo abandonado á Aranjuez en 
el mismo dia, se dirigiaá Sevilla por Estremadura. 
En Talavera de la reyna me hospedó y auxilió 
para mi incierta jornada el P. Fr. Francisco Ci- 
fuentes^ monge del Escorial, á quien habia debido 
fina amistad siendo bibliotecarío de este monas- 
terío ; y era entonces prior del de santa Catalina 
de aquella villa. Nimca olvidaré que al repartir 
entre sus monges el depósito de la comunidad 
para que se pusiesen en salvo, íñe contó como uno 
de ellos para este socorro. Alli conoci por pri- 
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mará vez al arzobispo de Laodicea Vera^ ooadmi- 
nistrador de Sevilla^ individuo de la junta central^ 
hospedado en el mismo monasterio ; al cual debí 
deqf>üe8 intima ^mistad y confianza. No dejó de 
iresentirse de que la regencia no le hubiese nom^ 
iH-ado patriarca á fines del año 1813^ cuando 
eligió al digno obispo de Arequ^ Chaves de la 
Mom* Murió siendo obispo de Cádiz. Por causas 
y ocurrencias que no son de ^este lugar^ r^etro- 
cedi para retirarme á Játiva >* de donde pasé á 
;3e¥ÍUa para unirme con el gobierno en el próxi- 
mo JvdÍQ> como veremos adelante. £n esta jor*- 
^ada y en el coi^azon de la Mancha me sucedió la 
aventura de k>s carros^ que acaso contaré en otf o 
lugar : hubiera hecho un brillante papel en Ja 
•historia de don Quijote. 
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' CAPITULO JCVIII. 

.Odio general de España al mando despótic9.''-^Prue' 
bas. — VillamiL — Obispos de Orense y de Sa^tm^4^' 
— Juntas soberanas de la^ provincias >—riTu¡i%tfi cej^r 
tral. — Consejo de Castilla. — Primer consejo de re- 
gencia. — Regencia constitucional. 

Corrido el yejp de la ¡perfidia de Bonaparte con 

,Jas atrocidades del 3 de .Mayo, volvió en si la 

nación, y se avergonzó de ib.ab^r sufrido el yugo 

de un despotismo ile^gal que la habia llevado al 

J)Qrde de s>i ruina. Al í tevautarBe ipaara resistir ^ 

.invasor, clwió por un remedio que la precaviese 

.en adel^^te de igual peligro. Simultáneo ifiíe 

aquel levantamienfcQ, simultáneo este . deseo : ni 

en lo uno ni en lo otro vi Jamás variedad 4e dic- 

támien^. ílalláb»»gie yp en Msdrid cuando ^el 

.fe^^ jdjBLjalmif^t^P.dw Juan. Pérez ^f^fUamif, 

..COfi (P^tiyp de ¡i^dicdr (j^ oportunas rinedidas 
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pm'a estakAecer una reg^íicia provisional ;^ ako 
la voz :«ontra el amando absoluto de los reyes ^e 
Esipaña que hábia puesto 'al reyno, come decia €1, 
al canto del precipicio ; y exhortó á la nación a 
que sé ^{»iecaviese contra estos desastres, restable- 
ciendo la ley fundamental que enfrena la arbitra- 
riedad de nuestros principes. Corria entonces 
de mano en mano el famoso apostrofe de aquel 
opúsculo^ en que decia á Femando Vil, que á su 
vuelta del cautiverio saldría á recibirle la nación 
con la palma de la victoria en una mano y la 
eorntitudon en la otra.^ 

Al mismo tiempo alegafba el consejo real á los 
emisarios de Bonaparte los derechos esenciales é 
imprescriptibles de la nación, J y los obispos de 
Orense y de Santander apoyaban en estos dere- 
chos, que llamaron ^d¿^¿mm,§ la repulsa del in- 

* Carta sobre el modo de establecer el consto de Regencia del reyno 
con arreglo á nuestra constitución. Impresa en casa de la hija de 
Ibarra. Tiene la fecha de 28 de Agosto de 1808. 

t El que esto dixo en 1808, seis años después ñie colaborador, j5 
acaso autor del ominoso decreto de 4 de Mayo de 1814. Tanto 
poderío llegan á tener en el corazón huiaano ciertos afectos 1 1 {fi- 
zóle el rey Femando su ministro de ibacienda, ry le d^pnso: ^i¡h 
después plaza en el consejo de Casulla, y se la quitó. £n este 
«stado falieciden marzo del año 1824. De este cambio de colores 
ae vierpn éu aquella época muestras muy vergonzosas. 

í Consta esto del Manifiesto que publicó el consejo en Madrid él 
iñismo año de 1808. 

A CarlosíiV, se había atrevido a asegurar el -miismo consejo en 
una consulta de i2 de Octubre de 1804 que el conse^ tenia Iíl. sobe- 
ranía del reynOji,y que la tenia ipor primitiva institución : que el coa- 
lidies un sifberano for constitución nacional : 'qne tttÚB. fitculie/des 
. soberanas y. poder Jfi^dativo )por primitiva . instii^cion • A , FeUpe ' Y* 
en otra consulta de 6 de Junio de 1708, quiso disputarle la facultaa 
soberana de extrañar eclesiásticos del reyno, ó por lo menos^ arrogár- 
sela él diciendo que {también le competía. Sobre cuya consulta 
escribieron una exposición jurídica los célebres jurisconsultps^don 
Luis de Solazar y don Melchor de Macanáz, la cual se publicó en él 
lomo 9 áe\ semanario erudüo, pag. 9 y sig. Este punto le traté yo 
extensamente enjni-robra intitulada: .^ímtes sobre el arresto (de,ip$ 
vocales de cortes en Mayo de 1814. 'Cap. XIX. y XX pag. 67,^ y sig. 

• § El obispo de Orense don Fedro Quevedo y Quintano, en'la carta 
<que escribió al ministro Piñuela negándose á cQUCuriir ú. las OOTlN 
de Bayona. El de Santander Menendcz de iiwfrca.en yna prodmna 
k fa nación: ambos documentos son del año 1808. 
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truso^ y la resistencia á la dominación estrangera* 
Cierto es que aspiraban los pueblos al restable- 
cimiento de Fernando VII en el trono: cierto es 
también que este fiíe el apellido y la contraseña 
que sostubo el espiritu público contra las arterias 
y la fuerza militar de Napoleón. Pero no lo es 
que en orden al remedio de los pasados males, 
como se ha querido dar á entender, estubiesen 
divididos los ánimos. General era . entonces la 
indignación contra los desórdenes del reynado an- 
terior, de que habiamos todos sido testigos ; gene- 
ral el temor de verlos repetidos en manos de otros 
reyes : general por lo mismo, el ansia de que re- 
viviese el imperio de la ley primitiva que templa 
el poder real, y no abandona el estado ni la liber- 
tad y seguridad de sus individuos al capricho de 
nadie ni á intereses ó pasiones agenas. No que- 
rían los españoles, como habian querido los fran- 
ceses en su revolución, alterar el sistema originario 
de su gobierno : no deseaban convertir su monar- 
quia en república: contentos estaban con ser 
regidos por rey : mas querían serlo como lo fueron 
sus mayores antes del despotismo austriaco, por 
rey fiel al pacto jurado de las leyes fundamentales, 
que los gobernase según ellas ; del cual estubiesen 
seguros que en nada perjudicaria á los derechos 
de los subditos, y menos á los de la nación. En 
este restablecimiento de la monarquía moderada 
convinieron desde luego todos los españoles ; nadie 

Sodra probar que hubo en esto discordia ni varie- 
ad de pareceres, hasta que instaladas las cortes 
extraordinarias, comenzó á sembrarla Napoleón, 
como veremos adelante. 

Este fue el espiritu de las juntas creadas por 
todas las provincias del reyno en el mismo año 
1808, para hacer frente al invasor. Efecto fue 
esta medida de un impulso, sobre el cual no se 
habian comunicado antes, ni puéstose de acuerdo 
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unas con otras. No bien habían ahuyentado 
los valencianos de sus muros al ejercito del 
general Moncéy^ cuando la junta suprema de 
aquella capital^ á nombre de las demás del 
reyno, dijo en una circular á los virreyes de 
America:* "Las juntas supremas de las pro- 
vincias de España se apresuran á erigir una 
junta central ó gobierno provisional que dirija 
todos^ los recursos de la nación española á recupe- 
rar á nuestro soberano^ y constituir á la nación 
en el lleno de su poder y felicidad'' La junta de 
Castilla y León en 10 del mismo mes^ contestando 
á la de Valencia sobre el establecimiento de la 
junta central, sentó por base que debia atenderse 
" á arrojar á los enemigos de la peninsula, y á 
establecer una legisüwion que pusiese eternos 
diqtées al despotismo • • • y que marcase con 
lineas indelehles la (autoridad) del soberano y 
la del vasallo'* Este era el lenguage, este el 
voto de todas aquellas juntas supremas, intérpre- 
tes del ansia general de los pueblos. Testigo 
soy de que este fue uno de los principales resortes 
que en 1808. dieron impulso al movimiento 
uniforme y general de toda la nación, y el que 
mas contribuyó á la constancia con que llevó 
adelante su desigual contienda, hasta coronarla 
con la mas gloriosa victoria. ¿ Qué hubiera sido 
de la nación, si oyera á su mismo rey calificar de 
injusta y necia la resistencia de los españoles á 
Bonaparte, y que por ella era puesta en peligro 
la seguridad de su persona ? Dijose esto entonces 
por cierto: hácenlo verosimil las iluminaciones:, 
y ios regocijos, y las felicitaciones dirigidas al 
invasor por sus victorias, que han circulado 

• Circular de la junta suprema de Valencia dirigida 6 los virreyes 
de America en 23 de Agosto de 1808. 



pK d flumdo án^ que las tflde nadie de apó«- 
crifasw. 

Esée Toto g^ieral de k>g pueblos le mostró^ de 
wo¡ modo mas solemne \& Junta central, luego q^ 
instalada por unánime convenio de las particulares 
«e disolvieron estas a propuesta de las de Valencia 
y Sevilla* 

La suprema junta central gubernativa de Esr 
fMña é Indias se compuso de los individuos si- 
guientes. 

Por Aragón : don Francisco Palafax j Melci, 
Inrigadkr : y don Lorenzo Calvo de Rozas^ iate»- 
denie del exerdto y reyno de Aragón. 

Por Asturias : don Gaspar Melchor de Jóvet 
lanos, del consejo de estado; y el marques de 
Campo sagrado^ teniente general. 

Par Canarias : el marques de Villanue?va del 
Pvado. 

Por Castilla la Vieja : don Lorenao Bcmifez 
y Quintano, Prior de la saníta iglesia de ZameH'a; 
y don Francisco Javier Caro, catedrático de leyes 
de la umversidad de Salamanca. 

Ptor Cataluña: el marques de Villel, grande 
^e Espafia : y el bar^n de Sabaeona. 

Por Córdoba : el marques de la Puebla de los 
infantes^ grande de Ei^aña ; y don Juan de Dios 
Otttierreí^ Rabé. 

Par Extremadura r don Martin de Garay, 
intendente^ y ministro honorario del consejo de 
guerra, (fue el primer secretario general, y des- 
|xdbó interinamente los negocios de estado) : j 
doft Félix Ovalle, tesorero de exerdto. 

Por Galicia: e! conde de Gimonde: y don 
Antonio Aballe. 

Por Granada : don Rodrigo Riquelme, regen- 
de la chancilleria de granada ; y don Luis de 
Funes, canónigo de Santiago. 
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. Por Jaén: don FFanciseo Castan^doy c£mótiigq> 

Í provisor y vicario general de aqiielki santa ig* 
esia; y don Sebastian de Jócano> del eonsejo 
deS. M. 

Per León : Frey d<!)n Antcmio Valdés, Baylio 
Gran Cruz de lar orden de san Juan^ CábalWo 
del Toy son de oro, capitán general de la adamada : 
y el Vizconde de QuintaniUa. 

Por Madrid : el marques de Astor'ga, grande 
de España, &c. (fue Presidente) : y don P^ro de 
Silva, patriarca de las Indias, (falleció en Aranr* 

Por Mallorca : don Tonaas de Veri, caballero 
de san Juan, y el conde de Ayamans. 

Por Murcia : el conde de Floridablanca (pri- 
mer presidente de la Junta falleció en Sevilla) y 
el marques del Villar. 

El marques de san Mames, electo en la vacante 
del conde, no tomó posesión. 

Por Navarra : don Miguel de Balanza, y don 
Carlos de Amatria, individuos de la diputacíoii 
de aquel rey no. 

Por Toledo : don Pedro de Ilibero, canónigo 
de aquella santa iglesia (fue secretario general) ; 
y don Josef Garcia de la Toríe, abogado. 

Por Sevilla: don Jüan de Vera y Delgada, 
coadministrador del cardenal de Borbon en el ar- 
zobi^ado de Sevilla, y después obispo de Cádiz 
(fue presidente de la Junta) y el conde de 
Tillí. 

Por Valencia : el conde de Contamina, grande 
de España: y el principe í^ió, grande de Es- 
paña. 

íor su fallecimiento en Aranjüez, entró en su 
lugar el marques de la Romana, grande de Es- 
paña, teniente general. 

Chú todas lajs píodaiftétó dé este ónetpú que 
subsistió desde Septiembre de 1808. íiasta Cnero 
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de 1810^ respiran este deseo general del restaUe- 
cimiento de la antigua constitución española^ 
como única medida que pudiera ocurrir á los 
males y desastres pasados de la nación^ y precaver 
los futuros. Por donde habiendo escrito á Jove- 
llanos* desde Granada el general Horacio SebaS" 
tiani en Abril de 1809. pintándole las ventajas de 
la constitución de Bayona^ de la cual^ como él 
decia^ debia prometerse la nación la libertad 
constitucional bajo un gobierno rAonárquico ; 
le contestó Jovellanos : Acaso no pagará mucho 
tiempo sin que la Francia y la Europa entera , 
reconozcan que la misma nación que sabe sos- 
tener con tanto valor y constancia la causa de 
su rey y de su libertad . . . tiene también 
bastante zelo, firmeza y sahiduria para corre-' 
gir los abusos que la condujeron insensiblemen^ 
te á la horrible suerte que le preparaban . . . 
EstQS sentimientos que tengo el honor de ea:- 
presaros i son los de la nación entera . . . 
Ididiamos por • . . nuestra constitución y nues- 
tra independencia^ S^c. 

Estos eran los sentimientos^ estos los votos de 
los diputados del reyno enviados á componer la 
junta central, los cuales protestaron (en decreto 
de 28 de Octubre de 1809.) estar convencidos 
de que la respetable junta de la>s cortes haJna de 
asegurar para lo succesivo los derechos de la 
monarquía y del pueblo español. De esto dieron 
una solemne prueba en la convocatoria para las 
cortes generales y extraordinarias, expedida á 1 
de Enero de 1810, mandando á los diputados que 
restableciesen y mejoraren la constitución del 



* El señor Jovellanos fiíe declarado benemérito de la Patria por 
las cortes de Cádiz en la sesión de 8 de Enero de 1812. Merece 
leerse el dictamen de la comisión de premios que sirvió de apoyo á 
aquella resolución en el diario de las cortes extraordinatnas, tomo xi. 
pag. 199 y 200. 
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Yépío por medio de una constitución digrui de Id 
nación española. 

¿Y que quiso denotar con este mandato aquella 
junta ? Lo que en una consulta sobre la convo- 
catoria de cortes habia expresado el mismo Jove- 
Uanos* diciendo : ¿ Hay álgwnas leyes fundar 
mentales que el despotismo naya atacado y des-- 
truido 9 Restablézcanse. Falta alguna medida 
para asegurar la observancia de todas ? Esta- 
blézcale. Nuestra comtitucion entonces se hallará 
hecha. Porque de este solo trabajo debia resultar 
una ccmstitúcion tal^ que como añade este sabio 
español,^ conservando la forma esencial de nvcs" 
tra wjúnarquiaj y a^egurañdx) la observancia dé 
nuestras leyes fundamentales, mejorare en quanto 
fuese posible estaos leyes, moderare la prerogativa 
real y los privilegios gravosos de la gerarquia 
privilegiada, y coneiliase uno *y otro con los 
derechos imprescriptibles de la nación, para 
asegurar y qfia'mar la libertad civil y política 
de los ciudadanos sobre los mas firmes funda/- 
mentos. 

Creyó pues ¡a junta central que conforme al 
voto general del reyno debian sancionar las cortes 
una constitución, que restableciendo el gobierno 
monárquico moderado, que es la primitiva ley 
fundamental de España, removiese el riesgo de 
ks desastres á que la había conducido el mando 
absoluto. Siendo entonces España de hecho y 
contra derecho, por el abuso de los ministros, 
monarquía despótica ; trató aquella junta, intér- 
prete de la voluntad general, de que volviese á 
ser moderada según su institución, y conforme lo 
liabiá sido por largos siglos. 

Coadyuvando á este designio el consejo de 

* JoTellanos memvriay apéndice xiL 
f Id, memoria^ p. ii. pag. 68. 

N 
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Ca^tiUa^ publicó aquella convocatoria* en ^ cual 
86 decia^ entre otras cosas : La junta suprema 
gubernativa del reynOy persuadida de que la 
pronta reunión de cortes generales anunciada 
en el real decreto de 22 de Mayo próximo 
pasado, es la medida ma^ aprapósita parq 
reunir las opiniones y las voluntades ... der 
seando que los españoles elevados á la dignidad 
de un estado liberalmente constituido^ tengan 
mas pronto á la vista la dulce perspectiva de 
los bienes que van á disfrutar, y se hagan mas 
animosos y mas grandes para defender su 
libertad é independida, Sfc. Mas adelante 
asegura que estos eran los votos del reyno todo, 
unánimes en este objeto, y que tenia también en 
eocpectaeion á las naciones amigas de nuestra 
causa, 8fc. 

El consejo de regencia que sucedió á la junt^ 
central^ á cuya cabeza estaba el R. Quevedo, 
obispo de Orense^ dixo á los españoles en una 
proclama de 11 de Febrero de 1810 :f ühinst 
tinto de independencia exterior y de feUcidad 
futura fue el que dio vida al p/uj^blo español en 
los gloriosos dios de Aranjuez. Este instint0 
era quien le hada aborrecer la arbitrariedad am^ 
tigua . . . este instinto no sera d^raudado de 
su esperanza. 

Asi es que don Joaquín Mosquera y Figueroa, 
presidente de la nueya regencia creada por las 

* En la real cédula de 27 de Noviembre de 1809, expedida en 
Sevilla. Eran entonces individuos de este consejo don Josef Cófán^ 
don Manuel de Lardizabal y Uribe, el conde del Pinar, (que en 
1814. fue individuo de la comisión de camas de estado de que se bá- 
Uarii luego) don Tomas Moyano (celebre ministro de gracia y justicia 
en el absolutisiáo de los seis aJSos) y don Jaiís Mdendet BÍimOé 

t Hallábase entonces ausente Á SC. Obispo. Los demás indivi- 
duos d^ aquella regencia, eran los generales don Francisco Javier 
Castaños y don Antonio Escafio ; don Francisco de Saavedra, y 
don Miguel de Lardizabal y Uribe. 
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cortes, el dia 19 de Marzo de 1812, en que con 
stis compañeros jüté la coñiítitüclon ante el con- 
greso; ponderando estos doB grandes objetos que 
se había propuesto la nlicion en aquella guétra, 
1* resistil' á los invasores para sálrar su indepen- 
dehtíá; 2. íéiitabkcer suS léyés fundaíñeiitales 
para no vólveí á ser victiiha del desfiótisnio do- 
méstico, dixo: Levanta la (¿hedida É^cma su 
ergnidáfirente : fixá hi "táétá en ¿Ipelig^ qué la 
ámenam de presenté ^ sin áesmdf la eonsideratHcm 
de las causas que de lejos Itt habían candado á 
él cm amárpira. Tpa^'á üüíídi^ á amb&é mdek 
Áld ve^, se dedde úon denuedo á combatir cok lá 
tma Tnanó, y escribid lepes tóm la otm t leyes qke 
forman ¿u emstítfmm p&Mca, cútrn el ámientb 
mas sólido de la prosperidad de la mmar^fmd, 
f huxé digria de oct^iar d córmúfn de íós esptífto^ 
les para su ohs^mtmciáy qiíe del fmtiiíúl y del 
cedro para su dm-adoné 

Estos solos hechos y doclííHéfítos aüténtidóár, 
prescmdiehdcy de óth)s ináüñi€^ií]^M, desmiéiítéá 
á la fa2 diBl müñd<^ á M iilápés iñiposCó¥éi$; 
estraños y domésticos/ qtfe háü teñido y áün 
tiefnen descara ^ár^ dsegürftf qü§ ks edites éé 
Cadi2 lucieren la Cót^ifüciél^ (Aú éstáf HvttúiisA^ 
das tiai'a íMq poi' su cmm^téñ§, isbatfA H 
vóhtÁiaá naúioilal, fot Ifd^MCtí Té¥élm!ámétñ& f 

mmAéfí mú^eiúa la s^lé^^é M^dad de ^ 
la nábioBí escola détei^ IksV^m íxíMÉmémáék 
é^ laí iffiíCimTqfáa qttéf «éin{>liM^ él fóáéjf dé áni 
reyes, y tpíé e^tSi y ha eáUáoM&pté biéiíí halada 
cidif él mand(}r dé^óticó. 
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CAPITULO XIX. 

Comisión eclesiástica de la Junta central. — Fttga de 
Sevilla. — Mansión en Oríhuela. — Obispo Cebriá.-^ 
Diputado á cortes. — Fiage á Cádiz. — Soberánia de 
la nación declarada en obsequio de Femando VIL — 
Anuncio de Jovellanos cumplido. — Descrédito de las 
cortes promovido por Napoleón. 

Ya he dicho que desde Játiva pasé á Sevilla á 
unirme con el gobierno legitimo de la nación en 
el verano del año 1809. Alli fui nombrado por 
la junta central individuo de la comisión eclesi- 
ástica que debia preparar las materias de disci- 
plina externa que habian de tratarse en las cortes. 
Era presidente de esta comisión don Francisco 
Castañedo, individuo déla junta central, y miem- 
bros de ella el deán de Sevüla don Fabián de Mi- 
randa, el magistral don Pedro Prieto, don Pedro 
Aharez dignidad de Baza, el guardián del con- 
vento de observantes de san Antonio, de cuyo nom- 
bre no me acuerdo, el P. fr. Jostf Muñoz, agusti- 
niano, que después fue electo obispo de Salamanca^ 
don Gregorio Gisbert cura párroco de san Lorenzo 
de Murcia que hacia de secretario, mi hermano 
Jayme y yo. El deán era muy franco y de buenas 
ideas ; Prieto preocupadísimo y muy satisfecho del 
estrecho circulo de sus conocimientos ; el P. Muñoz 
muy docto, éranlo tanto ó mas Gisbert y Alvarez : 
del guardián apenas pude formar juicio. Leyé- 
ronse en estas sesiones discursos sobre varias ma- 
terias de disciplina que pudieran haber dado 
mucha luz á las comisiones de las cortes extraor- 
dinarias, á no haber sido envueltos en el extravio 
de los papeles del gobierno á que dio lugar la 
repentina entrada de los franceses en Andalucia. 

Con dificultad pude yo escapar de Sevilla en 
compañia de mi hermano Jajrme el dia 24 de 
Enero de 1810, en que se alborotó el populacho 
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de aquella ciudad al saber que habian atrevesado 
los enemigos la sierra morena. Por entre sustos 
y trabajos llegamos á M arbella el dia 1 de Febrero, 
de donde dimos la vela para Cartagena el dia 
5. Detúbonos al paso en Orihuela quince dias mi 
buen amigo don Juan de Mata Garro, hijo del 
marques de las Hormazas á quien debi siempre 
cordial afecto desde que servimos ambos á los 
pobres enfermos del hospital de Madrid, él como 
hermano mayor, y yo como rector. Obsequióiíos 
también el R. obispo don Francisco Cebriá, pai- 
sano mió, y amigo desde la niñez, que luego fue 
enemigo capital, no de mi persona, sino de mis 
ideas, porque tenia muy enconadas las tres plagas 
de jesuita, curialista, y partidario del mando al>- 
soluto. Siendo yo disputado me escribió á Cádiz 
smionestándome que pensase como él ; contéstele 
largamente mostrándole los motivos religiosos y 
politicos que tenia para no complacerle : poco sa- 
tisfecho debió quedar de mi contestación. Era 
lo que llamamos en España un pobre hombre, eñ 
letras pobrisimo, una beata con capisayos ; el ce- 
lebre pabordre de Valencia don Carlos Beneyto 
le llamaba Maria Francisca: visionario de lo 
muy rematado : quien sabe los jansenistas que 
atisbaba él con su telescopio? Compúsole un 
capellán suyo muy tonto que me reveló este es- 
creto, una pastoral recomendando altamente la de- 
voción del corazón de Jesús. Por ciertos respetos 
no le reconvino el inquisidor general Arce sobre 
la inexactitud con que hablaba de esta materia. 
Es negocio que trató conmigo, pareció lo mas 
prudente dexarlo en tal estado. A la vuelta de 
Fernando VII en 1814 se presentó en Valencia, 
fue uno de los grandes corifeos del fanatisma que 
auxilió la ruina de las leyes fundamentales : al 
momento se le nombró patriarca de hs Indias ; 
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(jimeroi) B^e q^ci reza^ba todos jof ^^ por la con* 
yersiqn 4§ lo^ liberaleSj, esto es^ de los que iu> 
qui^rep reyes déspota* Al docto presbytero don 
jíi^toniq Ber^abeu le quito las Ucencias de 
confesar y predicar el año 1813 ^i^ premió 
de 1^ s^bia di$ertacion que impripuó en Alicante 
(sobre \^ autoridad de las uacuones respeto de los 
bienes ^Ipsiasticos. Para este iluso y yisioiiarío 

S rilado hubo bulas^ y adema3 un capelo. Antes 
€i salir de Oribuela supe que mi provincia me 
habia elegido diputado para^ las proxima£f cortea 
e;^traordinarias. En Játivi^ ^ dpnde n^é retiré 
}u^P> rpcibi 1^ convocatoria del gobierno ; hasta 
f^ ma ^6 d^ J\i]io en q^ie emprendí mi viage para 
Cadi?> me ocupé en escribir apuntéis de especies 
que pudieran servirme para desempeñar con las 
menos íaltas posibles tan espinoso ep^rga "^ 
^ribi un diario de aquella jqmads^ qi^e intitula 
Mi vidge 4 Iw cortes. Es curioao ; en él ^par 
jrecen las causas porque habiendo sahdQ otjroa di* 
puta4Q9 de YaleiKí^a y yo de nuestra prqvinci^ a 
lines de A^o^to, nci llegamos á Cádiz ^asta ^ 4^ 

Octubre- 
picho 1^ estfi que no pudimos^ haUaruos^ ^ la 
Isla de I^pon ^ la instalado^ de las, cortea ^xt^^y- 
^aria^ qWi ^e á 24 de Setiembre. 

S^n aquella primera cesión fu^, declarada la sor 
ker^nic^ n^ioual^ para fundar 9obre este^ d^rec^w 
de un modo legaJi \b, solemne declaración hephl^ ep 
^1 acUx, de que el yeTdsM^íQ y Ifi&tvm rey d^ 
üspaua ej^9i Feruando VII y no el ^smspadpr de m 
trono Jo^ef Sonaparte* 

Mai^ esta ^fober«im^ ^ la nación q^e £Mp^t$$^ de 
la declarac^ dp las portes habi$^ sidQ ireppnpevla 
por todo el yeynp eomp un 0xiaifui politi^ y up 
prineym ^ der^ho j^ublico, s^gw la U^niab^ W 
laa xsúfixm» cortes el a«tu^ ^i^l^pp, de fiurfi^ 
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don A¡f<m8Q Cañedo:* esto soberanía que en 
booa de los obispos de Orense y de Santander 
habia ;ndo dos anos antes apoyo de la resistencia 
del ^no para no concurrir á las cortes de Bayona^ 
y )Bn el otro titulo legal para declarar la guerra 
pc^ular al intruso : de»de aquel momento^ comenzó 
é sufrir los tiros de la maledicencia, y la calumnia. 
Comenzóse ya á cumplir entonces el anuncio del 
^sabio y virtuoso Jovellanos r|* '' j O cara y afligida 
patria 1 ... La calumnia apuntando á nosotroisr, 
ha herido mas gravemente tus entrañas. Ella es 
la que aumenta tus peligros, y lucha por colmar 
tus desgracias. . ; « De tu mismo seno han salido 
otros infieles y bastardos hijos que aliados con tm 
enemigos, les ayudan á labrar tus cadenas. Unos 
apostatas infama, abrazando descaradamente la 
causa del tirano ; otros ruines ^oistas, esperando 
en cobarde neutralidad que el dedo horrible de la 
guerra lea indique el partido mas conveniente á 
su interés ; pero otros tan viles como los primeros, 
y mas crueles y dañosos aue los segundos, frus- 
Ud» todos 4 genero^ «ft.<«l, y p««g»fc 
ando á todos los hombres virtuosos, que con kIq 

* £1 R. Cañedo siendo diputado de las cortesi extraordiñairias de 
Cádiz, y uno de ios que concurrieron al prpyecto de la constitución 
del a&o 1812, en la sesión de 13 de Septieml^re de 1811, dixor Se 
ha sentado ya el principio de que la soberanía reside esencialmente en h 
nación^ y por lo mismo le pertenece exclusivamente el derecho de hacer 
sus leyes fundamentales. Principio incontestable, y recibido ^qowio t(d 
entre los axiomas del derecho publico. (Diario de las discuéiqnes y 
actas de las cortes de Cádiz tom. 9, p, 290.) £&te defensor dé la 
soberanía nacional fue premiado en 1814^ con el obispado de Malaga 
por el mismo gobierno despótico que en aquel año mandó prender y 
procesar á varaos diputados, iwputánfloles i crimen de estado el qué 
hubiesen votado QX\vie\ principio incontestahle y axioma de derecho pub- 
lico . Al mismo tiempo ftie presentado para hi iglesia de Zamora el 
diputado don Pedro InguBBzo que en la s^ioii de 2$ de Agosto 
habia dicho que la soberanía es general á todas la naciones y estados de 
Europa y del mundo. (El mismo diario t. 8, pi 79.) 

t Memoria de don Gaspar de Jovellanos ingresa enlaCoviifia afio 
1811, Parte 1, art. 3, pag. 12^ y sig. 
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y constancia trabajan por tu defensa y tu gloria*. 
Enemigos del mérito que los ofende y de la virtud 
que los deslumhra, los azechan á todas horas desde 
su emboscada, para herirlos y mancharlos. . • • 
Aquellos á quienes tu confianza levantó sobre los 
demás, son y serán siempre el principal blanco del 
odio y de los tiros y de las asechanzas de esta in- 
fame secta. Ningún gobierno se libró^ ninguno 
se librará de ellos. Cdümniaron á las juntas pro- 
vinciales, porque en ellas apareció la aurora, y de 
ellas salieron los primeros rayos de tu libertad. 
Calumniaron á la junta central, porque á medida 
que crecían tus peligros, crecían también su con- 
stancia y su zelo^ y se redoblaban su ardor y sus 
esfuerzos en defensa tuya. Calumnian hoy á la 
suprema regencia. ... Y calunmiarán mañana, 
yo lo pronostico sin reparo, á los ilustren duda- 
danos que van á reunirse en tu nombre, porque 
consagrarán todo su zelo y tareas á tu libertad, tu 
independencia y tu gloria." 

Malo fue que se cumpliese este anuncio: pero 
todavia es mas triste el cumplimiento del otro que 
añadió : " j O amada patria mia I tu, yo lo pro- 
pronostico también, perecerás, no por los esfiíerzos 
del bárbaro tirano que devasta tus pueblos, sino 
por los de los hijos ingratos que destrozan tus en- 
trañas !" 

A este número pertenecian los que ya desde 
aquella época comenzaron á calumniar á las cortes 
por haber declarado la soberanía nacumdy no 
obstante que en el mismo decreto constaba el ob- 
jeto de esta declaración, que era mostrar que k 
nación representada por sus procuradores, tenia 
derecho para elegir ó confirmar por su rey á Fer- 
nando VII, á pesar de que hubiese abdicado la 
corona, y desechar al intru^. 

Quando me presenté en las cortes, que fue á 
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24 de Octubre, ál desembarcar en Cádiz, oi los 
rumores que contra aquella declaración iba ya 
divulgando la impostura, queriendo persuadir á 
los sencillos que era derogatoria de la soberanía 
del rey. A cierto personage que aquella misma 
noche me opuso esto con gran calor, añadiendo 
que este era el sistema de los enciclopedistas y la 
soberania del pvebh, proclamada por los revóbi- 
donar ios de Francia,* le hize presente desde 
luego que este no era negocio para tratarse con 
aquel furor : que reflexionase siquiera que á estq. 
declaración habian concurrido, sin faltar uno, 
todos los vocales de cortes que se hallaron en 
su apentura ; entre los quales estaban los gene- 
rales Llamas y Eguia: Aznare%, Gutiérrez de 
la Huerta y otros que en la defensa que habiatí 
abrazado del rey y de la nación contra Bonáparte, 
mostraban ser apoyos del trono. Recordóle ade- 
mas el respetable testimonio de los dos prelados 
de Orense y Santander que en el ano 1808, usa- 
ron este lenguage. Añlídile lo que en Sevilla 
tenia oido al mismo señor Jovellanos mi amigo, 
que en substancia es lo mismo que contestando á 
estos calumniadores, dexó después escrito en su 
memoria. -f " Quien podra persuadirse á que los 
sabios y zelosos padres de la patria que acababan 
de jurar la observancia de las leyes fundamentales 
del reyno, quisiesen destruirlas ? ¿ Ni arrmnar el 
gobierno monárquico los que entonces mismo le 
reconocian y le mandaban reconocer ? ¿ Ni menos 
despojar de sus legitimos derechos al virtuoso y 

* Es notable que estas y otras expresiones vertidas por aquel per- 
sonage en esta conversación, sirviesen de apoyo á la persecusion 
suscitada contra algunos vocales de las cortes en el año 1814, y aun 
se bailen en una consulta que contra ellos hicieron los jueces íi 6 de 
Julio. 

t Jovellanos en su citada Memoria nota 1 & los Apéndices f^^B^. 
197. ' 
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amado príncipe á quien hal)iw ya reconocido y 
jurado como soberano, y á quien con tanta solem- 
nidad y entiij^iasmo proclamaron y juraron de 
nuevo en el mismo acto por único y legitimo rey 
de España ? Piensen pue3 otros lo que quiera : 
m. yo entiendo ni creo que se pueda entender en 
otro sentido aquel augusto decreto/' 

Claro es pues^ añadid que la soberania^ esto es^ el 
derecho que reside en \^ nación espafiola^ y en virtud 
del qual legitimamente declaró guerra á Napoleón^ 
y ha desechado aqra al usurpador del trono ; en 
ntada deroga^ wtes bien sirve de apoyo á la sobera- 
lua de nuestros monarcas^ esto es^ al supremo poder 
que ella misma les confirió y lai^ confiere para que la 
gobiernen. Y que este poder no pertenezca á la que 
fie llama wberafua de la nacton, lo reconociéronlas 
jsñ^mas cortes g^erales declarando 0n el ^iculo 
4> de aquel decreto que este que se llama poder 
emcuíieo, debia exercerle durante la ausencia 
del rey la regei^cia del reyno. £1 daño esta^ en 
que estos que son dos poderes de distinta natu- 
ralezai sean explicados por una misma voz: 
porque esto da ocasión á que se crea que la una 
Mheramá es incompatible con la otra^^ y que la 
parte de ella que £fe reconoce en la nación^ se le 
quita al principe. Ya el sabio Jovellanos trató de 
arranoar de raíz este pretexto de la calumnia; 
8ug^iendo que coi^servándose el nombre de «^ 
henmm al poder de los Jireyes^ el derecho de la 
nación se declara9e con otr^ p^^bra. Y esta fue 
tonvef^acion suya tenida en Sevilla el ano 1809. 
con su digno amigo My LordJ¡[assáU HoUand, 
al qual manifestó '^ que este poder supremo ori- 
ginal é imprescriptible que tenian las naciones 
para conseryar y defendí su constitución» no le 
parecia bien definido por el titulo de sohevBfáa; 
pueisto que esta palabra enunciaba en el i|so 
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copiY&n \^ )4eai de qtrp poder que en $n caso em 
inferior, y eáteba subordiimdo 4 el Por lo quíil 
le par^ia qw se . podnit eDWiciar mejor por el 
dictí^Q de pqpRflMACiA- Pue« aunque e«te dicT 
^o pued^ r^ibir también varias accepcione^ e» 
indubitable que h ^upremadok nacional es en su 
qaso mas alta y superior á todo quanto en poütioa 
se quiera apelUdar wh^nmoi á aMpremoJ^* Esto 
de^ia aquel s^bio español, de donde eoncluyó que 
la diferencia entre las dos aeepciones que se dan á 
la p^abra SQb€rq$iiu% no se opone á que en nada 
s^a peijudi^da la ^erama ó el poder real> 6 
el mando supremo del rey> por la wberama q el 
derecho esencial imprescriptible, de la nación que 
^ le confiere. ; Donde esta pues> señor, proseguid 
el sistema de las ewiclcpedistas en esta siAeruimm 
declarada 4 la nación por las cortes } Donde la 
sofy^iinia del pueblo proclamada por los reix^ 
iucionario^ de Francia^ con el fin de trastornar 
su gobierno monárquicp, derribar qu trono> y 
ponente á la vanguardia de las demás naeáones 
para convertirlas en repubUeaa? Recelo que 
estas vcices que se van esparciendo contra el 
honor y la rectitud délas cortes, vengan volando 
4 Cadi^ desde la costa de pnfirente donde se halla 
^ eróríito enemigo. 

Lo que yo veo, replicó aquel aeñoar, es que bs 
cortes se nan arrogado esta soberanía baxo el 
^sppciQso preteisito de la ausenda del rey, y de 
mercería eñ su nombre. Sanar, por Dios, conr 
t^té, ese es un yerro muy capital^ y ageno de 
quien tkn^ ideas exactas del dei^eeho público. 
Que sean eosas diversaj^^ la saberania declarada á 
la nación y el exerdeio. dd podw real, la d^ 
cbostró híBicQ doa años n^esto^ eomon aifuígo Vülar 

* JoTttUanof ib. nota u p. 196, 197. 



188 

iml^ manifestando que durante la ausencia del 
rey compete aun este J90ífer a la nación, en qtden 
siempre hiÜHíualmente reside. Lo mismo dixo 
entonces el obispo de Órense : lo mismo otros 
españoles sabios : no ha habido uno solo que de 
esto dude. Que fue lo que tres siglos ha tenia 
' escrito el sabio jesuíta Juan de Mariana:* esto 
es, que la nación española al confiar á sus prin- 
cipes el gobierno del reyno, se reservó mayor 
autoridad. A no ser asi, la ausencia del rey y 
de toda la familia real hubiera puesto á la nación 
en estado de anarquía, ó en necesidad de suge^ 
tarse al intruso. Y no creo yo que ningún buen 
español quiera uno ni otro. 

I Quien lo ha de querer, contestó, sino quien 
abandone la causa de su patria? 

Pues ahora bien, proseguí : ¿ qué tiene que ver ese 
exercicio interino del poder real, que le tubieron 
sin contradicción de nadie, asi la Junta Central, 
como la regencia creada por ella ; con el derecho 
esencial é imprescriptible de la nación, que 
opuso el consejo real para no reconocer por rey 
á Josef Bonaparte, alegando que sola la nación 
tenia autoridad para dar por nulas las renuncias 
hechas en Bayona? ¿Y no eya este derecho la 
soberania alegada dos años ha por los obispos de 
Orense y de Santander para probar que á sola la 
nación competía dirimir esta contienda? 

¡ Pero que prisa corría á las cortes, replicó, de- 
clarar la tal soberania el dia mismo de su instala- 
don? Como yo no he llegado aun a la Isla, 
contesté, no podré acaso dar una respuesta satis- 
factoria : diré sin embargo lo qué sobre esto eon- 
geturo. Supuesto el ayre de legitimidad que 
Napoleón y sus amigos quieren dar al robo de la 

♦ Mariana de/ rey, lib. i. cap. 8. 
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corona de España; debieron las cortes al in« 
istalarse declarar legálmente este derecho, que los 
dichos obispos, y las ministros Jovellanos y Lar- 
dizabal y otros españoles zelosos del decoro del 
rey y de la conservación de su trono, llamaron 
soberanía. ¿ Y para que ? A mi juicio, y creo 
no engañarme, para que est^ declaración sir- 
viese de apoyo á la otra declaración legal que en 
seguida debieron' hacer é hicieron las cortes, de 
que eran nulas las renuncias de Bayona, y que 
Femando VII, era el único y legitimo rey de 
España. Porque esta segunda declaración de las 
cortes fuera aérea, insubsistente y nula, á no 
residir en la nación española, representada por 
ellas, este derecho esencial a que tantos varones 
respetables dieron anticipadamente el nombre de 
soberanía. 

Y como aquel señor insistiese con tenacidad 
en su propósito : Aqui traygo, dixe, la repre- 
sentación que acaban de entregarme en el muelle, 
del señor regente don Miguel de Lardizabal 
dirigida á las cortes el dia 6 del présente Oc- 
tubre, en que declara que la regencia habia acor- 
dado providenciaos rigorosas para contener a 
los ave tiraban á desacreditar las cortes, ó hor 
certas caer en desprecio, graduando á los autores 
de este deprecio, de enemigos del rey y de la 
patria. Pues si lo consigmesen, añade, con solo 
eso pandrian en manos del enemigo una arma 
mas temible que toda la artilleria y las bayonetas 
que tenemos á la vista. Digo esto, porque comi- 
enzo a columbrar que alude aquella exposición á 
estos argumentos sofísticos contra el primer de- 
creto de las cortes, dirigidos á que cajgan en el des- 
precio deseado é intentado por nuestros invasores. 

Esta sola indicación bastó para que enmudeci- 
ese por entonces aquel Aristarco que en adelante 
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«e declaró enefmigo p^rj^tuQ de las cdrtes y de 
sus acuerdos; qué en aquélla épocsa, respeto de 
algunos por lo tnenoli> equÍTalia á ser aliado de 
Napokon y fautor de sus hostilidades. 



CAPÍTULO XX. 

• 

Bestriocumeé del Manpiea 4el Palacio di Jfurámeto que 
debiaprestar como regente. — Oposición del R* obispo 
de Orense al decreto sobre la soberania de la ncLcion, 

A LOS cuatro dias de haber yo entrado en el 
tOligreso, ocurrió en él un lance hasto desagra- 
dable^ que pudo traer filnestas consecuencias. 
Habia sido elegido por las cortes regente suplente 
del reyno el teniente general matines del Pa- 
lacio, junto con los célebres marinos don Pedido 
Agar, americano, y doii Gabriel Ci^ctíf, valen* 
ciano, y el consegero de Castilla Ao\í JoSef Manit 
Puig. En el acto del juramento,* al llegar á 
la pregunta: ¿Jurms obedecer sus decretos, 
leyes y constitución (de las cortes) ? contestó el 
marqués que si juraba, sin perjuicio de los muchos 
juramentos de fideUdad que tenia prestados ai 
señor don Fernando VIL Al oir esta restricciori. 
se le previno por el presidente don Luis del 
Monte, que debia jurar lisa y nanamente, y qué 
Contestase si, ó no. El marques insistió en lo 
mfemó, pretendiendo hacer algunas explicaciones. 
Siguió el juramento de los otros, mas se stt^ 
pendió la toma de posesrion hasta oír idl íriaíqueé 
del JPalado; al qüal permitieron las cortea qué 

* Diailtf dé lasDisctiüones y áctaá de las cortes extraordinarias^ 



hablase desde la barandilla. Tomando el egt^ 
tonces la palabrí^ trató de analizar su testriccion 
y dar explicaciones sobre ella, asegurando ''que 
estaba pronto á jurar según la formula estable^ 
cida^ si los señores diputados sabios en materias 
teológicas que habia en el congreso, hallaban que 
podia hacerlo sin escrúpulo ni reparo. Concluyó 
confesando que su restricción se dirigía única- 
mente á asegurar mas y mas el tenor del juramento^ 
inculcando los que repetidas veces habia hecho 
por el señor don Femando VII, y cfjaejcmMhabiá 
dudado de la soberama de la nación y de loa 
curtes'' 

He referido este hecho para que se Tea la iiH 
justicia con que en el proceso fulminado contra 
mi el año 1814, se me acusó de haber deeenr 
rollado en este lance mis ideas sobre la soberama 
de la nación. Fui, como la mayor parte de las 
cortes, mero espectador del escándalp que dio el 
marques por ignorancia sin duda ó por falta de 
reflexión. Pues reconociendo, como lo aseguraba^ 
la soberanía de la nación, se negó á jurar llana- 
mente obedecer las leyes, decretos y constitución 
que hiciese el cuerpo representativo de eUa* El* 
haber sido testigo de aquel lance tan triste, fue 
para los jueces uno de los grandes crímenes de 
aquel proceso. 

Por el mismo tiempo se negó el R* Olñspo de 
Orense á reconocer llanamente en él decreto de 
las cortes la soberanía de la naokm, que en 1808 
habia objetado al gobierno intruso como titulo 
legal para no reconocerle. Explicando su modo 
de opinar acerca de esto, dixo : Que recakocia M 
soberama é independencia de la nación de toda 
dominación estraniera, y que ella con ju f'fy ^ 
f)erdaderamente swjierand; y qué d éaerdeio de 
la soberanía, estando ausente el irey^ eétá eníódf 
la nación, y en a^Uas dfcunstctñcÍM en las 
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ewtes eáciriwrdi$uirias. La restricción que pusa 
á esta soberanía/ fue que no reconocía ^rsi^ ¿¿z 
nadún fuese saber ama de su mismo soberano,^ o 
que el estado y succesion de la monarquía depen^ 
diese de la voluntad generai de la nación. Era 
tan cierto que convenían las cortes con el R. Obis- 
po en esta inteligencia de aquella palabra^ que 
sobre haber proclamado de nuevo legalméhte en 
uso de este derecho á Fernando VII, mas adelan- 
te en el articulo 182 de la constitución declararon 
hereditaria la corona en su augusta familia, oUi- 
gándose la nación á que aun en el caso de extin- 
guirse todas las lineas de ella, na pudiese variar 
el gobierno monárquico hereditario, mandando 
que entonces señalase la nación otra familia baxo 
el orden de suceder que allí se designaba. Y 
como sí esto fuese poco, en el artículo 3. del 
decreto sobre infracciones de constitución, impu- 
sieron la pena capital al que conspirase directa- 
mente y de hecho á que se variase en España el 
gobierno mcmárquico hereditario. Prescindo de 
la justicia y de la oportunidad de esta ley, y de 
la atadura puesta por las cortes á la nación en lina 
materia en que siempre se consideró libre según 
el derecho natural y el de gentes. Mas reproduz- 
co estos hechos para que se vea que las cortes de 
Cádiz adoptaron aquella palabra en el mismo 
sentido con que la había presentado á Napoleón 
el obispo de Orense. 

Y seguras de que por este medio guaré- 
cerián él trono contra las tentativas de la ágena 
ambición, de la privanza y de la lisonja ; quando 
llegó el caso de hacer uso de esta soberania para 
restablecer las leyes fundamentales del reyno, sin 
'variar la monarquía, como lo expuso el M. R. 
arzobispo don Alfonso Cañedo (casi copiando te 
palabras de su tío Jovellanos), aseguraron la ob- 
servancia de sus leyes JunÜamentales, meforán-- 
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dulas quanto fuese oportuno peora hien de la 
kaeion. Usaron de este derecho paía precaver 
gueenlojuturo, como decía el M. R, arzobispo 
don Pedro Inguanzo, se reprodtixesen igwdes 
males á los que acababa de causar el maiido abso- 
luto^ asegurando los derechos de la nadon con 
leyes sainas que afianzasen su constitución.* 

Preguntóme cierto eclesiástico en aquella 
ocasión^ que pues estaban conformes en esto las 
cortes con el R. Quevedo, como no admitían en 
su juramento las restricciones que él propuso? 
Por no dar el exemplo^ contesté, que en estas 
(;it-cünstancias fuera funestísimo, de que se atri- 
buyan á las cortes los planes democráticos que le 
imputan el usurpador y sus agentes. Esto fuera 
dar ocasión á que se dudase de la recta inteligen- 
cia que han dado á este derecho esencial A¿! la 
hacion, lo qual sobre ceder en su descrédito, 
fuera dar armas al enemigo, contra lo mismo que 
en otros casos semejantes habian procurado evitar 
el R, obispo y la regencia. De la fuerza de esta 
razón se dexó vencer al cabo el señor Quevedo, 
como aparece en la contestación que tubo sobre 
este punto coh el docto diputado don Antonio 
Oliveros, impresa después por el mismo prelado. 
Por cuya causa se convino á jurar la soberania de 
la nación lisa y llanamente, bajo la formula pres- 
crita, sin variación alguna, como lo hizo en 2 de 
Febrero de 1811. 

Este hecho público, en que mostró aquel pre- 
lado á la faz de la nación la sinceridad y franqueza 
propriá dé su carácter, puso por entonces un 



* Se citan los testimonios de estos dos prelados que en aquellas 
cortés fueron diputados poí Asturias, no porque se crea degraik 

Seso su autoridad en estas materias, sino para que;^98>c9a)^re la 
optrina que vertieri)tf en )ás cortes, con el ^poyo que dieron 
después y esta,n dando al despotismo de Fernando VII. 

O 
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tandmlo m h boeii íl Iw detractor^ á^ In 
B^berania nacional Y pucli^ra hab^r precayido 
para siempre los estragos de e^l;^ calumnia» ú 
liubiera procedido en esto de buena fe, no dando 
l^ar a los nueyo$ disgustos de qu^ voy á hablar 
fn el sjigui^nte capitulo. 
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CAPITULO XXL 

M$$0$rvas del R^ Ohiapo de Orense en el aetp de juffir 

la constitución. 

. Aun fiíe mas desagradable y transcendental a 
su opinión y á la de aquellas corte3 el nuevo com-^ 
promiso en que las puso este R. obispo con las 
coirtapisas añadidas al juramento de la constitu'^ 
eion : hecho que desfigurado luego por la malig-^ 
nidad, sirvió de pretexto á la calumnia para 
imputarme un ridiculo crimen de estado á ini y :a 
otros. 

El dia 19 de Julio de 1812 en que debian 
prestar su juramento el obispo y cabildo de Oreur 
se, presentó este prelado un difuso papel^ en que 
protestando que ioa á pronunciar con tqda since^ 
ridád la fórmula prescrita por las cortes y la 
regencia. Usa y Uanaínente, sin alteración cugUf 
na: manifestó otras ideas incoherentes y cputrar 
dictorias, denigrativas de la ley fundamental^ in^ 
compatibles con la. obediencia a la potestad 
legitima^ y de muy funesto egemplo á todo él 
reyno. 

m prólogo de estás expresiones agenas del 
éecoro> era una intempestiva Usonja á lop jiutor^ 
lie la ixmsÜtucion^ qjae acaso calificará a^no de 



decretada y ^nfiinmadoL par. lofi sm^es di^fh 
do» de ^ CQX^Iaéñ eo^trcmdinmktífs quei s4 tm prJt 
p<me, m para otra cosa que obedsfcerla y jurar" 
la^ e¿s un n^mupento d(S la sabid^ria^ príui^ncia 
y s¡eio del bien publico que, ha^ dirigid^ á sus, 
mdmes. ¿ Qué m^yo]c irecom^ndacip];! p^^i^r^ 
hacerse de un cuerpo legal ? qué uiayor $Iaban;i^y 
pudifEyri^ tri^utars^ á sus ^ompU^or^ | La iwr 
eion espamda, prosigue, agradecidft á ^ (rábfi^^ 

Jas, y tíondmm por m^ «w?^^ m ^ ciega ^í^; 

di^nda y nec^mrija a<^fie^f4fffii(m^ pQdraj^íi^m^t^r, 

se ma Uberíad» ind^^jn^fi^^ yJeUcidad qv^ 

^XÁn c.oi^ht^ y CQnsufnadq^ can f¿ gq^ier^ 
bajo, s^s leyes, ^mgj?tq^dJM¡s á ^^ ^^ WfiíWfia, 
antes y d^^de entpnfieis^vey d^, % /-^^^«^.; 
ííftda p^e^d^ dpcii;ise mas plfi^ji})le ^ feyo^ ^e^ 
aquella ppri§$it^cion, infe^^a^íi ppcos días 4<^B^^?; 
pqr ^mbjicip^o^ y ay^o^ ifnppsto^^^s como a^o^e 
de la felicidad p^l^lica. i Q}i9 poco |)an citado, 
esto? a.ltp§ elogjos ^p} pbi^po de Orense, los 
apologistas de g^u i-idicuJ^ ^; ipcgiis^uént^ con- 
ducta. 

No fioflfentp (fpn estq, ¡etadiprta ^ suj ^ubditps ¡1^ 
m^ r^a^^M 4 Dia§ p^ ¡ps dipuff^dosl armi:, 
tectfís fie la gxg^nd^ qpra d^ la <^9f^^^|^^9iQ^ \ 

y es¿q ^» yrepíJjnopím^Wo 4 m ^h^ t^¡^WPh % 
de^eofi de la g^nefqlffligid^^ 

A renglón seguido aprueba el jur^eníioy ex- 
horta 3. jtodps 4 que 1^ pyci^l^n, y ej migigao d^ce 
qije jba ^ prgstajrle para cumplir cpji fo^ g¡u^ lf¡ 
^(^re^pojidiay sugetándo^e a Iq ob^erj^ancia ^^ 
ía qqn^fitucion en cuanto diq]^q^ia y vi^arj^dfgbc^r, 
y hac^r q^e §e observase y e%'§€uÍBse por los 
que dependían de su jurisd^cpf^n, ,' 

H^^ía ^-qui el afiyersp ¿e la paMa]la, ^^tp es, eí 
í9Me»WWeí!4a y la l^^i <|e ijn 9^isipp sj^g^tg 

o 2 



á laá leyes del esttfdo igualmente que los detntf 
súbcHtos. Ahora viene el reverso^ esto es^ la rtkf 
subordinación atizada por el fanatismo, y la 
dominación cubierta con el manto de la piedadé 
Dexaré, por exemplo, continua, y sujriréj por- 
que no puedo impedirlo y que los señorios yju^ 
risdicciones de la mitra de Orense le sean 
quitados, Pero no consiento en ello^ ni los 
cedoy porque seria obrar contra el juramento 
que hize en el acto de mi consagración^ y es 
contra los cánones también, á cuya observancia 
estoy obligado por mi parte. Lo mismo es 
respeto a la inmunidad y libertad eclesiástica^ 
ya real ya personal. Y lejos de obligarme con 
juram£nto á hacer que subsista esta consti- 
tucion, dispuesto y pronto á obedecer y ege- 
cutar lo que prescribe^ me reservo y protesto 
proceder por medios legitimos y de derecho, 
por representaciones y decios y que en nada se 
opongan al respetó y subordinación al gobierno 
presente y/uturo, ni puedan perturbar en ma- 
ñera alguna la pública tranquilidad^ á que 
sean atendidos los derechos legitimos de que no 
desisto y y en cuanto pueda justamente debo pro- 
mover. ' Como cuanto pueden pedir los jura- 
mentos al ingreso en el obispado, el de la jura 
al principe de Asturias, y el prestado para la 
regencia^ y la fidelidad al rey, que se incluye 
en el actual. 

De este papel firmado de mano del obispo y 
leido por él en la jsala capitular de la catedral de 
Orenseá presencia del cabildo y del clero de ella, 
envió copia certificada al secretario de gracia y 
justicia el del cabildo don Vicente López Do- 
rado, canónigo lectoral. 

Habiendo dado cuen^ el gobierno de esté su- 
ceso á las cortes en la sesión de 15 de Agostó del 
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Biismp E&o ;* se. observó desde luego en todos los 
diputados un desagrado general^ en muchos in- 
dignación contra el zelo &tuo de aquel obispo, 
que en circunstancias tan criticas, cuando todavia 
tenia el re}mo en sus entrañas las vivoras fran^ 
cesas, por encaprichamiento y por un imaginario 
interés temporal, exponía á los españoles á una 
espantosa escisión capaz de frustrar los esfuerzos 
de las cortes por salvar la patria. Esperaba yo 
que tomasen la demanda en defensa de aqueUa 
protesta Inguanzo, arzobispo de Toledo, o Ca- 
ñedo, arzobispo de Burgos, ó Creux, arzobispo 
de Tarragona, ó don Simón López, arzobispo de 
Valencia, ó Pérez obispo de Puebla de los An- 
geles, ó Ros de Tortosa, ó Lera de Barbastro, 
ó el insigne Ostolaza, ó algún otro de los muchos 
diputados de aquellas cortes, en quienes se colum- 
braban ya entonces los tiros que habian de asestar 
algún dia á la constitución que mostraban haber 
recibido con los brazos abiertos. Mas ninguno de 
ellos desplegó sus labios : indefensa dexaron y 
desierta la causa desesperada del R. Quintana. 
Solo un lego intentó vindicarle, que fue elcohsegeró 
Villagomez : ¿ Pero con que armas ? Alegó que 
este obispo habia tenido valor para hacer resis- 
tencia en tiempo de Carlos /F, negándose dos o 
tres veces á un mandato del corregidor, y de la 
audiencia, y á una orden expresa del rey, para 
que entregase un reo que se habia recoáiao y 
como refugiado en su palacio. Mas llegando 
á la calificación de su escrito : Es contradictorio ^ 
dijo, el jurar lisa y llanamente^ y reservc^rsfi 
para los legitimas derechos. Aun después d^ 
esta censura, tan poco favorable al obispo, afis^dió ; 
A nii me interesa la opinión de un ciudadana 
jkín digno como ,^ste que ha estado sumiso al 

* Sesión de 15 de Agosto de 1812. Diario de las Cortes extrae 
ordinarias de Cádiz, tomo XIV. pag. 389, y siguientes. 



%hn'gWsb, 'y fó difáii conmigo níitíóúÉ^ ék 
Tíombres.^ 

Está rñiseTafcle í^pblo^á de áqüfel m^istradó 
^b ocasión á b\|é el célebre literato Campmany 
"aijputádó ^or Cataluña, Veproduxéáe lo '^ifé éé 
una sesión se'¿reta de las üáismas cortes |áfe hahík 
dicho del R. Quintaría con tnotivo de lái restric- 
ciones que qúiáo pórié^ \ lá íot^rahíá tíe lé 
nación que había el enseñado á España éti 1 &08. 
í?«tó ^firmeza^ dijo, dégéfíerdda en tet^nedad, 
' ^i mtiy anticua éñ e^té prelado. Pregúntese 
lá nuestro companero el señor Hérfnida cuahdt^ 
era fiscal del consejo de lá cámara^ y repé^ 
'iirá lo que manifestó eh sesión secrétii, que 
"nunca se pudo conseguir qvte obedeciere las or^ 
denes del rey, sino eran conforrríe á sus ideáis. 
Otro diputado eclesiástico de lá Wiisma diócesi 
(don Manuel Ros, dóctoVál de Santiago, y despuei 
obispo de Tortosa) aseguró qtie efi 2Í6; añóis no 
hahia visitado su obispado. Es sefisíble ^tte eístk 
caso inesperado me obligue á revelar pásUgés 




cahdalizado. TEste pfelaclb es y ha sido y será 
siembre el niisníó : Ho reconoce vtñi 'áiÜdridád 
que lá supk ; y 'tiene ún¡a 'cokciiénlcih péeiMar Myá, 
copio Éóúapaf'ie íwí politicá.j' 

lieyose él decreto expectidó en la sésidñ 'séí^étá 
áe í^ dé M!arzo khterior Víspera de ífrihám lá con- 
stitución, en el düaVse ^i^éVino difé los diputado!^ 
refiraciatios fuesen teilidós por líiidGgnós Óel 
noriibíe español, piíivádbs dé ^ódos Ttís hdndres,. 
distincioheis, prérogátfvas, etnplebs y éiípfelidds ^dd 
territorio español en el termino de 24 'horas, 
iridio ¿ntonces el dipütaSb Ai^güelles yío'á|)oyárbR 
otros, que en1atenci((íh álSs circunstancias del dite, 
8^ hiciese extensivo aquel decreto á todos los es^ 

* Ibid. pag. 398, y 9ig. f Ibid. pag. 402* 
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báftóli^^ pues no etati de clase mfeiiói' á ellos 
los di|)üta!aos. Y como se suscitase alguna duda 
isóbre si esto seria dar á aquel decreto efecto re- 
ttóactivo, recordó d diputado O arda Herreros 
que al extenderse aquel decreto se dixo que si Ue^ 
g€tba el caso de hacer npUcacion á cualquier otro 
tsp(tíud, se entendiese ccvníprendido en el mismo 
acto. Y añadió : Si hay alguno que me niegue 
^ío, que levante el dedo.^ Y como todos tubie- 
én quedas sus manos^ prosiguió ; Conr que si esto 
^e ac0^dó, y tenernos ai el testimonio de que el 
obispo de Orense cá un refractario, g para qué 
hemoÉ de estar ahora perdiendo el tiempo ? . . . 
Dígase & la regencia ' Ai tienes ese decreto que 
tüíñprende ñ todo genero humano español (que 
idsifue el acuerdó) isin hablar tnas pmabra. Én- 
tdñiói^ tomó la palabra el diputado Calatrava, 
y itecordó que el era quien en aquella sesión 
secreta propuso que lo acordado se entendiese 
partí todos los españoles. 

Osii^aza que nabia callado hasta entonces y 
ttagádose la deínoíistracion que acababan de hacer 
ranos diputados^ de la algaravia de aquel escrito^ 
y de las sutilezas^ subterfugios y juegos de pala- 
1)fiiS que serviati de apoyo á la contradicción de su 
autcn% desentendiéndose de la extensión del acu- 
erdo del 7 «dé Marzo, que no se atrevió á des- 
iuetitir; quisó tódavia salvar al obispo, no del 
delito, sino de la pena. Y repitió lo que antes 
hábian alegado otros, y quedaba ya desmentido : 
iSi la proposición . . . dijo, ha de tener efecto 
¥éWoaótito, me opofngo : d nulo hade tener, la 
apoyo. Contestóle Calatrava: Es decir en 
pocas pcdabras, que en este el obispo de Orense 
quede ifnptíne ; y los demás if^lices que cometan 
ma;fdtü, ti^iim el Hgor de la ley. ¡ Esto es 
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lo que pretenfle el señar . OHolaxa ! ! Entonces 
añadió Arguelles : EL individuo que se sugeta á 
una autoridad, debe obedecerla; y. el andar con 
esas restricciones es un verdadero desc^uero. 
¿ Qué sucederia en este, caso, si la providencia 
no comprendiese al R. obispo ? Se promulguria 
el decreto, y el obispo de Orense intimidado 
vendría á jurar lisa y. llanamenie sin estas res^ 
tricciones ni protestaos: pero en otro momento, 
cuando las cortes se disolviesen, acaso acaso ven- 
dria este mismo obispo con una propaganda para 
degollar á todos los que hemos hecho esta constP- 
tueion. ... JBasta, basta, ocurrieron algunoa^ 
Tócales. No basta, señor, continuó, no hasta : 
todos conocen que este seria el resultado de lo 
que quiere el señor Ostolaza . . . Aqui hay un 
delito en el acto del Juramento. Y si se quiere 
que este valga, á pesar de las reservas y prO' 
testas que se hacen, no se yo a donde iría la 
doctrina del juramento entonces. Nos induciría 
á creer que los señores eclesiásticos que han 
jurado, lo habían hecho con iguales condiciones : 
y entonces ¿ á donde iríamos á parar ? ¿ Qué 
seria de la fe del juramento, si valiesen estos 
subterfugios? ¿No sería dar armas á los incré- 
dulos para que lo fuesen mas y mas? El R. 
obispo es un verdadero r^ractarío, y en este 
hecho ha perdido el derecho que las leyes le cof^ 
ceden.^ Estas y otras r luchas cosas se dixeron' 
para manifestar la intrínseca deformidad y las 
trístes resultas de aquella protesta. Y como 
nadie se pusiese de parte del obispo para defender 
su conducta ; se procedió á votar la proposición 
siguiente. 

^' Las cortes generales y extraordinarias, ha- 
biendo visto la certificación original expedida por 

* n)id, pig, 40r, 408. 
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Ú ^cretario capitular de la iglesia catedral de 
Orense con fecha de 24 del mes anterior^ en que 
se inserta integro y literal un papel del R. obispo 
de aquella diócesi don Pedro Quevedo y Quin- 
t^io, fecho en 19 del proprio mes, y leido por el 
mismo en la sala capitular, comprensivo de varias 
restricciones y protestas sobre el juramento que 
debia prestar á la constitución politica de la mo- 
narquia en la forma que la l^y previene; cuyo 
documento se ha remitido á S. M. de orden de la 
regencia del re3mo por el secretario de gracia y 
justicia con oficio de 13 del presente mes : quieren 
que dicho prelado de Orense, y cualquiera per- 
sona que se hallare en este caso de negarse á 
jurar Usa y llanamente guardar la constitución en 
los términos respectivamente prescritos, sean tcr 
nidos por indignos del nombre español, privados 
de todos los honores, distinciones, prerogativaí^ 
empleos y sueldos ; y expelidos del territorio de 
las Espafias en el término de veinte y cuatro 
horas." 

Presentada esta proposición, todavia estube 
aguardando que se opusiese algún reparo sobre 
sus términos. Mas era tal el convencmüento de 
aquel atentado, que nadie se determinó á pedir 
que se alterase ó modificase. Lo único á que se 
determinaron veinte y nueve diputados, fue á no 
aprobarla, separándose de los .ochenta y cuatro 
que le prestaron su aprobación. 

Este es el hecho del obispo de Orense, según 
consta de las actas y del diario: amargo fruto 
que cogieron aquellas cortes de su excesiva blan- 
.dura. Este prelado predicador en 1808 como 
dixe arriba, de la soberanía de la nacían^ fue el 
primer español que se determinó á combátala, 
y á indultar al' congreso nacional, y ojponerse á 
sus leyes. Desde su instalación le causo in4^iblj^ 



amarguea y le puso' en gran conflicto. Sola la 
títeunspedeibn del congreso pudo evitar el cisma 
político y eclesiástico á que en aquellos momentos 
estübo amenazada la naeioíi. Si el ptomoveí qüiih 
quillas <qtie tienden á la dÍTÍsiori en uílas circuti^ 
istáncias en que debíamos unimos todos y apifial> 
tíos para íesistir á un poderoso invasor, era Con^ 
forme á la doctrina evangélica y al zeló pastoral \ 
i^alo cualquier cristiano que sepa cuál es el 
e&piritu de nuestra santa teligion. Dexósele im- 
búné: no faltó quien anunciase etitonées que la 
mdtilgencia usada con este obispo, solo serviría 
paria ^ue los perversos se escudasen con sú atett- 
tadb, y á la sombra de sus años y de su prestigio 
Volviesen dé tauevo á lá carga. La negociación 
jen que entraron con el, que no fue otra cosa el 
término de su proceso, dieron á sü opihioh tift 
tálor dañosísimo á la éausa pública. Nó parece 
^bo que pesaba mas iqne la hacioñ entera el 
^bís^ó de Orense. Aumentóse el óoíttpromiifeo dé 
las cortes con el misterio en que quedó sepultadb 
aquel escrito. Estalló un partido favorable á su 
resentimiento, y contrario á la patria: ({MáÉk 
desde entonces se fue preparando la discordia qué 
degeneré inas adelante en guerra civil, i Qué 
luéton sitio semillas de intestina lucha la obsti- 
nada resisteticia de aquel prelado á jurar lisa y 
nanamente la obediencia á las col'tes? y el no 
reconocer la legitimadád del juicio á ^ué ftié 
'sugeto? Convínose á jurar, y juró según la 
lórmula prescrita, á pesar de que poco antes 
iiabia preferido á esté juramento la expatriadioñ y 
*1 martirio. Mas anteis babia propuesto expKcá- 
>dióhes átííbigliád, ctyh inteligencia ofrecía dudfas- 
N6 faltó qüieñ sospechase séÉ* este un artificio 
^stafiiado "para Bálir de aquel conipromii^. Dé- 
^Hibé ééáláihbrU' él tribtttal, pb^ todo páSaMih 



1t^ cbrt^; átiéúáaá dé la ütíibn y ht pití^ ndiw- 
iierbn lá éfertá clfel R, obispo, y todo se Aié por 
coiícluido con su Hsó y limté juramento. ¿Mas 
tubo BihéiBTidád eh este Soléiüine acto ? A negrtrio 
iio tne detérmiito. Máli "súpbsé Inégú ^ule antes 
de %gar al salón de cortes, se presentó ú co«- 
sejo dé regéhtóía, é hizo una especie de protesta 
tontra d jüratóentó que iba á prestáar. Entró ea 
él congreso, y afectando üft cotovtendiíüento que 
ho tenia, y disimulando á lá faz de la nación im 
Sentimientos que auil conservaba en sú pedbo, y 
cdlábdo la protesta ^üé acababa de hacer, turó 
Esa y llanamente segtWi lá dicha fórmula. Esté 
qué Uamó yo disimulo 5rrelilgióso en una materia 
tan sagrada, se daba lá tnátio con haber iaség^radi^ 
en el juicio que no habiá comunicado á nadie hk 
papeles que dirigióvá las cortes: ái^etóoñ age*» 
de Verdad, pues reitiítió dos copias \}é éilos á ln 
primera regencia y ^1 Consejo de Castilla para 
que en todo tietopo constasen, Híciéronífe dés^ 
pues pübHcos estos artificio^. D^engañáróni^e «¡al 
éábo las cortes de la doblez con '^ué haMa ^res^ 
tado este obispo aquel Jüráíníén^: vierdüi ^i ím 
'dos copias, ccfmó los oficios iíriginateis (túti qué fes 
habiá áfirigido. Deséntendíéroiise ^éfttfpéro "áé 
éista 'burla, nó queriendo *tómáii4á siqlííétá eñ éOñ^ 
íiidei*acion. jQuieíi estrá%á qtíé tó j^rár la c?on^ 
^^ucion hubiese llevado adelante ^m plan, ilsáüd^ 
dé igual súpfércheria píárá ^firustrar ios finés 4A 
juramento? Jura la constitución, tñáb áñtmdíá 
que no la consiente; y que si la jura, es porque 
no puede resistirlo. Lp. jura, pero mostrándose 
dispuesto á derrocarla siempre que pueda. ¿ No 
era esto inducir sospechas de que era injusta, á 
los mismos á quienes debia persuadir su obe- 
diencia? Estas restricciones y cortapisas esta- 
ban en oposición con la llaneza y sinceridad del 
juramento ; el cual de nada sirve, 6 es mas bieq 
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un perjurio en quién al tiempo de prestarle muesh 
tra tal contradiecion en: sus sentimientos.* Mas 
cual era el gran tormento de la conciencia de 
este prelado? ¿Acaso el daño espiritual de sus 
oveias ? ó la ruina de la religión? Nada de eso: 
lo único que aparece en su protesta^ es que no 
quiere desprenderse de los derechos señoriales 
que correspondian á «u mitra. ¿Pero habia en 
esto riesgo de heregia ó de cisma ó de daño en la 
moral ó en la disciplina de la iglesia ? No : pero 
se seguia al obispo menoscabo en privilegios tem- 
porales y en intereses mundanos. No era resis- 
tencia á la constitución por virtud y abnegación 
de si mismo^ sino por ambición y apego á lo que 
codician los hombres terrenos. Notable es tam- 
bién que se reservase el derecho de reclamar 
algunos puntos de la constitución, no con fuerza, 
sino con medios que no perturbnsen la tranr 
quüidad. ¿Mas acaso solo con ejércitos se de- 
clara y se hace la guerra á un pais? No sirven 
también de armas para esto, las opiniones, los 
partidos, las facciones teológicas ? Centellas tan 
pequeñas como la que encendió esté prelado, so- 
pladas por los vientos de las pasiones, levantando 
incendios voraces, han reducido á pavesas provin- 
cias y reynos. ¿No presenta España misma en 
el dia un horrible espectáculo, que da motivo á 
tristes aplicaciones? Vuelvo ahora á los efectos 
que causó en las cortes la aparente retractación 
de este obispo. 

• V. el citado Diario, t. xiv. pag. 395, y siguientes. 
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CAPITULO XXIII. 

Defensa de las cortes en contestación á la pastoral de 
los cinco obispos.^^Ml Tomista en la cortes, — Fruto 
de este opúsculo. — El jansenismo : objeto de este 
escrito, — Fray Francisco Alvarado : su representa- 
ción sobre los desórdenes de sus fray les, — P, Pea- 
lord, — Atraso de Sevilla en los buenos estudios. 

Trasladadas las cortes á Cádiz en el siguiente 
mes de Febrero^ publiqué una defensa de ellas 
en contestación á la carta pastoral de cinco 
obispos que huyendo de los franceses^ se habian 
refugiado en Mallorca. Las injurias de estos 
prelados contra varias medidas prudentes y legi- 
timas del congreso, fueron ensayo de la represen- 
tación que con igual falta de cordura y de sabi- 
duría dirigió uno de ellos á las cortes de 1820,* 
Qpn cuyo motivo escribí las cartas de don Roque 
Leal, de que hablaré á su tiempo. 

Escribí ademas la 1 y 2 parte del Tomista en 
las cortes ó las Angélicas fuentes y para demon- 
strar contra un elevado escritor, que eran con- 
formes á la doctrina de santo Tomas los articulos 
capitales, esto es, las leyes fundamentales de 
Ú cotistitucion española. Intitulábase aquel 
escrito la España vindicada en sus clases , 8fc. i 
Su autor, que se decia serlo el consegero de Cas- 
tilla don Josrf Colon, mal avenido con la in- 
corporación de los señorios jurisdiccionales á la 
corona ; sobre impugnarla como injusta, ilegal 
é impolítica, se desató descomedidamente contra 
los que la habian decretada La principal arma 
que jugó para desacreditar á las cortes, fue de- 
clamar contra la soberanía nacional declarada en 



♦ Este fue don Verennmáp Arm Tc^o, que finnó \?l ptuioral 
como obispo de Pa^mplona, y Xsi rtprtsentáóon como' alrzobispo^e 
Valencia. 
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el articulo 3, de la constitución, tildándola de 
doctrina imaginaria^ imdemfh inopia, y contrae 
fia ala religión. Maravillábase ademas^ de que 
autorizase de oficio lo que se escribia en el diario 
de las sesiones de cortes la 'pluma de qmen había 
bebido en leu angéficq^ Jilotes de aguas tmr^s, 
Sfc. esto es, pi hermano Fray Ja^^ne, religioso 
dominicano, á quien habia nombrado el congreso 
director y redactor de aquella obra. 

Este fue el motivo de escribir yo, auxiliado dé 
mi hermano, el citado opúsculo. En el cual nos 
propusimos demostrar qi^e ngda se leia en los 
éUa/rios de cortes qve desdijese efe las angélicas 
J'uenfes (pag. 4.) esto es, de la doctrina de santo 
Tomas : y que los qnefingian escandalizarse de 
las corteé p de sus decretos, eran enemigos dd 
%>ctor angélico. Sabiamqs por otra parte, e| 
grande apoyo que sería para la templanza prími'- 
tiva del poaer real, el que los frayles dominicos y 
los demás teólogos tomistas de España que no 
leen las obras politicas del santp doctor, la hallar 
sen conforme con su doctrina, que debia ser para 
ellos una estraña nobedad. 

Y a5Í fue, que él maestro dominico de Ma- 
llorca Fray Felipe Puigserver que se determinó 
a impugnar la primera parte de aquella obra, en 
un cuaderno intitulado Notas al Tomista en la4 
cortes, impreso en Palma añp 1812, se vio preci- 
sado á confesar que era doctrina de santo Tomas 
ía spberania de- la nación declarada por las' 
cortes: articulo denigrado ante^ con gran fervor' 
por algunos tomistas. 

'^ Con sabiduría y acierto, dice, ha decretado 
el augusto congreso de las cortes que la soberémid 
reside esendaímenté en la nación. Este decreto 
es conforme á la doctrina explicada de santo 
'ybma^ . . . Es evidente pues, que nuestros le- 
gisladores, reprobada la raiz del contrató «focial^ 
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^ Rousseau^ han seguida ¿^ doctrina f(Mfsias^ 
dk »uestros antigi^os teplogos y mriscpñsuítps^ 
que adictos (d doctor angélico ^ l^an en^^ñadc) 
con él^ que la potestad civil es un d^^cho nafpfr 
red d^f pueblo 6 república.'* 

De este j otros principios que confiesa ser en-r 
señados por santo Tornas^ concluye : '^ Que ^uesr 
Xx^ cortes puedan y deban coart($r Iq potestad 
del rj^ siempre que lo juzguen necesario^ esi uj:^ 
consecuencia que claramente se infiere 4l? |§ 
potestq4 de gobernarse que por derec^ ^^^M^ ÁI 
tiene 1^ ^socieds^^*" Igual confesiqn hi^ f ^)fP§tP 
del pjtrp articulo fimdanientali sobre la pot<ei^ta4 
Wisjativa^ diciendo : '^ Sfegun la doctrina de sqnto 
TmOiS y 4e todos sus discipulps^ conviene qi^^ 
^ e^taplecer las leyes s.ea de Iqf corte^ cq^ ^ 

Por (esf4 muestra puede rastreariie el des^pgfmiO 
g]i^ aun en los tomistas preocupados a^só 
^qu^la demonstracion. Porque ^entadjqis est^ 
:|ná^qinas^ que ni aun ^uel impugnado^ pu4p 
negar que son de santo Tornas^ qi]iedan ji^stiíic^ 
d^ ]^s consecuencias de pllas^ qi^e ^j)l 1^ ^Vf^ 
!^^yes iFundamenjtales restablecida en la constí^tUT 
cip^^ Pe suerte que los tomistas e^npJgos de 
eila^ ó tienen que 4>esistir de si^ encono^ p riene? 
gar de su escuela. 

Asi es que el actual arzobispo de Qp^tem^il 
4on Fray Ramón de Casaus, Religioso dpnünico^ 
en el discurso que pronunció efx su iglesia co?^ 
Pl^ptiyo del aniversario del di^.2 de Mayo 4p 
1312- elogiando las detei*niina(4oi;i^s de aqi^Ua^ 
cortes como consignadas en las mfijpres lej/es i^ei 
España y en obras de los ¡santos doctojres^ Piusp 
la siguiente nota : " Véase sino, la soljída pbrítii 
titulada: Jaos angélicas fuente^ q eí J'QmifittH 
^.|i IgtB cortes ; .donde ppn el cotejo er];i,4ito de 
l^s jipctri^as de sa^nto Toi^as^ fie hf^ ,^€(r J^ 
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justicia^ oportunidad y sabia moderación de Ion 
principies artículos de la constitución, y de los 
reglamentos que han establecido y sancionado lact 
cortes extraordinarias. La Politica de Aristóte- 
les comentada por el doctor angélico, es la mas 
esenta de tachas é inconvenientes. Las máximas 
del santo doctor en estas materias son las mas 
seguras y saludables. Pudieran apoyarse en 
muchas autoridades de santos padres, y particu- 
larmente del gran san Agustín." 

En seguida de este opúsculo escribí otro inti- 
tulado El Jansenismo, por Ir éneo Nistacíes 
(pacificus somniator) cuyo objeto fue desvanecer 
la, ligereza, por no darle otro nombre, de un 
maestro dominico de Sevilla llamado Fray Fran-- 
cisco Aharadoy que con el título de filosofo 
rancio y en unas cartas que iba publicando en 
aquella ciudad, reprodujo la rancia cantilena je- 
suitíca contra los que llaman ellos jansenistas 
(que son los enemigos del probabilismo y de la 
Inoral relajada) pegando esta tostada sin ton ni 
son, á diestro y á siniestro. 

Muy sensible debia sernos á los que seguíamos 
la causa de la nación, el que este incauto religioso 
en circunstancias tan criticas renovase la guerra teo^ 
lógica que años antes habian atizado en España los 
mismos franceses que á la sazón trataban de divi- 
dirnos para conquistarnos. No pódia él ignorar 
que habia sido esta una manzana de discordia que 
presentada por el jesuitismo, socolor de religión 
nabia introducido una lamentable rivalidad de 
personas eclesiásticas, y aun de cuerpos y familias 
enteras. Creime por lo mismo obligado, á falta 
de otro, á dar al clero y al pueblo acerca de esto 
uii prpnto desengaño, y á segar y arrancar de 
raiz, si fuese posible, tan inmunda zizaña. 

A este religioso le haWa yo tratado en Sevifla 
con intimidad el año 180», por haber sido hospc- 
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dado én el convento de san Pablo donde él vivía. 
No le faltaba talento^ y viva imaginación, pero 
' estaba educado al estilo moderno de su orden, 
esto es, imbuido en grandes preocupaciones, en- 
cerrado en un estrecho circulo de ideas ; en sa- 
cándole de esta esfera, veia, como suelen ver sus 
hermanos, espectros y duendes. De su poca 
ilustración en ciertas materias eclesiásticas nacia 
la guerra que declaró á las cortes de Cádiz desde 
que comenzaron á emplear su autoridad en la 
corrección de varios abusos. Declaróse uno de 
k)s mas osados corifeos del partido servil, jugando 
las armas de la ignorancia y de la preocupación 
contra la ilustrada piedad, calumniada entonces^ 
como ahora, con las notas de filosofismo y jan-- 
sénismú. 

i Este era el blanco de los tiros que fue ases- 
tando aquel campeón en las tales cartas que 
fueron 44 publicadas una á una desde Mayo de 
1811 hasta Febrero de 1814, en cuyo año murió. 
Manifestó en ellas sin moderación su encono 
contra algunos acuerdos de las cortes : echábase 
de ver que no siempre dirigió su pluma el amor 
de la verdad: en nada transigía con las circuns- 
tancias criticas de la nación ni con el estado poli- 
tico de Europa, ni con íos progresos que habia 
hecho ya entonces entre nosotros la literatura 
eclesiástica : no parece sino que se habia propues- 
to sepultamos otra vez en las tinieblas del siglo 
XIII. Perdonábamosle hasta el fiírór de su 
preocupación, contentándonos con desvanecer por 
medio de algunos opúsculos las groseras equivo- 
caciones en que le precipitaba su falta de doctri- 
na. Mas no era posible que se le tolerasen Ip^ 
dardos de la maledicencia y de la impostura, y 
Jmucho menos ; el lenguage lúbrico en que se des- 
lizó alguna vez, faltando al decoro de la buena 



moral. Acaso fue esta licencia la qu^ dio mayor 
vuelo á sus cartas: desgracia de los tiempos, 
miseria del corazón humano ! 

Apesar de esto^ era severo en sus costumbresj^ 
amable en el trato; largos ratos me pasé con 
placer en su compafíia: muchas veces dije en 
Sevilla á mis amigos que este religioso con mejor 
educación literaria pudiera haber hec)io en aquella 
eoyuntura gran servido á la causa de la iglesia y 
de la nación : predicaba con splidess y buen len^ 
guage^ y sobre todo le devoraba el zelo por el 
remedio de los grandes males y abusos de su 
orden. Acerca de esto tubo conmigo largas 
conversaciones^ viéndome animado de iguales 
sentimientos^ y me dio copia de una representar 
cion que sobre ello habia dirigido con fecha de 9! 
de Julio del año anterior al cardenal de Borbon, 
arzobispo de Toledo, nombrado por Pió VII en 
1802 reformador de los regulares de España. 
Este documento debiera haber bastado para que 
se suprimiesen en España todas las casas religio- 
sas, ó se hubiese adoptado una cura radical d^ 
ms desórdme». Hablo en siq^kosieioQ da qu^ 
fuesen ciertos y no exagerados los hedbpa qw 
referia; algunos de los quales por desgracia ^ran 
harto públicos. No es fuera del caso insertar 
aqui algunos retazos del tal papel paira dar si- 
quiera una vislumbra de las causasf que tubieron 
las cortes extraordinarias de CadÍ3 para intentar 
la reducción de lo» regulares á la observancia de 
MI iaetífeoÉfi^ y las ordmarias de Madrid de 1820» 

* 1^ dictamen que sobre esto dio & las cortes la comiaion edesi- 
fustica, escrito por mi, se imprimió, y le repartid & loe d^utadoi,. 
mas mo Itegó k discutirse. Este fue negocio prpmovido por la 
vegf noia del reynoi en virtud de muchas v muy serias repres^ta* 
cioues de regulares zelosos y doctos que clamaban porque tomase 
la mano la autoridad temporal en la reforma de sus síbusos.. Larga 
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l^ara pix>teger lo& eánones que los sujetan á Iw 
óbiápos. 

'* Es muy raro el provincial, decia el P. Abra- 
rado, que no mira como el primero, y tal vez 
único de sus cuidados, procurarse un succesor, 
bajo cuyo nombre pueda continuar ejerciendo 6 
toüo ó mucha parte del gobierno. Por esta regla 
se proponen los que han de ser electos para pre-* 
lados de los conventos : por esta regla se gradúa 
^1 mérito y demerito de los fray les : por esta regla 
se distribuyen las gracias y desaires: por est9, 
regla se juzga de las virtudes y delitos : por esta 
regla en fin se hace y deja de hacer todo lo de* 
mas ; sin que haya que buscar mas regla que esta 
para el estado de relajación en que notamos todas 
las religiones y provincias." 

Y pintando el despotismo á que habían Ikgado 
los provinciales, dice*: 

*' Ayudan á esto los estilos que los mismos 
padres de provincia han introducido de que ^n sus 
conventos (que por lo común son las casas grandes) 
nada se emprenda ni haga de importancia sino por 
jsu influjo y sus informes. Saba^ esto los frayleis. 
Los que de ellos pretenden (que son muchos) 
iiallan un atajo para arribar á sus fines en frecuen- 
tar, adular, y no sé si diga adorar al padre. Ei 
<]ue no entra, 6 no entra bien en este camino. ... 
^ste es el ultimo á quien llegan las graeias, á no 
ser que sea el primero contra quien truene la 
tmirmuracicm y la persecución. De aqui im sm 
numero de males : la colocación de los ineptos, 4^ 
«desayre de los laboriosos, la prosperidad- é impu«- 
nidad de los viciosos, la persecución de los ino^ 



tiempo tu^íe en lAi poder este expediente, que hubiera yo deseado 
ique se publicase integro : mas desistí de dio, aüaq^e llegue & pro- 
^nerlO) considerandí) cuan ^xpuegtos qujq4ft^«MJ al furor dé la n^hr 
jacion doméstica los frayles y monjas que habian tenido aliento para 
'dadiar contra los desordenes de sus monasterios. 

p2 
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oeñtés^ el premio de la adulación^ el ajamiento del 
mérito, los partidos, los chismes, los ruidos, y lo, 
que es peor que todo, la decadencia de las obliga- 
ciones y el total abandono á la intriga y á la ba- 
gatela. No encontrará V. Emin* un frayle de 
razón que no se queje desto, con relación á la 
mayor parte de los padres de sus respectivas pro- 
vincias." 

Y mas adelante : 

"Si he de decir lo que sobre este punto siento, 
y oi sentir sobre él á los hombres sabios y venera- 
bles que me precedieron, nuestro gobierno desde 
treinta años á esta parte ha degenerado en arbi- 
trariedad y despotismo." 

Y tratando del lujo de los prelados, y de los 
desordenes de las visitas, prosigue : 

*' No hay muchisimos años que nuestros pro^ 
vinciales hacian la visita a pie, o sobre una mise^ 
rabié muía, comian en el refectorio con sus frayles, 
no se dcgaban servir en la mesa cosa alguna que 
no se les sirviese á ellos, ó de que ellos no parti- 
cipasen, ni querían distinguirse de sus subditos 
sino en la regularidad que venian á promover y 
restituir. Degeneramos de esta sobriedad poco 
á poco. ' La muía se convirtió en calesa, la calesa 
en coche con muchas campanillas, que alborotan 
los pueblos, con muchas bestias que arruinan los 
conventos, y con dos cocheros que son el azote y 
el terror de los frayles. Lo mismo que con el 
coche, ha sucedido con la mesa y el restante trato; 
de manera que ya el empleo de provincial, aun 
de la provincia mas pobre, equivale á un obispado 
pingue y sin obligaciones ni pensiones." 

*' Necesitaba todo esto de un eficaz remedio : y 
el vicario general, en vez de ponérselo, ha agra- 
vado el mal, pues á los coches y lujo de los pro- 
vinciales ha añadido su poco de palacio, sus laca- 
yos y su gente de servicio. Juzgue aora V. Emin* 
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si sacará mucho fruto dé nosotros quándo nos 
predique la pobreza evangélica un general cercado 
de todo el lujo y fasto del siglo : juzgue también 
que progresos podremos hacer con nuestra predi- 
clEtcion en los pueblos atónitos á presencia de este 
fenómeno que á nadie le cabe en la cabeza^ á saber, 
un mendicante con coche, lacayos y palacio." 

Basten estas muestras para conocer que estos 
solos escándalos, prescindiendo de otros que cons- 
taban á entrambos congresos, estaban clamando, 
como oi á muchos varones piadosísimos, por una 
medida radical que los alejase de España para 
siempre. Nunca pude entender como este frayle, 
tan declarado enemigo del despotismo doméstico, 
amase tan de corazón el despotismo político, no 
menos contrario á las leyes fundamentales del 
reyno, que el otro á la regía y á las leyes de su 
instituto. 

Esta representación original fue á parar á 
manos de las cortes junto con los documentos de 
que constaba el expediente sobre la reforma de 
regulares. Ofendido su autor de que en ellas se 
hubiese hecho uso de laá verdades expuestas por 
él al cardenal de BorhoUy colgó el milagro á quien 
habia confiado copia de él en Sevilla, suponiendo 
que habia faltado á las leyes de la amistad. Esta 
bagatela la estampó en una P. D. de la carta 31. 
Sin duda se arrepintió de ello, ó los editores de 
la colección de sus cartas, publicada en Mallorca 
el año 1814. Lo cierto es que en ella no volvió 
á parecer semejante queja. 

Por aquel tiempo traté también en Sevilla á un 
docto y virtuoso frayle menor muy anciano, llama 
do el P. Pealorci, regente de estudios del colegio 
de san Buenaventura ; digno de grandes elogios 
por su religiosidad y por su desengaño en los es- 
tudios eclesiásticos : al qual debi intima confianza 
por la analogía de nuestras ideas. 



De la ignorancia casi genciral del clero de Sd« 
lilla, y de su preocupación y fanatinmo no puedo 
adordaraie sin dolor. Bien se vio esto en la saña 
eon que en Junio del año 1823, se enfureció 
gran parte de aquella ciudad contra las cortes al 
trasladarse el rey á Cádiz: mancha de que no 
pueden lavarse los atizadores de aquellos horren- 
dos crímenes, no menos perseguidores de la reli- 
gión que de su patria. Vuelvo a tomar el hilo. 



CAPITULO XXIV. 

IHctamenesy discursos en las cortes extraordinarias, 
— Acusación de inconsequencia en mis opiniones.-^ 
Anticipada satisfacción á esta sátira. — Causas de na 
haber contestado á ella por escrito. 

No menos pertenecen á la parte literaria que a 
la política los mas de los dictámenes que escribí 
por encargo de la comisión eclesiástica de aquellas 
cortes y de otras para que ñii nombrado, especial- 
mente el que he dicho sobre la reforma de las 
casas rdügiosas : el que sirvió de apoyo al con- 
greso para dar el plácito al breve de Urbano VIII 
sobre el patronato de Santo Teresa : y el que p^o- 
duxo el decreto sobre la celebración del concilio 
fiacionsd. En igual caso están los discursos que 
pronuncié sobre varias materias^ con especialidad 
en las discusiones sobre la restauración de los de- 
rechos episcopales para las causas de fe^ y la su- 
presión del llamado voto de Santiago» de que ha- 
Uaré luego. 

Enojo tanto á algunos partidarios del santo 
oficio el iníluxo que tubo en su abolición este dis- 
4fturso, que no osando combatirle de frente^ inven- 
taron un medio de ponerle en ridiculo* Con este 
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objeto imprimió cierto literato, que stó me rendía 
por amigo, un folleto en que baxo el titulo de si 
^ no^ intentaba presentarme como inconsiguiente 
y voluble en mis opiniones, suponiendo que el pa- 
recer dado en las cortes sobre la inquisición era 
contrarío á la contestadon que ocho años antes 
habia impreso á la carta del obispo Oregoire. 
Con esta aciijseacion ensartaron otra mis émulos, 
que era miponer que me habia contradicho en mi 
Voto farorable a los derechos esenciales de la na- 
ción, con lo que acerca de la autoridad de los reyes 
tenia escrito en el catecismo del Estado, 

Para escusat aquel amigo la pérdida de tiempo, 
debió bastarle lo que habia yo expuesto á las cortes 
en mi dictamen, esto es, que habia impugnado lá 
Ciaría del obispo, por que en ella, so color de com- 
batir la inquisieiofiy se desacreditaba la protec- 
ción que prestaba España á la santa iglesia . . . 
en síis leyes. Y catno entonces la execucion de 
estas leyes estaba á cargo de la inquisición, no 
ideándome á mi que era un particular, trae- 
tornar este systema, oíutorizado jpor nuestro go- 
bierno^ defendí indirectamente a esté tribunal, al 
qmd se combatía en aquel escrito, no precisamente 
pút ser defectuoso, como lo habían hecho Fleury, 
Bossítót y otros estrangeros prudentes, sino por 
ser el medio único que teníamos entonces de con- 
serrar dominante en España la religión católica, 
... Este fue, y no otro el objeto de aquel librito, 
qise se cdega como d^titsa del plan y sistema de 
la inquisición, ptíra dar á entender que soy iñr 
CúnsigfdentÉ en impugnar aura lo que defendí 
entoHces. 

Y concluí : Por ventura me está oyeüdo quien 
sabe las quejaos que se me dieron por no hallarse 
en mi libro .... una defensa de las f&rnmUis 
dé la if$quisÍ€Íon tal qual desearían ahora de mi 
téfos que fñe UkAm. Pero no hctUaron esa apo- 
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logia, porque ccnstándome los defectos capitales^ 
de la inquisición, que los tenia bien vistos, y ex" 
puestos á quien convenia, solo tome la pluma para 
combatir lo que se intentaba persuadir a los 
españoles, esto es, la tolerancia civil ... despo- 
jando al soberano de la potestad de proteger la 
fe con leyes civiles. Cosa es rara, pero nó nunca 
vista, que aca^o sea ahora elogiad^} aquel libro 
por algunos que entonces le acriminaron. 

Por lo que hace al otro cargo, habia dicho alli 
mismo : Estos son deudos de los que por haber 
yo escrito el catecismo del estado, coi^taban que 
no votaría por la soberanía de la nación que han 
sancionado Uis cortes: y viendo que voté por 
eUa, apelaron á llamarme inconsiguiente y volvr 
ble ; y no era esto lo que les dolia, sino que no 
podioM contar con mi voto para echar abajo aquel 
articulo. 

Apesar de esta evidencia, cerrando aquel buen 
varón los ojos á la luz, imprimió su sátira, la qual 
fue divulgada como á son de trompeta por toda la 
península. Era esto en el año 1814 quando ya 
estaba yo preso en la cárcel de la Corona, de lo 
qual hablaré después. Doy ahora este salto, por- 
que no fio de mi memoria, y no quiero que luego 
^e me olvide. Pasada aquella tribulación, quando 
volvi á Madrid en 1820 electo diputado de las 
cortes ordinarias, me estimularon varios confi- 
dentes, á que desvaneciese esta que llamé yo sÍt 
empre equivocación de mi amigo, mas no pudi- 
eron conseguirlo nunca. Desvanecida la tengo, 
les decia yo, antes que se divulgase : impreso anda 
y en manos de todos mi dictamen sobre la inqui- 
sición, i qué he de aííadir á lo que alli dixe ? al 
que aquello no le satisfaga, escusado es otro 
sermón : harta afrenta es para los interesados en 
mi descrédito, que no haya surtido la gran fatiga 
de aquel letrado el efecto que se prometían ; pues 
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me veo nuevamente honrado con la confianza de 
los españoles de que al parecer intentaban despo- 
-jarme : el tal espadachín es ya difiínto, no quiero 
estrellarme contra sus cenizas. 

Estrechóme vivamente sobre esto mi grande 
amigo el arzobispo de Caracas don A^rmo Coll, 
recien llegado á Madrid en 1820. 

Eran con migo en su casa una noche de las 
pascuas Zedeño magistral de Segovia^ electo 
obispo de Coria, don Josef Zorraqutn, ministro 
del supremo tribunal de justicia, y otros dos ecle- 
siásticos. Y como le ayudasen todos para obli- 
garme á que no dejase correr aquella suposición, 
viéndome estrechado por todas partes : Pero, se- 
ñores, dije, yo quiero concederle por im momento 
al autor de ese papel que mudé de parecer en los 
dos puntos que cita ; y que veinte años ha pensaba 
de un modo, y ahora pienso de otro : ¿ á los ojos 
de los sensatos que detrimento se sigue de ello á 
mi opinión ? Solo un fatuo puede creer que el 
hombre debe ser férreo en sus dictámenes, y que 
no pertenece á la sabiduría el mudar de consejo. 

Tales eran los que pretendieron ridiculizar á 
san Gerónimo, porque interpretando en dos lu- 
gares según el texto hebreo el Salmo 2, en vez de 
las palabras latinas apprehendite disciplinam, 
dixo en un lugar adórate Jilium, y en otro ado^ 
rate puré. Tales son los que aun ahora ponen al 
mismo Padre la nota del si y el no, porque en una 
parte dijo que el cántico de Moyses está escrito en . 
tetrámetros jámbicos, y en otra que se compuso 
en exámetros y pentámetros. Nota impuesta al 
santo doctor por Roberto Lowth, en su tratado 
de veleri poesi hebr€eorum, Prelect. 18, y desva- 
necida por el bibliotecario don Tomas Sánchez en 
sus comentarios al proemio de don Iñigo López 
de Mendos&a n. 37. Mas aun á los burladores del 
si y el no de san Gerónimo confundió sabiamente 
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el obispo Mariano Victoria en el prologo al co- 
mentario sobre los salmos de aquel padre^ dena- 
fiándolos á que señalasen un solo Padre dé la 
iglesia^ qui modo unius opinionis Jherii, alterÍM 
postea f actas non sit. Y el sabio monge fr. Josef 
de Siguenza vindicando de aquella nota al mismo 
san Gerónimo en su vida lib* v. disc, 7, dice : 
No se hallará ninguno de los doctores santos 
tan uno siempre^ que » , . si hoy sentia de esta 
suerte^ mañana no pudiese sentir de otra, o 
mejorándose f ú olvidándose. Dte lo qual, lejos 
de afrentarse el mismo santo doctor^ decia á Ru- 
fino : Ne erubescas de comutatione sentemtiiB : 
wum es éamtm emcí9ritatísy et fam$B^ ut errasse 
te fmdeat. Imitare me, quem plurimum ama¿. 
Y en otro lugar invita á uno de sus detractores* 
á que le calupinie, si quiere, porque reprendía 
entonces á Ensebio, á quien antes habia alabado : 
Habes ocasionem et de preesenti loco, si velis, mi 
hi cahimmam struere ; cur nunc et Ensebio de^ 
traham, quem in alió luco laudavi. Y defiende 
al santo mártir y obispo Metodio, tildado de si 
y no por Ensebio Cesariense que decia contra él : 
Quomodó ausus est Methodius nunc contra Orige^ 
nem scribere, qm h^ec et keec de Originis locutu¿ 
est dogmatiíms f 

Estas y otras expresiones del santo doctor debi- 
eron mover á su coetáneo el papa Inocencio I á 
que escribiese á los obispos de Macedonia aquella 
prudente sentenciaf : Orave non potuit videri pi^ 
issimis mentibus vestris cujuscumque retractari 
judicium : quia veritas scepius exagitata^ magis 
splendescit in luce. Cuya raaon amplió después 
d papa Pelagio IL^ Non enim mutatio seth 



♦ Ad Pammach. et Maxcellifi* Apoiog. adv. Rüffin. 

t Can. Grave vii. 35, q. 0. 

i £pi8. ad £piso(i]poft Istrh^, cap. 8 . 
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tentitJB, ied inconstantia senéus in culpa est 
Por donde confesaba de si el papa Zosimo:* 
Numquam pigttit in melius detorsisse judicium: 
é Inocencio III,f Non pudeat vos error em ves- 
trum corriger€y gui positi estis ut aliorum cor-- 
irif€dÍ8 errores. 

Aiá es que muchos romanos pontífices se han 
honrado con decir hoy m en lo que ayer habían 
dicho íiOy y d contraría Inocencio I^ condenó 
como herege al obispo Photino^ y luego d miaño le 
reintegró en su obispado como inocente. Sixto III 
privó á Policromo del obispado de Jerusden^ y 
luego se le restituyó el mismo. El papa Julio de- 

fmso al obispo Lucio de la sede de Adrianopoli, y 
uego le volvió á su iglesia con mayor honra. J 
Benedicto II habiendo opinado que eran erróneas» 
algunas proposiciones del prognosticon /uturi 
saculi de san Julián arzobispo de Toledo : opinó 
luego que eran ortodoxas. § Por estos documentos 
y hechos aparece que en la iglesia se ha tenido 
siempre por seguro y loable el si y el no, esto es, la 
prudente mudanza de pareceres y opiniones aun 
én los santos doctores y en los papas y respeto de 
materias gravísimas. Que es la regla de san 
Agustín :|| Sententiam falsam numquam tenere^ 
prima laus est : secunda mutare. 

Esta secunda alabanza creyó merecer el mismo 
san Agustm cuando en sus retractaciones publicó 
la mudanza de su opinión en muchas materias. 
Y llama imprudente al que por este si y no, osase 
tildarle de voluble : Nec quisquám nisi impru^ 
dens, ideo quia mea errata reprehendo^ me re- 

* Epist. iii. t Csip.-Qualiier et guando, de Accusationibu». 

I Can. Joann, Chrisostomus xiii. dist. 50. 

§ Concil. Tolet. xv. Loaysa Not. ad Concil. xv. Tolet. Roderic. 
Toletan. Histor. Hispan, lib. i. cap. 13. 

II Contra Crescon. lib. iii. cap. 3. 
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pr ¿henderé audebit* Y si este tal dixese, 
añade aquel Padre, que no debi yo escribir ó decir 
cosa que aun á mi me desagradase después ; razón 
tiene, y piensa como yo, porque cabalmente re- 
prende lo que yo : Si dicit non ea debutase á me 
diciy qu(B postea etiam mihi displicerent, verum 
dicit, et mecum fadt: eúrum quippé repre- 
hensor est, quorum et ego. Mas el que no pudo 
llegar á la primera silla de la sabiduría, ocupe el 
segundo asiento de la modestia : Sed qui primas 
non potuit habere sapientce, secundas habeat 
partes modestia:. Y pues no acertó á decir en 
todo lo que no le pesase, enmiende por lo menos 
lo que conoce que no debió haber dicho : Ut qui 
non valuit om^nia impcenitenda dicere, saltem 
pceniteat quce cognoverit dicenda nonfuisse. 

Detubéme un poco, y continué : un escritor 
que tan ligeramente denigra la mudanza que 
supone de mis opiniones, por ignorar el mérito 
que tiene ante los ojos de la sabiduria el que por 
razones prudentes varia de dictamen, y hoy dice 
no á lo que ayer habia dicho si : que no advierte 
siquiera haber envuelto en esa irrisible sátira á 
casi todos los santos doctores que en muchas mar 
terias hoy sintieron de una manera y mañana de 
otra, como dice el P. Siguenza : que no ha salu- 
dado la historia del si y Ano de los papas que se 
honraron con retractar sus hechos y dichos quando 
tenian fundamento para ello : no merece que se 
le conteste, sino que por caridad se le admita en 
el hospital de los simples. 

Pues ai es un grano de anis la procesión que 
pudiera ensartar ahora de gente honrada, que á 
cara descubierta, y sin miedo á esta casta de es- 
pantajos, ha tomado vela en el entierro de sus 

♦ Prol. Retráctat. 
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dictámenes/ esto es^ ha dicho hoy no en lo que 
ityer habia dicho si. Pero ya apesta la tal con- 
versación. 

Rogáronme entonces el arzobispo^ y los demás 
concnrrentes, que no los dexase á media miel^ 
pues les era materia gratísima. Para que no 
estemos aqui^ dixe^ hasta el canto del gallo^ esco- 
geré de varias clases de literatos uno de cada 
una; un teólogo dogmático^ un mistico^ un es- 
colástico^ un polémico, un historiador y un hu- 
manista. Y comenzando por los dogmáticos, ai 
está santo Tomas, fiel discípulo de san Agustín 
hasta en aspirar por medio del ^' y el tío á la 
segunda silla de la modestia. Pues habiendo én-^ 
señado en los sentenciarios* que absque peccato 
mortali potest qffectus ... (Eucharistías) iíHr 
pediriy ita qvód aliquis augmentum graticB non 
cimsequatur ; retractó esta opinión en la suma 
teológica,f enseñando que por los pecados venia- 
les del que recibe la Eucaristía, non tollitur cmg^ 
mentum habitzudis gratiiB et charitatis. Y que 
fuese prudente en santo Tomas esta mudanza de 
opinión, lo dice Natal Alejandro :J Hañc opi- 
nionem mérito retractaviL 

I Quién negará á santa Teresa el alto lugar que 
ocupa entre los teólogos místicos? Pues oy ga- 
mos cómo pensaba de si acerca de las contradic^^ 
ciónés : Podrá ser,^ que en estcts cosas interiores 
me contradiga algo de lo que tengo dicho en 
otra^ partes. No es maravilla^ porqtte en casi 
quince años ha que lo escribiy quiza me ha dado 
el Señor mas claridad en estas cosas, de las que 
entonces entendia: y aora y entonces puedo errar 
en todoy pero no mentir. 

* 4 Sentent. dist. xii. q. 2. a. 1 qusstiuncvda 3. 
t.3 I^'q. Ixxix. art. viii. 

i Théol. Dogm, et. Moral, lib. ii* cap. 3, in fine. 
§ Moradas quartas, cap. ii. numero 6. 
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Al sabio Juan Gerson no puede disputársele 
una de las mas altas sillas en el coro de los esco^ 
lásticos. El qud confesando que en cierta ma-^ 
teria retractaba con el no de hoy el ^ que habia 
dado ayer : Ne me, dice * nmtaiianu ddpahüem 

argíjumt Sciant guia meum sapere cum 

<etate et experientia crevit Quod si alie-- 

getur infamia mea^ scio, quod per iufandam ei 
bonam famam pergitwr ad ccelum. Ocúrreme 
ahora otro escolástico^ que es el cardenal Ca^ 
yetano> el qual habiendo enseñado ei;i su libro de 
aiuctoritate Papte que dexaria de ser papa el que 
siéndolo llegase á ser herege^ en el tratado que 
escribió después de primatu Pap^e, ensenó lo 
contrario. Otros exemplos del si y tw de aqud 
cardend reprodujo su hermano de hábito Am<« 
brosio Catarino.f 

Teólogo polémico es Alfonso de Castro, y de 
los insignes. El qual dice que en otro tiempo 
Gfmo con Guido y Torquemada que el apóstata 
se distingue del herege en que h^reticus aliqu00 
particídarem fidei artiadmn deserit: apmétiía 
eeró teti fidei catholiae contradieit. Mi ^v> 
^áxaby aii^pumd» ita mm^ atpm Üm m prima 
JhpM»' qpwrw ejMÜmm éhcmamm. YaSade: mmc 
igitur pr^undius, mí opm& ermt, rem con^mplaius, 
deprehendi clarissime illos et me errase.X 

Historiadores son los Bolandos, ¿ quien lo duda 1 
PuQS de ellos dice el P. Turón :§ " Habiendo 
leido en las actas de santa Juliana que hal»a 
hecho componer un oficio del SS. sacramento • . ^ 
imaginaron que este oficio podía ser el mismo que 
comunmente se atribuye á santo Tomas, ó á lo 



* Gerson Causa propter quas cancellaríam dimitterre Tohbatj 
op, t. ii. col. 828. 

f In Commentaria Cajetani, lib. vi. pag* mihi, 511. 

X Adversus hereses, lib. i. cap. 9. 

§ Vida de santo Tomas d« Aquino, lib. ii. cap. 23- 
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miraos^ que el santo doctor podía haberse apro« 
Techado de este primer oficio para componer otra 
segundo^^ cuya gloria se le concede enteramente. 
• . * .Pero este nueva opinión fue en breve sólid^^ 

mente refutada Los Bolandos no tubieron 

dificultad en retractarse, y en corregir su primera 
disertación por otra segunda que se halla en el 
mes de Mayo." 

Y porque se vea que aun entre los humanistasi 
que suelen hallar obstáculos para volver el si en 
nOy ha habido imitadores de esta prudente mu-» 
danza de opiniones^ referiré unas notables palak ' 
bras del celebre glosador de Juan de Mena, Juan 
Kuñejs, llamado vulgarmente el eomendadw 
griego J^ ^^ Yo, dice, como sea hombre, y no 
mejor que mis vecinos, conociendo que en la glosa 
que compuse sobre las trescientas del famoso 
poeta Juan de Mena, .... Habia escrípto algunas 
cosas que requerían censura y lima ; acordé agora 
de prevenir á los que me pudieran enmendar, en- 
mendándome yo á mi mismo. Y leída toda esta 
obra^ corregí y emnende e» la ghisa mucduis 



Y luego añade : ** No soy yo el primero que á 
si proprio se corrigió. Santo Agustina uno de los 
quatro doctores y colunas de la iglesia, se corrigió 
á si mismo de sus yerros en los libros de las retrae-- 
taeiones. Sosigenes astrólogo en tres obras del 
]B0vmúento de las estrellas, aunque había sido 
mas düigente que los pasados, pero no cesó de 
dubdar eanoexictáindose á sí mismo. Jtdio PoUux 
no con otra neeeMSidad ommpuso el deceno libro de 
su Honomastico, siao^ piar^ue lo mismo que en 
los otros habia dicho, quiso €MÍ ewBfíndandolOy 
extwderlo mas, y hacerlo mas cc^nom^ j daieoJ^ 

HÍ2e una breve pausa, y proseguí : coBteaftté- 

* ProL de su Glosa, edic. de Alcalá de 1566. 
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monos con' estas muestras^ porque sobran para 
calificar de muy pobre hombre d que quiso 
sacarme los colores echándome en cara que acerca 
de la inquisición y de los derechos de la nación 
española habia yo mudado de parecer. Vaya por 
ultimo una observación. En el Prologo del tomo 
xii. de mi año cristiano de España habia retrac- 
tado y rectificado años antes algunas opiniones 
mias sobre varias materias. Y ni a este devoto, 
ni á otro ninguno de su cofradía le pasó entonces 
por el pensamiento echarme en cara la inconse- 
quencia y volubilidad mia, ó sea el siy e\ no de 
mis opiniones: y han tenido enterrado su zelo 
bajo siete estados, hasta que esa que llaman ellos 
mudanza de mis opiniones, ha tocado en las niñas 
de sus ojos, que son la inquisición y el mando 
absoluto. Conocida pues la raiz de este alcor- 
noque, tengo por muy prudente ño varear ^ su 
fruta. '- 

Celebraron todos la ocurrencia, diéronse por 
satisfechos de mis razones, y nadie insistió en que 
escribiese un tomo sobre aquella estúpida boberia. 
Vuelvo á los deseos de que formasen las cortes la 
constitución. 



CAPITULO XXV. 

Clamores de diputados porque se hiciese la cotutitU'- 
don. — Huerta. — Valiente. — Declojmodores contra el 
despotismo. — F'illamíL — BorrulL — Ostolaza. — 
Contrapeso del poder real deseado por Inguanzo.-r- 
Deseo nacional del poder real templado, lisongeado 

• por Napoleón. 

Desde que el R. obispo de Orense prestó en 
las cortes lisa y llanamente á principios del año 
1811, el juramento de la soberanía de la nación á 
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que con escandalosa tenacidad se habia resistido ; 
comenzaron á pedir algunos vocales de cortes que 
se cumpliese el mandato de nuestra convocatoria 
formando y sancionando la constitución. Antici- 

Íóse en esto á todos el diputado por Burgos don 
\ancisco Gutiérrez de la Huerta * el cual es- 
timuló la celeridad de esta obra, como una de las 
mas fuertes baterias contra los franceses. Lo que 
Napoleón desea^ dixoi* es impedir que K M. 
llegue a formar la constitución tan deseada. 
Este es el punto principal en que debe ocuparse 
V.M. .... Ahora que ve Bonaparte que no 
puede dominarnos^ procurará á lo menos tener* 
nos siempre en guerra para que no formemos 
la constitución que ha de regirnos. Bonaparte 
mirará esto siempre como un triunfo; tanto mas y 
cuanto ve que es el ultimo recurso que le queda. 
I Qué deberemos hacer en este caso ? Preferir 

antes la muerte: establecer una constitución 

Entonces todos sabrán cuales son sus verdaderos 
derechos j y que lo que haga Fernando sin con- 
sentimiento nuestro y es nulo Como el pueblo 

llegue á persuadirse de esta^ verdades^ vengan 
todos los franceses, pues primero es ser libre, 
que ser .... español. El nombre sea cual- 
quiera : mas la libertad, la independencia, 
esto es lo único que el hombre debe apetecer. 
A si que señor .... acelere V. M. laformacion 
de la constitución, que es lo que mus necesita^ 
mos, y la que verdcuieramente ha de desbaratar 
las artes del tirano. 

Como esta y otras mociones de diputados por 
la aceleración de aquella < obra, incomodasen á 

♦ Este diputado que en las cortes fue uno de los mas terribles 
martillos del mando absoluto, tubo maña para ser después premiado 
por el rey absoluto con la fiscalia del consejo y cateara de Castilla. 

t Sesión de 3o, de Diciembre de 1810, Diario de las Cortes, 
tom. ii. pa^, 207. ' 

Q 
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ciertad petsonfis^ cuya oondueta haek sospechar 
de su lealtad á la causa de la patria ; una de ellas 
que solía concurrii' conmigo ál alojamiento del R. 
obispo de M allofrca Nadal, se atrevió ima noche 
á prQrumpir en quqas contra Huerta y otro di- 
putado llamado dctti Jús^ Pablo Valiente, qué 
hÍJ5o otra semejante petición, fundado en que rio 
tema España un cuerpo de leyes ordenado que 
4esliíídase los derechos del pueblo y del monarca. 
No se á que vienen, dixo, tantos clamóreis porqué 
hagan las cortes una constitución. ¿Acaso no 
psta constituido nuestro reyno ? GonstituidQ está, 
dixe, si se atiende á la ley fundamental que 
establece la templanza de nuestra monarquía. 
Mas contra esa riiisma ^constitución, y sobre lo£i 
escombros de ella, habían establecido ministros 
déspotas el poder arbitrario. Ai tiene V. á Villa- 
xnil que en su opúsculo tan justamente alabado 
sobre el establecimiento de la regencia, dice que 
ministros ambiciosos é ineptos á ciertos abusos y 
demasias llamaban derechos y prerogativus del 
trono. Ai tiene V. & su grande hombre don 
Francisco BorruU* azote del despotismo, que en 
la sesión de antes de ayerf después de pintar á 
Garlos V y á Felipe II como usurpadores de las 
Jxtcultades del pueblo, y á sus sucesores comb 
clominadoa!por los que aspiraban al despotismo, 
añadió que si viene á España algún rey como 
f^os, procurará que se elijan diputados de s^ 

* 'Eftte foé cbiiftiltíido p^r Valencia : y litfo de tos qde iMis d«dft- 
maron en aquellas cortes contra el poder arbitrario, de los reyes 
austríacos de España, protestando que sus deseos se'dirigiañ y diri^ 
firian íiéfmjre áaéfemer hs derechos tíelpttéhh, y *á iüipemi^^^ée'aca' 
pase con eUo% el feroz despofismo. "Mas que f^e de estos . b^gpetuoá 
deseos? Llegó Femando Vil á Valencia el año 1814. Y Borrfdly 
que estaba avecindado en aquella ciudad, . fue uno áe los que le 
r«lÜéaron. £1 éxit0 de aquellas célebres juntas títn funesto para la 
oáiutode la libertad, atestigua si cun¡iplio ó ñor su pr^uaeda este 
fogóSo abogado de los deredios del fuebto* Fue premiado por el rey 
oon Uúa toga. 

t Sesiones de 11 y 12 de Septiembre de 1811. 



.madmres.^ y pnocuraria yanar é loa <feflMM) 
ofreciendcíes ^empleos yreúvw^ensns. Y con- 
<«Iup6>qiie por eHo^era necesario oponer hmrreras 
.éau.despttíismpipara impedir ^que se pmpa^ase^ 
fá destruir hs deireckos del pueblo. Y luego dijo 
-que por éstos medios se ihabia Tenido >& tpávar en 
iEapaña á que iaivalunt(id^del.rB^6 de své imims-^ 
^8 0ta finen dieUiba *léís iejfes, y á qué la 
lAertad paliHcá del pmbio Jfiíese lafyvpellaida 
iáin cmiiradici^wn. ^dmma^ eobm ^cuyas rminas 
'^taklemé su truno el de^Usmo. Y<ai ^es un 
gfranp d^ anis >io que-*en ^la misma sesión. dixo ^otl?p 
rivid del >absdutís!no • . . á que ^no adivina ¥. 
quien'? . . >E>on íBlms yOstoi&ssa^ >oaudillo de ^ 
que usted y otros llaman demleis. >Pa»^uadi(^do 
^que las > coy tes no ^e formeii indü^tintamente de 
4odasia6~xilase8/dél estado á elección de las^pro*» 
idneias^ sino por e^tameptoís^ , dijo que ¿pediaesto^ 
tporque i4d my tt&ñdnria mayar ififiua>o en sin 
xonyreso de ^hombres heterogéneos, á quienes 
€«m '¿a mayor facikda4 podrid ^truher j& 'Sfi 
paplido, *4ándol€S ya ^Mpl^m^ 4fa A^^álos^ ^t. 
'y iíOftia fue votasen ih que fusé de su gusté. 
Y quando >traftamoSt tíñúmóy de poner una mo* 
Marfuia moderada^ ventlremas á -pavar fue 

*rOifd¿a2w;fiiejnQ(ml9iado diputado supkote |]Or/ehPetu. XÍe5>- 

.{^s 4e l|aber^s^4o ep^as cortes d^f^^^o^r fle^^a mottarqu^a nioderfi^a 

y de la ie del vuramento prestado a la constitucioD ; á la vi^elta del 

'« ley-sOv Tolvió i^ersa, / é ififonnante coDtra. los diputados presos : en. 

> fci^p^.d^gno de ^r premiado po);, el 4espot^mo^<;QD !(>JBíHÍtfP^^& 

de honor de S. M. con la pei[iitenciaria de la real capilla, y con el ^ 

^eanato'de la santa iglesia de Murcia. Hizole adema5 ^confesor 

:^l iníaiite/ d^n Carlos* Desde ^Murcia ;i , (donde a^ j^ ^eAvé^ 

fue llevado al convento desierto de las Batuecas^ de alli trasladado 

4 poco tiempo k las cárceles de la inquisición. £1 año 1823^ fue 

' cémbarcado en Cartagena para ^er conducido á Canarias. Ao|a ^e 

halla otra vez en Murcia» dicen que al frente de .yna ^de \si& juntas 

€KpostbUctí$ que ha creadfo en aquel desgraciado r^yno el infatvis^do y 

j»nguinaiÍQ fanatismo. ^ 

Q 2 
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sera absoluta. Y añadió que este mando absoluta 
del rey seria un mal , y que siempre le había 
temido la nación. Otro dia dijo á las cortes : 
El despotismo ha hecho muchos míales.* 

Clamaban pues nuestras leyes fundamentales 
porque no fuese el rey absoluto y denota : mas 
la tiranía ministerial^ ensordeciendo á este clamor 
ó haciendo^ como dice el vulgo, oidos de merca- 
der, sostenía tenazmente el poder despótico que 
habia entronizado. Contra esta violencia, ¿ qué 
valor tendría la ley fundamental inerme y tirani- 
zada ? En queriendo el principe proceder de 
hecho, decia nuestro gran Saavedra,i* pierden su 
JuenujL las leyes . . . La ley le constituye y con- 
serva principe . . . No es otra cosa la tiranía, 
mno un desconocimiento de la ley, atribuyéndose 
asilos principes su trntoridad. 

Para restablecer pues las cortes nuestras leyes 
fundamentales, como se mandaba en el real decreto 
de su convocatoria^ es preciso que conviertan el 
derecho en hecho, esto es, que reduzcan el poder 
real arbitrario, que en España era ilegitimo, al 
poder real moderado, que es el único autorizado 
por la ley del reyno. Porque aunque ya entonces 
era España monarquía, la infracción de sus leyes 
fundamentales habia hecho que no fuese modera- 
da, como debia serlo por su institución. Y no era 
moderada porque se habia interrumpido y casi ol- 
vidado la convocación de las cortes, por las quales 
clamaba el diputado Ingimnxo, diciendo : La^ cor- 
tes, las cortes son el contrapeso que tiene el poder 
real para moderar su poder. % Contéle luego la 
superchería usada por Caballero en la nomsima 
recopilación para sepultar en el olvido este 

♦ Sesión de 25 de Diciembre de 1810. Diario, tomo ii. pag. 
115. 
t Saavedra Empresas Políticas^ empr. 21 . 
t Sesión de 12 de Septiembre de 1811. 
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contrapeso del poder real,* y le lei los documen- 
tos justificativos de aquel atentado presentados 
por Sierra á las cortes. 

Y proseguí : Estos testimonios demuestran que 
en la época anterior á la invasión de Bonaparte 
no contaba ya nuestro gobierno, como antes, con 
él contrapeso que modera el poder real, y que 
sin acuerdo de los procuradores de la nación, 
hacia leyes, imponia tributos, resolvía hechos 
arduos y desempeñaba todos los demás actos de 
la suprema autoridad, en que según nuestra pri* 
mitiva constitución, debian intervenir las cortes 
del reyno. No sirviendo pues de nada el estar 
constituida nuestra monarquía mientras no se 
observasen las leyes que la hacen moderada, 
creyeron las primeras juntas gubernativas, creyó 
la central, creyó la regencia, creyó en suma 
toda la nación que debian estas restablecerse y 
asegurarse de suerte que no vuelva á metérsenos 
por las puertas el mando absoluto. 

Aun estrecha mas á las cortes al legitimo resta- 
blecimiento de la primitiva constitución del reyno, 
el abuso que de ella acaba de hacer Napoleón 
para dorar su perfidia. Para dar aspecto de le- 
galidad á la usurpación de España, nos presentó 
la constitución de Bayona, en que sobre el des- 
tronamiento de la dinastía reynante, se restablecía 
al pai ecer la templanza de esta monarquía contra 
el despotismo ministerial: despotismo que sabia 
él ser odiado por los españoles, y de que sin nece- 
sidad de acudir á nuestras crónicas, sola si,u secreta 
correspondencia con el principe de la Paz le 
habia dado hartas pruebas. Que este fuese el 
designio de aquella trama, á que concurrieron 
muchos españoles que hoy se apeUidan defensores 
del trono, ademas de otros documentos, lo de- 

* V. el cap. xiv. pag. 135 y sig. 
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müesti^ la oarta die Seha^cmi á^ Jwelhm^^ m 
kp eptík presentór \m eoiD^itifteicm ele Bayoi:isM eo«ao 
único medio para restablecer lai temphdíiara d^ 
nuestra m0iiaBqíi»9> ^o m, t^mo ims^ r^rd loar re*- 
dey a del deapotisma míniflteríai de ^fm k ecm^taba 
deseaban' verse Mhres \o% españolear* 

I MaS' aeaso para restalí^er )m naeío» stsfit l^y^ 
fanásmentakís^ iKeesítabtt; eeder á la i3:swpack>» 
dd t]?óno^ ]r doblar la cerviz á un violei^to iava- 
Mr ? Ci^rt4sr es que se vei^i etxligados \o% espa- 
^o^a k p(recaver para siempre^ no solo las cala- 
loidadeS' y bs desustres; ^e en tres; siglos haUa 
tatfsado al Yeyno la vMeiidba del msoido ab^uto^ 
9ü\a la mkfis también de la patria á que en el 
iféyiiado de Gsorlos IV acababa de verse e:2(puesta^ 
Mas constábales que por derecho natural y per 
fnr imátiva institución lea competía el deredho inhef 
f ente á toda sociedad politiea, dé procuráis su 
eotiserracion y lo» medios legales necesarios para 
ello^ mucho mas hallándose en estado de horfan*- 
^kdi abandonados de su principe. Resistieron 
pu^ legítimamente la ]nva$ion> desedhaaron los 
ftiedáoB por donde queria restablecer el invasoor en 
éí reyno ^1 gobierno moderada^ y legalmente 
tedn del deredbo esencial qué tiene bi ilación par» 
haéet que se cumplan los pitetoi^ con que fue va»r 
tituida. 

Oyó dquel buen elérigo^ los ojos bajo»^ oon ad»- 
tniruble mogigateria^ esta demonstracion^ y al dia 
siguiente volvió á dat muestras de su incorregible 
tenacidad. Tales eran por punto general los 
enemigos de las cortes y de sus medidoü benéficas. 



sai 



OAPITULQ XXYI. 

Encono d^ Noí^Qteqrjk CQU^rq Iq co^tüucíofi de (ííf4in, 
— De esta escuela salieron ^(¡f^ qifli^nias ctml^ día 
y contra las cortes. — Seducción ^el rey. 

Frustrados por este medio los designios y loa 
planea seductivos de la constitucio>n de Bayona, 
no pudo ya reprimir su encono Napoleón contra 
la d« Cádiz. Habia él deseado, como decia el 
diputado Gutierre? de la Huerta* impedÍT que 
las cortes ttegasen á formar la constitución: 
quandó mQ que no podiá dominar á los españoles, 
procttr¿ á lo menos tenerlos siempre en gnerra 
para qmnofbrmasen la co7istitt(cian que habia 
de regirlos^ El estorbar esta obra lo miraba él 
eo^wá tm tupim^Oy temto mas, cuanto veta sev este 
su último recurso. Por aqui puede rastrearse á 
qué punto llegaría el furor del tirano, cuandp 
desbarató sus artes la acelerada formación 4^ 
aquel código* Muy pronto comenzaron á versq 
indicios de esta saña en muc)ios que eran sus pies 
y sus manos y eco de sus respiraciones. 'Vonutó- 
la él mismo á principios del año 1813, en uns^ 
car-ta á Fernando VII publicada en la idea sen- 
dila de Escoiqui», y por boca del mensagero 
Savar^ que se la entregó en Valencey, Uno y 
otro osaron asegurarle que el designio de las 
cortes era establecer en Espafia una república, 
añadiendo el ridiculo é irrisible ribete de que para 
ello les prestaba su auxilio la Inglaterra. Mas 
I qué justicia, qué verdad podia prometerse ía 
Gran Bretaña de este rival que en el año 1810, 
dirigió por medio de su ministro el duque die 
Cadore una circular 4 los aliados del gabinetie 

. 

^ Sesión de 30 de Diciefnb|r6 de 1810. Diario, tomo. ii. pag. 207 
206. 
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Británico^ exhortándolos á destruir la constitU' 
cion inglesa, la cual calificaba de repubficana, 
suponiéndola origen de todas las agitaciones y 
disturbios que experimentaba la Europa ? 

Este encono de Napoleón contra la constitución 
de Cádiz nacia de su odio contra los derechos 
esenciales de la nación española: barrera legal 
insuperable que se habia opuesto á su tirania» 
'^ Napoleón, decia á las cortes don Pedro Ceva- 
Uo8* se disfraza según conviene á las circunstan- 
cias • . . En la primera época de la revolución, 
y cuando el titulo de rey era detestado, no habia 
virtud de que no estubiese adornado este mismo 
pueblo . . . Asi hablaba de los pueblos cuando 
necesitó ostentarse defensor de los derechos de la» 
naciones . . . Desde que ha empuñado el cetro,^ 
las naciones son en su concepto unos meros pupi- 
los á la disposición absoluta de los gobiernos : á 
estos como á tutores, corresponde arreglar sus 
deseos, disponer de sus bienes y de su existencia. 
No se contenta el devastador con haber subyuga- 
do los pueblos : añade el insulto á la opresión. 
A sus ojos son estos incapaces de prudencia y de 
moderación : son ciegos, desarreglados é insolen- 
tes : carecen de razón y de capacidad : descono- 
cen la virtud y sus proprios intereses : obran con 
precipitación, sin juicio, sin orden, y se parecen 
á un torrente que corre con rapidez, sin sugecion 
á limites. Este es el lenguage de que usa Napo- 
león desde que tiene en su mano encadenar los 
pueblos con las fuerzas que ellos depositaron en 
su poder." 

No es de mi proposito indagar aora si esta fue 

* En oficio dirigido á los secretarios de las cortes en 25 de Di- 
ciembre de 1811, acompañando 180 egemplares de su obra intitu- 
lada Po¿iítca |?ect¿/iar (¿e Bonaparte en cuanto á la religión catolice : 
medios de que' se vede para . . . subyugar los españoles por la seduc- 
¿on^ Sfe, Se leyó en la sesión de 26 de Diciembre del mismo añx>. 
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la semilla de donde brotó la que se Uatna en 
nuestros días legitimidad. Bástame hacer ver al 
mundo que esta es la fuente donde bebieron sus 
calumnias contra la constitución de Cadiz^ el odio 
doméstico^ el resentimiento, la envidia y la ven- 
ganza: afectos sombrios y mezquinos que, caido 
Napoleón, tubieron buen cuidado de ocultar la 
escuela donde habian aprendido este idioma. 

Por donde, adoptando, y haciendo proprias 
estos enemigos caseros las calumnias de jaca- 
hinismo y democratismo, inventadas por Napoleón 
para vengar el golpe mortal que le habian dado 
las cortes ; al tratar del remedio de este cáncer 
fingido, mostraron el mismo odio que habia mos- 
trado él á los que á su pesar acababan de resta- 
blecer las leyes fundamentales de España. Quiso 
Napoleón obcurecerlas entonces y enterrarlas, 
para que apareciendo en el mando absoluto del 
rey la legitimidad de su abdicación hecha en 
Bayona sin anuencia del reyno ; resultase de aqui 
el colorido de legalidad que quería dar él al intruso. 
Por eso, aunque al principio de sus empresas se de- 
claró enemigo de los reyes, al fin embistió contra 
los derechos de las naciones. Por la constancia de 
las cortes fue sostenido el trono de Fernando VII 
sobre los derechos de la nación. Mas vencido aquel 
guerrero, á pesar de haber sido desacreditado en 
España este trastorno que intentó él introducir 
en el derecho público, todavía quisieron y quieren 
sepultar como el, con vilipendio estos ixiismos de- 
rechos de España los copiadores de sus calumnias. 
No diré que intenten justificar aquella usurpación, 
que ya fuera delirio, porque para esto bastan los 
otros fines de privado interés, que arrastran á su 
patria á otra esclavitud no menos ignominiosa. 

Estos fines procuró cubrirlos la seducción con 
capa de zelo, cuando á semejanza de Bonaparte, 
se propuso sorprender el ánimo del rey, contra 



Ui 

\^ cortes á qp*ieji^ debi» 4 ^r Qtr% yez coló- 

^9,do. efi ^ tirono que abdkó sin a^nu^pijcia d,e li^ 
l^^ion* Ni s^\^iejira ti^Lbo ojos el incauto principa 
pftr* ve? que en iJ^rg-goza y Qn Valeqci^, s^ 
m^e^i[)o» que: en R^yoaa y ^p V^úieu^^y, era j'uguetj^ 
4e í^^íijas, palones. No fmt^ e^tpwo que su 
faltft ^ instrujceion, w 1^ )iistori)9( ^ ]5ipp9(&a le 
tubies.^ etfi un^^ ab^olia^a ígnpFs^noii^ del abusp que 
4^ pci4er íeal d? muebps 4q *us pr^ec^cures 
híibia becbo el pr^^oiuink) y 1^ avwcia y la am^ 
bicion de í^\í& áulico»* Mas €¡» s^usible que huh 
ble3^ perdidos^ hi^ta la meiupria de loi» estr¿^QS 
que á SU vi^to. acab^^b^i de cim^sLX 6u Ii^ n^iou una 
dj^medld^i privanza en el ireynadp de m augustp 
padr?: al quftl pudo deoirscí lo qu<^ 3^sabé é 
JPavid: V0pwady sem^^ qv^ fitrot reygm 4tl9 
mh^vliQ^ i$o$. Este solo reeuejpdo le hiei^a ^no^ 
^^ que el esparmiento de los lUjatesi pubUcps^ 
fmtre los» cu^le$^ hubiera acHso ^Jatad^ les i:^sgf§s 
da la causa -del Ea^orial, obliga ^ 1^ juftte «% 
preiua del reyuo á mandar que §e rf^t^bl^is^eu 
en lasi qqrtes^las leyes fundai^eutale^j ^uy§ í^bf^r*- 
vaneia acababa de ser fuuestisiiua aj. ]fey y 4 If^ 
mKáoUf Ojala hubiere leido siquiera el recuerda 
que en Abril d^ aquel auo le habiau beclMP ks 
Perméi aua waigos;* dicieíidole m rpd^ps que el 
mismo habia sido i^sfigo y asm victima, ék( 4í^ 

potmnQ mimstmei de m ^twm opocg^; y qu^ m 

* Representacwn y Manifiesta que algtaws diputedes 6 las eortes or^ 
(jinariof firmtunjn en h9 mm/for^í t^itrQS 4^ s^. ^pspesm^ ^ l^f^n^í^y 
presentó á S. M, en Valencia un» de dichos diputados, v se imprime em 
cumplimiento de real orden, su fecha 12 de Abril, de 1814. Esta 
fiunoaa repr^entadon jr manifiesto, a^l^ortQ ¿e la enifurecida aaku»mm 
fue ñrioa4a por 69, diputados, á Iqs qi^ale3 les qvLQ4^ ^} f^ta^lQ f^ 
Persas, porque comienzan diciendo : Era costumbre en los antiguos 
Persas pas«r cinco dim en anarquia después del fallecimiento Sé s^ 
n^f 8u). Es Jarttma que «o tuel? nof fo^^ ^l ©rljttjMí^ i)BAi|DP%ento 
de la eloquencia pedantesca del leguleyo Mozo J^sales^ k quieni 
atribuye aquel indigesto mamotreto la &iha pública. 

El lilgay qu9 mÁ se Q9^ psjfe eii ^1 mwmo. 113, M m^i^lo. 



Co^rte^f ^i las loable» ^wtumbre^ |l Juestoa de 
JE^pam hubiercm mmienid^ m (mügua m^gim. 

Porque de eato9^ dip^ta^o^ no debía sospediav 
Fernandp VII eosa cQn>trari,ai al elogio qiie d» 
ellos hizo ppr mano de m ministro don Pedro 
Macanas en mía roa} orden^ dkit^do que hacia 
aprecia ^ 9us peraonas y de sm aemArme^Q^ ds 
amor y fidelidad . . . , y 4^ adhesión ó Im isye9 
Jkndsmentales^ de la Tnmarqm^. 

Por aqui pudiera, haW rai^treado qíiie en per- 
diendo su vi^or la ]«y fundaímental que templa 
una monarqvda, a»i eí rey €omo el reyno están 
expuestos á ser atraillados por la ambicioati de md 
yaÜdo^ ó por un ministro malvado ó iiiepto> ó 
por la lisonja del mas ínfimo cortesano. ¿Que 
da£k) hubiera causado á España el privado de 
Carlos IV si estubieran vigentes laa cortes del 
reynoj y hubiera proce(£do su gobierno al tenor 
de las leyes fundamentales? No introduxéra 
l^iTapolepn por medio de sos. agentes el opio que 
aletargo al monarca^ para que embelesado no 
Uegase á sospechar siquiera la ruina, del trono y 
la esclavitud de la nación que á la sombra de su 
mando absoluto se iba preparando. Este solo 
fracaso^ visto á buena luz^ bastaba para deseasi- 
gañar á Fernando VII de que restableciendo las 
cortes la ley ñmdamental del estado^ le alejaron á 
^ y al reyno de otra semejante eatástroie. Si 
tubiese el rey ojos para ver por si lo que ve basta 
el mas rustico^ ¿ como era posible que diese e¡r^ 
dito al enxambre de ambiciosos que le cercaron 
entonces y le cercan ahora> soplándole al oido que 
aquellas cortes trastornaron el trono ? Hariales 
frente con la verdad y los^ confundirla,, dioipn- 
doks: no sufro en mi presencia ¿ quien por su vil 

* Eatft real orden fve expedida en Araü^uet k 12 de Majw, de 

1814. ' 
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interés haga burla de mi sinceridad. Bonaparte 
es el único que me arrancó del trono con la vio- 
lencia y la seducción. Quitóme la corona sin 
contar con el reyno: solo siendo déspotas mi 
augusto padre y yo, pudo hacer creer al mundo 
que era legitima nuestra renuncia hecha sin 
anuencia del re3nio. Al ser templada la monar- 
quía, y al haber hecho valer las cortes esta tem- 
planza, restaurando la ley fundamiental de ella, 
debo yo mi restablecimiento en el trono. Porque 
solo teniendo en si la nación el derecho esencial 
que la hace arbitra de su suerte, pudo viéndose 
sola y huérfana, declarar guerra al invasor, dese- 
char como ilegal mi renuncia, lanzar á Josef del 
trono que me habia usurpado, y restituírmele á 
mi. Y como para esto debia restablecer sus leyes 
ñmdamentales, es error vuestro ó iniquidad que- 
rerme persuadir, como ya lo intentó Napoleón, 
que restableciéndolas las cortes, trastornaron la 
naturaleza de nuestro gobierno monárquico.* 

Esto hubiera contestado un rey sabio á 
aquellos insensatos ó pérfidos consegeros. Fer- 
nando VII dejándose arrastrar de esta seducción, 
bebió el tósigo de la ruina del reyno en la copa 
dorada del mando absoluto. Pero volvamos a 
las cortes de Cádiz. 



* Bste error fue el alma de la citada representación y manifiesto 
de los Persas, los quales con una estupida contradicción, al paso que 
demostraron que los reyes de España no podían sin anuencia de la 
nación declarar la guerra, ni hacer la paz, ni resolver hechos arduos, 
restricciones que no pusieron al poder real las cortes de Cádiz; las 
calumniaron tan atroz como ridiculamente, copiando la famosa can- 
tilena de Napoleón de que la nadon se hallaba envuelta por las dis- 
posiciones de Cádiz , , , . en el gabiemo democrático, (Repres. de los 
PersaSy n. 27.) Merecen leerse acerca de esto la Impugnación em- 
presa del tal manifiesto : y los Apuntes sobre el arresto de los vocales 
cíe corfes, pag. 130, y siguientes. 

Sobre este deleznable cimiento se fulminaron los procesos á los 
vocales de cortes arrestados en 1814, á los cuales se les hizo cargo 
de que habian alterada la naturaleza del gobierno monárquico de 
España, V. los Citados Apuntes, p. 242, y sig. y pag. 315.) 
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CAPITULO XXVII. 

No era inviolable el rey de España hasta que fue decía 
rado tal por las cortes, — Antes de la constitución no 
era legal la succesion hereditaria de la corona. 

Luego que comenzaron á discutirse los artí- 
culos de la constitución^ se me presentaron varias 
ocasiones de manifestar mi dictamen sobre algu- 
nos de ellos que no contentaban á todos. Acuer- 
dóme ahora de lo que me pasó con motivo de 
haberse declarado ser sagrada é inviolahle la 
persona del rey. Paseaba yo una tarde por la 
muralla^ como solia^ con el docto diputado por Va- 
lencia don Francisco Serra; y otro forastero que 
se nos agregó, no se si amigo suyo, ó conocido, 
hablándose de los debates de las cortes, que era 
entonces la conversación general, dixo que le pa- 
recia escusada, y aun importuna y odiosa la 
declaración que acababa de hacerse, de la inviola- 
hiUdad del rey. 

Para V. podra serlo esa declaración, dixe; 
mas para mi es prudente, y aun necesaria : á no 
ser que se quisiese dexar al rey como estaba 
antes, y como esta ahora, según la antigua cons- 
titución y practica del reyno, en el riesgo de ser 
legalmente juzgado y destronado. 

¿ Como es eso ? saltó el • amigo. .. Como son 
otras cosas, que hay en el mundo, le contesté^ y el 
que no las conoce, cree que no existen y por lo 
mismo no cuenta con ellas. ¿ Pues que no han 
sido siempre inviolables los reyes de España? 

Ni lo son, ni lo han sido, contesté ; y si lo fueren 
en adelante, lo deberán á estas cortes calumniadas 
de enemigas del trono. No dudará V. que los 
concilios de Toledo eran juntamente cortes. No 
lo dudo, contestó, ni lo duda nadie. Pues el 
concilio Toledano IV. prosegui, que depuso á 
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Swintila, hizo un canon que se insertó en el Fuero 
Jg«go* en el «quál rondana ¡á excomunión al rey 
que usurpase el mando absoluto, gobernando con- 
tra renerentiam leguln. Los aragoneses, como 
dice Zurita f en la institución de su .monarquia 
se reservaron facultad de poder elegir rey, 
úempre qwe para la conservación de la Itbettad 
les pareciese convenir, 'cotHo se 'hacía en d íiefnpú 
de los Gúdós. Y de su primer rey Iñigo Arisíta 
asegura que convino con sus «übflitos en qtie ii 
i^oTttra derecho ojPuero hs qtnsiese apremiar, ^ 
iqttébmntase sus leyes, y ío que estaba erare 
ellos 'cstáMecido cuando le^ligieron por rey • . . • 
en tcd caso pu^esen elegir otro rey. 

'Esta era en España una persuasión tan general 
aun él despotismo de la casa de Austria, que uno 
de las mas calificados publicistas y teólogos 
nuestros de aquella época, en tin libro apreciado 
de todoá, dixo: J üa república de quien trae su 
origen la potestad real, nú la trasladó ál prin- 
cipe tcm absolutamente, que no la reservarse en si 
para poderle, quitar el principetdo, si las cosas 
ílegasen a tanto estrecho. Y alegando las 
causas que lübo para haberlo ordenado asi la na- 
ción española; prosigue: Lo vontrafio Juera no 
haber oemtrrido al peligro mayor,y quedar hecha 
esclava de quien escogió por ministro. 

Sentada esta doctrina, que élli ttíisitio califica 
aquel sabio español de vo% qae hcfS sitená siempre 
en las orejas y ley natural escrita en lo^ érmncs 
de todos; no estrañará V. qué de dtóhnya echado 
mano la nación para¡ deponer á sus reyes, sáémpre 
que aá lo ha exigido ^1 ' bien del estado. 

íío sabia, dixo el amigo, qtte hüMese isido des- 
tronado en España ningún mey, y menos por sus 

♦ Goncil. Tolfet. iv. Q|ip^75, Ferum Judie, tób.- vi. tit.lt. 

t Zurita Anales de Ai^OP> lib. i. cap. 5. 

t í'ray JtraitMsfrqüéz (Jiiécrnarior €riíííflno, Kb, i. cap. 8, 
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misiBOS subditos. ¿ Y ^é culpa tiétien las copies» 
occttm> de que V. y otros incautos >iiK)i:^doie8 de 
sus acuerdos^ ño hayan saludado siqiiiera la «histeria 
de su proprio pais ? Sobre ignorancia^ cuando no 
sea sobre malignidad^ se funda una grali parte de 
estas censuras. En nuestr^as historias hubiera V. 
leido que fueron depuestos ipór la nacic^ ^ruelóL^ 
Ramiro IVL, de Leon^ doña C^rd^ea^hija de Alonsd 
V'I/doñ Ahnsb el sabio autor de las Partidas^ y 
ultinmmente Henrique YW, en c^uya crónica con^ 
testa Alonso de Falencia * á los que úreyeaé» 
eotao Y, que eran eiitcmces inviolajbles nuestros 
reyés> codificaban de ateiítadó aquel «destvotna^ 
miento. No era nuevo, dice^ eft los refinos tSé 
VastUla y de León los nobles y pMhies dell&s 
eligir rejf é ponerla: ¡o qmd par etmniems 
abtoríílades se podia bien prohar, é par trntif 
mehores éauéás de las qwe contra drey Enrique 
probar se pueden. ¿ Y que causas eran baátentes 
para que se tullese por legitimo este destronA^- 
ndento ? Del j?ey don Pedro dice el mbtno histo^ 
riador^ que por su dura y mala gobúmacian pe^ 
dio el reyno y la tida con él, sucediendole \Enrí^ 
que II, su hermano, por Jws&r de los nobles é 
p^tebhs. De don Alonso el sabio asegura que k 
pesar de im gran virtud é bondad ^por solamente 
«er habido ¡por prodigo^ fue privado^ tle la' ca- 
rona, i Ve V, claro como hasta ahcte no han . 
sido reconocidos inviolables los reyes de Espiañar: 
y que para serlo hto temdo que lievocar las ce^tl» 
-en obsequio de la ^giúdád real una de <lbs primi- 
tivas leyes del reyno, y cerrar la puerta al usb 
><|ue ha hecho de ella la* noción en algunos casos ? 
No entro yo hora en la Justicie ó injuáticiía de esta 
iúviokbihdad ; lo único que ' digo és, que Imstia 
^qui lio la han gozado nuestros reyes, los^qualds 

* Falencia cíonioa dé Etiiíque IVy aio 1466, cap. 66. 
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eran responsables á la nación del usó de su poder^ 
y por lo mismo sugetos á ser separados del trono> 
como lo han sido muchos ; y que si en adelante 
no lo fueren, se deberá esta prerogativa real á las 
cortes de Cádiz. 

Lo que digo de la inviolabilidad de la persona 
del rey, debe entenderse también de la succesion 
hereditaria. Hasta ahora no tenia la dinastia rey- 
nante un derecho inamisible á ella, ni le tubo 
ninguna otra desde la institución de la monarquía, 
ni aun después que dejó de ser electiva lo corona. 

Eso no: replicó el forastero : ¿pues no es he- 
reditario el trono de España ? Lo es desde el siglo 
XII, contesté, el reyno de Castilla según la mo- 
derna ley de los mayorazgos. Mas esta ley, ó 
sea costumbre aprobada por la nación, no tenia la 
firmeza que le han dado ahora las cortes. Prueba 
de ello es, que aun después de aquella époc^ han 
entrado á reynar muchos de nuestros monarcas, no 
por derecho de herencia, sino por otros caminos. 
Muerto don Enrique I, de Castilla, debia heredar 
el reyno su hermana mayor doña Blanca ; y le 
ocupó doña Berenguela. El hijo menor de don 
Alonso X, ñie antepuesto en el trono á los hijos 
de su hermano mayor el infante don Fernando. 
Enrique II quitó el reyno á su hermano el rey 
don Pedro, y privó á las hijas de la herencia de su 
padre. Dos hijos del rey don Juan de Aragón 
perdieron la corona de aquel reyno, por haberse 
dado & don Martin, hermano del difiínto.* 

Mas lo que prueba hasta la evidencia la incer- 
tidumbre antigua de esta succesion, es el ofreci- 
miento de la corona hecho por los grandes al in- 
fante don Fernando en la menor edad de su so- 
brino don Juan II, hijo y heredero legitimo de 
Enrique III. Nos^ señor, le dijo á nombre de 

* Mariana Hht. de Esp, lib. 19. 
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todos el condestable Ruy López Davalos,* os con*- 
vidamos con la corona de vuestros padres y 
abuelos : resolución cumplidera para el reynoy 
honrosa para vos y saludable para todos. . . • 
Desamparar al reyno que de su voluntad se os 
ofrece^ mirad no parezca floxedad y cobardia. 
Y porque se vea como pensaba entonces la gran- 
deza española acerca de la corona hereditaria de 
Castilla, prosiguió diciendo : La naturaleza de la 
potestad real y su origen ensenan bastantemente 
qne el cetro se puede quitar á uno y dar á otro, 
conforme a las necesidades que ocurren. En el 
principio de las monarquías (habla de las de Cas- 
tilla, León, Aragón y Navarra) no pasaba la ma- 
gestad real por herencia de padres á hijos. Por 
voluntad de todos y de entre todos se escogia el 
que debia suceder al que moria. El demasiado 
poder de los reyes hizo que heredasen las coronas 
los hijos, a veces de pequeña edad, de malas y 
dañadas costumbres. 

El haber dicho Ruy Davalos estas tan notables 
palabras sin contradicción de tan respetable con- 
curso, demuestra que, á juicio de la grandeza espa- 
ñola, no era' en aquella época ley fundamental de 
Castilla la succesion hereditaria del trono, sino 
práctica introducida por los mismos reyes sin mas 
titulo que sü poder. Y que este poder, en opinión 
de los grandes, no alcanzase á destruir el primi- 
tivo derecho de la elección, lo dio claro á entender 
el mismo condestable, añadiendo : siempre se tubo 
por justo mudase la comunidad y el pueblo, 
conforme á la necesidad que océUrriesej lo que 
ella misma estableció para el bien común de 
todos. 

En caso aun mas estrecho que este se han visto 
aora nueistras cortes. Abandonada la nación por 

* Mariana, ibid. 
K 
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811 mismo rey : desatendida por él la lealtad á 
pesar de los esfuerzos que hizo para no dexarle 
salir del reyno: renimciada la corona^ y puesta 
por los que teman derecho á ella^ en las sienes de 
otra fanulia : manifestada por Fernando Yll^ una 
cruelisima complacencia en los triunfos con que 
iba desolando Napoleón los exerpitos que por él 
estaban derramando la sangre ; se hallaban los 
procuradores del reyno (autorizados por sus comi- 
tentes con poderes sin limites) expeditos para usar 
del derecho que les daba la antigua ley funda- 
mental^ pasando el cetro á otras manos. .¿ Ma3 
qué usa hacen de este derecho 2 Acaso se aprove- 
chan de él para revocar la succession hereditaria ? 
Ya que no dexen la corona en las sienes del usur- 
pador^ I buscan acaso otra dinastía que subrogue 
á la que sobre haber abdicado el trono^ abandonó 
á sus subditos á los furores de una invasión pér- 
fida 2 Todo lo contrario. Restablecéis á Fernando 
YII^ echando un velo sobre su salida de España^ 
spbre su renuncia^ sobre sus felicitacipnes á Na- 
poleón por la sangre española de que inundaba el 
reyno. No contentas con esto^ tratan de que no 
quede^ como lo estaba antes^ expuesto á que sar 
líese de sus succesores la corona. Para ello anu- 
lan la primitiva ley que autorizaba al rejnopara 
qmtar el cetro á uno y dmrl^ á otro, como decia 
el condestable Ruy Davalos ; convirtiendo en ley 
fundamental la succession hereditaria del trono. 

Mil razones tiene V. dixo el forastero. ¡ Cuan 
diferente es el lenguage sencillo de la verdad^ 
fundado en documentos y hechos públicos^ del 
artificioso y falaa;^ guarecido en la inmunda cueva 
de las pasiones ! Muy rabias reflexiones hizo con 
e3te motivo el modesto /Sierra sobre este plan de 
la miseria humana, puesto entonces en exercido 
por lenguas y plumas de españoles, manejadas 
por Napoleón. 
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CAPITULO XXVIII. 

Suposición de 0$tolaza sobre el restablecimiento del 
justicia mayor de Aragon.^r^AutoTidad de aquel ma- 
gistrado en Aragón y en Navarra. — Tribunales de 
agravios. — Odio de Ostolaza al despotismo.- — Re- 
verso de esta medalbi. 

Cuando el diputado Ostolamiío por supuesto 
que las cortes al disolverse establecerian Ajusticia 
mayor de Aragón^ entraron muchos en curiosi- 
dad de saber que especie de magistrado era este, 
y si su creación y sus facultades formaban parte 
de la primitiva constitución de aquel rey no. Mo- 
vióse esta conversación una noche en la tertulia 
del regente don Pedro Agar, á que solia yo con- 
currir. Y como hubiesen hablado algunos sobre 
esto con inexactitud y otros con duda; itistado yo 
por aquel mi buen amigo : no tiene razón, dixe, 
uno de estos señores que ha supuesto en el justicia 
mayor de Aragón autoridad superior á la de la» 
cortes de aquel reyno. Este magistrado fue in- 
stituido por la nación para que fuese defensor nato 
de sus libertades, fueros y costumbres, que asi 
Uamaban sus leyes fundamentales los aragoneses. 

A él corresppndia juzgar si observaba el rey 6 
quebrantafca las leyes y fueros del rey no> que era 
gran freno para precaver 3ü infracción. Estable- 
cióse este supremo juez, cuando los reyes, como 
dice Zurita,* estaban muy lejos de poder usurpat 
la autoridad que tenían las leyes, siendo entonces 
lo que se est(wlecia,de mayor vigor y poder, qué 

♦ Píópósicíón de Ostolaza en la sesión de 7 de Diéiéñabré de 1810^ 
€6iko lús cortes antes de disolverse deberán npmbrar vn conseio pérúu^ 
nente, cofnpuesto de individuos del congreso, d cual tenga las atribu" 
¿iones del justicia mayor de Aragón, y convúqve las cortes de quatro- 
en quatro años 6 nombre del gobierno: se pregunta: "Es inútil ya el 
consto de estado, y convendrá suprimirlo én vista de las circumtandást 
^o me admitida k díscusioh. 
t Zuñta Anales, lib. i. cap. 5. 

r2 
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el que teman los reyes. Asegúralo también res- 
peto de Navarra don García de Gongora * dici- 
endo : El Justicia mayor se instituyó (en Na- 
varra) joara conocer de agravios y contrcffueros 
entre el rey y sus vasallos. 

Con el mismo objeto y para auxilio diA justicia 
mayor y luego que se congregaba la nación en 
cortes, nombraba un tribunal llamado de greuges, 
ó agravios, el cual conocia de los desafiíeros come- 
tidos por el rey ó por sus oficiales contra las liher^ 
tades del reyno que, como advierte el mismo Gon- 
gora, se llaman lihertades porque contienen aquella 
templanza moral y politica con que se modera el 
rigor absoluto. En estos procesos no tenia voto 
el rey, como observa Blancas.f Y de las de Ca- 
taluña nos dixo esotro dia en las cortes el dipu- 
tado don Ramón Dou que una de sus primeras 
diligencias era el nornbramiento de jueces de 
agravios para decidir de plano todas las quejas 
que se presentasen^ de haber vulnerado el rey o 
sus oficiales los privilegios de la provincia^ de 
algún particular ó cuerpo. 

Este era ya el gobierno politico de la monarquía 
aragonesa y de sus provincias en el siglo IX, 
cuando á este condado se unieron el reyno de 
Sobrarbe y Pamplona por haber casado el conde 
de Aragón Garci Iñiguez, hijo de Iñigo Arista, 
con doña Urraca, única heredera del rey de Pam- 
plona. I añade Zurita J que duraba en el mismo 
estado á principios del siglo X, cuando muerto el 
rey don Sancho el mayor, fue dado titulo de rey 
al infante don Ramiro, quedando rey de Navarra 
su hermano don Garda. Baxo el mismo plan de 
gobierno se mantubieron estas monarquías mode- 
radas, á pesar de la alternativa de sus divisiones 

* Gongora, Hist, d¿ Navarra, lib. iii. cap. 3. 

t Gerónimo de Blancas Del modo de proceder en cortes de Aragón, 

X Zurita Anales, lib. i. cap. 7. 
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y uniones, hasta el reynado de Felipe II, en cuyos 
brazos fueron ahogadí^s las libertades, esto es, las 
leyes fundamentales de los aragoneses. 

No tubieron tan infausta suerte las de Navarra, 
cuyas cortes, aun después de aquella catástrofe, 
como en la breve noticia de ellas* observa nuestro 
sabio diputado don Benito HermidUy conservaron 
su primitiva autoridad para suspender y examinar 
de nuevo las leyes sancionadas por el rey, y de- 
tener su publicación : para hacer réplicas, y contra 
réplicas quando procedia contra fuero el poder 
real : y para suspender los subsidios en el caso de 
ser desatendidas estas reclamaciones. 

i Y ese supremo magistrado, dijo uno de los 
concurrentes, quería Ostolaza que le hubiese tam- 
bién en Castilla ? Si lo quería, dixe, np lo se : pero 
él dio por supuesto que las cortes debían resta- 
blecer las facultades del justicia mayor depositán- 
dolas en un consejo permanente : y no añadió que 
hubiese de ser solo en Aragón ; antes dio á entender 
que debia extenderse su autorídad á toda la mo- 
narquia, pues supuso también que este cuerpo 
pernumente debia ser compuesto de individuos del 
congresOy y que habia de estar á su cargo convocar 
las cortes en periodos fijos. Lo que yo no alcanzo, 
es, que conexión, tiene esta trava terrible que 
suponia él deberse poner á los reyes, con deliberar 
sobre si convendria suprimir el consejo de eS" 
todo ? Rieron todos, y no contestó nadie. 

En las cortes de León y Castilla, proseguí, aun- 
que estos reynos no tenian justicia mayor, se ad- 
ministraba justicia á las quejas sobre infracciones 
de ley, ó sobre desafueros ó agravios personales 
hechos á subditos por parte del gobierno. Y esto 
se practicó, asi en la antigua época de la división 

* Breve noticia de las cortes de NavaiTa,i^T don Benito Hermida. 
CadiilSU. 
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de aquellos estados^ como después que se unieron 
en Fernando el Magno^ y se estrechó esta unión 
en Alfonso VI, y fue consolidada en el santo rey 
don Femando III. En suma, todos los monu- 
mentos, históricos, legales y politicos, y aun eclesi- 
ásticos de estos reynos, acreditan, no solo lo que en 
el siglo XVII dixo un erudito moñge benedictino * 
que nuestra Espfiña no reconoció otras leyes 
generales desde el rey don Pelayo hasta don 
Alonso ^l sqbio,(^ue las de los reyes godos; sino 
que desde (^ste pnncjipe hasta Carlos V, en cuya 
época comenzó á alterarse nuestra primitiya . con^ 
stitucion, se conservaron ilesos con los derechos 
de la comunidad, los medios de su protección y 
defensa. 3i es eso Ip que pretendía OstQlaza, 
acreditó su ^elo contra el despotismo, del cual dixo 
dias pasados :f se ha de consid^q^r que el des- 
potismo hfih^ho machos males : y en otra.se^Qñ : 
que el ser absoluta ia monarquía de JEspañajsra 
un mal q\\e siempre le había temido la nacion,X 
y enotra que la constitución planteada para la 
nación^ babia de ser el antemural del despea 
tismo. 

Harto será que tema de veras Ostolasíá ese 
mal^ saltó un americano de la tertulia, y que no 
venga dia en que ayude á derribar ese antemural 
presentándose á la faz del orbe como caudillo de 
los destructores de nuestra monarquía moderada. 
Suspendan ustedes el juicio : remitome al. tiempo. 
Este sugeto me visitó en la cárcel de la corona el 
año 18 14. , Y me recordó el anuncio de aquella 
íioche, cuando se vio cumplido por la conducta 
pérfida de O^tídaxa y la desvergüenza con que 
firmando la répresentaci<m de los Persas, y ca- 



* Berganza Antigüedades de Etpa^, tomo ii. Apend. secc. 1. 
t Sesión de 25 de Diciembre del 1810. Diarios, t. ii. p. 115. 
X Sesión de 13 de Septiembre de 1811. 



247 

lurntiiatido á los vocales de cortes presos en un 

informe reservado, y en la cátedra misma de la 

verdad, desmintió aquel fingido horror al despo- 
tismo de Fernando VIL 



CAPITULO XXIX. 

Dictamen sobre el concilio nacional. — Espirifu de la 
iglesia sobre la celebración de concilios. — Causas que 
la impiden. — Sus remedios. — Diario de las sebones 
secretas de las cortes extraordinarias. 

Cuando la comisión eclesiástica preparaba su 
dictamen sobre la celebración de un concilio na- 
cional ; asi con los Individuos de ella que lo eran 
conmigo ios diputados Serra, Pascual, y Rovira, 
como con otros varios se me ofreció manifestar 
sobre ello mi dictamen, antes que se discutiese 
este punto en las cortes. Habiendo sabido el R. 
obispo de Mallorca Nadcí y el de Siguenza Be- 
jerano que estaba yo encargado por la comisión de 
extender este informe, quisieron que les anticipase 
de él lo bastante para ver si cuadraba en todo con 
sus ideas, ó acaso presentar alguna difiicultad que 
contribuyese al acierto en tan grave negocio. 
Destinamos para ello la noche del 1 de Agosto de 
1811 : concurrieron también á nuestra conversa- 
ción los diputados Ros y Lloret y otros dos 
amigos. 

Y como diese principio el R. Bejercmo pregun- 
tándome acerca de espiritu de la iglesia eñ orden á 
la celebración de concilios : Esté espiritu, dixe, está 
bien patente en los mandatos, éh las exhortaciones, 
en las amenazas y aun en las penas de que se ha 
válido la iglesia desde los primeros siglos, para no 
consentir la interrupción asi de los concilios gene- 
rales que fixó el Constanciense para cada diez años. 
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como de los provinciales, á los cuales el Tridentíno 
y los Toledanos dieron plazos mas cortos. En los 
fastos eclesiásticos resuena un perpetuo clamor 
por la reunión de los pastores en los sinodos : este 
es el medio mas á propósito para llevar adelante 
y consumar el plan de nuestro Salvador en el esta- 
blecimiento de su iglesia. Por ventura no hay 
pais catóHco donde la tradición haya conservado 
el reconocimiento de esta necesidad con nias vigor 
y constancia que la monarquía española, especialr 
mente desde que el papa Hormisdas en su se- 
cunda carta a los obispos de España renovó sobre 
este punto los anteriores mandatos de la iglesia. 
Apenas hay concilio de los diez y nueve naciona- 
les celebrados desde el Iliberitano hasta el Com- 
plutense del siglo XIV, en que por parte de nu- 
estros principes y prelados no se exhorte á la 
celebración de sinodos, no Se reprendan, ó, con- 
minen, ó condenen les morosos en asistir á ellos, 
y no se quiten las trabas que á esta saludable 
medida opone y opondrá siempre el poder del 
infierno. Muy vistas tengo las vivas expresiones 
del concilio Tarraconense del año 616, de los Tole- 
danos III y IV, y especialmente del XI celebrado 
el año 675 ; el cual por sola la interrupción de 
diez y ocho años que habian pasado desde la cele- 
bración del X, da principio á sus sesiones por estas 
notables palabras : El haber /altado la luz de los 
concilios en esta larga serie de años, sobre haber 
dado aumento á los vicios, ha introducido en los 
ánimos ociosos la ignorancia, madre de todos los 
errores : añadiendo que el no haberse cumplido 
en esto las leyes eclesiásticas, habia dado entrada 
en estos reynos á la decadencia de la moral 
pública. 

^ Siempre me ha causado grande admiracion> 
dixo el R. Nadal, que cabalmente España, tan 
célebre en los anales eclesiásticos por sus concilios 
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nacionales^ y donde es ley del estado el de 
Trento^ que tan solemnemente mandó la celebra- 
ción de concilios provinciales y diocesanos^ haya 
sido en los últimos tiempos omisa en el cumpli- 
miento de este mandato. 

Esa misma admiración^ contesté, me ha obligado 
á mí á indagar las causas que pueden haber in- 
fluido en la inobservancia de esta ley disciplinar; 
por si conocidas ellas, y manifestadas ahora, pu- 
diera adoptarse un medio que las precava en lo 
succesivo. 

Gran bien seria ese, dixo el R. Beyerano: 
tanto mas, cuanto siendo la falta de concilios raíz 
de muchos de los males que experimenta nuestro 
clero, alcanza gran parte de ellos á los demás 
fíeles, cuya doctrina y moralidad tiene un influxo 
directo en la prosperidad del estado. Y pues ha 
meditado V. este punto, quisiera que nos indicase 
el resultado de sus meditaciones, por si convienen, 
con las que llamo yo sospechas, que acaso serán 
mas sólidas de lo que me las presenta mi descon- 
fianza. 

Muchas pruebas, dixe, tengo dadas en esta 
agradable reunión, asi de mi franqueza en expresar 
mis opiniones cuando de ello puede seguirse 
algún bien, como de mi dociUdad en enmendarlas, 
si me equivoco. Supuestas estas dos prendas dé 
que me reconozco deudor á Dios, digo que á.mi 
juicio una de. las causas que mas haíi influido en 
España é influyen en que no se celebren concilios, 
es la creación, inventada por la curia, de una 
nueva junta eclesiástica con el titulo de congre- 
gdcion del concilio: y aun mas la extensión que 
gradualmente fue dándole desde sü origen. Por- 
que en ella, no solo se declaran los puntos du- 
dosos de aquel concilio, que fue el motivo de su 
establecimiento ; mas se deciden ya muchos nego- 
cios que antes miró siempre la iglesia como pro* 
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pxios de los concilios nadonales y metropolitanos* 
V entre tanto mira con indolencia lo mandado por 
el Tridentioio sobre la celebración de concilios pro- 
vinciales, faltando ademas al encargo que sobre 
esto le hizo san Pió V, en su constitución i m- 
mensa. 

No se que una sola vez haya reclamado aquella 
congregación en España lo mandado sobre esto 
por al Tridentino, asi como no consta tampoco 
que haya procurado Roma la observancia del 
Constanciense acerca de la periódica celebración 
de có]pcilios generales. Siendo esta provi- 
dencia, decia nuestro ol»spo SoUs,^ tan confonne 
al evangelio como al derecho de las gentes; no 
ha tenido efecto, porque la curia romana, teme- 
rosa de su r^orma, y de que los obispos juntos 
repitan sus derechos, abomina los concilios nor 
dónales como á sus mortales enemigos, huyendo y 
Jhistrando los generales con el mayor arte y es- 
Juerzo, como sucedió en el Senonense y Basileense, 
y últimamente en el Tridentino, convocado con 
tanta necesidad de la iglesia, como repugnancia 
de los papas, enjiierzade los clamores del pueblo 
cristiano y de los principes : y aun asi, disoluti- 
vamente trasladado por Paulo III desde Trento 
á Bolonia, no obstante la contradicción de 
Carlos V, y de todos los obispos españoles; y 
conducido atropelladamenie por Pió IV en 
medio de las gravisimas representaciones con que 
Felipe II y los prelados de estos reynos se opu- 
sieron á su Jinmizadqn intempestiva. Tanto es el 
miedo que Roma tiene a los concilios generales: 
y estando en ellos la plenitud dejuces con que el 



• Dictamen de don Fray Francisco de Solis, obispo de Córdoba y 
virrei de Aragón dado á Felipe V en el año 1709, sobre los abusos 
de la corte de Roma por lo tocante á las regalías de S, M. C. y juris- 
dicción que reside en los obispos : n. 62. 
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E&piriíu santo los ilustra, se ve que está bien ha^ 
liada en la obscuridad de su conducta quien las 
huye, como dice el evangelista san Juan, cap. iii. 

No ha de;sado de contribuir á esta negligencia 
la nueva doctrina de que deben ser confirmados 
todos los íCOiK^ilios por la silla apostólica, para que 
sean válidos sus decretos. Porque como á esta 
confirmación habia de preceder un prolixo examen 
hasta de sus expresiones y palabras ; han resul- 
tado de aqui contestaciones odiosas de los mismos 
prelados con aquella curia. Sirva de exemplo la 
arbitraria é injui^ta resistencia que hizo la congre- 
gación del tridentino al titulo sancta synodus que 
se dio al provincial de Valencia celebrado por su 
arzobispo don Martin Pérez de Ayala el año 
1565. Contra cuya mal meditada censura de 
nada múo la sabia representación dirigida á Cle- 
mente VIH á nombre del arzobispo don Femando 
de Loares por el deán de Oandia Pablo Lopis, 
donde con una larga serie de documentos demos- 
tró haber^ sido práctica de la iglesia por mas de 
1200 anos llamar Santos, no solo á los concilios 
provinciales^ mas aun á muchos de los diocesanos. 
Sin duda por evitúx estos compromisos, la iglesia 
de Tarragpna, que es la única de España que ha 
celebrado periódicamente sus concilios provinciales 
hasta esta última época, ha tenido buen cuidado 
de no enviarlos á Roma para su confirmación. 
Cuya firmona ha respetado la curia, no haciendo 
gestión ninguna sobre • ello con nuestra corte, y 
mucho menos con. aquel metropolitano; conten- 
tándose con que vastos concilios hayan observado 
lo mandado por el tridentino,* esto es, que veram 
obedieniiúm surmno romano pont^d spondeant et 
prqfiteaníur. 

También pudo haber tenido parte en esta 

* Se»:t, XXV. cap. 2. 



252 

omisión el recelo de que la corte romana intentase 
por medio de los obispos congregados en concilio, 
introducir en estos reynos ciertas pretensiones 
politicas, y aun eclesiásticas, agenas del primado 
entendido según la escritura y la tradición ; y por 
lo mismo contradichas por nuestro gobierno y por 
nuestros sabios prelados. En prueba de lo cual 
pudiera alegar, ademas de las reclamaciones im- 
presas del gabinete español sobre puntos contro- 
vertidos entre ambas cortes en los reynados de 
Carlos V, Felipe II, III, y IV, y Carlos III, 
l^as representaciones hechas á Felipe V, por el 
cardenal Belluga, obispo de Cartagena, sobre la 
despedida del nuncio, y por el obispo de Córdoba 
don Fray Francisco Solis sobre el agravio hecho 
á aquel principe por el papa Clemente XI y las 
que entregaron á Carlos IV contra las injustas 
pretensiones de la curia, los obispos Lezo y PaUy- 
meqvéj y don Antonio Tavira. 

Paréceme, occurrió el obispo de Mallorca, que 
de prelados españoles no pudiera temerse desa- 
fuero ninguno contra las regalias del rey, y de la 
nación, y aun menos contra los derechos inheren- 
tes á su dignidad. Por lo mismo entiendo que 
es infundado ese recelo, y que no puede haber 
influido en la omisión de nuestros concilios. 

No me determino á asegurar, contesté, que 
sea cierto ese influxo : mas si aseguro que debió 
y aun debe serlo, atendido el plan canónico con 
que se han educado varios de nuestros obispos. 
Algunos conozco yo que de instituciones fundidas 
en el molde de las falsas decretales, han bebido 
la infabilidad personal del papa, y su universal y 
absoluta monarquia sobre toda la iglesia y aun el 

Eoder temporal sobre los principes y las naciones. 
>e estos obispos congregados en concilio, ¿ que 
reformas útiles pudiera prometerse la iglesia de 
España ? qué decisiones favorables al origen di- 
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vino del episcopado ? qué decretos que pusiesen á ^ 
cubierto de toda injustia censura las leyes de la 
potestad temporal sobre las materias disciplinares 
en que debe tener intervención ? De nuestros 
días es el ruidoso expediente del obispo de Cuenca 
Carvajal y Lanca^stery prelado de buen exemplo^ 
pero imbuido en máximas equivocadas que pu- 
sieron en gran compromiso al gobierno. Acaba 
de llegar á Cádiz el tomo en iv. que con titulo de 
pastoral han disparado desde Mallorca^ los cinco 
obispos refugiados en aquella isla: monumento 
de la preocupación y de la falta de ilustración^ 
capaz de minar por su cimiento la confianza del 
pueblo en los procuradores que ha elegido para 
que le salven de la tiranía estrangera y de la 
doméstica. Aun respeto de los demás ¿ le faltan 
á Roma medios de corromperlos^ jugando las 
armas de la esperanza y del temor ? ¿ Por docu-. 
mentos que se conservan en nuestros archivos, 
consta que con amenazas y promesas ganó á 
varios obispos en el concilio de Trento, convir- 
tiéndolos de zeladores de la antigua doctrina de 
la iglesia, en partidarios de sus novedades y 
abusos, 

¿ Y de donde sino de esta mal dirigida educa- 
cion literaria, ha nacido la confianza excesiva de 
algunos obispos en su zelo y vigilancia personal, 
de la cual tienen tan alta idea, que no juzgan 
necesarios nuevos concilios para mantener la dis- 
ciplina, y fomentar la reforma ó mejora de las 
costumbres ? Esto es desconocer la' necesidad de 
que de tiempo en tiempo, atendida la humana 
flaqueza, se remedien los defectos contrarios á la 
buena moral, se reproduzcan los cánones discipli- 
nares de los concilios antiguos, se fomente su ob- 
servancia, y se medite si conviene hacer en ellos 
alguna prudente alteración, que son los fines que 



354 

ha tenido la iglesia en mandar la frecuente cele- 
bración de sinodoi^. 

¿ Y quien duda que en esto han faltado tam- 
bién nuestros reyes á la obligación que les com- 
petia como principes católicos, y á la que con- 
traxeron como protectores del concilio de Trento ? 
De lo qual pudiera ser exemplo el ningún efecto 
que á principios del siglo pasado tubieron loi^ 
clamores del cardenalBelluga porque se celebrase 
el concilio nacional, que llegó á convocarse: 
siendo notable que en medio de este descuido, 
procurase nuestro gobierno que no se interrumpie- 
ran los de Tarragona, en que se decretaban los 
subsidios del clero. 

A este descuido del gobierno puede añadirse la 
parte que tubo en que se difiriese la publicación 
de algunos sinodos ó concilios provinciales : por- 
que claro es que esta dilación cedia en detrimento 
de la causa de la iglesia, por la cual se habían 
celebrado ; ofendia ademas, á lo que parece, ala 
libertad eclesiástica, á la cual en ningún caso puede 
oponerse el gobierno católico que la protege, mien- 
tras no contradigan las pretensiones del sacer- 
docio á los derechos imprescriptibles del imperio» 
En esta excesiva delicadeza con que se habia pro- 
puesto nuestra corte examinar las actas de los 
sinodos, retardando a veces su promulgación por 
algunos años, pudieron haber hallado algunos 

S relados titulo para darse por libres en esta parte 
e la observaijcia del tridentino, alegaüdo que 
no se hace de ellos la confianza con que les lue 
encagado el gobierno de sus diócesis. 

¿ X qué se yo, si habrá ayudado á esto la re- 
pugnancia manifestada por nuestra corte hace 
muchos años á toda reunión del estado clerical, 
acaso por sospechar que este cuerpo reclamase, 
respeto del gobierno, derechos y libertades que 
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á su juicio no le competra, ó que en algún modo 
pudieran oponerse á las regalias ? Algún ñinda- 
mentó dan á esta sospecha las contestaciones de 
la corte con el estado eclesiástico de Toledo en el 
siglo anterior^ con motivo de las representaciones 
que hizo este al rey en sus juntas sobre puntos 
en que se creia agraviado. Esto jDie ocurre sobre 
las causas que pueden haber influido en la inter- 
rupción de nuestros concilios. 

Algunas me parecen evidentes^ dixo el R. 
Bejerano: aun las que no lo son^ llevan en si 
misma$ señales de verosimilitud. Yo supongo 
que la comisión, al exponerlas á las cortes, indi- 
cará también medios para precaver estos inconve- 
nientes ahora y en lo succesivo. 

Por lo mismo, dixe^ que esta es materia de 
gran responsabilidad para nosotros, nada haría- 
mos si á la par de los males no propusiésemos 
también las medidas que á nuestro juicio conviene 
adoptar para su remedio. 

1* No hallándose en el concilio de Trento man- 
dato ninguno que obligue á los nacionales y pro- 
vinciales á pedir su confirmación á la santa sede, 
ni habiéndose opuesto la curia á la práctica con- 
traria de la iglesia de Tarragona; para evitar que 
el riesgo de las contei^taeiones ulteriores retrayga 
á nuestros {Hrelados de la celebrapion de estos 
concilios^ pudiera disponerse por los medios legí- 
timos de la -autoridad eclesiástica, que los conci- 
lios de España no soliciten en adelante esta con- 
firmación ; bastando que el primado del rejrno ó 
el metropolitano ahticipadameiite den cuenta al 
romano póntifi^^ de que va á celebrase el^ «otídfio, 
y qtke en él se; renueve la óbedióim debida á m\ 
siintidad> como la tiéae aeordado el Tndenfino. 

2. Asistiendo al concilio el rey ó un comisiona- 
do regio, que al paso que le preste su protección, 
defienda en caso necesario los derechos de la 
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potestad temporal^ no se exija por parte del 
gobierno examen. ulterior de sus actas. Parala 
cual conviene no olvidar que asi se practicó sin 
menoscabo de la regalia^ no solo en los concilios 
Toledanos, sino en los demás nacionales y provin- 
ciales hasta el siglo XVIII especialmente en los 
Tarraconenses que duraron hasta el año 1757. 

3. Sea de cargo del rey ó del cuerpo nacional 
permanente, congregado de tiempo en tiempo, 
reclamar la celebración de los concilios nacionales 
y provinciales, conforme al espíritu y á las leyes 
de la iglesia, en el caso que llegase á observarse 
en esto alguna interrupción. 

4. Teniendo en consideración las repetidas ex- 
hortaciones del concilio Tridentino, primero á los 
católicos, después á los protestantes para que le 
comunicasen sus luces, y le indicasen los medios 
conducentes al fin de su celebración :* y asi mis- 
mo el buen efecto que chusaxon las memorias 
presentadas con igual objeto por santo Tomas de 
Viüarmeca al concilio de Trento, por el V. Juan 
de Avila al provincial de Toledo, y por el B. Juan 
de Ribera al de Salamanca, y por otros esclare- 
cidos españoles á varios sinodos de la monarquia ; 
pudiera excitarse desde luego el zelo de los va- 
rones sabios á que indiquen al concilio amm libér- 
tate j como lo pedia el de Trento, cuanto juzguen 
conducente al mayor decoro y prosperidad de nues- 
tra iglesia. 

Y pues la falta de concilios en tantos años ha 
borrado de la memoria de los fieles la naturaleza 
y el designio de estas saludables instituciones; 
seria también muy del caso convidar á los doctos 
a que aprovech^dose de los tratados que sobre 
esto escribieron nuestros dignos prelados san 

* Quibus potissimum viis et modis ipsius syiiodi intentio dirigi, 
et optatum eflectum sortiri possit. Concil, Tridcnt, Sess. 2. 
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T^idaro dé Sevilla, Guerrero de Granada y Taxa^ 
quet de Lérida ; publicasen breves escritos de* 
monstrando la utilidad de los concilios que se 
trata de restablecer; con cuya instrucción prepa- 
rado el pueblo sencillo para la observancia de 
sus acuerdos, supiese estimar de antemano el 
incalculable bien que por este medio se le pre^ 
para. ^ ■. 

A todos pareció bien este plan, y al tenor de 
él extendi mi dictamen ; que ñie aprobado por 
las cortes. 

Quiero notar aqui antes que se me olvide, que 
sin perjuicio de esta y otras tareas á que consa-^ 
gré mi salud en la época de aquellas cortes, 
emprendi otra al principio de ellas, y la continué 
por espacio de tres años : que fue ir escribiendo 
diariamente las discusiones de las sesiones secre- 
tas, de que llegué á formar cuatro volúmenes* 
Tengo depositada esta obra en sitio seguro: 
fuera lástima que se perdiese, porque acaso puede 
ser algún dia una de las fuentes mas copiosas de 
la historia reservada de aquel congreso. 



CAPITULO XXX- 

Mécelo sobre el riesgo que corrían nuestras leyes fun- 
damentales. — JEnlctce entre Icts libertades canónicas 
y las políticas. — Peligran los derechos de una na*- 

. 4!Íon mientras no sacuda el yugo de kt» reservaos. 

La noche del 19 de Marzo en que se habia 
publicado la constitución, concurrí á casa del R» 
obispo de Mallorca con el de Siguenza, y los di- 
putados Serra y don Joaquín Martines, a que 
45e agregaron otros dos clérigos. Las circuns- 
tancias del dia trajeron sin violencia la conversa- 

s 
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cion á la obra que en él se había terminado. T 
como el obispo Bejenmo que era docto en la 
bbtoría y en la legislación de España^ hubiese di^ 
sertado laicamente sobre la identidad de aquella 
que algunos calumniaban de nuera constitución^ 
con las leyes fundamentales del reyno, y alabasen 
otros la prudencia de las corl^ en restablecerlas 
según el deseo manifestado por la nación, sin 
alterar en un ápice el prímiÜTo plan de la mo- 
narquía ; ^ mostrando todos gran plaper con la 
esperanza de su futura prosperidad; yo que 
habia estado callando hasta entonces : ú no te- 
miera> dije, aguar esta fiesta, saldiia con un 
registro que temo les incomodase á ustedes como 
me incomoda á mi siempre que me ocurre ; y si 
saliese con él á la calle, bastaría á convertir en 
luto el general regocijo que se manifiesta en la 
ilumipacíon y en las músi&as y en otros puros 
desahogos de este benemérito -yedndario. Sor- | 

pr^adió á todos esta salida tan estraña al parecer, 
y aun importuna. VillanueVa es melancólico, 
dixo el obispo de Mallorca. No sino alegre, 
ocurrió el de Siguenza, y sino traslado á la con- 
stancia con que en medio de los rebeses dé 
nuestra guerra, se mantiene firme en que al cabo 
hemos de triunfar de Napoleón : por lo mismo 
temo sus pronósticos en siendo funestos. Aora no 
pronostico n^^% dixe, y ^un xne pesa de hab^ 
puesto 4 ustedei^ ^n cwdadp, y mas siendo sin 
fruto, por qiie no pende de nosotros preservar á la 
nación de lo& males que agüero. Peor es eso, 
ocurrió el de Mallorc£i: agorar niales en día de 
bienes, y males incurables? .... sáquenos uíited 
de susto. 

Oon raasqn eramos hcgr todos Henos de júbilo, 
proseguí, por ver abolido ej despotismo ilegal que 
llegó á poner la nación al canto del precipicio, y 
restablecida la templanza del poder real, que es 
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el óaractet" y la festétitía de nue3thi itlbnfcirqtiia. . . . 
Mais cuanto tiempti nos durará este bien ? Pré- 
seindo yo ahora de otros ataques que puedan 
prepararse, y eis verosímil se preparen á este 
grandioso edificio. Hartos indicios tenemos de 
ello en la mifíá sorda que á titiestrofs ojos úb esta 
labrando por medio de cierto^ papeles. Mas 
para mi solo estotro riesg^o basta, y es el qtie me 
jroba la tranquilidad. 

¿Y que riesgo es ese? píegimtarofa todos. Lá 
tóitidídad de Roma, contesté, en Conservar á todo 
trance su monarquía universal eclesiástica, y stí 
dominación temporal sobre reyes y íejrtios. 

Rióse ól obispo B^eránó: á los deníias les 
faltó poco. No veo yo, diXo el de Mallorca, que 
conexión pueda tetier él gobieíiio de la iglesia con 
el del estado político de £spaña, ni menos la 
conservación de los libertades y fileros de los espa- 
ñoles con las pretensiones tetnporales de la cuna. 

No ei^ mi vista, coíitinué, mas perspicaz que la 
de ninguno de ustedes } mas auxiliado dé buenos 
Itñteojos alcanzo á ver lo que estoy cier f 6 dívisatían 
ustedes también, si se aprovechasen de ellos. 
Pues usaii tístedes con migo dé táíita cóndéscéri- 
dencia, les mostífitré el fruto dé tóis meditaciones 
sobre esta materia; ojala sé me haga entender 
que voy fuera de cammo, qué seria vólveínie él 
alma al cuerpo. Callé un poco, y proseguí : Estoy 
tan seguro del enlace que hay entré las libef íádes 
csmóilicas de la iglesia, y las poHticás, de las na- 
ciones, que á nü juicio el menot detrimento de las 
canónicas es un asalto contra lás políticas, ó uñ 
portillo, cuando!) menos, que prepara ía súgecion 
üegal de los pueblos al despotismo Civil. 

Séáqtíeyb no he paíádó en eso f a considera- 
ción, dijo él obispo de Sigíierizá, ó qtíé llegué su 
sttsptcaeia de tísted á un extremo de timidez, rio 
he echado de Vef jamáis ese eííkée. 

s2 
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Es tal^ contesté^ que qualquiera x}ue de boens 
fe escudriñare las doctrinas curialisticas sobre la 
monarquia universal del papa^ hallará envueltas 
en ellas las semillas de la servidumbre política de 
los pueblos. Por donde rastrearla que España y 
cualquier otro estado de los que socolor de piedad^ 
que es la máscara de la ambición de la curia, han 
llegado á tragar aquel anzuelo, tienen cuanto han 
menester para no recobrar jamás sus derechos, ó 
para ser despojados de ellos, caso de haberlos 
restablecido. Si asi fuese, dixo el de Mallorca, 
I quien dudaría de ese peligro ? Mas ese enlace 
que para usted es claro, no lo es para mi. Ni 
para mi tampoco, añadió el de Siguenza. 

Casi me ponen ustedes en el disparador, ocurrí^ 
de que entre en una materia de que hasta ahora 
no me he determinado á hablar con nadie, por ser 
triste de suyo, y porque, como dixe antes, es 
perder el tiempo. No hay tal, dixo el de Siguen- 
za: siempre es útil el desengaño. ¿Quien sabe 
el uso que podemos hacer de él nosotros, si llega- 
mos á ver lo que para V. es claro ? Por mi parte 
ruego á V. nos indique algo siquiera de lo que 
tiene meditado sobre este punto, que ningún buen 
español debe mirar con indiferencia. 

Ustedes habrán observado, continué, la auda- 
cia con el que procurador general, el diario de la 
tarde, y otros periódicos de esta ciudad y de otras 
del reyno, al tiempo que se estaba discutiendo en 
las cortes la constitución, han calificado de irreli- 
giosos á los restauradores de las leyes funda- 
mentales del reyno. 

Público es ese escándalo, dixeron todos. . 

i Y no hallan V V. proseguí, cierta analogia I i 

entre ese plan de los enemigos domésticos de I x 

nuestra constitución, y la tenacidad con que la I 

curia romana y sus satélites tratan de impios á los f ^ 

enemigos de la monarquia despótica de los papas ? 
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Porque Roma no se contenta con tener abogados 
de sus usurpaciones ; aspira á que estos abogados 
sean fanáticos^ inspirándoles la saña del falso zelo 
para que no den cuartel á los que le arguyen con 
el evangelio y con los cánones de los primeros 
conciHos. . 

No dexa de traslucirse alguna semejanza entre 
ambos planes, dixo el de Mallorca: mas todavía 
no veo yo la influencia que supone V. del eclesiás- 
tico de la ciíria en el político de España. 

¿ PuQs no vé V. señor obispo, dixe, que asi 
allana Roma el camino á los enemigos de nuestras 
leyeis fundamentales, para que amalgamen con la 
fe católica el mando absoluto de los reyes? — 
I Pero donde esta ese camino llano ? replico el de 
Mallorca: eso es lo que yo no descubro. 

Está, contesté, en persuadirse Roma que el 
crédito del despotismo de España puede mfluir 
en el crédito del suyo : influxo que, á mi modo de 
ver, le tietieñ ellos bien calculado. Y para con- 
geturair yo esto, ademas de otras observaciones á 
que puede dar lugar esta conversación, me basta 
estar viendo que la parte sabia del clero español, 
impugnadora de las reservas, es al mismo tiempo 
defensora de nuestras leyes fundamentales. VV. 
por egemplo que están ciertos de la justicia con 
que la nación acaba de reintegrarse en sus dere- 
chos^ por este medio, desearían también que resta- 
bleciéndose en la iglesia los antiguos cánones, se 
desarraygase para siempre la zizaña de las usurpa- 
ciones curialisticas, que han convertido el pri- 
mado del papa en un anticanónico despotismo. 
Eso no podemos negarlo, dijo el de Siguenza. 
Y el de Mallorca: muy en mi corazón tengo 
años ha ese deseo; pero grandemente aflige el 
deseo que no se cumple. 

Pues observen VV. por otra parte, proseguí, 
como piensa de las reservas de Roma la parte de 
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nuestro clero que luch^ contra I9. priniitiva cons- 
titución de la monarquia. No conozco uno solo 
(Je los enemigos de nuestras leyes fundanientales, 
que no seí^ f^n^ticq defensor de l^. mopArquia 
despóticíi de la curia. Raíwíx tiene V. en esp, 
dixo eí de Mallorca; y añadieron los demás que 
era ^i, y que pox 9U parte puidiera» decir lo 
Wisrfip, 

y*or ese solo hecho, continué, se trasluce con 
harta claridad que el despotismo curialistico es 
apoyo del despotismo político. — ^Callaron todos, — 
He aqui el fundamento de mi temor: porqi^e 
veo g.ue mientras España no sacudid el yugo de la 
donunacion. usuorpada pcrr la curíate restableciendo 
la observancia de sus antiguos^ cánones, no ha 
hecho nada con restablecer su primitiva constitu- 
ción politica; porque tiene debajo de sus pies 
ima mina que pn la hora menos pensiacla volará 
este castillo, Y aqui debiera a^cábarse nuestra 
conversación. Pero pues veo en YV. modestia 
para escuchaj; al que sab^, meno?, tpda,vla me 
atreveré á hacer oí ra reflexión que adelante algp 
Bíi,ag la. verosimilitud de mi congetnra., 
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CAPITUt.0 XXXI. 

Prosigue la maiería del pasado.^-n-rlhteréi^ de la curia 
en que na hfffffi. mmo^^ifí^ mode^rada^.^^Ii^ujo del 
despotismo. 4^ los papas en^ eí, de los renes.— Decor 
dencia d^ los derechos de la nación española^ — 
Desarm<m á Moma los estados libres, — ConcordatoSy 
aborto de la monarquia universal del papa. — Caso 
que hace de ellos la curia. — Si hor desistido Soma 
de su absoluta dominación temporal. 

Continuando yo mi discurso, dixe; que Roma 
l^lj^ue ifp vivo interés en que desaparezcan para 
írien^re los derechos poHticog de las naciones, y 
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en que todos los e&tados seon monairqnias despo- 
ticas, cuando no sea evidente, e^ probabÜisimo. 
I Quien ignora la pertinacia de la curia en predi- 
car aun en nuestros dias coqao verdad de fe el 
execrable error de que el papa puede quitar y 
poner reyes, y la temeridad con que en España 
ñieron tratados por el arzobispo Rocaberti da 
de impíos y cisfuaficoe los que no subscribian á 
tan abominable doctrina ? Pues esta soñada po- 
testad, cuyo exercicio tiene Roma muy en el 
corazón, es imposible que la use con los reyes de 
monarquías moderadas. Porque estas mcmarquias 
por medio de los congresos ivacionales están en 
pleno uso de sus esenciales derecbos^ que son un 
muro insuperable contra los desafueros que antes * 
de abora intentaron cometer y cometieron lo9 
papas^ contra varios principes. 

Fuerza me hace eso, ocurrió el obispo Beje- 
rano: no estoy ya lejos de su recelo de V. pero 
¿cómo es qué en España varios reyes déspotas que 
han resistido á la dominación temporal de los p^qpas,. 
conservabaaa todavia respecto de sus subditos, el 
mando absoluto contrario á la constitución del 
reyno? ¿Cómo es que detestando el despotismo 
delpapa, no corregían el suyo ? 

Tampoco desconozco, cpnte&té, el aparente 
valor de esa repüca: y digo aparente, porque 
ofrece una dará luz á las tales anomalías, la tene- 
brosa época en q4ie los papas daban y quitaban 
coronas. Durante la cual vino á generalizarse en 
Europa la persuasión* de que los reyes en todo de- 
pendían del papa^y para nada dependida del pueblo» 
Y aunque andando el tiempo vinieron á desenga^ 
ñarse los reyes de que como principe» temporales 
eran independientes de W silla apostólica ; ya había 
causado en ellos estrago la errada persuasión de 
que en nada dependían de sus sábditos: persua- 
sión q^e fue creciendo hasta el punto de no r^oo-" 
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nocer en dios derechos, sino obligaciones. Porque 
asi se lo habia dado á entender de un modo'pal- 
pable la conducta anterior de los papas ; la cual 
aunque fue reclamada algunas veces por los prin-* 
cipes en lo que perjudicaba á su autoridad, nunca 
lo fue en lo que destruía los derechos de las na- 
ciones. Ni las naciones osaron ó supieron recla- 
mar estos derechos: tal llegó á ser en la edad 
media la ignorancia y el envilecimiento de los 
pueblos de Europa. 

Suspendí mi razonamiento, aguardando que se 
me opusiese alguien para satisfacerle : mas como 
guardasen todos profundo silencio, tomanda otra 
vez la palabra, proseguí. 

En el tiempo en que los papas hacián y des- 
hacían reyes, ¿cómo era posible que los que de 
mano del papa, tolerándolo las naciones, recibíais 
la investidura de sus reynos, se creyesen deudores 
de ella á sus subditos? ¿Cómo podian estos 
reyes creados por la curia, sin intervención ni re- 
clamación de los pueblos, reputarse cabezas del 
estado en virtud de la ley fundamental, ó del 
pacto de ellos con la nación ? He aqui como eí 
papa, por el mero hecho de haberse arrogado el 
absoluto señorío del orbe en lo temporal, y la 
arbitraria repartición de los tronos, vino á borrar 
los derechos originarios é imprescriptibles de las 
naciones: y como con solo haber engañado á los 
católicos á nombre de Jesu Cristo y de san Pedro, 
haciéndoles creer como dogma que él era el único 
en el mundo que tenia derecho para distribuir los 
reynos, y dar legitimidad á los reyes, puso eñ un 
mismo nivel á los monarcas moderados y á los 
absolutos, convirtiéndolos á todos en déspotas. 
De suerte que los principes de monarquías tem- 
pladas que antes de la dominación curialistica se 
reconocían deudores del trono á la voluntad de 
los pueblos expresada en sus leyes fundamentales ; 
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desde aquella época comenzaron á tenerse por 
deudores de él á los papas^ reconociéndose solo 
respeto de los subditos^ con derechos políticos 
dados por el papa; y á los pueblos por el con- 
trario, con obligaciones políticas para con ellos, 
impuestas por el papa, mas no con derechos. 
Donde aparece que el abuso de la religión hecho 
por la curia romana para establecer el despotismo 
de los papas sobre los reyes, y para introducir un 
trastorno universal en.la sucesión de los tronos ; ese 
mismo abrió la puerta al despotismo de los reyes 
sobre los pueblos, transformando á los reyes res- 
pecto de la curia en vicarios ó feudatarios del papa, y 
respecto de las naciones en tiranos, ó en despotas. 

Asombrado estoy de lo que oygo, dixo el 
obispo de Mallorca : nunca habia hecho alto en la 
combinación de esas verdades : aorá veo quan 
prudente es su temor de V. 

Todavía no hallo yo, ocurrió el de Siguenza, la 
aplicación de esa lógica á nuestra monarquía, en 
la qual no habiendo destronado á ningún rey los 
romanos pontífices, no aparece como pudo la 
nación olvidar sus derechos. 

El haber sembrado Roma como dogma, con- 
testé, en todos los países católicos este escan- 
daloso error de que de la voluntad de los papas 
pendía la autoridad y basta el titulo de los reyes, 
y su conservación en el trono; es una de las, 
causas, á mí juicio, de que desde los tiempos del 
papa Hildebrando, León y Castilla, y Aragón y 
Navarra, a pesar de haber conservado las cortes 
establecidas en la fundación de sus monarquías, 
hubiesen ido decayendo en los fueros de su repre- 
sentación nacional, hasta quedar reducidas sus 
amplias facultades legislativas al mezquino dere- 
cho de petición. Cierto es que en España, como 
dice el señor obispo, liingun papa logró des- 
tronar reyes, á pesar de qwe Ptíseual II, en el 
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aSo 1110^ intentó el destronamiento de la reyna 
doña Urraca; y Celestino III^ en 1196^ el del 
rey de León, y Mar tino IV, en 1282, el de don 
Pedro III, de Aragon« Mas el haber apestado á 
- España los monges de Cluny con las falsas de- 
cretales, abrió en ella la puerta á la máxima que 
entcmces era dogma en Francia, de que el mcario 
de Jesu Cristo tiene el dominio de todos ios 
reynos del mundo y puede darlos á quien qpl- 
siere. Máxima que aterró á nuestros principes 
hasta el punto de hacerse muchos de ellos espoiw 
táneamente vasallos de la silla apost^üb^a. Y como 
esto no podían hacerlo sin desconocer la ley fim- 
damental de la nación, en virtud de la cual eran 
principes independientes de toda otra potestad 
temporal; fue fácil que al rec(»iocerse dependv 
entes del papa, se desentendiesen de los derechos 
de la nación, y poco á poco los cercenasen y se los 
reservasen. La cual usurpación llegó á i^u colmo 
desde la dina^tia austríaca, en cuya épo^a y en 
las siguientes hasta la invasión de Bonaparte, Y V. 
saben mejor que yo, ó qué no existían las cortesó 
no eran sino un simulacro de lo que fu^on. Llegó 
á desaparecer la unión de las cortes con el rey 
para la formación de las leyes ; q^oe era una de 
nuestras, leyes fundamentales: ni rastro quedó 
del derecho de petición. El rey por si solo hacia 
las leyes, que es la divisa de las monarquías des- 
póticas, contentándose con añadir la escandalosa 
clausula: valga como si Juera hecha yjprotímí- 
gada en cortes. 

I Y porqué ha de creer la curia, dijo el obispo 
de Siguenza, que restaurada la primitiva conséi*^ 
tucion de E^áña, perderá en eUa el infiuja que 
tubo durante el despotismo ilegal de s«&s reyes ? 

Porq^ en los reynos despóticos> ecmtesté,, sí 
hoy ocupa el trono un monarca qjue haga frente 
á las tentativas de la curia, mañaana puede oeu« 
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parle otro qqe ceda á sus tiros á á sus amenazas. 
Si hoy ^s rey un Fernando el CatóKco^ mañana 
puede serlo un Carlos IL Roma que siempre está 
en acecho de los momentos favotablejE^ á su donú* 
nación respeto de las monarquias despóticas^ 
mientras ellas subsistan^ nunca pierde la esperanza 
de volver á ser lo que fue en los últimos siglos 
para con los monarcas ignorantes» pusilánimes ó 
super^ticiososi. Aun un mismo rey i no tiene di- 
versos ministros ? no" está expuesto a tener pri- 
vados ? Pues de todo estOj, y de las alteraciones á 
que esta expuesto un reynado arbitrario^ saca 
Roma partido. Mas yo doy que los monarcas 
todos se aunasen para resistir la dominación tem- 
poral de los papas : mientras fuesen déspotas^ 
¿ no tiene la curia armas y recursos para débilir 
tarlos ? y sino^ traslado á la invención de las cru- 
zadas,, medio excogitado por Urbana II, como 
dice un historiador* para enflaquecer el poderig 
de los principes que hadfan frente á su exorUtante 
dominación. 

Mas en la nación que está en e) pleno exercicio 
de sus derechos, sean cuáles fueren los reyes, 
tiene la, curia cerrados todos loa portillos. Si 
cuando don Pedro II de Aragón se hizo tribu- 
tario de In/ocenoia IIJ hubiara sido absoluta 
aquella monarquáat^ impuesto se quedara el tal 
tributo, y el reyno huHera tenido que pasar pox 
este op]^obrio. Mas como la monarquia de Aragoai 
e9:a moderada, y poír lo» mismo no podia pasar 
aq^uel tributo sin consentimiento del reyno ;, hubo 
de Ueva,rse este negocio á las cortes para su apro- 
bación; ; y en ellas fue desaprobada y destestadia 
tan yerg-onzosa Servidumlwe. De esto* fueros de 
\q^ aragoneses echó mano después dc^ Jayme I 

* Nicol. Gurtler HiU. Tevipkrwp. § xii. p. 13. 
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para resistirse al reconocimiento deV mismo tributo/ 
exigido por Gregorio X, contestándole, como dice 
Zurita, que no debiera pedirle cosa que era en 
tan notorio peí* juicio de la libertad de sus reynos. 

Muy claro es eso, dixo el obispo de Mallorca. 
Pero como ahora se gobierna con Roma nuestra 
corte por medie de concordatos. ... 

¡ Concordatos ! ocurrí, ¿ y no ha de ver Roma 
que para 'España, si llega á sobreponerse al des- 
potismo ministerial, se hablan acabado los concor- 
datos con qufe lleva adelante la opresión de las 
naciones y de los principes ? ¿ Qué son los con- 
cordatos, sino un aborto de la monarquía uni- 
versal de los papas, ingerta en el mando absoluto 
de nuestros reyes ? ¿ Por ventura para esta in- 
vención moderna del poder curialistico se ha con- 
tado jamas con la voluntad de las cortes, ni con 
los derechos de la nación ? Mas ¿ cómo habia de 
aguardarse el beneplácito del reyno para unos 
pactos que, en el diccionario de la curia, son 
puros privilegios concedidos por el papa á los 
reyes ? Imposible era que España en los tiempos 
en que es tubo en el pleno exercicio de sus liber- 
tades, consintiese en tales tratados, cuyo cimiento 
es el señorío temporal del papa sobre sus prin- 
cipes, el desprecio de los derechos metropoliticos, 
y el olvido de los antiguos cánones que forman él 
derecho común de la iglesia. ¿ Que cuenta 
pueden tenerle á la nación unos concordatos, en 
que como decia el ministro don Francisco de 
Vargas, quita el papa á titulo de parecer que 
da ? ¿ Seria decoro suyo consentir en esta especie 
' de pactos, á cuyo cumplimiento obligan los papas 
á los reyes, teniéndose ellos por desobligados ? 

Eso si que es certísimo, dixo el obispo de Siguen- 
za. Calixto 1 11 lo aseguró al emperador Fede- 
rico II, y al cabildo de Lieja Benedicto XIV. 
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En Roma es doctrina corriente qué á los papas no 
les obligan los concordatos hechos con los prin- 
cipes. 

Y aun quando, la curia, prosegui, no quisiera 
cubrirse de ignominia con la práctica ostensible 
de tan laxa moral, ¿ no tiene en su mano inter- 
pretaciones arbitrarias con que frustrarlos? Di^ 
galo el ultimo concordato de 1753, siniestra- 
mente interpretado por el nxmcio Enriquez en 
cartas circulares que dirigió á los obispos ; sobre 
lo cual dio seria queja Fernando VI á Bene- 
dicto XIV. Digalo también la pesquisa de par 
peles y arbitrios en que se ocupaba la curia des- 
pués de celebrado aquel concordato, para darle, 
si pudiese, por nulo : de lo qual dieron cuenta á 
Carlos III, los condes de Campomanes y Flori- 
dablatica en un dictamen fiscal que. anda impreso 
en el juicio impar dal sobre el famoso monitorio 
de Parma. Por ultimo, ¿ es creible que con una 
nación libre ya é independiente, expedita para 
usar de sus fileros, y ademas desengañada del es- 
trago que le ha causado el abandono de sus 
antiguos códigos legales y canónicos, pudiese 
hacer Roma concordatos cómo el del año 1737 
contrario (como dice don Gregorio Mayans en 
sus observa^ioTies) a los cánones de los concilios 
de España, y á la^ leyes del rey no ? 

Acuerdóme, dixo el obispo de Mallorca, de 
haberle oido á don Manuel de Roda verdades muy 
amargas sobre estos concordatos, y el dolor que le 
causaba verse, como ministro de gracia y justicia, 
estrechado á pasar, como el decia, por unos 
pactos radicalmente injustos, por contravenirse en 
ellos el axioma legal : nema rei aliena legem 
dicere potest. Porque ni la exclusiva, presenta- 
ción para los obispados de España es regalia de 
los principes, sino cesión del clero y del pueblo ; 
ñi la institución y confirmación de sus obispos es 
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inherente al primado de lois pftpáfi> sino usurpación 
del derecho de los metropolitanos. 

Pues si Roma en la España libre, proseguí, 
teme perder, como es verosímil, este último atrin- 
cheramiento de su monarquía universal ; ¿ como 
no ha de llegarle al corazón que se acaben aqui los 
reyes despotas ? 

Ahora, dixo el obispo de Mallorca, yá ha desis- 
tido Roma de sus preten£Íoiies sobre lo temporal 
de los reyes. 

Como de las otras, odürri. Deda nueírtro 
obispo Melchor Cañó : mal conoce á Roma qmen 
pretende scmm'la. No estraño qtie no haya cir- 
culado por España en estos afios de guerra la 
ins^truccion que eñ 1805 dirigió á sus nuncios 
nuestro SS. Padre Pío VII en la cual todavia 
llama saida esa doctrina del dominio temporal 
sobre los reyes, cubierta con el velo de la religión 
muí que la ha dorado la curia dedde el siglo XI. 
Por poco que se estudie la historia, dice su santi* 
dad, se echaran de ver las sentencian de depo^ 
sicion prontmúiadas por los pontífices y por los 
ecncHios contra los principes obstinados en la 
heregia. Y porque en el estado de desengaño á 
que ha llegado la Europa, no puede la curia ó 
no se atreve á continuar sus atentados contra los 
tronos, lamentándose de esto, exclama: Hemos 
tenido á caer en tiempos tan calamitosos y de 
tan grande humUacion para la iglesia de Jesu 
Cristo, que no le es posible practicar, ni tiene 
medios de renovar tan santas maa;imas, viéndose , 
tonstreíüda á interrumpir la serie de sus justos 
rigores contra los enemigos de la fe.^ Fiese 
nadie de la aparente mansedmiibre con que trata 
Roma á los demas^ gobiernos no catóficos de 

♦ Essai historique sur la puissance tem{>orelle des papes, t. ii- 
p. 202, 203. r 
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quienes se muestra amiga. Confiesa que no de-* 
pone reyes, porque no puede : como quien dice : 
harialo^ si pudiese : y el no poder hacerlo lo cali- 
fica áe agrande hundlUícion para la esposa de 
Jesu Cristo: como si en esta abusiva y atenta- 
toria potestad temporal sobre los tronos consis- 
tiese la gloria y la exaltación de la iglesia. 

No tenia noticia de ese documento, dijo el 
obispo de Siguenza. El solo hasta para demons- 
trar la tenacidad de la curia en sostener aquel 
error. No estrañaré ya que haga el último esfu- 
erzo porque desaparezcan del mundo los derechos 
de las naciones ; para que viniendo á quedar los 
reyes aislados con su mando absoluto, presentán- 
doseles Roma ' con la máscara de la religión, 
saque partido de la debilidad ó buena fe de unos, 
de la falta de sagacidad ó de la hhnia credulidad 
' de otros, aprovechando para ello su astucia ciertos 
momentos que no puede hallar jamas en los es- 
tados Kbres. Porque teniendo tan metida en sus 
entrañas esa sed de la universal dominación tem- 
poral, solo asi puede volver á practicar las que 
llama ella santas máximas de destronar reyes. 
Y vuelto á mi : justo es y prudente, dijo, su 
temor de V. No sera España libre, ó no tendrá 
asegurado el exercicio de sus fueros y derechos^ y 
leyes fundamentales, mientras no sacuda el yugo 
de sus usurpaciones. 

A estos pensamientos di luego mayor amplitud 
en un opúsculo intitulado ; Incompatibilidad de 
la monarquia universal y absoluta y de las re-^ 
servaos de la curia romana con los derechos y li- 
bertades politicas de las naciones. 
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CAPITULO XXXII. 

Reconocimiento del primado del romano pontífice.— ^ 
Indebida extensión que le da la curia. — Porque tiene 
esta muchos partidarios. 

Esta conversación traxo otras sobre la curia ro- 
mana^ las quales promovieron los mismos obispos, 
deseando oirme sobre esto por las muestras que 
di aquella noche de haberme merecido larga me- 
ditación y estudio. No es ésta digresión agena 
de mi historia, á cuyo plan pertenece la manifes- 
tación de mis ideas religiosas sobre varios puntos 
en que he sido calumniado por la curia y por sus 
sectarios. Pasadas tres noches, hallándonos re- 
unidos en la habitación del obispo de Mallorca me 
preguntó este á secas cual era mi opinión en orden 
á las reservas de la curia. Y como me resistiese 
á contestar, me estrechó a ello el de Siguenza, 
mostrándome deseo de ver si conformábamos 
ambos en ideas. 

Supongo dije, que VV. creerán que yo como 
católico reconozco en la silla apostólica el primado 
de ordoiT y de jurisdicción, el centro de la unidad 
y todas las demás prerogativas que en ella reco- 
noce la iglesia. 

Si no estubiéramos ciertos de su religiosidad 
de V. dijo el de Siguenza, no le estrecharíamos a 
hablar en esto. Conozco á Villanueva, añadió el de 
Mallorca, desde que era yo colector de la iglesia 
de san Isidro de Madrid, que son treinta años 
largos, y siempre le hallé constante en la doctrina 
de la religión, y como tal era respetado por todos 
sus amigos y por cuantos llegaron alguna vez á 
tratarle. 

Aunque en eso me hacen VV. justicia seca, 
dije, todavia debo darles gracias por la merced 
de quererme oir en un punto que por mi dictamen 
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no ha de ser mas de lo que los hombres quieren 
que sea. Se ha empeñado la curia en que ese 
primado que en el papa confiesa la iglesia, es una 
autoridad tan sin limites, que en ella caben todas 
las reservas que en los últimos siglos han hecho 
de la d^ los metropolitanos y de los obispos : y 
pretenden que sea canon el quebrantamiento 
de los cánones, y reglas de disciplina las de la can- 
eelaria y dataria, y dogmas las decretales apó- 
crifas, y derecho la usurpación. Mucho me 
llaman la atención aquellas palabras de san Fran- 
cisco de- Sales publicadas por el editor de sus 
Pejisamientos : *^ Irritanse los papas si no se les 
rinde y sugeta la iglesia, siendo asi que, según el 
verdadero orden de Dios, la iglesia es superior á 
ellos cuando se halla el concilio universal y 
canónicamente congregado. Esto lo sé yo tan 
bien como los doctores que tratan de ello ; mas 
por discreción callo, porque no espero sacar fruto. 
Necesario es llorar y orar á escondidas." No digo 
que á este santo prelado cuadre lo que decia 
nuestro obispo de Córdoba don Francisco Solis de 
los que toleraban la degradación en que los tiene 
la curia : lejos estoy de que aludan á su respe- 
table persona las invectivas en que prorumpe con- 
tra los obispos que degenerando del zelo que 
mostraron los españoles del siglo XVI, 6 deslum- 
irados, dice, ó ciegos, ambiciosos ó cobardes, 
adoran con kageza de espíritu y con profundo 
-silencio el yugo, santificando con religiosos 
elogios su abatimiento, y labrando con la cadena 
de la servidumbre su corona : de suerte que la 
udvertida curia romana que lo conoce todo, y 
los disfruta, y al mismo tiempo los despreciay 
Us puede decir lo que el emperador Sergio a los 
romanos senadores, viéndolos, en lugar de la 
libertad que les quitaba, llenos de reverentísima 
paciencia : O homínes ad serviendum natos ! 

T . 
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Siento reproducir esta inyectiva mite vaiost pve- 
lados que miro con el respeto que se merecen> 
y de cuyo buen espiritu estoy seguro ; y que si 
qallan^ como san Francisco de Sales^ será porque 
saben el ningún fruto con que clamaron en el 
concilio de Trento contra las reservas de Roma 
muchos de nuestros venerables obispos. Pero, 
señores^ ¿ no fuera utilisimo á la causa de la 
piedad, que mientras llega el tiempo en que la 
curia reconozca y remedie este escándalo que esta 
dando á la iglesia, continuasen los prelados la 
serie de la tradición en orden al origen divino de 
su autoridad y á los demás derechos suyos que 
les tiene ella usurpados ? ¿ No puede, miraj:»^ 
como titulo de prescripción y de posesión legitima 
por parte de un usurpador, el silencio de las per- 
sonas agraviadas ? Ademas, que los obispos no 
son señores de sus derechos, sino depositarios y 
administradores: el dejar de reclamarlos> no es 
ceder de lo suyo, sino tolerar el menoscabo de un9 
autoridad que no es de ellos sino de Jesu Cri^tch 
Esto sea dicho en desahogo de mi buen des^ 
no porque culpe el silencio de todos los preladoi^ 
mayormente baxo un gobierno que por me^o dé 
concordatos sostiene las usurpaciones . de la curia 
contra sus propiqs obispos. Esto p]?ueba la ne^ 
cesidad de lo que dije la otra noche.— Bien cierto 
es que sin eso es escüsado todo lo demás, dijo el 
de Siguenza. 

Lo que yo quimera saber, dixo el de Mallorca^ 
es en que consiste que siendo las máximas mo- 
dernas de la^ curia desi^Q^ntidaft p^r la antigu^i 
doctrina de ]a iglesia^ bays tanto» he^bireá doc^ 
que las apoyan y defienden: porque no sOn do- 
rantes todoB los curii3ÍBt^s. Dice san F^anciseQ 
de Sales qu^ el concilio es superior al papa, di- 
cenlo Bossuet, Fleuri y otros sabios, convencidos de 
que eso es mas daro que la luz del dia. ¿ Pero 
cómo es que otros doctos enseñan lo contrario ? 
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A éso cGfetésta> díxe, €Í céitebJ^ Jtum 

Muy&r en ¿u tóflaéiftarió soMé el ex^angélió' de san 
Mateó (cap. 18): N&mini debét ntirufn mderi, 
qíiód pUires papam esse supra concilitim, quam 
eúñtf'iiy coúcilium supra paptím doceant : cim 
papa det Sgrdtates et hériéficUí eelénasticd; coñr 
ciUum verd nikil det: imó e¿it éeiisor áeérrimus 
morum, atque disciplindi sevérioris üssertor. Y 
%§ó mé recuerda lo que de las cortés comparadas 
con d rey deciá cieíto devoto : ¿ Que me importan 
á jiif las cortes qllé no dan empleos? pero del 
palacio salen M inítraá> y las togas. Macho cefe- 
bía^oft ios obispoá la analogiW dé éstos dos cakós. 

É)e lo qué áíae Jítím Máycé, piíósegui, sé Mn 
vií^tó éxemplos qúíéf éjícitáriári la risa, a ño tratáiísé 
de M intereses del Sakadbí y de sü %liésiá. Eneas- 
Sflvio^ dite qué Nicoláá dé' Cusa qu'e en lá pri- 
meras disóltícion díél contílio dé Bübileál ihtehtadaí 
póf Elig^iio I V, es<*íbiS6 én defensa de la autori- 
dad de áqüel coñciHo, lo^ fres' libros ¿fe ¿oweoríííflí 
eathóiica, abandonó hiegó'estacaus&'táh jÜ^ta, y 
abogó por el papáy dé cuya liitóó recibió' la lega- 
don de Francia/ y él' éapélé^e Nicóraó V. Ex 
quo dtttñft cogiiosúy^ú%'^ii^^ qüi 

Téfitétíém ia stMu pdupért^ií deftí^ eai/n^ 

d&n/ty spé dig^kútum at^v^j^gúiírris f&rimid\ él 
ptiBsértim deéiderio pkrpuré catáirUtUiíéy dése- 
rüiséé. / . ■ • ....•> 'i .^^'- 

JSn el Aiístiió tezo cayó después Eneas Silvib^* 
del ctiaí dice el* misttió Riéliér:^ Piús Ily &ÚM 
é^et p)ñimllusi nécdum cnrk^' ¥cíiuifíbk drtéá . ^ 




HcaMÍr) sfi'eMiúe ipiídeníprtí verttaté ét néééé¿itáté 

;* De gestís Basileensis concilii. 

t Histor. CoQcil. general, lib. 3. cap. 4. n. vi. p. 110. 

i lálibid. lib, 41 p. 1. cap. 1. ni i. 
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refomuméUB ecclesue pugnatiit. Sed pMtqttam 
ex Enea Silvio et simplici canónico Tridentmó, 
primum Turgestintis, deinde Senensis episcopus 
á Nicolao Vy designatus, et aliquanto post anno 
1456 creatus est cardinalis á Calixto III, totus 
quidem in studium impugnand(B atque invoU 
vendiB veritatis, quam pauper et privatus defen- 
derat, et emicleaverat, incvlmit. 

Esta es, señor obispo, la clave del enigmar 
Aprovéchase la curia de los esfuerzos de la agena 
ambición, y los aplica á su propia defensa. Digo 
esto con dolor, porque sé el estrago que de ello 
resulta á la causa de la iglesia, confundiéndola 
muchos incautamente con la corte de Roma. Los 
cuales viendo á la curia tan separada del camina 
de la verdad, y tan tenaz en sostener sus ñueVos 
errores, y tan diestra en jugar las armas del temor 
y de la esperanza para aumentar el número de 
sus atletas ; dicen que la iglesia es la que yerra, 
y que están por lo mismo autorizados para sepa- 
rarse de su unidad. Que es lo qi^e del concUio 
de Trento decia nuestro embajador don Francisco 
de Vargas al cardenal Granvela,* lamentándose 
¿¿Ct de los resistencia de Roma á la reforma de sus 
abusos, y de los medios torcidos con que la estor- 
baba: Vea V. S. como van los negocios, y si 
lleva talle de reformarse la iglesia en esta era, 
siendo esto lo que causa tantos males y heregias_ 
y perdida de tantos reynos, y provincias, por 
no atender al remedio verdadero oh solam áo— 
minandi lihidinem ; qué parece que algunos w^ 
quieren sino que se acabe todo con ellos: nc^ 
puede haber mayor infelicidad. Y hablando de 
la votación sobre si el obispado es de derecho di- 
vino, dice que muchos obispos que habian dado 

* En carta fecha en Trento á 1 de Octubre de 155 1. 
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voto favorable á esta doctrina, se desdixeron de ^ 
puro temor 6 ambición de capelos, que es lo que 
á ellos y a otros trae perdidos.^ 

Y que de parte de la curia se hubiesen hecho 
ofertas aun á los obispos españoles para corromper 
sus votos, lo dixo Felipe II en las instrucciones 
dadas al conde de Luna, embajador cerca del 
concilio de Trento en los años 1563 y 1564 :" y 
porqué no ha faltado, decia, quien avise y haya 
hecho relación que á algunos de los dichos pre- 
lados (españoles) se les ha ofrecido y dado inten- 
ción que se les darán algunas gracias é facultades 
é otros honores, lo qual no es verosimil que ellos 
hayan oido ni admitido ; se le encarga que con la 
disimulación é buena manera que sé requiere, les 
advierta cuanto se ofenderia é tendria á mal su 
magestad tal cosa. Y que demás de la opinión 
en que tal prelado estaria con él, en ninguna 
via permitiria que tal gracia ni honor usase." 

Este plan de la curia ha ido adelante en tér- 
minos que llega á decir Richer : Quce potissima 
est ecclesiíB gubernandae ratio hodierna.^ De 
suerte que el capelo que algunas veces fue premio 
del mérito, en otras lo fue de la lisonja, y ponzo- 
ña para envenenar ánimos virtuosos, trasladán- 
dolos de la senda de la verdad á los extravíos de 
la curia. El celebre Arnaldo hubiera sido carde- 
nal, si fuera ambicioso : mas á qué precio, dicelo 
la causa Arnaldina.X Sfondrato y Aguirre 
menos delicados, en pago de haber escrito contra 
los quatro articulos del clero galicano, el prime- 
ro en su Gallia vtndicata, y el segundo en su 
auctoritas infallihilis, et summa cathedra Petriy 
fueron agregados al colegio apostólico. ¿ Cómo 
habia de llegar á la purpura el sabio obispo 

* Ed carta %. Fctipe II Roma 3 de Julio de 1562. 
t Richer loe pro'x. laúd. 
X Prol. p. Ixi. 
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JBossuet, redactor y defoisor parpetüp 4e c«to3 
¿rticulp3 anidados por la curia, y pe^rs^guido^ por 
sus aduladores í Mas á su suajesor J^my, él 

Jue copdenó las ínstitudones teológicas del P. 
uenin, le fue dado el capelo. 
Grande asombro mostraron los obispos : y 
isiendo ya hiora de retirarse p^e citaron para 1» 
casa del de Siguenza en la noche siguiente. Mar 
ñaña, dixe, no puede ser, porqu(B tengo combian 
4 e3ta hora ; pero acudiré fi^ falta esotro dia. 



CAPITULO XXXIIL 

Enemigos apócrifos dé la cuna romana. — Católicos 
tiidwdos por ella de hereges y cismáticos, — Espíritu 
i^lUttimiwlor de Roma en el concilip de Trento. — 
Otra^ muestrqs. 

Yo no sé si por casualidad^ ó convocadp^ poír 
q1 obispo de Siguenza, concurrieron aquella nocjtie 
á su casa varios eclesiásticos : solo conoci á los 
diputados Casquete, obispo Prior de León y don 
Antofíio Oliveros. 

'Abrió lá conferencia el obispo de MaUpriCf^, 
deciéndome : He dado mil vuelta^ a lo que hf^búh 
mos antes de anoche sobre el plan dip pr^n^os ^ 
la curi[a, y eso me ha recordado Ip que c^ mi^chi^ 
veces en Madrid siendo abreyiador de W nuji^c^ 
tura, que Roma califica de £tmigps^ á lp,s 4^<^Q^so- 
res de sus máximas, y de enemigo^ á lof; impug- 
nadores. 

No lo hiciera asi, contesté, si conpdese eL 
influxo que tiene esa que yo llamo equivoc^on, 
éu el descrédito de los papas. ¿ Y qué digo de 
los papas ? en el menoscajio de la misma religión; 
porque eso es encender en el centro ^e la unidad 
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el fuego de la dkoordia. ¿ Quien sino un burlador 
d^'ia iglei3Ía pudiera dar «el tiombre de fieles y de 
piadosos á los aduladores de la dominación curia- 
lÍ9tica, y el de enemigos de la fe á los que apoya- 
dos en la misma fe^ sostienen la divina autoridad 
de los obispos ? Estremécesela piedad al consi- 
dera que cabalmente estos zeladores de la verda- 
dera doctrina de la iglesia sean para Roma sus 
enemigos, ó por mejor decir, ella lo sea de ellos, 
motejándolos, calumniándolos, persiguiéndolos . . 

No sabia yo, dixo el obispo Cmqmtey que á 
tanto hubiese llegado la cütia. 

La lástima es que haya llegado, dixe: ojala 
no &era asil La sangre de mis venas diera, 
porque nó se hubiesen'^dado c jte y otros pretextos 
á los que siii razón confonden la iglesia con la 
curia : los cuales, con solo haber restablecido los 
antiguos cánones, cerrando la puerta á las nuevas 
é injustas pretensiones de Roma, sin separarse d^ 
la unidad, hubieran aplicado á sus males un sólido 
y perpetuo remedio. Mas ¿quien no llora la 
tenacidad de la curia en llevar adelante suplan 
terreno> echando al trenisado la causa de la igle- 
sia ? VeOj decia Felipe II al cardenal Gran vela, 
qve si los estados bajos fueran de otro y hubieran 
hecho maro/villas porque nú se perdiese la reli- 
gión en ellos t y por ser Miós^ creo que pasan 
porqué se pierda^ porque los pierda yo. Mías 
vuelvo á loa enemigos de la curia. 

Tengo en mi poder copia de la carta de Vargas 
á Felipe II de ^ de Oetubré de 1562, en que 
hablando de esta opinión de Ronía/ le decía: 
*^ Aquellos son acá ^eles á la sede apostólica, 
qoe (HO hacen mas de lo que los legados les diceti, 
sikiBMer cuenta poca ni mucha con la libertad 
j unt^irUdaá dei t emeilio ú ué es en ájiariendá.'* 
Y el celebre arzobispo don Antonio ^^ustin con 
feclia de 18 de Mayo del mismo año eseribia que 



*[ en Roma se deseaba que el concilio de Trenta 
se hiciese mas cortesano^ y que quien dijese algo 
de algún aviso de Roma, quedase señalado por 
enemigo'' Al mismo Felipe II escribieron también 
desde Trento los obispos de Segovia,, Gerona y 
Guadix á 16 de Noviembre de 1563 : '' Antes 
nos llamaban los legados . . . perturbadores, y 
otros nombres que ellos saben poner á los que les^ 
entienden sus tretas, y les descubren sus inven- 



ciones." 



¿ Qué diré de los atentados de esta clase que 
se vieron en aquel concilio ? Su presidente el 
cardenal Simoneta tubo la osadia de llamar 
cismático al obispo de Guadix por haber dichoque 
ios obispos todo lo que tenian, lo tenian de jure 
divino ; y que aunque no fuesen confi/rmado^ por 
el romano pontífice, no por eso dejaban de ser 
obispos. Al cual presidente, y á otros pocos que 
se alborotaron al oir aquellas verdades católicas, 
tan detesitadas por la curia, dixo el arzobispo de 
Granada don Pedro Guerrero que ellos eran los 
cismáticos, pues tan temerariamente se atrevían 
a decir palabras tan descomedidas contra un pre-- 
lado tan católico/^ 

Al cardenal Granvela escribió Vargas en 20 de 
Enero de 1552 que pretendiendo el cardenal 
Cresencip, presidente del concilio, inxerir ün 
articulo que decidiese la superioridad del papa 
sofcre el concilio general, se opusieron á ello al- 
gunos^ de los comisionados, alegando que no 
debia hablarse de una materia que no habia sido 
examinada, y sobre la cual no habian controver- 
tido los teólogos, y cuya definición podia causar 
escándalo. Y habiendo solo dicho el obispo de 
Orense que era dudosa la verdad del tal articulo^ 
y quería pensar en ello ; le respondió el legada 

' * El obispó González de Mendoza, Trat. M. S. de lo tucedido €n 
elcQnciUóáe'Trjento, Sfc, ' ' . 
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desvergonzada, e injuriosaméníe : El que duda 
en la Je, herege es : luego he^*ege sois. 

Por estas muestras se rastreará si tubo razón 
para decir á Felipe II el embajador del conciíia 
Ga%telu en carta de 5 de Abril de 1563 : Derfon 
vorecidós y inaltratados han sido estos prelados 
españoles, asi de los legados, como de estos 
obispos italianos con su javor ; porque hacen y 
dicen lo que son obligados. 

Aturdidos se mostraron todos al oir tales hor^ 
rores. 

Tan persuadido estaba Felipe IV proseguí de 
este encono de Roma contra los impugnadores 
de sus nuevas máximas^ que al piadoso canonista 
don Francisco Salgado le dio la abadia de 
Alcalá la real, y no le presentó para ningún 
obispado, recelando, como dice Nicolás Antonio, 
^ue jamas le hubiera enviado el papa las bulas 
desde que escribió de la^s materias eclesiásticas 
al estilo español, no del todo á gusto de la 
curia, i Cuanto no costó arrancarle á Paulo IV 
las bulas de Melchor Cano, provisto en el 
obispado de Canarias ? Y cual era para Roma 
la causa canónica que impedia su confirmación ? 
El dictamen que habia dado á Carlos V sobre el 
derecho que tema de declarar la guerra al papa. 
¿No negó las bulas Clemente VIII al obispo 
electp de Troyes Renato Benedicto, por haber 
opinado que el emperador Enrique pudo válida- 
mente darse por libre de la excomunión iulmiñada 
por san Gregorio VII ? En nuestros dias no se 
ha negado Pió VI á confirmar al obispo electo de 
Potenza Serao, en castigo del justo elogio que 
dio al piadoso Messengui en su obra de claris 
cathechistis 9 

Esta exposición dio lugar á otra conferencia 
mas larga en que los tres obispos mostraron gran 
zelo por que cesase ya en España la afrenta y la 
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decadencia en que tiene su iglesia esta servidum- 
bre nacida de la inobservancia de los antiguos cáno- 
nes. Tratóse por incidencia del Índice romano. Y 
como dixese yo que esa es una de las muestras de la 
ojeriza de la curia contra los impugnadores de 
sus nuevas máximas : eso, dixo el obispo de 
Mallorca, merece otra conferenda. Es ya tarde, 
dexemoslo para mañana, si no tienen W. in- 
conveniente. Pareció bien ü todos aquella ifívi- 
tadón, y quedamos en volver al dia siguiente á 
la misma casa. 



CAPITULO XXXIV. 

Pfohibicio7i de ciertos liaros hecha por la curia.^-^ 
Conducta del gobierno de España en orden á ella* — 
Si es ley de la iglesia el Índice expurgatorio de 
Moma, — Obras piadosas insertaos en ely y porque. 

Concurrieron en la noche siguiente los de la 
anterior, menos el obispo Casquete que se halrá 
quedado en cama ¡ pero á falta de él apareció 
álli un eclesiástico forastero, no tan comedido 
como los demás, según* se vio por los efectos. 
Porque habiendo llegado el caso de tratar la 
m^éria indicada, como preguntase el obispo de 
Sigiuenza, si era regla de la conducta de los espih 
ñoles el Índice expurgatorio de Roma ; anticipan-* 
dose él, dixo: ¿eso quieii lo duda? £1 iiidice 
romano es ley de la iglesia : y siéndolo, como no 
nos ha de obligar su observancia 3 Mirábanse 
unos á otros : no contestaba nadie; ¿ Qué dice 
V. á eso señor don Joaquip? pregimtó el obispo 
de Mallorca. Nada, contesté, sino que el señor 
ddoie dé estar en ayu^c^as sobre: fet eopducta del 
gobiemm de España^ con el de Roñica ^i está mar* 
teriiR de Hkros prdi|ibido& Católico era Felipe 
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ill y cuando por los afíós 1617 llegó á sospechar 
tjae prohibiese la curia el libro de Oer&nimo 
OevaüúÉ sobre la jurisdicción real, encargó á su 
émbi^ador hiciese entender al p^a, que caso de 
fleviurse á efecto aquella prohibición, no se come- 
guiria otrojin, qué no egecutarse ni recibirse en 
España. Católico era Felipe 11 y tanto, que le 
llaman el santo rey los monges del Escorial. 
Pues este rey santo én el Índice de Kbros prohibi- 
dos que mandó publicar el año 1570, dio por 
corriste el comentario sobre las costumbres de 
íaris de Carlos Molineo, condenado por Roma> 
-diciendo de él : Iñ hoc opere nihil est quod 
héeresim sapiat: quapropter aámittitur. Y sus 
tratados de donati&ne et inqffieioso testamento 
los adnntió igualmente, diciendo: Nihil habent, 
quod religiohi adversetur, aut pia^s aares offevr 
aere possit. Igual juicio publicó España de 
-otras obras de este escritor. 

I Pero acaso, saltó aquel clérigo, dio Roma por 
legitima la libertad de estos refractarios ? Calló 
Clemente VIII á vista de aquel desprecio dé la 
autoridad apostólica ? * 

Ni Felipe II ftie refractario, conteste, ni la 
inobediencia á aquella prohibición fiíe desprecio 
de la silla ' apostólica. Nó es V . autor, sino re- 
mediador de la ligereza con que el falso zelo de- 
liigra á los defensores de ía ley y de la ver4ad 
contra los atetítados de la curia. Rien sé que 
0)emente VIII, ofefndído de que las obras dp 
Móiineo corriesen libremente en la península y en 
Ibs' e^taios nuestros ide Flandes, cuya universidad 
TO extendió únicamente á expurgarlas ; expidió la 
lamoscí bula dé ®1 de Agosto de 1602, en que 
m graves penas prohibió todas las obras de aquel 
€^cfitbr, aun las ebcpurgadas, zahiriendo á sus ex- 
pui^adoreí^ con la diatriba de que non cdHer, 
quam igne expurgari possunt. i Mas qué suerte 
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tubo esta bula ? No ftie admitida en España^ ni 
en ningún otro estado católico : en todos se leye- 
ron después y se -citan con recomendación los 
escritos expurgados de aquel jurisconsulto que 
murió en el seno de la iglesia. En manos de 
todos anda la correcta edición de ellos que hizo 
en Paris el abogado Pinson, ilustrada con notas 
suyas y de Gabriel de Pineau. 

Dice el señor que es ley de la iglesia el Índice 
expurgatorio de Roma. Eso pretenden allá tam- 
bién^ que se confundan con las leyes de la iglesia 
todas las disposiciones de la curia. ¿ Mas qué 
diré ? Pobre iglesia^ á cuyas espaldas se preten- 
de echar la desmedida ambición de algunos minis- 
trosy y las arterias con que se le imputa ! Como 
puede ser ley de la iglesia^ por exemplo, la pro- 
hibición que fulminó Pió II de la obra que había 
escrito el mismo in minoribus con su nombre de 
Eneas Silvio sobre los actas del concilio de Basi- 
lea siendo su secretario ? ó la del tratado de Be- 
larmino sobre la autoridad del romano pontífice 
hecha por Sixto IV porque aquel cardenal solo 
sostubo la autoridad indirecta del papa sobre los 
reyes, y no la directa ? Ha dudado nadie hasta 
ahora de la piedad que resalta en la memoria 
jsobre los abusos que debían reformarse en la 
iglesia, presentada á Paulo III por una junta de 
cuatro cardenales y cinco prelados ? Y será de la 
iglesia la prohibición de este escrito, decretada 
después por Paulo IV, uno de los cardenales que 
habían puesto en él su firma ? Por cierto, dixo 
el obispo de Siguenza, que siendo yo canónigo de 
san Isidro de Madrid, se leyeron esos capítulos 
en mí tertulia, y decía mi compañero don Cris- 
tobal de Cos: Ojala se hubiera reformado la 
curia bajo aquel plan! No hubiera sufrido la 
iglesia los desastres y calamidades que lu^o se 
vieron. 
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Admiróme de oirle hablar á V. asi, señor 
obispo, dijo el clérigo. Pues no se admirarla V/ 
contestó el obispo, si supiese cuan en mi corazón 
tengo los insultos hechos á mi dignidad por la 
curia romana, y el ansia que la devora de hacer 
que desaparezca el origen divino de ella^ para que 
seamos los obispos unos meros vicarios y manda- 
tarios del pap^. Y si V. no sabe mas, tenga cor- 
dura por lo menos, y sirvase de oir al señor como 
le oimos todos. Tenga V. Villanueva, la bondad 
de continuar. 

I Fue acaso crimen, proseguí, en el celebre 
teólogo del concilio Tridentino Claudio Espenceo, 
haber calificado de simoniaca la exacción de las 
anatas de Roma, para que por ello prohibiese su 
comentario sobre la carta de san Pablo á Tito ? 
Y en Francisco Duareno fue pecado llamar tam- 
bién simoniacas las tasas de la cancelarla, para que 
por eso fílese prohibido en Roma su tratado de 
sacris ecclesiée ministeriis ? 

I Mas que salimos de España ? Donde está el 
zelo de la religión en la prohibición de tantos 
escritos de españoles, defensores de los derechos 
de la nación y del principe ? Llenas están las 
librerías de nuestros jueces y abogados de las 
idegaciones fiscales de Larrea: del tratado de 
lege política de González Salcedo : del de las 
tercian reales de don Juan del Castillo : del 
real patronato de las IncKas de don Pedro 
Frasio : de los tratados de protectione regia, y 
de retentione bullarum de Salgado : del de Jure 
Indiarum de Solorzano. 

Casi todos esos libros los tengo yo, saltó el 
clérigo, y por cierto que los aprecio mucho. 

I Pues cómo aprecia V. occurri, unos libros 
que detesta la curia, y los ha insertado entre 
muchos impios en su expurgatorio ? 

I Como ? Saltó el clérigo : pues que ha pro- 
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híindo Rcmia esas oUras ? Atrasado estfr Vj. de-^ 
noticias^ contesté^ Y lió soio esas, sina otras no 
líl^nos piadosas de esafkores nuestros, sólo |>orqii6 
hacen frente á sus máximaá. 

Quedóse el buen clérigo como quien ve visiones. 
Pttes yo, dixo, en los libros que V. ha citado, nada 
hallo que disuene wbl á|)ice de la piedad y de la 
doctrina de la iglesia. No séabiá comp ¿^ár gracias 
por aquel tay o dé luz que acababa de há-* 
é&ñe ver la verdad. ¿ Pues con qué condenciá 
condena la curia, exclamó, libros, ortodoxos? 
No hay qui^i clame contra este agravio que se 
hace á h verdad por la que es (ááeára de 
verdad, yak piedad por la que es centro de la 
unidad católica ? 

Templáronle los olñspos, y el dé Mallorca le 
ofreció darle nuevos desengaxrois; vimdo que hd- 
bia estado hasta entonces preocupado. de bueiiá 
fe, por lo que oia á ignorantes ilusos ó fanátHc^; 
Luego supe quien era aquel eclesiástico r aun 
♦ive, por eso no le nomb!ro ; pues en el vuelo que 
ha' tomado en España el curiaüsmo á la par del 
mabdo absoluto, le seria esta acaso muy buena 
reéoméndacioKi p^ra un procesó furibundo. 

A) despedsFilos dixer.se me olvidó añadir la 
destreza con- que la curia romana, aprovechando 
eiérteis momentos de dbbiUdad en nuestro go- 
bierno, ha sa$)ido hacerle partidario de sus nove-^ 
dades y enemigo de si mismo. Citaré en* prueba 
de ello un hecho bien triste. El díocto jesuíta 
Em'iqée £9far¿9id?» escribió un tratado depotestaíe 
clavium, del cual dice NicoiasAnibnio que ]^or*^ 
<]pie defendía el cohoeimiento real en lús ti^podos 
eclesiásticos^ á instancia del nuncio de su sánti^ 
dad- le mandó quemar FeHpe III, sin que de 
toda la in^resion se salvasen mas que tres é 
cuatro exemplares, uno de los cuales se conser- 
vaba esk la biblioteca del Escorial, y los otrot dos 
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ó tres en poder de los JesuHaSé Refieren este 
hecho también don Luis de Exea y Talayero en 
el discurso sobre la instauración de la santa 
iglesia cesaraugustana p. 309, y sig. y Calixto 
Ramírez de lege regia p. 20, num. 76, y 83, y otros. 



CAPITULO XXXV. 

jftestricciones de Felipe II á la admisión del concilio 
de Trento. — Las reservas no producen costumbre 
legitima. — Decretos de este concilio contrarios á 
lepes y usos de España» — Concilio de JBasilea admi- 
tido en Aragón, — Novedad de autorizar á los obis- 
pos para que en lo que les compete de derecho, pro^ 
cedan como delegados de la silla apostólica. Uso 
del concilio de Trento en España. 

Como en una de las noches anteriores, tocañ^ 
dose por incidencia la admisión del concilio de 
Trento en España, hubiese yo indicado que sobré 
eso habia algo que decir ; junta otro dia la reu^ 
nion de amigos en casa del obiíspo de Mallorca, 
me pidió el de Siguenza que ampliase aqüeUa indi- 
cación, pues nada le constaba sobre ello^ sino la 
la cédula de Felipe IL 

Cierto es, contesté, que fue admitidé^ aquel 
concilio en España ; mas no en los térttiittós ab- 
solutos que aparecen en la cédula inserta en la 
recopilación, sino con lá cortapisa expresa/ en 
otra real carta de la misma fecl¿i, que dexába á 
salvo la regalía y las otras cosas que estaban eñ 
observancia en el reyno. Y como á estas prácti'^ 
cas pertenece la de los antiguos cánones sobre la 
confirmación de obispos y otros derechos usurpa- 
dos por Roma ; por esta clausula restrictiva 
quedó expedita la nación para recobrar éíl esto 
sus antiguos usos y costumbres, protegiendo la 
guarda de los cánones en que se apoyaron. 
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Nueva es para mi esa especie de las ordeñes 
reservadas de Felipe H, dijo el de Mallorca ; y 
para mi también, fueron contestando los demás 
uno á uno. 

No Jo estraño, señores, prosegui, porque sea 
de intento, ó por casualidad, quedó enterrada la 
historia secreta de este negocio. Haré presente 
lo que he visto, y V V. juzgaran sobre ello. En un 
libro MS. déla academia déla historia, rotulado : 
controversias con la corte de Roma^ documento 
2, he leido una Memoria del Marques de Villena, 
virrey y capitán general del reyno de Ñapóles á 
principios del siglo XVIII sobre varias contro- 
versias de nuestra corte con' la de Roma acerca 
de puntos disciplinares, suscitadas en los siglos 
XVI y XVII. De ella copié las siguientes pala- 
bras ; " Publicado en Roma el sacrosanto concilio 
de Trento, ordenó Felipe II su total observancia 
en real cédula de 17 de Julio de 1564. Mas en 
otra real carta de la misma fecha previno que no 
era su ánimo perjudicar con aquel mandato á sus 
regalias, ni á otra ninguna délas demás cosas que 
estaban en jiso y observancia en el reyno. Por 
donde aquelr prudentísimo rey quiso que á pesar 
del mandato público y general expedido á todos 
sus re3nios y provincias para la total observancia 
del concilio, estubiesen sobre aviso sus virreyes y 
gobernadores para no consentir que en nada 
mesen perjudicados, asi su autoridad real, como 
los usos y costumbres del reyno." 

La real cart^ escrita al duque de Alcalá^ 
virrey de Ñapóles, es esta : ** Por la presente, 
que será con esta, veréis lo que se os ordena y 
manda acerca de la observancia y execucion de los 
decretos del concilio celebrado en Trento, que es 
lo mismo que en estos nuestros reynos, y en todos 
los nuestros estados y señoríos está proveido y 
mandado. Pero por esto no es nuestra intención 
que se derogue lo que toca á nuestra preeminen- 
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cia y autoridad real en las cosas que nos puedan 
parar perjuicio por lo que toca á los patronatos y 
execucion de las bullas que vienen de Roma^ y 
las demás que ai están en uso y observancia. De 
esta cualidad estaréis advertido para no permitir 
que en esta se haga novedad, y enviaremos secre- 
tamente un memorial de ellas." 

^' De cuya carta, prosigue el MS. registrada 
enla real cancelaria, hace también memoria Julio 
Capone en el tomo 5 de sus disertaciones fo^ 
renses, disertación 397, Cap. 1, n. 59. . . ^ 
Asi es que no fiíe aceptado ni observado el conci- 
lio para aquellos casos temporales, asi como tam- 
poco lo fue en otros jnuchos estados católicos, 
como lo hizo saber a su M ag. el duque de Alcalá 
en una de sus cartas. Lo cual dio ocasión á otra 
carta que al mismo duque escribió Felipe II á 3 
de JuHo de 1556, advirtiendole que no intentó 
el concilio general de Trento perjudicar en modo 
ninguno á su magestad y á su preeminencia real, 
como se ha entendido en España de algunos 
de los prelados que intervinieron en él, la cual 
carta copió CHocarelU en él dicho tomo 17, 
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Mas adelante ofrece este códice otra carta del 
mismo Felipe II al conde de Miranda, virrey 
de Ñapóles, fecha á 13 de Noviembre de 1586, 
en que atendiendo á los perjuicios que se seguían 
al reyno de la observancia de algunos decretos 
disciplinares del concilio tridentino, le dice f '^ os 
encargo mucho que informándoos délas cosas en 
que por lo pasado se han dexado de guardar, y 
de la causa de ello, me aviséis de lo que se hal- 
lare, y de lo que á vos se ofreciere, á fin qu€ se 
provea como convenga y entretanto daréis orden 
que en todo lo que nx) hubiere inconveniente, se 
observe, execute y cumpla el dicho sacro concilio.'* 

Admiro, dixo uno de los clérigos, que cuente 

u 
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Y* éntrelos }f,^Q^ y costiimbreB de Elspan^ la cpnr 
firmacióu ele I03 pHspos por sus metropolitaiio3y 
siendo cierto que, ya antes de aquel concilio, eran 
CQ^fírmados por el papa nuestros mert^opoUtanos 
y sus sufragáneos. 

La^ reservas, ocurri, eix ningún tiempo han 
producido en España costumbre^ que. pu^da 
llamarse legitima. Éralo si la práctica anterior por 
ser conforme los cánones : y no muy anteripi:, 
porque los archiyos de nuestras iglesias metror 
politanas están llenos de confirmaciones de sufra- 
gáneos hechas aun en los últimos siglos por los 
arzobispo^ y aun por los cabildos en sede vacante, 
De Tarragona he visto muchas. : las de Toledo 
las cc^iaron el sabio jesuila Andrés Burriel y el 
tesprerot de aquella iglesia don Francisco Pérez 
Bayer, cuyas copias auténtJicas he examinado muy 
de esp3,cio.en la biblioteca real, donde se conser- 
vanr , Y esto lo saben los cn^ialea n^ejor que 
nosotros», Asi es qjne cuando, en, 1717 por rar 
ZQ^& harto notorias, dijtena k ci^ia la {expedición 
de las bulas de\ caxdeiwii, ^Iberoni paf;a el arzor 
bi^afio de l^evijla, daba el ^a]^a í^m agf'odo espe- 
ranzas, dice nuestro historiador el P. Belando 
(p.ivv capr2P y 21.) pprqm no i^ufírp que 
AJU^e^on^tn^efjíqba qw^ con solo la presentaxntm 
del j^jfjle cp^^^i^ara^ en la corte Iq^/ obispas 
íiíf su. mag^fofl^ ; se^las^,^ como ^e practico en 
^sp(íñc^ desdei que sf pubUcó el evangelio, , . • • 
Dextnaner^ que . • .vano seria t:osa 7m0DCU 

Y p^ía que se vea que no. fueron infundadas y 
arbitraria . las prdenes seqrefcas de .Felipe 11 es- 
trietivas de los puptps. en que, no quqri^ admitir 
el qon9Í]ÜK^^ por ser ii^x>n)pat]ibles su9 decretos con 
lasij^y^ uso|S y c.Qst^mbro!S loables de nuestro 
reyno ; presentaré á su juicio de VV . alguna 
muestras. En. primer lugar fue ofendida la 
jurisdicción de la potestad fa^mporal en el capi- 
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ttrlo l&r:de la saski^ i2fi^ donde prahibieiidd • iM 
duelos^ ' y excamnlgandoi á los jpüncipie» (j^e loa 
pernáten^ \ob declara jfirkiadús del semriá de Im 
€Íuda4f aldea, 'é oii^o^ 2%^ares donde los( hsnhiesei» 
peiymitida. Lo ; fiíe' lambió en el cap. 2 delá 
sesáen 21'^ en el cap. I de la^ sesión 22^ y eñ 1q9 
capitttkssi J^ 4, y 15^ de k sesión 6^ donde' ipd* 
pone fáultás^ peemnéarÍM. En la sesión 22^^- cap* 
1^ donde da facidtád á los ohispois para que dU8<^ 
prádan del ' exereida: de i su empleos á loa notaTids 
reales é imperiales» Na lo fué naeno^ en eü cap. 
1 de IsisesioH 24^ donde autoriza á los obispos 

{mra qu^e íiBfppngaa penas copofales á los legos y 
os easfig^ea enfsus bien^. Y en el cap* 3 de4a 
sesioii'25> drade da úoiMÉñiEiientó á los obispos eti 
las causas civiles : m el cap. 8^ sesión 25, patfi 
el dereúkoi de pabonato iry en el cap. 7, dé la 
sési^ fld; p^ra las apetacienes de los jueeesi tem-^ 
perales áj los obíspoa. 

Da ademas á los obispos derechos que son prcH 
pribs^ de la pote comutaif la 

voluntad ^ ^e los itestadorés>^i < la session 22y cap» 
17' r para ^quitar lia jurisdicción de los conseryádorés 
en l«psd8BÍon 14, ea^ &; y para' constreñir á los 
vemnú^^ á -(pe' den una^ renta á los curas eñ los 
€a;^^t(k>s 3 y d, de la sesión 21 . 

En orden á las libertades, uscxs y costumbres 
dé ' la iglesia ei^anola ; hay en aquel conóilíb 
mDK^b^ decisiones discipUnarés inaái!»8Íblés> : h 
laM* <eu^les poi^' lo mismo pude aludir' tamlMén 
Fetif^éll cuando' en sus órdenes reservadas pf^ 
viíib' que no se eiítendia adnátidó es loquém^e 
coiít^tifcrio i las leyes, usos y cóstiiTBbTes loableé 
del rey no. En él es reconoeido el papa' pomb 
superior al coneilio> doctrina /no solo contradicha 
enEápciña por' obispos < y otros varop^ de señiar 
lada doctrina y piedad; no solo opuesta á varios 
cánones déla colección española observados por 
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muchos siglos, en nuestro reyno ; sino contraria 
á la decisión del concilio basileense, publicado, 
admitido y mandado observar por don Alfonso V 
de Aragón en su real cédula de 30, de Septiem- 
bre de 1437, firmada por el mismo rey, y auto- 
rizada por su secretario Amoldo FenoUeda. 
Esta cédula se conserva en el archivo general de 
Aragón* en la cual se insertaron todos los de- 
cretos de aquel concilio que debian observarse en 
el reyno, mandando á las autoridades que los 
decretos del concilio insertos en ella, cum omní- 
moda reverentia et ohedientia irrefragahiliter 
pareatis et obediatis, eaqve per operis effectum 
exequanáni et compleaiis ad ungíiem, mdlá alia 
á nohis executoria pr€Bstolata, exequique et camr 
pleri Jaciatis tenaciter per quoscumque. 

Fue ademas declarado en él, que procediesen 
los obispos como comisionados ó delegados^de la 
silla apostólica en varios negocios que por dere^ 
cho divino ó eclesiástico competen á su dignidad, 
y que en la época de los ocho primeros concilios 
generales habian tratado y decidido por si, en 
virtud de su institución, ó de los cánones, sin 
necesidad de que el papa ni nadie los comisionase 
ó delegase para ello. Mas inventóse al parecer 
esta fórmula, con el fin de extender, á la sombra 
de ella, la errada máxima de que el papa es obispo 
de los obispos y monarca universal y absoluto de la 
iglesia ; sin lo qual no pudiera autorizar á ningún 
obispo para que en su diócesi exerciese como de- 
legada por él, la potestad que por su dignidad le 
compete. Por donde, acostumbrándose el clero 
á este lenguage de la delegación, se persuadiese 
de que los obispos no pudieran sin ella lo que 
pueden con ella. Lo mas doloroso es que hay 
obispos tan poco conocedores del origen divino de 

* Itinerum 20. Alfóns. V. -fol. 171. 
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su dignidad^ que en todo se creen dependientes 
del papa^ y no reconocen en si mas poder que 
el que les viene de Roma. Uno de estos señores, 
despidiéndose á presencia mia de cierto personage 
que iba á aqueUa corte con carácter público, le 
pidió que rogase á su santidad tubiese á bien ex- 
tender sus facultades á los obispos, añadiendo 
que en ciertos casos se veia embarazado y sin 
saber que hacerse. Súplica que el tal personage 
glosaba después, asombrado, de la ignorancia de 
aquel obispo. 

Pero señor Villanueva, ocurrió otro eclesi- 
ástico; yo creo que en lo de tamqtuim apostolicte 
sedis legati procede V. con equivocación. Porque 
el concilio solo supone la delegación de esta auto- 
ridad en los obispos respeto de los esentos ó 
privilegiados que están inmediatamente sugetos 
al papa. 

Permitame V. que le diga, contesté, que no 
en todos los casos de la delegación se trata de los^ 
privilegiados, Y esto bastaría para hacer ver 
que V. es quien se equivoca. Mas aun cuando 
asi fuese; esta esencion de los privilegiados no 
tiene otro apoyo sino el derecho humano, y el 
consentimiento de la iglesia, por no decir lá de- 
ádia ó la falta de ilustración de los obispos, a 
cuya sombra se introduxo. Lo cual dio ocasión 
á que uno de los defensores dé estos privilegios^ 
desdorase el orden episcopal hasta el punto de 
decir que los papas instituyeron las ordenes men- 
dicantes^ ad supplendum defectum episcoporum, 
qui jam non prcedtcanty nec prtedicatores stis- 
tentantJ^ Mas contra esto debe prevalecer el 
derecho divino, según el cual son subditos de 
cada obispo todos los fieles de todas clases que 
moran en su diócesi. De suerte que el papa, á 
excepción de lo que en su persona reconocemos los 

* Sylveater verbo Mwm it. num. 5, vid. cam x. Concü. Later. iv.. 
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fieles aon hi^n&m ppx siimnídeV.pisíniado.i fiada 
tiene en Ja. iglesia que pueda^yperjuldicar al.libre 
ei^KJ^io ele la autcHTÍdad qner!COin{^teá)los obispos. 
De donde nacen lod clamore$.de «§n Beirhardo (íie 
CQnsÍd0r. lib. iii. cap. 8. et 10) coatta > ia^ eséneion de 
lo» n^Qágeft^ caMeandok. de ; injusta tcans^resion 
de ) , los términos (puestos por ^nuestros padres. 
Contra el e<m)^e!ntiniiento de los olnspos en estas 
egenciones^ milita la regla del derecho : i ^ €rr«i^ 
non consentit. A deman ique)efi J^/CQSás :sag^a- 
das y establecidas por Dios^ no cabe preaóvipcion, 
como en las humansid y .temporaleé. í ¥ asi pudie- 
ron ios obiispos . en !]Erehto reintaffici^se ;en estos 
derechos propriosde su dignidad. ¿Mas cewio 
toi^aron que ^ae0tO;Seles trátese eom^ delegados 
del papa ? A esto no se re^iondér. Alguna luz 
podra .dar itpara ello lo ique á Caarlos V^decia su 
embajador en Trento don Diego Hurtado de Men- 
dfiza ;* , J^itmmUh Ips obiepas^ de. Ittdm^ : que son 
nmchosy y $uyí)s (del papa) y iunpüOosAde otfiFas 
pwmnmm^ • • • • mmru seSxxr ahsokáú^éd can- 
oilio y lo pQdrá baratar como jqtáoÁere ; yporqne 
lo^ mtQ8 ^w le jmeden ser contrarios, puedan 
enphyto, , A esta ya otras sospechas da motiyo 
la multitud de arterias usadas por la curia en 
aquel concilio con el intento dé' amonizar en él 

ÍretentHoñes ie RoinsL, íwmo decia. Vargas. á Fe^ 
pe Ily, (carta ledia en^Aoma á ft 'de Mayo de 
ld62>) j^qspechas que parécpieran «mcraUes^ á no 
dar testimonio ;de eUas los embajadores y muchos 
de los padres españoles que á el concurrieron. 
Cuyas reclamaciones empero por la integra recu- 
perapion de los derechos epÍ8co}>ales> pruébani que 
Hó todos se dejaron arrastrar de las .promesas ni de 
las amenazas de Roma^ Más vjeiysams k^av ú htk>. 
. B^econoce ademas el concQio ^ en el papa po^ 
testad para deponer obispos^ y nombrar (^sue- 

* Gavta fediu «n Treuto k 10 dt Abril, úé 1545. 
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éesoríes á los depuestos : €odá inaudita en Espafía 
en los gloriosos siglos en que estubiferon vigentes 
nuestros cánones ; y qué sólo indicada én nu- 
estros tíoncilios Toledanos, hubiera promovido 
ün escándalo genetál, y no se hubiera sufrido, 
ni siquiera oido. Eran ademas obligados los 
españoles á seguir sus pléytós fuera del reynó; 
disposición contraria á nuestras leyes y costum- 
bres antiguas. Fueron derogadas alli también 
como abusos las apelaciones, y ademas el dierecho 
de patronato laico, y otras míuchas cosas recibidas 
de tiempo inmemorial en España. Asi se ha 
visto, que en virtud de las ordenes reservadas de 
nuestro gobierno, en muchos de estos puntos se 
dexán de observar los mandatos y dispositíones 
de aquel concilio; y Roma que lo ésta viendo, 
calla> y no osa reclamar su 'ctifíípliínienló> y 
mucho menos acusar al gobierno de infractor dei 
concilio, ni de la ley de Felipe II que maBdó sU' 
observancia. 

Parece pues que respetó de España son los 
decretos del concilio de Trentólo que es el dere- 
cho romano en los estados donde no sé sigue sino- 
la ley del pais, y la costumbre : que cuando ninguna 
de estas reglas alcanza á decidir algún caso paí- 
ticular, se recurre á las leyes romanas como á 
re^a mas segura. Asi entré nosotros, cuando i^e 
presenta alguna duda sobre el gobierno eclesiás^ 
tico, se consulta para su decisión el concilio de 
Trento. Y aun en puntos apoyados én la auto- 
rización del concilio, se recurre ai deireého ^omün, 
restableciéndole cuando así lo exige el bien de la 
patria. Asi se ha praétic^do respeéo de la in- 
quisición, y pudiera hacerse respeto de ottrós 
puntos de la policia exterior de la Iglesia qUe son 
de la competencia de la autoridá\i • tempbrál, 
en^que, á pesar de lo dispuesto .p^r el <^cü^ 
Tridentiiío, puede deélararse wieétf o ' ^dtííeWio 
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protector del concilio de Basilea, admitido con 
tanta solemnidad como el de Trento, y de los 
antiguos cánones de nuestra iglesia^ y de los 
usos y costumbres loables de ella^ autorizados 
con la práctica de largos siglos^ por los mas sabios 
y santos prelados. 

Bien sé que á Felipe II le hubiera *sido acaso 
conveniente no andarse con órdenes secretas, 
restrictivas de la admisión general del concilio; 
sino hablar de un modo franco^ digno de la buena 
fe de todo gobierno, diciendo, como el rey de 
Francia, que no quería aceptarle, porque algunos 
de sus decretos eran contrarios á las leyes, usos y 
costumbres del reyno. Porque esta resistencia 
.publica en nada hubiera perjudicado á la opinión 
de su piedad, como no perjudicó á la del rey de 
Francia: y acaso le hubiera ofrecido un justo 
motivo para echar en cara á la corte de Roma sus 
ofertas, sus amenazas, sus tranquillas y artes 
poco decorosas, usadas en aquel venerable con- 
greso para eludir la reforma de sus abusos, y la 
injusticia con que algunos de sus legados calum- 
niaron á prelados njuy piadosos con dicterios 
infames, solo porque defendían la verdadera doc- 
trina de la iglesia. Porque de estos hechos tenia 
en su poder documentos irrefragables en cartas y 
memorias que por fortuna conserva aun España 
en sus archivos. ¿ Mas acaso el no haber usado 
aquel principe de esta franqueza, y haber puesto 
restricciones secretas á la admisión ostensible del 
concilio, ha atado las manos á la autoridad tem- 
poral para que no rompa las travas que en el se le 
impusieron ? Yo me atrevo á decir que no, y juzgo 
que todos VV. opinarán conmigo. De suerte 
que, vista la oposición de muchos de los decretos 
disciplinares de aquel concilio con los cánones de 
nuestra iglesia y con las leyes y loables costum- 
bres del reyno, aun prescindiendo de las órdenes 
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restrictivas del mismo monarca que le admitió^ es 
evidente que no es para España una ley disci- 
plinar que en todo deba observarse^ sino una 
razón escrita que se venera, y salvo su respeto, sq 
dexa de observar, siempre que á juicio de la 
suprema potestad que le dio el plácito, hay en 
ello algún inconveniente. Porque asi como por 
consideración de estos inconvenientes pudo pe- 
garle el plácito de todo punto no admitiéndole ; 
asi por la misma razón puede restringir el plácito, 
negándose á cumplirle en lo que puede perjudicar 
á sus derechos, ó á su bien espiritual y temporal ; 
y esto en cualquiera éppca en que se advirtiere. 
Porque como dice S. Juan Crisostomo, en las 
cosas que no tocan á la fe y á la moral, donde 
quiera y siempre es para la iglesia suprema ley 
la utilidad pública: héec est christianismi regida. 
Me vértex super omnia eminens, publicof utiliíati 
considere. 

Aplaudieron los obispos la piedad de las re- 
flexiones hechas sobre la histona recóndita de la 
admisión del concilio en España. Mostráronse 
los demás agradecidos á unas nuevas que hasta 
entonces no habian tenido proporción de ad- 
quirir.* 

Ya es tarde, dijo el obispo de Sigúenza; á no 
serlo, promovería varias dudas que me ocurren 
sobre el origen de llamarse papa el romano pon- 
tífice, y apostólica su sede, y nosotros obispos 
por la gracia de la silla apostólica. Eso pide 
una larga velada, dixe : son las once, y debo re- 
tirarme; si hubiese lugar, sugetaria á su juicio 
de VV. con gran placer lo poco á que se han 
extendido mis investigaciones sobre estos puntos. 
¿ Hay mas dixo el de Mallorca, que destinar para 
eso la noche de mañana ? Mañana me es impo- 
sible, ocurrí, porque es dia de comisión. Pues 
sea esotro dia, dixo el de Mallorca: si gustan 
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W. continuar honrando eirta i^aísa, á las oého 
estará {^reparado el refresco. Quedamos ' ééordes 
en concurrir á la hora señalada^ y tíos despe- 
dimos. 
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CAPITULO XXXVI. 

Titulo de papas dado á los obispos, — Obispos llamados 
apóstoles, — Catedrales llamadas sedes apostólicas^ 
institulabanse los obispos siet'vos de los Étervos de 
■ JDiós.' — Dábanles los papas el tratamiento dé vuestra 
• santidad,''^Contmdiccion del tratamiento de stín- 
tisimo padre dado á los papas.— -Otros titulos dados 
á los obispos. 

Muchas personas se agregaron á la tertulia en 
la noche de la cita, solo conoci á los diputados 
don Manuel Ros, que file después obispo de Tór- 
tosa, á mi grande amigo don Josef Espiga y al 
anciano obispo de Segovia Santa Múria, Con- 
cluido el agasajo preparado por el de Mallorca á 
los concurrentes, viendo yo el aumento de la 
asamblea que tenia aparato de un sihodo, á ;la 
invitación que me hizo el obispo de Siguenza 
sobre los puntos señalados para aquella noche, 
éomenze á escusarme cortesmente> diciendo que 
pudiera diferii^e aquella conversación, y hablarse 
entonces de las batallas nuestras contra los inva- 
sores, que era el pasto de todas las reuniones 
patrióticas. Mas enterado el de Segovia del ob- 
jfeto de aquella tertulia, ayudó al Siguenza, y 
todos; mostraron dieseo de oir lo que pirfiesefi dar 
de si materias que no sueten tratarse, aunque son 



Del titulo de papa, dijo el obispo de Segovia, 
que hoy se da solo al romano pontífice, su- 
puesto que ipor ai empieza el séfipr Béj'erúno, 
ÍBíe yo to qíte btóte pata abrir la convleísacion, 
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toináiidümi^ esta libertod ^mo yiejo; y paf á qué 
pierda la .'cortedad él (pie la tullere. 'Porqufe yo 
creó que-i6sta:es'<uil3 Teuuion de amigos donde 
debe reynar la fraternidad y la confianza. Digo 

{rnesf que en los primeros ^sfiglos de la iglesia eran 
kmados púyMxstoám los obispos^ de lo cual he 
visto documentos en las obras de san Ataiiía^o^ de 
san Epif€mioi de J6usiébio\Cesariense y de iSídonio 
Apolinar. 

Tan notorio es eso/ dixo iSí)^^ que no hay es- 
ditor eclesiástico que lo dude: confiésanlo Es- 
pondano y ParntsUo y otros. Pedro Halloix* 
dice: ^' jPapawí . nihil necesse est 'propontifex ro- 
mano tícaifi, 'cnm cérí^tei pro qiiúlioet epi&eopo 
antiqultus usu^attím." 

l>e Bspaña pudieran • citarse muchos exemplos^ 
dixe. San J^ío, dbispo de ülrgel cuyo pontifi- 
cado duró desde el año 5Sf7, hasta el de 546, 
escribió á gSll9Í5^¿o obispo de Tarragona dedicán- 
dole su exposición de los exultares, y encabeza la 
carta; Ad Sh'gam pa/j^tm: y luego: Domino 
j«íi5p^*v la X3ual carta publico en bu colección el 
cardenal de Aguirre. Y no solo á los óbitos se 
daba ese tituloy mas á los presbíteros tambi<en, 
ocnno lo asegura Mabillon en las actas de los 55 
maríkres arcanos Mav/umo y sus compañeros 
(tom- iv.^ Aaalecti) de cuya Opiíúon es [Theoderíeo^ 
Ruinart, (n^ot. ad Acta primOt. Martyr. n. 9.) 
Esto vduró ven la%leBÍá hastá^el polifificado de ^áñ 
Gt^^orio Vil. Y no solo ^o, siifío que los papas 
usaban el • título de ójbisp^ cbMé Iés^démais>' salto 
que eran nombrados antes para denotar la- pre- 
eminencia de su primado. Asi en el cédiée ^ de 1^ 
oánones de la igleéia de > Espíám se léé él éfiégráfe 
de las decretales de los romanos pontifices de esta 

* Vit. lÜustrium Eccles, OrieniaHs Scrip^orum quiSac. It, Home- 
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manera : Incipit numerus decretaHum viginti epis* 
copoRUM, Damasi, Siricii, S^c. Aunque en el 
códice emilianense dice este titulo : Inséqmmtur 
decreta qiuBdam príBsvhim romaamrum, ^c. 

¿Mas que estraño es que fuesen llamados papas 
los obispos^ cuando no solo eran reconocidos por 
succesores de los Apostóles^ como dice el concilio 
Tridentino (Episcopos, qui in Apostolorum locnm 
suecesserunt. Concil. Trid. Sess. XIII de Sacram. 
Ord. cap. iv.) mas como Apostóles también, dán- 
doseles este titulo ? Y asi dice Teodoreto (In 
Epist. If ad Timoth. cap. üi.) : Qui nunc vocantur 
Episcopi, APOSTÓLOS nomificAant Y dando la 
razón de esto el cardenal de Cusa (de Concordia 
Cathol. lib. ii. cap. 13.) : Omnes Episcopi, dice> 
unius sunt potestatis. • . . Petras nihil plm 
potestatis a Christo recepit aKis Apostolis. Ni 
hil enim dictum est ad Petrum, quod etiam aliis 
dictum non sit. . . . Ideo recte dicimus omnes 
APOSTÓLOS, in potestate cum Petro ^equales. 
Acuerdóme de san Etdogio el cordobés qué siendo 
electo arzobispo de Toledo, en una carta que 
escribió al obispo de Pamplona Wilesindo por los 
años 842, le decia : Dándonos ósculos de paz, 
volvimos a ti, apóstol de Dios, por cuya relación 
recibimos tantas honras de aquellos Padres. 
Asi se ve que en los primeros siglos eran comunes 
los nombres de apostolado y episcopado ; á lo 
cual pudo dar ocasión la propriedad con que san 
Pedro llamó episcopado al apostolado, ¿ciendo 
de Judas el traydor : episcopatum ejus accipiat 
alter. (Act. i. 20.) Y cuando cayó la suerte de 
esta succesion en san Matías, dice san Lucas: 
Et numeratus est cum undecim Apostolis. (Ib. 
V. 20.) 

De aqui nació el titulo de sede apostólica que 
se daba en lo antiguo indistintamente á todas las 
catedrales, como dice un historiador, y luego fue 
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reservándose á las metropolitanas y primadas, 
siendo notable que se le daban los mismos roma- 
nos pontifíces. Asi ]iablañdo el papa Sirício á los 
obispos de África (epist. v.) de la iglesia de Car- 
tago, decia : Extra conscientiam sedis apotolic-e, 
hoc est, prifnatis, nvllus audeat ordinare. A la 
iglesia Iriense ó compostelana la llamó también 
apostólica el papa Juan X en el concilio romano 
del año 924. £1 cual titulo conservó en muchos 
documentos nacionales hasta principios del siglo 
XII, como lo demuestra, entre otros, un de- 
creto sinódico del afio 1114 donde todavía se la 
llama sede apostólica; asi como dtez años des- 
pués al prelado de aquella iglesia don Diego Gel- 
mirez le dieron el tratamiento de muestra santi-- 
dad los reyes doña Urraca y don Alonso VII en 
una carta en que le reprendían de ambicioso. 
Masdeu cree que el haberse reservado el titulo 
de apostólica la sede romana, es posterior á las 
novedades introducidas en la iglesia latina por 
los monges de Cluny. 

Otro tanto debe decirse del titulo senms servo- 
rrnn Dei, del cual aun en el siglo XI usaban 
los obispos de España, como consta del testa- 
mento del obispo de Urgel SaUa, otorgado el 
año 1004. Y aun el abad don Andrés Casaus 
{en su respuesta á Masdeu sobre el archivo de san 
Juan de la Peña, impresa en 1806, p. 339,) 
prueba con varios docujnentos que este titulo era 
común á obispos y reyes. 

Antes que pase V. adelante, dixo el obispo de 
Siguenza, me ocurre que el titulo de vuestra 
santidad le dieron á los obispos los mismos roma- 
nos pontifíces, como consta de las cartas de san 
Gregorio magno á varios prelados donde dice: 
solertius sanctitas vestra evigilet, (lib. i. epist. 43.) 
sciat sanctitas vestra (lib. ii. epist. 46.) ; vestra 
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efást.S, 7.) 

Ese titulo de-honíxri pr^égui, se ^ á los 
elóspoBy hftgta que se le. reservaron k» papase 
desde cuya época . lesi aplicaron los curiales el de 
Sanctisimo Padre y JSeati»mo.é Esto ha. da^q» 
ocasión á algunos <^tóticQs y no católicos para 
comparar este tratiuspiento • con el que daoios á 
Dios á dmitaci^ím de la ditina escritura, UaoMogMlole 
S4mtú Dios. Inocencio Gentíltetto,* dice q^e en 
el concilio de Trento hi;?ío iw?esente ui^ obispa : 
Netaiqúam siM prabari pontificem tmíjcimim, 
PATREM sANGTissiMüM in supefdoftivQ grctdu apr 
péBitatif cmñ) in p<mHi(>otuntÍLm)gri£iduDew 
ipse vAHEVi sANCTus á simpím^n^m^p^tuf'' (?^ 
de re, añade, eertiorJmfy^po9ii$ifea:^leg^tí^^ 
davit, ut temerarium istum obtrectíHóre»^. wdeq 
perperam de. saneíitate^ sím lóqtmíwni emripérent, 
eiad se ekduce?9dum cuwrenti - Cuiji¡íájfm kg(^i 
eot^estimipámeruní, Ubipxtmifm mtem Stómom 
appulisset, criminis retís per^^^fÜS' et jtiidiie^tm, 
pcnue mtmine^^iscápúíHFémimQh^ est. No res- 
pondo dé este hecho, aunqvie nci le he, visto de^^ 
moolido por nadie, asi de* los ^ínb^^addives y 
obispos nuestros^ conu> de los d^ma$ testigos ocu*- 
lares de lo <}ue pasó en aquel concillo. 

Más (Volvamos á Im titáb^ de los obispos.: An^ 
tiguamente eran llamadla en África pHndpef 
saeeTéhtum,' svmmi'ñoeer dotes. Tei^uli^íia dicaí: 
summus sacerdos, qui e&t episcopwk Sají AgiiB^ 
tm: quid ese episcópmAmsih . . sunm^s sc^er- 
dosu Optato Milevitano/; jaf^jc^^<$ c^ 
€apif¿ MasihabiendQ^efolMeiíyádo que eátojs Ütidas 
eran para algunos pabidode ambicien y soberhii^ 
fueron condenáddsT por i kiar cond^os de Affici^ 

. * Eiam. Ootícil^ Trídent. Ub. v. pag: 342^ %. 
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E!n el brevi^Mo • del cpncilia de Hj^ii? ()S^ ^xyiU 
se lee : ut prim^B sedi^ episeopus, , nm^appettetun 
princeps sacerdotum. De donde nació que á estoí^ 
titules, antes comunes á todos los obispos y me- 
tropolitanos, sucediesen los de primas, y prinue 
seáis episcoptis : exarchos los llamaron el II con- 
cilio Antioqueno, y el Calcedonense : sobre cuyo 
lugar dice Zonaras: quídam dicúnt exarchos 
dioeceseon esse patriarchas, alii vero metropo- 
litanos. Asi el concilio sardicense, can. vi. dice : 
episcopum admoneri per litteras exarchi pro- 
vintiiC, nempé, episcopi metropolitani. 

Antes de reservarse el pap^ el titulo de vicario 
de san Pedro era igualmente aplicado á los dem^ 
obispos, como dice Balucip (Not. ad Servatum 
Lupum, Paris, 1664, p. 425, 428,) Lo mismo sut 
cedía con el de vicarios de Christo, el cual se 
daba á los obispos, como le d^' la iglesia á todp^ 
los apostóles en el prefacio de su misa Uainandolas 
opens tui vicarios San, Ignacip mártir^ (Epist. ^d 
Tralianos) extendió este titulo k los diáconos, c^r 
ciendo: vos eos r^v^remini.ut Ch^istnm Jes^n^, 
cvjus, vicarii sunt; quemofimodu^ episcopm^ 
typur^ jDei, patris omnium.,^ gerit. Masi lue^p 
se limitó á solos los obispos. Sgn Ambrpsip (?b 
1 ad Corinth. xi. 10.) episcoptis persqnam. hdbfit 
Christi^ vicarius Dxmtini est^ San Augustiií 
(Quest. Vet. et Nov. TestamvCap. cxacvii.) anfir 
stitem. D^i. priorem cetefis ess^ oportei ; est 
enim vicarius ejus. Este mis^o titulo dan á los 
obispos muchos concilios antiguos y mpdernos;. 
Por donde aparece que seg\in el lengUÉ^^e^de la 
tradición, los obispos sou^ nicAfios imneqiatps de 
Christo y no del papa; asi como los aportóles 
fueron vicarios inmediatos de Cri&ip, y np de san 
Pedro, Sola' esta prueba confunde á los bajcis 
aduladores de la curia qn^ en Ti:ento por sostener 
la nueva doctrina de la monarquia universal de 
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los papas calumniaron á los sabios y zelosos 
obispos defensores del origen divino de su auto- 
ridad. 



CAPITULO XXXVII. 

« 

Origen de la formula : por la gracia de la sede apos- 
tólica. — Su verdadero sentido. — Equivocación de 
Pío vi. 

Me alegro, dijo el de Siguenza, de que haya 
tocado V. ese punto del origen de la autoridad 
episcopal, porque veo abierto el camino á las 
dudas que indiqué antes de anoche sobre la for- 
mula que usamos aora nosotros apostolicae sedis 
gratiá. Poco á poco, ocurrió Ros: porque ai 
está vivo y sano el obispo don Francisco de la 
Dueña y Cisneros, en cuyo sello no se lee sinoD^í 

fratia episcopus. Y yo puedo añadir, dixo 
Ispiga, á don Andrés Pctcheco, obispo de 
Cuenca á principios del siglo XVII, que en una 
concordia que hizo con su cabildo á 24 de Octu- 
bre de 1617, se llamó solamente obispo parla 
gracia de Dios. 

Si tratásemos de escarbar archivos, dixe, viéra- 
mos que esta ha sido prática constante de nues- 
tros prelados en todos los siglos anteriores á las 
modernas pretensiones de la curia. De los exera- 
plares que tengo yo anotados, citaré los que 
puedo recordar en este momento. Leideredo 
obispo de Urgel desde el año 799, hasta 806, en 
una escritura de 806, subscribe asi : Leideredus 
alnme genitricis Dei Marue in Urgello gratia 
Dei sede presidente. El obispo de Lugo 72^- 
caredo que floreció á fines del siglo IX se titu- 
laba : Recaredus dei gratia metropolitanae Lu- 
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ceñsis hedis episcoptis. En la . Bula de Nicolao 
ti del año 1060, en que declaro síigeta á la santa 
sede la iglesia de Ager en el condado de Urgel, 
hay subscripciones de varios obispos españolea 
que diceía asi : ego Anselpms^ dei misericordia 
íucensis episcopios y cognovi : ego Anselmus, dei 
gratiá episcopus cítstrensisy similiter Jeci. Así 
á, presencia del papa, y en una bula, subscribeií 
obispos católicos, y uno santo sin hacer mérito 
de la fórmula apostolicae seSs gratiá. El obispo 
de Astorga Osmundo en un instrumento de 1087 ; 
ÓsmundiiSy gratiá dei Astúricensis episcopus. 
El arzobispo dé Sevilla ñon Raymundo erx' los 
estatutos formados á 29 ^e ^layp de 1261, co- 
mienza asi: nos don Raymundóy por la gracia 
¡de dios y arzobispo de la santa iglesia de Sevitla .[ 
qiteriéndó hQ. Don Vivian, que gobernaba la 
Iglesia de Calahorra por. los años 1267, en un 
adicto en que concedió 40 ¡dias de indulgencia :^ 
los que visitaren el cuerpo de san Prudencio en 
santa María dé Nágera, cóniienza asi : nos dofí 
Viviq/n, par la gracia de Í)io^ obispo de (¡alqr 
horra y ¿a Ccdzada&c. pótí Pedro tX obispo 4.e 
Zamora en tiempo de don SáncKo IV en uil Ins- 
trumento del áñó 1280, se' llama clon Pedro', 
por la dimna gracia obispó de Zamora^. En uti 
documento 4^ 1235, dirigido por el' obispó de 
^é^orhe, Aparicio al arzobispo de Toledo, ' se lee:: 
a. Pairi ac domino metuendo V. C. pérmis¿iofi¿ 
diviñq, loletané sedis archiepiscopp. Eji éste 
documentó se cita otra carta del arzbfeíspó de Taí- 




raíconenáis ecclési^ ArjcMe^y W^^ 

bispo de Sevilla don Fernando te^ó^^^i^ 

ció á' principien del siglo XlV tenfa está orla : 

Sigillum Ferdinmidij dei gratiá arcMepiscopi 

Hispalensis. Pero este es él ctíéiitó de nunca 
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acabar : porque consta haber sido esta práctica 
general de los obispos de toda la iglesia^ apoyada 
en las formulas usadas por los apostóles, de que 
nos quedan vestigios en las cartas de san Pablo: 
Paulus Apostólas . . . per Jesum Christum-^ 
Paulus vocatus Apostólas Jesu Ckristi per vo- 
luntatem dei . . . secundum imperium dei salva- 
toris nostriy &c. 

¿Y qué influxo pudieron tener las reservas dé 
la curia, pregunto el obispo de Mallorca, en la 
introducción de la formula Apostolic¿e sedis 
gratid ? Creia Mabillon, contesté, hallar los 
primeros vestigios de esta costumbre en una carta 
de Gofredo, abad de Vendóme, escrita á princi- 
pios del siglo XII al obispo de chartres Gofredo, 
en la cual le exhorta á que no se levante contra el 
papa Calixto II. qui nos creavit, rum nostris 
meritisy sed suá gratid. Alega también otra 
carta de Eberardo de Bamberga, en que decia k 
Eugenio III que el era episcopus divina et 
apostolicd miseratione.* Basnagef designa como 
primer exemplar de esta clase, una carta de 
Alheron de Perdun dirigida á Inocencio II, en 
el af^o 114, que empieza asi: Gratid dei et 
vestráy per eíectionem ecclesiqe vestrae in epis- 
copum conservatum, &c. Tomasino, persuadido 
de que esta práctica tubo origen en la isla de Chi- 

Íjre, opina que los primeros que la adoptaron, 
üeron los obispos latinos de ella; y cita como 
prueba las constituciones del arzobispo de Nicosia 
en 1251^ donde se intitula este prelado Dei et 
apostoliciB sedis gratid archiepiscopus, aña- 
diendo que ^n ello le imitaron/ asi sus succesores, 
cpnio sus sufragáneos ; y que de alli pasó este 
uso á Italia y á Francia. X 

Venero estas opiniones ; mas por lo que toca 

* Mabillon de re diplom, pag* 64. 
f Praef, ad thesaur. Canis. cap, 4. 
i Tomasin, Disc. d« V Egl. 1. 1 , cap. 60. 
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á España casi puede asegurai'se que viene eatd 
del tiempo en que los papas fueron usurpando 
al clero y al pueblo y á los reyes la elección 
de los obispos^ y á esto aludia entonces la voz 
gratía, y no á la confirmación, y menos á 
origen de la autoridad. Mas ajustándose en 
los posteriores concordatos que fuese del rey la 
presentación, que es la designación de la persona, 
se conserva la vo» gratia, con respeto a la elec- 
ción que todavía se supone hecha por el papa en 
la que se llama preconización. Y en prueba de 
que gratia no aludia entx^ces sino á la elección, 
pudiera citar exemplos de obispos que se titulaban 
tales por la gracia del rey que los elegia ó influia 
en su elección, como lo hizo el olnspo de Chartres 
san Fvlhei*tOy electo por Roberto^ rey de Francia, 
llamándose obispo graiiá regis. Y aun pudiera 
subir á Ciro el patriarca de Alejandría que en el 
VI concilio general se intitulo obispo por man- 
dato de los emperadores. Asi acaso intentaron 
nuestros obispos mostrar su gratitud al papa que 
los habia elegido, tal vez en competencia de los 
reyes y de los cabildos, como sucedió muchas 
veces en E^aña, y algunas de ellas con distur- 
bólos y escándalos. Asi trasladado á SeviUa des- 
de Falencia el obispo don Gutierre de Toledo en 
1440, expidió el cabildo sus letras convocatorías 
para elegir succesor. Debió el rey don Juan II 
acudir á Roma ; pues se ve que el electo don 
Pedro de Castilla que pasó deOsma, se intitulaba: 
Petras, Dei et apostoücce sedis gratia episcopus 
Palentintis. Anulada por el papa la elección 
que en 1324 hizo el cabildo de Gerona para 
-obispo suyo en Gilaberto dé CndUtís, el electo 
por el papa, que fue don Pedro de Urrea, fue el 
primer obispo de aquella iglesia que se intitulo 
Dei et apostoliccd sedis gratia episcopus. A 
este tenor pudieron citarse otros exemplos, por 
donde aparece que la reserva anticanónica hecha 
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por los ! papas de la elección de nuestros obispos^ 
dio ocasión «á que los electos se llamasen obispds 
por la gracia de la sede apostólica ; y que este 
fue el sentido originario de aquella fórmula» de 
la cual han se pretendido sacar después argu* 
mentos &vorables al origen humano de la auto- 
ridad episcopal y á la monarquía pontificia. 
, Na esta ai Pió VI que en un breve de 16 de 
Septiembre de 1788> dirigido al R-Cor/^» obisp<i 
de Motila en el reyho de Ñapóles» le echó en 
cíira el no haber seguido elegempAo de sus cole- 
gas» intitulándose» como eUos» obi^o por l^ 
grama de la silla Apostólica f Lo más nótala 
es que pretendiese aqucil papa que esté título era 
ya usado por los obispos mudios siglos antes de 
las reservas : qnna quídem inscriptio Apóstóligüe 
SEDis Gratia ante ipsas res&n^áüomesf invectá, 
et midtis mite sqécmis religiose ádbiSitáé Los 
pocos exemplos de España que ac^bo de alegalr» 
convencen hasta la evidencia la faka de verdad 
que hay en esta suposición ta^ aventurada^ A los 
cudes pudiera añadir los inumefábles de otros 
estados católicos publicados ipor Labbé en su cor 
leccibn de concilios» por los redactores de Is 
Gallia christianaj de la licdiaMcra, 'por Mcárr 
tem en sus^ cmeedofás, y en btiíss cdieccionés 
dé monumentos: de esta clase» ¡donde entré los 
dictados de los -obispos de losidoee^ primaros siglos 
y aun de algui»)» iposteriores» dei graiiár dá ele- 
mentía, gratia redemptims, deprávente, miseror 
tíone divina y otras equivalentes» novsé haUa uño 
<3olo que aña4a apostoUcai^ ^edisgratiá. Alabo 
ia paciencia que - tiíbb eF piadoso Maultrot ea 
Teeogef todas estas fi)rmulas de- los obispos ahtí^ 
guos* para demostrar el origen modejno de 
l^^nvtídihxrA sedh áposioUc^ grati^^ 

Aun es mas estraña la pretensión de Pió VI 

* Maultrot Nouvel examen des principes du pastoral de París sur 
lesacrament de marjnge in fine.) 
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de que 0sa fórmula mim kid^etfmídámmtumin 
pfimúin apostolicm sedis et in hemore^» \q^ 
c^i8¡^Qribu8 B. Petri dehitíis eat. Si asi fdese^ 
^r£| necesario confesar que iio fue reconodda esa 
prerogativa del primado de la sede apostólica 
m el antiquiaimo hhrodiurnus romemorum pi^ 
tifécum, que e$ del siglo VII^ donde nú aparece está 
í^ifmula entre; otras muchas que copia sobre pro- 
Qloiáonefi ep^copales. Deberiase decir también 
que robai'on está prerogativaá los papas lossantoi^ 
yy venerables obispos de toda la cristiandad que 
^ti, tantos siglos m ae acordaron siquiera de intír^ 
iularse tales^ gratiá sedis apostoliae, ¿ Quien 
9«J>e si esta imaginaria) [merogativa del primado 
se confunde con la: bula del papa frahces Cle<* 
BPfenteiy^ expedida el año 1266^ en que indicó 
la .absurda doctrina de que por derecho comuai 
pertenece á la sede apostólica la provisión 4^ 
todos , los beneécios eclesiásticos ? Porque está 
parsua^ñ que procuró haeefse general en la: 
^te$ia« pudo ocasionar él que todos los proviistoa 
^aP^isptádos' mera aprovisioné apostólica sedis) 
cornea dice aquella buh^ reconociesen en sus titülosr 
que eran obispos apostoUéoi sedis gratiá. i 

A vista de esté bíevé de / Pió VI no es ya- 
estra£ÍQ qup el prelado .Francés : (tWti^ obispo dé 
saint Ponsy hubiese imputado como* crimen al 
pbispó de ^o\smxi'^Fit7!r James el no usar del titulo 
p^r la gracia de la santa sedé apostólica. 
Opúsole este priado t tasfíipoco tér usa Bosuet^ 
Y anadió ; " TñcÉspór si as pareciese' éste eés^ 
pjlar de unjansemstÁ/as citaré otros déotüspoé 
q^) 'mk o» sean' en esto/^oséeehosos^^ Y k'tetír' 
glpn seguido alega >los< ediéitofir impresos de- Téifudn^ 
ar;^l^pé de Enifamn y, dei jIos ciMsp^s de ¿¿Mm y 
iieJ^mvaiíS^ y del oxmhha^^ de Reimsf süscsii^ 
fraganeos que por espacio de cinco ó seis siglos, 
sin recla^iafiion de la curia> se intitulaban arzo- 
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bispos y obipos por la divina misericordia. Por 
último dice que Languet, su antecesar en el obis- 
pado, file el primero que usó de la nueva fórmula, 
desconocida en su iglesia hasta aquella época ; y 
que entre estos dos usos habia elegido el mas ana- 
k)go á las máximas del clero galicano^ que son 
las del derecho común de toda la iglesia.* 

La usurpación pues del nombramiento de todos 
los obispados, y mas el error de que al papa toca de 
derecho la provisión de todos los beneficios, puso 
en tentación á los obispos electos de que en sü 
mismo titulo le diesen esta muestra de gratitud^ 
ó de cortesania, por no decir de lisonja. Y como 
esta falsa doctrma fue creida en Francia dos 
siglos antes que en España, todo ese tiempo tar- 
daron los obispos españoles en adoptar aquella 
fórmula. Y aun después no fue generalmente 
usada^ pudiendo citarse muchos prelados, de los 
indicados por los señores Espiga y Ros, que 
abiertamente han resistido llamarse obispos por 
gracia de la silla apostólica. Y es cosa notable 
que la tal omisión hasta Pió VI no ha sido jamas 
reclamada por la curia : y aun á nuestros obispos 
ni aquel papa ni otro ninguno les ha hecho cargo * 
de no haberla usado. Prueba clara de que conoce 
Roma que este fuera un cargo injusto, y que la 
contestación á él no debia serle muy grata. 

Esto poco que he dicho, pudiera amplificarse, 
si asi conviniese. Mas basta, sino me equivoco, 
para deducir de ello algunas verdades constantes : 
1. Que la formulapor fe gracia de la sede apostó- 
lica fue desconocida en los XII primeros siglos de 
la iglesia : lo cual sobra para confundir á los que 
la suponen muchos siglos anterior á las reservas 
6 usurpaciones de la curia, y mucho mas á los que 
de esta falsedad coligen que los obispos reciben 

* Fita-James (Euvres Potthumet, tom. ii. pag. 379. 
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del papa su autoridad y jurisdicción. 2. Que 
aun después que comenzó á usarse esta moderna 
fórmula, conservaron la antigua supresión de 
ella inumerábles prelados de España y de otros 
estados católicos ; supresión que ha durado hasta 
nuestros dias. 3. Que esta supresión no ha sido 
reclamada por papa ninguno, que yo sepa, sino 
por Pío VI y respeto de un solo obispo napoli- 
tano ; y con fundamentos notoriamente equivoca- 
dos, que hacen poco honor á su ilustración, y 
exponen á la irrisión de los heterodoxos la soñada , 
infalibilidad de los papas. 4. Que esta fórmula, 
debida en su principio á sentimentos de gratitud, 
de cortesania ó de lisonja en los obispos electos 
por el papa, la ha convertido la lógica ultramon- 
tana en prueba de que los obispos se confiesan 
meros vicarios y delegados de la silla apostólica, 
y que en el romano pontifice reconocen la única 
fuente de la autoridad y potestad eclesiástica que 
egercen los demás pastores según el grado de 
jurisdicción que quiere él concederles. 5. Que 
este solo abuso que hace la curia hasta de las mas 
insignificantes expresiones de urbanidad, de aten- 
ción, ó de condescendencia, para obscurecer y 
borrar de la iglesia, si pudiera, el origen divino 
de la autoridad episcopal, debiera poner sobre 
aviso á todos los obispos no solo para desterrar de 
sus títulos est^a nueva fórmula, sino para no exce- 
derse ni en la mas minima expresión que pueda 
dar pie á la astuta y vigilante corte romana, para 
hacerse arbitra de lo que no le deben á ella, 
sino á Jesu Christo. 

Bendita sea su boca de V. exclamó el anciano 
obispo Santa María. Mucho celebro que se 
me haya venido á las manos esta ocasión de 
conocer el fondo de su buen espíritu, mas 
apreciable para mi que su vasta doctrina. Dile 
gracias, protestándole que no habia aspirado 
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janms á ser tenido por docto, sino á no desmeieGer 
el titulo de piadoso. Véolo claro, prosiguió: 
me ha dado V. iino de los mejores ratos que he 
tenido en mi vida. Émulos tiene V. pero no los 
tema, ni á la ehria tampoco, cuyas dentelladas 
contra su nombre d0 V. me habian hecho titubear 
algún tanto. Mas ahora me confirmo en que allá 
tiran como áreal dé enemigo á los beneméritos 
de la religión que combaten sus exorbitantes pre- 
tensiones y nuevas máximas. Y vuelto al obispo 
Éejerano: Nada me habia V. dicho de mas: á 
bien que lo he visto por mis ojos. Otras cosas 
anadio que me confundieron ; quejóse altamente 
de los que le habian inspirado de mi ideas muy 
siniestras. Conocialos yo, mas no se lo dije. A 
pocos dias de esta conversación pasó en Cádiz á 
mejor vida aquel respetable octogenario. Otras 
conferencias tube alli mismo sobre varias noveda- 
des introducidas por la curia. Quedáronse por 
allá los apuntes de ellas : y no me determino á 
h^fb^ar de memoria. 



CAPITULO xxyiii. 

Juicio sobre el voto de Santiago, — Suposición del di- 
piorna de Ramiro I,-^Pruebas. -^Origen de este 
tnbtUú. . 

El dia 1 de Marzo de 1812 presentaron á 
las 6or tes varios diputados una exposición pidien- 
do qué fiíese abolido el tributo qiié llamaban i)oto 
de Santiago. Esta era una contribticiótí , á fayor 
del arzobispo y cabildo de Conipostéla, cbxi ' la qiial 
ei*añ gravados muchos pueblos agrícolas aun fuera 
dé acjueUá diócesi y del reyho de Galicia.^ ^poyá- 
banla los exactores en el voto que sé supolniá 
nécho eti'Ca^horra, en la era' S*?^ por el rey don 
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BamirQ I de resultas de la victoria conseguida, 
cbntta los moros en la batalla de Claviio. Sxxr^ 
puesta la certeza del voto, y la autenticidad del 
diploma en que se consigno, presentaba grandes, 
dificultades la abolición del tributo. Entraron' 
pues muchos diputados y otros en deseo de apurar 
si era ó no apócrifo aquel documento; porque 
caso de serlo, les pa«recia injusto que sudasen 
tantos labradores para enriquecer la mensa de 
Santiago, dotada ya ademas al tenor de las otra^ 
catedrales, con fincas y con los diezmos de su terrir 
torio. Muchos días fue este el pábulo de la tertu- 
lia del obispo iViadiaZ, adonde concurría el dipu- 
tado don Manuel Ros, canónigo penitenciario de 
Santiago. Habia yo guardado sobre ello silencio, , 
reservando mis observaciones para exponerlas á 
las cortes. Mas una noche en que otro eclesiás-^ 
tico se empeñó en calificar de impiedad la abo-, 
lición de aquel voto, y en denigrar anticipada- 
mente al congreso, caso que llegase á abplirle, ó^ 
declararle nulo; no tube por conveniente callar,, 
y dixe : 

También opino yo que no debieran las cortes 
abolir el voto de santiaso caso de ser leíntimo eL 
diploma en que se pretende apoyí^r : por lo menos" 
juzgo que debería precederse con pulso en la de- 
claración de su nulidad, mayormente ciando auu 
en tal caso para, eximir á los labradores de estq 
gravamen, seria llano ocurrir á otrps medios. 
Mas estoy convencido de que no hubo tal votg en. 
el sentido que se da á esta palabra, y de que eí 
privilegio que se^ alega como única prueba de d,^ 
es apócrífo: por donde á níi juicio cae de suyoj 
se desploma la obligación que sobre este ruinosp, 
cimiento quiera fuudarse. 

Oygo suponer, dixo el clérigo, esta falsedad de][^ 
diploma, mas no la veo demonstrada. í 

Si tiene V. un poíjo de paci,(?íicia, ocjigr^i,, eg^; 
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pero que salga de su duda. Es materia larga ; 
mas la ceñiré á pocas observaciones, por dar lugar 
á que se amenize nuestra conversación con otros 
puntos menos áridos. Desde luego tiene contra si 
el diploma de los votos, que le fijen unos en el año 
825 : Florez en 834 : Morales en 844, previ- 
niendo ser este el cómputo mas verdadero, para 
lo cual suple un numero 10 que no tiene. Aun 
este suplemento le hace en las copias que corren 
de este documento, qué el original él mismo con- 
fiesa que no parece. En 1493 se suponia estar 
en la iglesia de Compostela ; mas luego juró el 
cabildo que ya no existia. Confesando esto el canó- 
nigo de aquella metropolitana don Pedro San- 
i:he%, añade que en 1543 aseguró el licenciado 
Diego de Ribera haber recibido aquel original 
de mano de los claveros del archivo para condu- 
cirle á Valladolid, y no se supo mas de él; de 
suerte que no pudo exhibirse en el gran pleyto de 
los votos contra los concejos de los cinco obispa- 
dos de Burgos, Falencia, Osma, Siguenza y 
Calahorra, que tubo principio en 1578. Digna 
es ademas de considerarse la demonstracion hecha 
por el obispo de Pamplona don Fray Prudencio 
Sandoval y otros, de que este privilegio que se 
supone expedido el siglo IX no empezó a correr ni 
le vio nadie hasta el siglo XIII. Lo mas á que 
avanza uno de sus apogolistas, es á que en la 
iglesia de Orense se conserva una copia de él es- 
crita en el siglo XI esto es, doscientos años 
después de su fecha. No es tampoco despre- 
ciable el argumento negativo que ofrece el silencio 
de este diploma en los antiguos cronicones. No 
citaré el de Sampiro que comienza en don Alonso 
III nieto de Ramiro : ni el de Pelayo ovetense 
que no sube mas allá de Bermudo II esto es, de 
la era 1020. Mas ¿ quien no echa de menos este 
memorable suceso en el cronicón de Alcalá, en 
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él de Burgos, en el Albeldense, en el de Cóimbra, 
y mas en el de Compostela, interesado en referirle, 
mayormente hablando como habla, de don Rami- 
ro ? i Este silencio no le suple el testimonio del 
llamado Cronicón Cerratense, que es un santoral 
de un frayle dominico del siglo XIII, intitulado 
Vitas Sanctorum de la primera palabra con que 
empieza su prologo. Al silencio de los cronicones 
se agrega el del antiguo breviario de Lugo, que 
es del siglo XII ; el cual no obstante que trae 
una larga serie de milagros del santo Apóstol, el 
mas antiguo que refiere es del año 1001, esto es, 
ciento y cincuenta años posterior á la supuesta 
aparición en Clavijo. Sobre todo, es notable que 
no hable de este suceso el papa Calixto II en su 
sermón predicado en la festividad de Santiago, 
donde cita la fiesta de sus milagros que se cele- 
braba en Octubre. 

Mas acercándonos á examinar el privilegio, se 
observan en él cosas que hacen sospechosa cuando 
menos, su autentidad. Dice aquel rey : Ego 
Ranemirus rexy et á Deo mihi cmijuncta Urraca 
regina: y en las firmas : ego Ranemirus cum con" 
¿uge mea regina Vrracá. Es cosa demonstrada que 
doña Urraea no fue muger de este Ramiro, sino del 
segundo : y que la del primero se llamó Paterna, 
No se sabe con que apoyo suponen Morales y 
Florez que aquel rey tubo dos mugeres con estos 
dos nombres, constando que no hubo rey na nin- 
guna que se llamase Urraea en aquella época, y 
que no existe de ella otra memoria sino la de este 
documento, de donde la tomaron el arzobispo 
don Rodrigo y don Lvea^ de Tuy : los anteriores 
á eUos, como Sebastian é Isidoro, la llaman 
siempre Paterna, y no hacen mención de otra. 

También hay errores notables en las otras per- 
sonas que le autorizan. Aparece alli la firma de 
Dulcís, obispo de Cemtabria, á cuyo titulo subs- 
tituye Florez el de Braga. Firma también 
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Salomón, obispo de Astorga^^ y otro de la misma 
iglesia llamado Úveco, cuyo error subsanan algu^ 
nos substituyendo la de Orense, y Su^vio diB 
Oviedo. Mas estos prelados^ ó nunca existieron, 
ó no son de aquel siglo. Aun es mas crasa la su- 
plantación de la firma de Rodrigo, obispo de 
téUgo^ en cuya iglesia no aparece tal prelado ni 
entonces/ ni en el catálogo antiguo, ni en los 
demás documentos de su archivo, hasta Rodrigo 
J\Ienendesí electo hacia fines del s^lo XII, esto €»s, 
trespientos a^os después del diploma donde apa«^ 
rece su firma. 

Cont^rit)uyen ad^emas á creer la suplantación de 
este pirivilegio la multitud de especies que en él 
se refieren, parte romancescas y parte exóticas, 
que no tienen apoyo en historiadores coetáneos. 
Acaso este exemplo entre otros, aunque no lo 
dice, movió al piadoso maestro Flores, á daclainaír 
sobre la necesidad de que se reformen las lecciones 
^el segundo nocturno en algunos oficios, de ni^es* 
tro breviario. Porque en las de la aparición de 
Santiago se copiaron del diplon^a de don Ramiro 
la fábma del feudo de las cien doncellas, la batalla 
de Clavijo y otras tales ficciones. 
!. iSiendo pues apócrifo el diplcmia de don Ramiro, 
¿qué origen pudo tener esta contribución de 
tantos pueblos á favor de la iglesia de Composh* 
ttela, y el nombre quts ise le dio, de voto 9 Para 
aclarar este punto, pued^ servir de guia el exem- 
plo de la Iglesia de. %^go, que desde ticqí^po 
inmemorial cobraba sin oposición parte de estos 
votos á non^bre del santo apoe^oL Este hecho 
consta de la concordia que celebro aquella iglesia 
con la de Compostela el año 1194, publicada por 
el M. ^scp en e)[ tQmp xU- de, la Éspaña'^Scigrad^ 
ÍMféi^Pl^^ '^» íftue-ífe/de 

torio ai rededor de la cmdad, y la, de Commstebl 
los d^. Deza, Ventola y, fepto^e S^imes, pfirti^R 



ambas los del Valle ele Lémos y demás distrítc^ 
del obispado de Lugo, Pues en ésta cónóóMia 
no se hace memork de la tal batalla^ ni del 
privilegio> sino de las contiendan que anterior- 
mente hablan tenido swper votis, ef cera, qute 
ütímine B. JacoM per epi^opatum Ineensem per- 
^olmntur. Estos que se llaman t?óto9 los cobró 
la iglesia de Lugo hasta fines del siglo XVI, en 
que la de CompOstela pretendía exclusivamente 
todos los votos del Valle de Lemos,^ poniendo 
demanda contra JíWo para que se Ife privase de 
los de Parga, Nema y Gáyelo y y del coto dé la 
dudad que está cobrando en el diá. 
• Por varios documentos que he visto, me consta 
^ue los votos de la diócesi de Xw^o sé pagaban ft 
su catedral cuando era verdadera metrópoli dé 
Galicia por concesión de don Alonso II, del áSó 
832. Cobraba ademas los votm de toda^ tas de 
Gaheia que eran sus sufragáneas y de la dé 
Braga y unida á eUa por disposición del nusmd 
don Alonso. Composfela no coníenzoá tener 
parte en estos votos hosta el pontificado de Ca- 
lixto II, en que fue erigida en metrppolii esto 
és, en el siglo XII, pocos años antes de la con- 
cordia con Zugo. ' V 

Gran fuerza me hacen, dixó el eclesiástico, ésas 
pruebas que destruyen kím Jülcid^ la auténtícidaa 
dd diploma. Mas siendo ápécí^, y p6í^' éónai-^ 
guíente incierto el tal voto, qué origen ^-^üdo 
haber tenido el actual tributo de tantos labradores 
álá iglesia de Cóiüpo&telá? ; ^' - 

Siendo indudable, como lo es, cotífésté, ^ttié 
un si^o antes de ese privilegio se pagó feSte censó 
á la iglesia de Lugo que á la de Cóinposiéld^-h 
Iria, la cual fue su sufragánea cuándo 'ménoá 
hasta el siglo X; averiguiado el origen dé léi votos 
áe Lugo, servi fácil rastrear de dowde ipíéléédéh 
los de X^&mpósiéla* ¿Pó^ue titulé péíéibia y 
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percibe Lugp este canon ó pensión de ciertos 
terrenos? ¿Acaso por voto de los reyes en la 
accepcion de promesa hecha á Dios, por si y á 
nombre de toda la nación española,, que es la in- 
teligencia que quiere darse *aqui á la palabra 
voto? No por cierto. ¿Acaso seria este un 
censo consignativo con que fueron gravadas 
las propriedades, quedándose los que le conce- 
dieron, con el dominio directo f útil? Asi lo 
aseguran algunos respeto del de Compostelüy 
concluyendo de aqui, que siendo esta una especie 
de contrato como el de los juros, cuyos intereses 
consignaron nuestros reyes sobre las salinas ú 
otras fincas de la corona, es tan indisoluble como 
ellos el voto de Santiago. Mas los que dicen esto, 
se contentan con suponerlo, sin alegar de ello 
pruebas. 

¿Qué será pues este voto, sino fue promesa 
de don Ramiro, ni censo consignatario? En su 
origen fue este un canon, ó una contribución ca- 
nónica, según la expresión de los repobladoies de 
Lugo, cuando en el año 745, con ocasión de 
fundar el lugar de ViUamarce ofrecieron al 
obispo Odoario y á su iglesia el censo canonical: 
omnem censuram canonicalem per singtdis annis 
(asi dice). En este sentido habla también don 
Alonso II, en su diploma del año 832, sobre la 
agregación de las iglesias destruidas de Braga y 
Orense á la de Lugo : reddam dehitum censum 
secundum decreta canonum eidem ecclesia. Equi- 
Yocanse los que juzgan que no era este censo lo 
que en otros documentos se llaman votos. Porque 
este censo que basta entonces había (^obrado el 
rey, dado por él á la iglesia, paso á ser voto, 
esto es, ofrenda suya. De suerte que la palabra 
voto que se substituyó luego al cen^o ó censura 
canónica, no significaba en aquel caso una pro- 
mesa hecha á Dios, ó á algún santo, ni menos un 
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censo afecto á las propríedades territoriales en 
virtud de contrato ; sino las ofrendasú oblaciones 
de los reyes ó de los subditos^ ó llámense, si se 
quiere, pensiones, con que eran gravadas las tierras 
para mantener las iglesias ó sus ministros cuando 
no se habia establecido aun en todas partes el 
pago de los diezmos. Pues aunque algunas dio- 
^ cesis nuestras cobraban ya diezmos en el siglo IX, 
otras carecían de este auxilio, no habiéndose 
hecho general este plan en España hasta que don 
Alonso el sabio en la ley iii. tit. 20. Partida i. 
fundado en las decretales, sentó como principio 
incontestable que la obligación de pagar diezmos 
de todos los frutos dimanaba de derecho divino, y 
habia sido conocida desde los tiempos apostólicos, 
extendiendo esta obligación á los mercaderes, ca- 
zadores, juglares, y rameras. Y he dicho mal, 
que se hizo general entonces, porque aun después 
de esta ley no admitieron muchos pueblos de Cas- 
tilla y León los diezmos prediales, observando sus 
antiguas costumbres. Y como en adelante ex- 
comulgasen los prelados á los que se negaban á 
pagar el diezmo personal, reclamaron este proce- 
dimiento las cortes de Valladolid de 1351 (petic. 
21): y las de Madrigal de 1438, representaron á 
don Juan II, los agravios de los labradores por el 
rigor con que se les exigían los diezmos. 

Nada diré sobre la nota de sospechosos en la 
fe con que eran ya calumniados entonces, como 
ahora, los que descubrieron las fuentes de este 
error contra las falsas decretales y las doctrinas 
ultramontanas. Solo recordaré lo que hace á 
nuestro proposito, esto es, que á las iglesias que 
no percibían diezmos, proveyeron los reyes ó los 
pueblos, ya con predios ó fincas, ya con ofrendas 
ó pensiones; y lo uno y lo otro se llamaban votos. 
Para convencerse de esta verdad, basta recorrer 
los documentos eclesiásticos de la edad media. 
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E3i ^üriá escritora dé ' íaiígUÚa ñe Braga del año 
1^05 se lee :; t&éMc^cpcoms BftíCarensis . . í 
ha6ét\ . . tertiampafiéii^'r^ et vota 

arustids consueta; donde wía equivale á ohía- 
iiones 6 prceétcttionés. ^Conforme á esto décia el 
concilio de Nañtes (can. 20) : iVi¿Zfe¿ votum ^^ 
ciaL aut ccmdelkiny aut cUtqvxid rríunus . . . * 
cíih^ deferat rñú qd éclestiim. En un sentido 
áni^o^o dice la iglesia á Dios eii 1^ liturgia, ha- 
blando dje los fieles; Tihiqm reddvmt yoix siiá 
¿terno Deo. Porque' ésta expresiop ño denota 
irome^a que hayan héchp á Dios los fieles que 
sisten ^ la BMsá, sino las ofrehdaá que se süpóh^p 
acababan de presentar en ella, según la antigua 
^sciplina, y aun se presentan en algunas iglesias 
£(é España, las cuales mas adelai^te se líaman 
óblatio, serviiutis nostré : y en otras rlartes no^- 
Wié^ humiliiatis úhlatio: 6 la sinceridad de st¡Á 
órticióhes y deseos. Esto mismo significa esta y^ 
éil algun9.s oraciones; por exeniplo: VÓTÁpopúít 
tüi jpropitius tnténdei . . ,. . votA. noÉtra ptó 
fmore prosequere.. • . . Ré¿plce prapitiusi votX 
nct^stra : que eqtiiy^Je^ 9, : Réspice óhlationes fide- 
IíumJí. . . Süsbipeimnera digna^tér, oblaia, . , . 

Í^íebis huB dófi^sanctíjfica. . . . .Accepta itbi sit 
hcr(ü(B pléhís Óblátió. En el mismo sentido se- 
d|ce: HdBc vota prcesentia reddinkts,. qiie equi- 
taJéh á iniméra ho^irai dépotionh ^^iTfms: Asi 
tisa tápihíeñ lá'igléi^ia déla expresión votiva dorúí 
éói^o equivalente/ á devota plehié dórüty oMmá 
i^wüeráy piá tnkneray éécUsicB túa dona, nósircé 
itermiutis'oiláiiq. ^ .... 

^^ ,Qóiifundémp, 'diko el eclesiástico, esiá que paira 
ífl^ es una demonstraqiQíi/ A vista de la ficción 
aéí'ffiploj^á 3.é don ftaipíro, y ¿e Ik aece|)cióu 
mtiuni^Sínk de ila; palabra voto en los tiempíjs 
itó^dibs, ^no dudo ya que en haberse dado^ és(^ 
xioinbt^ á las ófréndsüs ó dádivas de W puébW á 
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lats iglesias de Lugo y Conístela, se adoptó el 
idioma eclesiástico en que eran llamados votos las 
ofrendas de los fíeles^ ó las pensiones ó cánones 
con que contribuian al sustento del clero. 

Aun cuando nada de esto hubiese, prosegui 
todavia pudieron ser estos votos, una cesión 
hecha por los reyes, del censo fiscal, ó sea canon 
Jrumentario que se pagaba á la corona» A se- 
mejanza de la cesión de algunas rentas que ha- 
bian hecho á varias iglesias pobres Constantino y 
Justiniano; cedió don Alonso II á favor de la 
iglesia de Lugo varias prestaciones que le cor- 
respondian en los llamados collazos del rey y en 
los cotos ó millas de la misma ciudad. Igual 
cesión hizo á aquella iglesia don Alonso III, con- 
firmando la donación de los cotos que le habiaii 
iseñalado sus antecesores á fines del siglo IX 
(año. 897) gravando á favor de esta catedral á los 
nuevos vecinos de aquella tierra, y aun á la familia 
real con el canon que antes pagaban estos terrenos 
á la corona. 

A pesar de que estos censos ó cánones frumen- 
tarios nada tienen que ver con las promesas hechas 
á Dios; el uso comün de aquellos tiempos ha 
hecho que se llamen votos y asi estas pensiones que 
cobra la catedral* de Liigo en el dicho coto ó cir^ 
cunferencia de la ciudad, como los que se le con- 
signan en los partidos de Narla^ Parga, Gayosú 
y AgtáaVy que son unos derechos cedidos por ¿1 
obispo don Pedro JII, en el año 1120, cuya es^ 
critura publicó eí ' M- Risco, eontinuador de la 
JEspaña Sagrada. ^ 

Asi pues como el llamarse vota fidelimn las 
ofrendas voluntarias de los cristianóla, nó envuelve 
promesa obligatoria ; asi el haberse dado nombré 
de votos á los censos ó cánones cedidos á tal ó tal 
iglesia por reyes, por obispos, ó por otras per- 
sonas, no prueba que estas hubiesen sido pro- 
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tjx^sas hechas á Dios ó á los santos. Lo que 
prueba es^ que habiéndose obscurecido ú olvidada 
su origen ; la falta de ilustración^ ó el abuso de 
la buena fe ó de la piedad de los pueblos^ ha con-^ 
tribuido á que los de las diócesis gravadas con 
este tributo, se crean obligados á pagarle en vir- 
tud de una promesa nacional hecha á Pios> la 
cual no existe. 

De este yerro ha nacido que cuando se eqc- 
tendio en España el sistema de consignar los 
diezmos á la dotación de las iglesias, las que esta- 
ban ya dotadas por otro medio, se quedaron con 
imo y otro. Los pueblos de los obispados que 
pagaban este canon al calñldo de Compostela, 
han continuado y continúan pagándole aun des^ 
pues que se les impuso e] (He^mp para su 
propria iglesia. De donde rei^ulta en i^ste tri- 
buto de muchos pueblos una eupnne desigual- 
dad que sobre ser contra justicia, cede en menosr 
cabo de la agricultura. Si la iglesia de Compostels 
no estubiese dotada como las demás, con los diez- 
mos de su distrito; aun supuesta la ficción del 
diploma, y que no es el tal voto sino una pfrenda 
Q dádiva ó canon frumentario, no húb|eifa incon- 
veniente en que qontinua^e disfrutando, con el 
beneplácito dq, Ips pueblos, ei^Jt^ b^iieficio. Mas 
teniendo ya competente dotación, asi la mensa 
arzobispal, como la capitular; no aparece titulo 
de justicia por donde los pueblpa d^ otras diócesis 
continúen contribuyendo, no ya á la i^antutencion 
como al principio, sino á la riqueza y opulencia 
de aquel arzobispo y cabildo. 

Todo eso esta bien, dixp el obÍ3^ de MaHorca ; 
es evidente que no hubo tal vo^o dedpn Ramiro ; y 
que ese canon se impuro á 'los labradores de^ otr^ 
diócesis para dotar a la iglesia de Coniipostela 
Quando no lo estaba; y por consiguiente que 
estándolo aora, debe cesar aquella carga como no 
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necesaria e injusta, j Más qué se réspbndé & los 
q[ue dicfeh que él tota de don Raihiro fUe ¿onfií- 
tíiadó por los papas Pascual II, Inocencio II, Cá- 
Uxtó II, Celestino III, y Gregorio IX ? 

Si fuera cierto el voto, contesté, escusa- 
dás ei*án esas bulas para darle valor : ¿ qué 
mayor obligación que la que contrae el hombre 
Cóti Dios por él hecho de hacerle una promesa ? 
Mas i^ieñdo apócrifo el diploma, como lo es, á un 
Voto que no existe, ¿ qué valor le pueden dar íii 
qtie fuéí^za las bulas de Roilia? La confirmación 
í*ecaé sobre hééhos ó docuniéntos ciertos : iio hay 
tales hechos ó documentos ? luego es aérea su 
¿ónfittnacioii. Por dónde estando aployadas aquel- 
las bül£is en unát falsedad demostrada, tienen 
todos los caracteres de obrepción y subíepcioñ 
qué, según las téglas de la misma curia, bastan 
jyara darlas por inválidas. Yo íiio ííé visto estás 
Dulas originales, pero éh las copias dé ellas que se 
han impreso, aparece qué liin^uíia dé ellas con- 
firma el voto dé don Kamiro: todas hablan en 
plural de los votos qtié sé pagan á Compostela : 
algunas les dan el ñoínbré dé úétiso*. otras su- 
ponen qtíe Sóri muchói^ los réyés que impusieron 
éáte^ canon. Basté citar la famosa bula de Pási- 
imal II, expedida á instancia del obispo compos- 
telano don Diego Gelmirei, el cual llama al tal 
voto : censum illum • . . quem histpanorum reges 
qtddáfñ nohilis mernoriá ... státueríint. ¿ Que 
i^casioñ mas oportuna qué ésta> para retói*dar el 
<>rigen del e?i9/o en la batalla de Clátijo, y en él 
diplotna ^e Ramiro I ? Intéirésaidó eía éii ello él 
ittismt> obispo, á cuya solicitud vino dé Homa la 
tál bula ; y sin embargo, sobre estos puntos áé 
t)bserva allí altisinio silencio. | Que diré del corto 
icEisItríto que áeguti la bula, pagaba entonées esta 
¿ontribuciort* por yugada dé bueyes, desde el rió 
IPisuéVgá hástá lía costa de Cantabria; ájlumifíe 

Y á 
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Pisorgo usqtie ad littíis occeani ? Por dondq 
aparece que la extensión que tiene aora este tri- 
buto, es posterior al citado pontifice, esto es, al 
siglo XI. Aun Ambrosio Morales, no pudiendo 
negar las varias épocas en que fue extendiéndose 
esta contribución, solo se atreve á tener por pro- 
bable que Calixto II la extendió á toda Castilla : ^ 
lo cual, aun cuando fuera cierto, es una demons- 
tracion de que estos pueblos no pagaban el 
tributo en virtud del voto^ sino en virtud de una 
bula del papa ; que para este punto de imponer 
contribuciones, es lo que decimos vulgarmente un 
papel mojado. Mas ni aun esta bula la presenta 
Morales, ni consta que la haya visto nadie, ni aun 
el cabildo de Compostela en su litigio con Lugo de 
1590 la alegó, ni otra igual atribuida á Urbano IL 
Mas aun cuando nada de esto hubiese, para 
prueba de que pagan muchos pueblos este tributo 
sin obligación ninguna fundada en el voto de don 
Ramiro, bastaría citar el diploma de don 
Alonso VII el emperador, que en el año 1150 
extendió la paga de los votos á Toledo y sus cer- 
canias, como nueva y primera gracia. 

Eso si que no tiene respuesta, dixo el obispo : á 
no ser que se creyese, como yo lo oi allá en mi 
isla á cierto abogado, que era obligatoria esa ex- 
tensión del voto á las tierras nuevamente conquisa 
tadas de moros. 

A eso respondo, dixe, lo mismo que ex- 
puse antes acerca de las bulas. Esa extensión 
del voto, hecha á voluntad de los succesores de 
don Ramiro, no podia causar otra obligación que 
la del voto de aquel principe. Probada pues la 
falsedad de aquel voto, toda extensión que quiera 
fundarse en él, es igualmente nula. Ademas, esta 
razón, si fuera legitima, probaria que debió ex- 
tenderse este tributo á todas las tierras de la 
corona de Aragón que fueron dominadas de los 
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liioros, y a las cuales alcanzó el beneficio de la 
conéjuista. Y aunque esto no se hubiera verifi- 
cado cuando estaba separado Aragón de Castilla, 
en el momento que se unieron estos dos reynos 
formando un solo estado, quedaba abierta la 
puerta para que fuese exigido el voto de los 
pueblos rescatados de la esclavitud sarracénica. 
Porque siendo cierto el privilegio, y legitima la 
extensión de él á los pueblos conquistados de Cas- 
tilla, por lá misma razón lo seria respeto de los 
pueblos agregados á aquella corona que se hal- 
laban en igual caso, y de consiguiente legitimas 
las gestiones del arzobispo y cabildo para aumen- 
tar sus rentas á costa de aquellas provincias. 
Pero cuan vano sea el fundamento de esta solici- 
tud, lo tiene demonstrado el marques de Móndejar 
en sus memorias sobre la historia de España. 

Ya que ha aclarado V. tan felizmente, dixo un 
seglar de la tertulia, unos puntos que á primera 
vista parecian espinosos y arduos ; quisiera supli- 
carle nos disuelva, á mi por lo menos, la única 
dificultad que me queda sobre esto, y es que el 
negocio del voto de Santiago es puramente con- 
tencioso, y por tal se ha reputado hasta ahora, 
acudiéndose á los tribunales siempre que se ha 
reclamado el pago de este tributo. No pudiendo 
pues procedersé á la abolición de este gravamen 
de tantos pueblos, sin oir antes á los interesados 
en su recaudación; parece que el resolver esto 
no toca á las cortes ni al rey, sino al poder ju- 
diciario. 

Asi parece á primera vista, contesté: pero 
hay gran diferencia entre litigarse un punto 
de derecho entre partes, y tratarse este mismo 
punto considerado baxo un sistema general, con 
respeto al bien de todo un reyno. Lo primero es 
proprió de un tribunal, lo segundo toca al alto 
gobierno. Hasta aqui las principales pretensiones 
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sobre este voto han sido promovidas po): la iglem 
de Lugo, por los cinco obispados de Castilla^ por 
algunos pueblos de otros distritos^ y por el duque 
de Arcos. En estos litigios no debió tratarse sino 
de que las partes alegasen su derecho^ ó produje* 
sen sus excepciones^ únicamente en cuanto al 
juicio sumarísimo de posesión^ ó con mas proprie- 
dad^ de mera detención^ lo cual no podia hacerse 
sino ante un tribunal de justicia. Por eso proce- 
dieron sabiamente las cortes de Burgos y Segobia 
del siglo XV decretando que la extensión alegada 
por los cinco obispados, se librara par audiencia 
del rey, guardafido el derecho a las interesados. 
Por igual razón envió Carlos III al consejo real 
la solicitud del duque del Arcos. Mas ¿ como se 
alega la necesidad de que esto se ventile en un 
tribunal de justicia, cuando está de por medio la 
sentencia de la chancilleria de Valladplid fallada 
en 1592? Pues fueron tales las excepciones, 
opuestas por los pueblos de los dichos cinco obis- 
pados en prueba de la falsedad del diploma, que 
pelará aquel tribunal por bien probadas sus exr 
cepciones y fueron absveltos enteramente las pue^ 
blos. La cual sentencia confirmó el consejo de 
Castilla en segunda suplicación el año, Í628 dUcien- 
dó : se declaran por bien probadas l^is excep^ 
Clones apuéstaos al privilegio, y por libres a tos 
pueblos y labradores de pagar co^a^ alguna por 
razón de voto, imponiendo sobre ello perpetua 
silencio a la iglesia de Santiago. Mas que hizo 
entonces el cabildo ? Variando de plan, comenzó 
á pedir el voto á aquellos pueblos á titulo de li- 
mosna : prestáronse á ello incautamente los sen- 
cillos labradores. Y andando el tiempo convirtió 
el cabildo la limosna en gabela, y como gabela 
forzosa se exige ahora. 

Mas demos que no tubiesen los pueblos estas 
sentencias á su favor, y que no hubiese abusado de 
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la sencillez y piedad de los pueblos a^uel cabildo : 
demos también qué este deba ser^ y sea por 
su naturaleza un pleyto entre partes. ¿ Qué 
tienen que ver estas solicitudes asisladas^ ñm- 
dadas en derecho de partes> con la providencia 
gubernativa y general que desean ahora los 
pueblos ? Para resolver este negocio, basta exa- 
minar la naturaleza del totOy el objeto de esta 
contribución, la actual necesidad de ella para la 
subsistencia de la iglesia y cabildo de Santiago, y 
la desigualdad que resulta en el pago de contri- 
buciones eclesiásticas á los pueblos de la monar- 
quía. Todo esto debe pesarse en una balanza, 
comparándolo, asi con el gran perjuicio que expe- 
rimenta la agricultura, como con las vejaciones 
que sufre el infeliz labrador en el modo de la 
exacción^ i Será justo, que, no ya por dotar, 
sino por enriquezer al arzobispo y al cabildo de 
una sola iglesia, se hayan de empobrecer los in- 
felices labradores de tantas provincias, que ni 
directa ni indirectamente reciben de ellos el pasto 
espiritual? 

No habiendo pues tal voto ni tal diploma de 
don Ramiro : siendo esta una dadiva ú ofrenda 
hecha á aquella iglesia por reyes posteriores, con 
' el fin de dotarla antes que lo eátubiese con \oá 
diezmos de su distrito: constando ademas qué 
tiene ya aquella iglesia su dotación propria de 
diezmos y ímcas como las demás del reyno; ¿ sera 
menester ahora promover un litigio para decidií" 
ú deben ó no empobrecerse con este triBíito los 
labradores de otras diócesis que contribuyen á sus 
pastores con los diezmos ? Clairo es pues que no es 
este negocio contencioso, sino proprio de la su- 
prema potestad legislativa, de donde deben ema- 
nar las providencias generales sobre contribuciones 
para concordar la competente dotación de las 
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iglesias con la prosperidad dé la agricultura y de 
la industria y con los demás ramos de la públÍ£sa 

felicidad. 

Concluí que de estas razones pensaba hacer 
uso ante el congreso. A vista de ellas^ dixo el 
eclesiástico^ dudo que no sea abolida la tal gabe- 
la. Lo fue en efecto en la sesión de 14 de Oc- 
tubre de 1812 por 85 votos contra 26. El dipu- 
tado Gutiérrez de la Huerta pretendia que se 
suspendiese interinamente el pago del votOy y 
que se mandasen venir de Madrid los autos pen- 
dientes en el consejo de Castilla y el duque de 
Arcos.* Defendieron la continuación de este 
tributó los diputados BorruU, Ostola%a y cUm 
Siman López, pidiendo que se decidiese este ne- 
gocio por un tribunal de justicia. Anadio Osto- 
laza que abolir el tal tributo fuera atacar indi- 
rectamente á la piadosa creencia en que estamos 
los verdaderos españoles de que Santiago asistió 
á la batalla de Clavijo, que dio motivo á este 
voto : creencia piadosa . . . que llena de eonr 
suelo las almas buenas, igc. Y añadió que 
debia entrar en las miras de las cortes fomentar 
esta creencia, aun cuando ella no fuese tan fmir 
dada, por solo el motivo de contribuir a nuestra 
gloria, 8fc.^ Tal era la critica de aquel lite-' 
rato. Don Simón López, dixo qu£ temarnos 
jurada la constitución y que debiamos dar egem^ 
pío á nuestros hermanos en cumplirla: y que 
era quebrantar lo que teníamos jurado, si exer- 
cian las cortes funciones judiciales, contra lo 
mandado en el articulo 243. de la constitución. 
Aunque esta fue una suposición equivocada^ es 
notable que entonces como diputado fuese tan 

♦ Sesión de 14 de Octubre 1812. Diario t. xv. pag. 428. 
. t Sesión de 12 de Octubre de 1812. Diar. t. xv. p. 360.. 
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acérriiQo apologista del juramento prestado á la 
constitución de Cádiz, el que luego coino obispó 
y como arzobispo ha sido y es uno de los grandes 
apoyos del mando absoluto.* * 



CAPITULO XXXIX. 

Si la potestad temporal podia proteger en España los 
derechos de los obispos vulnerados por la inquisición, 

' — Jurisdicción espiritual confundida por los inquisi- 
dores con la secular. — Lea inquisición temible á los 
reyes* — Distinción entre la autoridad eclesiástica y 
el modo de egercerla, — Suspensión de Bulaos en Es- 
paña después de admitidas. 

En nada se manifestó tan á cara descubierta en 
aquellas cortes la ojeriza del fanatismo contra la 
ilustrada piedad, como en las empeñadas discu- 
siones que precedieron á la aboUcion del llamado 
santo ^icio. Duró este debate desde 8 de Di- 
ciembre de 1812, hasta 5 de Febrero de 1813. 
Por parte de los defensores de la inquisición se apu- 
raron quantos argumentos le habian servido de 
áncora contra los embates de la justicia y de la 
sabiduría nacional que la estubo combatiendo 
desde su origen por mas de tres siglos. Sus 
impugnadores por el contrario, se esmeraron en 
desvanecer la aparente fuerza de estas razones; 
en términos que al fin de aquella lucha apareció 
ya inerme, débil y sin aliento aquel gran coloso. 
10 fui porventura uno de los que mas contribu- 
yeron á esta victoria : en lo cual no tube otro 
mérito, que el poder decir de la inquisición, como 
individuo que habia sido de aquel gremio en el 

* Ib. p. 361, 362. - 

t Este punto Re ha tratado en una receinte memoria intitulada : 
obispos perjw'os de España, 
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tríbimal dé corte^ cosas recónditas^ de cuya luh 
tícia carecían h>s que estaban á la parte de imiera. 
No sé si me engaño^ pero recela que los dos 
discursos que pronuncié en aquella ocasión^ na 
son los que menos contribuyeron al encono con 
que fui después persegíiido. 

En aquella época huía cuanto me era posible^ 
de hablar con nadie sobre este punto. Vivos están 
aun muchos de los diputados que me trataban 
entonces con familiaridad : seguro estoy de que 
ninguno de ellos diga que procuré inducirle á la 
persuasión que tenia yo sobre esto formada» Lo 
único que hize^ porque debi hacerlo^ fue contes- 
tar á los que nie prbponian dudas^ de buena ó 
mala fe^ que de eso he prescindido en tratándose 
de hablar verdad, especialmente con respeto al 
decoro de la^ santa religión y de la causa pública. 

£1 primer reparo que llegó á mis oidos, fue 
que no competía á las cortes disolver la inqüisácion, 
ni aun reformarla ; y que esto ó era proprio de la 
autoridad eclesiástica, ó cuando menos, debia in- 
tervenir en ello. Como esta decisión era la qué 
habia de allanar el camino al restablecimiento de 
la ley de Partida, que según el derecho común y 
la antigua disciplina de la iglesia, protege en esté 
la autoridad ordinaria de los obispos ; tube por 
conveniente contestar á un diputado, que creía 
insuperable esta dificultad, en los términos sh 
guientes : 

Para mi es cierto que concurren en la inquisi- 
ción dos jurisdicciones, una secular y otra eclesiás- 
tica. Baxo cualquiera de estos dos aspectos 
pueden las cortes por si reformar en España este 
tribunal, y aun suprimirle. La autoridad tetn- 
|)oral nadie niega, ni puede negarlo, que la tiéné 
de solo el principe, á cuyo beneplácito la exerce, 
cpmo lo dixo Felipe IV en un despaóhp del año 
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1^1. No ignoro que esta dependencia del prin- 
cipe en la autoridad temporal la ha contradicho 
la inquisición muy de antiguo, • ya directa, ya- 
indirectamente, apoyada al parecer en el error 
curiaUstico de que el papa puede exercer potes*- 
tad temporal en estados ágenos. Yo no alcanzo; 
por lo menos de que otro origen pueden nacer los 
fiíHestos exemplos que tiene España, de inquisi-^ 
dores que han pretendido ser propria del santa 
oficio la jurisdicción temporal, haciendo de ella 
un amasijo con la eclesiástica. Increifole parece-i 
ria esta usurpación, á no haher dicho á Felipe IV 
el consejo de Castilla en un mensagé de 8 de 
Octubre de 1631 : No es justo ni juridico^qúe 
los privilegios seculares que ha concedido v.M: 
á la inquisición .... se hagan de corona y., 
se defiendan con censuras, y empobreciendo é 
los particulares. 

Este error legal, subversivo de los derechos dé 
la soberania, le ha sostenido la inquisición por 
cuantos medios ^n imaginables. Ori^ginal tengo 
en mi poder la consulta hecha á Felipe V por los 
fiscales de Castilla y de Indias el año 1720, donde 
sei lamentan de haber sido quebrantadas por los 
inquisidores kta instruccÍ4)^es que se les dieron^ 
cuando volvió á permitir Felipe II, que el santo 
efieio usase ' de su jurisdicción real. Han sido 
muy Ttml observadas, deúán, pé^rque la suma 
iemplanxa con que se han trabado las cosáis dé 
¡os inquisidores, les ha dado aliento para conver- 
iir esta tolerancia' en ejecutoria, y para desco^ 
nacer de todo punto lo qué han recibido d¡tta 
piadosa liheralidad de los señores reyes. Y 
señalai^o ejemplos del extremo á que habia 
Uegado esta osadía, añaden : Ya afiñrmctmy qúíe^ 
ren can bien estraña animosidad^ qu&lajuris^ 
diceionque egereen en h tobante á tas per s&nm^ 
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bienes, derechos y dependencias de sus minis-^ 
troSj oficiales^ familiares y domésticos, es apos- 
tólica^ eclesiástica, y por consequencia inde- 
pendiente de czialquier potestad sectdar, por su- 
prema que sea. Y porque no faltaba quien 
eludiese esta insubordinación diciendo que aquel 
habia sido privilegio <íoncedido á la iglesia, ocur- 
riendo á este efugio los fiscales, añadieron : Es 
subterfugio . . , . el que esta concesión (de lá 
jurisdicción temporal hecha á los inquisidores) se 
considere como hecha a la iglesia . . . á cuyo 
favor no podra hallarse mas fundamento, que 
haberlo dicho asi voluntariamente algún escri- 
tor parcial de sus pretensiones. . . . No hay 
mas razan para querer que por haberse esta 
jurisdicción unido con la eclesiástica que resi- 
dia en los inquisidores, se haya fnezclado y 
confundido tanto con ella, que haya podido 
pasar y transfundirse en eclesiástica. A esto 
resiste la misma forma de la concesión, y el 
expreso ánimo de los señores reyes que siempre 
han dicho no haber sido su intención confundir 
estas dos jurisdicciones. 

Y por cuanto esta incorporación de una juris- 
dicción en otra, y la mezcla de ambas para con- 
siderar los inquisidores auá la secular suya como 
independiente de la soberania, la apoyaban en el 
concurso de ellas en un mismo tribunal ó persona, 
desvanecian esta equivocación los fiscales, diciendo : 
El concurrir en un mismo tribunal ó persona 
his dos jurisdicciones, no repugna á que cada 
una conserve su naturaleza y ctudidades, como 
si estubiesen separadas, como sucede en los con- 
sejos de Ordenes y Cruzada . • . Sin que en 
ninguno de estos empleos se haya considerado ni 
intentado jamas esta nueva especie de transmu- 
tación de jurisdicción temporal en eclemístiiM 
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^M ^ ka inventado por los inquisidores con in*- 
substanciales sutilezas. 

I Y que no alcanzaría á eso, dixo el diputado, 
la costumbre inmemorial que he oido alegar en 
apoyo de la transformación de una jurisdicción 
en otra ? También se alegaba esa costumbre en 
aquel tiempo, le contesté. Y como es argu- 
mento desvanecido ya por los mismos fiscales, 
bastará reproducir sus palabras : Ni puede ha- 
blarse, dicen, de costumbre inmemorial cuando 
el principio de las concesiones y el déla misma 
inquisición se tiene tan á la vista. Ni en las 
leyes canónicas y civiles puede liallar sufragio 
una costumbre contraria al mismo titulo en que 
se funda^ y desacompañada de la buena fe de 
quien la propone ; como sucedería, si los inqui- 
sidores intentasen prescribir como irrevocable 
la jurisdicción que se les concedió como precaria. 

Aora veo, dixo el diputado, cuan temible debia 
de ser este tribunal á los mismos reyes. Para con- 
vencimiento de eso, prosegui, bastaría el exem- 
plo del inquisidor general de aquel tiempo don 
Baltasar de Mendoza, del cuál dicen los mismos 
fiscales : A nada aspiraba tanto como á la abso- 
luta independencia en lo tocante á la inquisir 
don . . . La autoridad á que él aspiraba 
(era) la que al rey pertenecia. Y añaden que 
para salir con este intento, dispuso que el fiscal 
del consejo de inquisición don Juan Fernando de 
Frías escríbese un papel . . . para aplicarse 
asi toda la autoridad que en el regio cetro está 
despositada,. 

Llegó á hacer tal estrago este error, propagado 
por los escrítores lisongeros de aquel tribunal, 
que el sabio obispo de Valladolid don Francisco 
Gregorio de Pedraza pidió á Felipe IV, qué 
no permitiese la impresión de semejantes libros, y 
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que en los publicados mapdale hoxtfi^. l0q}xee^ 
señaban contra la soberanía. Pues lUguñ á 
estampar i dice, que la jurisdicción qw VíM. 
fue servido de comunimr á los inquisidores^ 
por el tiempo .de au voluntad, no se la puede 
ffuitar sin su consentimiento : proposición é 
que cabalmente no puede responderse, sino es 
viendo el mundo que V.M. ó se la quita ó se la 
limita. 

I Mas que han producido estos clamores y con^ 
sejos ? ¿ Desistió la inquisición de sus planes ? 
Digalo la tropelia intentadas contra el docto fiscal 
eonde de Camponianes por el inquisidor genersd 
don Manuel Quintano Bonifasc, en virtud de la 
delación de quatró consegeros col^iale» mayores, 
¿xk mas causa que ser sus opiniones favor abk& k 
la regalía. Por fortuna reynaba eotmee» el |>iar 
doso Carlos III y eran, ministro» don Manuel de 
Soda y el coitÁj^ , Grimaldi, cuya firjneza y pru- 
áencm contubo aquel funesto golpe que en la 
persona de Campomanes quería dar ki inquis>- 
idbn y le hubiera dado á la causa que sostelúa él, 
de la nación y del prindpe. 
- Muy claro queda para mi este punto, dixo d 
diputado. Lo que no veo es, que parte pueda 
tener la potestad temporal en la supresión ó re- 
forma del santo oficio como tribunal eclesiástico. 

Fbco tendré yo que añadir, ocurrí, á la consulta 
^ue en 30 de Noviembre de 176i&, dirigió sol>re 
esto á Carlos III, el consej|0 de Castilla. Eetas 
son sus palabras : el rey como patrono, funden 
dor y dotador de la inquisición, tiene sobre ella 
ió^ derechos inherentes & toda patronatQ regio. 
*..... . Com^ padre y protector ele sus vasallos 

puede y debe impedir que eñ sus personas, 
bienes y su fama sé conuetan violencias yea^ter- 
-sione^, inmcando á he jueces eclesiásticos^ 
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^n cfjianda procedan coma talei, el caminé 
señalado por los cánones, para que no se deS" 
vien de sus regias. Las regalías de protección 
y d^l indubitable patronato han podido /undar 
salidamente lo autoridad del principe para las 
providencias que se ha dignado dirigir al 
santo ojicio en calidad de tribunal eclesiástico. 
JFuzgaba pues el consejo real que la inquisición^ 
aun como tribunal eclesiástico^ depende en algún 
moda de la suprema potestad temporal como pro- 
tectora de los cánones, debiendo oiría j seguir 
m dirección para no desviarse de ellos en daíbo de 
la fama, bienes y personas de los subditos. 
: Lo de la dirección no lo nie^, dixo el dipu- 
tado : mas desde ella á la supresión hay larga 
distancia ; y de eso se trata ahora, porque no es 
otra cosa la restauración que se propone délos 
derechos episcopales, al tenor de la ley de 
Partida. 

En este tribunal, contesté, aun como eclesiás- 
láco, deben considerarse dos cosas : la autoridad 
eclesiástica, que pertenece al dogma, y el modo 
extraordinario y privilegiado de exercerla, que 
pertenece á lo que se llama policía exterior pura- 
mente humana.. La suprema potestad temporal 
no puede impedir á la iglesia el libre uso de su 
autoridad, porque faltaria á la protección que le 
debe en uno de los puntos esenciales de su g^ 
bierno. Mas en orden al modo de exercerin, 
puede oponerse, siempre que la prudencia a la 
ejs:periencia muestre que asi conviene para cosh 
QOrdar la protección debida á la igleiáa, con la 
que se debe á los subditos. Ppr donde á Fdq)e 
IV decia el arzobispo de Granada don Oalceran 
de Albanell * : Su mag estad está obligado y 

* Don Galceran de Albanell consulta hecha & Felipe IV, tti 
1635, uíhrt negar el pase á un brtve de Urbano WMIL 
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debe, en conciencia por su real digtddady y sert 
vicario de Dios en lo temporal de todos sus rey 
nos, á no permitir, ni tolerar que el papa altere 
ni mude por breves los establecimientos y cos^ 
tambres recibidas en sus dominios. Asi pues 
como desconoce á la religión el que separa de ella^ 
6 puede creer que se le separe la jurisdicción 
espiritual que le es inherente: asi la desconoce 
también el que con esta esencial autoridad de la 
iglesia^ confunde el uso bueno ó malo que de ella 

{>ueden hacer sus pastores. A la autoridad de 
a iglesia no puede oponerse nadie : al uso de ella 
por derecho inherente á la potestad temporal^ 

Suede poner limites todo principe como protector 
e los cánones, y tutor de los subditos, exami- 
nando sus decretos antes de darles el pase. 

En eso ya estoy, acudió el diputado ; y creo 
que si después de pedida á Sixto IV la bula de 
erección del santo oficio hubiesen creido los reyes 
católicos que no convenia que á los obispos de 
España se les coartase en esto su autoridad, pu- 
diermí detenerla, y no darle el plácito regio. 

; Y no cree V. le pregunté, que en aque] caso 
M hubiera atropellado la autoridad de la sede 
«^tóliea t No señor, contestó, porque en 
^ue) céso, como ha dicho V. bien, no hubiera 
inipedido la autoridad espiritual que se hallaba 
ex|>edita y exercida en Espafia por los jueces 
eiHVipetentes, que son los obispos ; solo hubiera 
estorbado que por un privilegio nuevo se alterasen 
los derechos inherentes al episcopado, apoyados 
en la práctica española de todos los siglos ante- 
riores, y en la general disciplina de la iglesia. 
Antes de admitirse la bula, para mi es clara la 
protestad que tenia el principe para negarle el 
pase : lo que no entiendo es que tenga igud fa- 
cultad después admitida. 

Por haberse admitido aquella bula, dixe yo. 
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entonces, y todas las posteriores que puedan ale* 
garse á favor de la autoridad privilegiada de la 
inquisición, no se ha coartado la autoridad que 
tiene el principe en orden á la protección de los 
cánones y á la tutoría de los subditos. Cabal- 
mente ha llegado á mis manos estos dias una 
celebre carta que escríbio á Carlos III el respeta- 
ble obispo de Badajoz don Josef Oonzalez Laso 
en que le decia : en el año 1 76 1 , con motivo di 
haber faltado el inquisidor general al decoro 
de la magestad, se tomaron en consideración 
los males que ocasionan al estado y á los va- 
sallos estas gracias^ estos contrabandos que 
vienen de la corte de Roma, y se aplicó el re-- 
medio. Pero fue para lo futuro. Si estas 
gracias son tan perjudiciales y teniendo, como 
tienen, tracto succesivo, debia también preca- 
verse el daño de las anteriores ; llamar á judo 
toda bula, todo indulto. .Claro es pues, seguíi 
€ste digno prelado, que puede aora la suprema 
potestad temporal de España llamar ajuicio la 
bula del establecimiento de la inquisición, y si 
se hallase que este es un contrabando perjudicial, 
como el dice, tiene expedita su autoridad para 
atajarle, no menos que la habia tenido antes para 
precaverle. 

Legitimamente se habia introducido en España 
en virtud del plácito regio el tribunal pontificio de 
la nunciatura ; y á pesar de esto, le abolió en 
estos reynos Felipe V, restituyendo á los obispos 
y á los metropolitanos el libre uso de sus derechos 
que les habia sido quitado por aquella reserva. 
Y con tener entonces la curia en España, no 
menos que aora, abogados de sus nuevas máxi- 
mas, no hubo uno solo que reclamase contra esta 
jnedida, ni la calificase de incompetente, y 
mucho menos de atentatoria contra la autoridad 
eclesiástica. Porque sola una crasa ignorancia 

z 
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del derecho - público puede desconocer que el le- 
gislador de un reyno esta i^iempre expedito para 
suspender la execucion de los breves disciplinares^ 
aun después de admitidos^ si advierte que son per- 
judiciales al bien del estado. Porque esta sus- 
pensión no produce otro efecto sino hacer que 
desde entonces no sean leyes del reyno, cuya 
calidad hablan aquirido por su admisión. 

Tan claro pues como es el derecho del principe 
para no dar el pase á las bulas de Roma, lo es el de 
suspender ó rescindir su observancia, siempre que 
en ello se adviertan ó sobrevengan después, ó se 
manifiesten con la experiencia daños incompatibles 
cqn la felicidad del reyno, ó con la tranquilidad ó 
seguridad de los subditos. 

Siendo pues la erección del santo oficio en 
España un privilegio del papa por el cual se al- 
teró el plan establecido por el derecho común 
eclesiástico para la substanciación de las causas de 
fé : y estando en la potestad del soberano dexar 
de usar del tal privilegio, pues fue pedido por él, 
y en las bulas no se le obligó ni se le pudo obligar 
á que le mantubiese perpetuamente en el reyno ; 
es evidente que en dexar de usarle no hace el 
menor agravio al romano pontífice y mucho me- 
nos á la iglesia ; pues salva en todo su autoridad, 
y aun la legitimad de esta jurisdicción privile- 
giada, lo único que resolverla aboliendo la inqui- 
sición, es no usar del privilegio que la introdujo 
en £spaña : que es cabalmente lo que hizo Fer- 
nando IV, cuando la suprimió en Ñapóles por si 
y ante si, sin contar con la curia. 
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CAPITULO XL. 

tncmnpatihüidad de la inquisición con las leyes fun^ 
damentales de España. — Literatura perseguida,''^ 
Cuestión de. tormento presenciada y autorizada por 
eclesiásticos. 

El haber dicho la comisión* que era incompa- 
tible el santo oficio con las leyes fundamentales 
del reyno que acababan de íestablecerse en la 
constitución de Cádiz, á pesar de las pruebas que 
presentó de ello, inspiró á algunos diputados 
deseo de apurar mas esta verdad para votar con 
pleno conocimiento. Dirigiéronse dos de ellos, 
uno ecclésiasticó y otro secular, al diputado por 
Valencia don Francisco Serra, presbitero vir- 
tuoso y docto, y á mi, para que les diésemos 
sobre esto mayor luz que la presentada por la 
comisión en el cotejo que hizo de la ley funda- 
mental con el sistema de la inquisición, según 
aparece de las instrucciones dadas en 1561 por 
el inquisidor general arzobispo de Sevilla don 
Fernando Valdés. 

Echóme á mi la carga el modestisimo Serra, 
diciendo que de las cosas/ interiores del santo 
oficio acaso nadie podia informarlos mejor que yo 
que las habia tocado por mis manos. Estrechado 
pues por ellos dixe: todos conocemos que la pri- 
mera base de nuestra monarquia moderada es la 
libertad legal de los españoles. Asi es, dijeron 
ellos. Y Serra añadió: esa libertad legal que 
afianza en las personas su seguridad individual 
contra los desafueros del mando despótico, viene 
de los concilios Toledanos. 

Pues esa libertad legal, prosegui, es incom- 
patible con la cárcel solitaria y la incomunicación 

* En la exposición que precede al dictamen sobre los tribunales 
protectores de la fe. 

z 2 
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perpetua en que detiene la inquisición indistinta- 
mente á todos sus presos^ no solo á los que lo son 
por causas de fé, sino por los otroá delitos que se 
han sugetado á su juicio posteriormente. Esta 
espantosa prisión que en algunos suele llegar á 
dos^ quatro y mas afios^ viene á ser para estos 
reos un anticipado castigo de su crimen^ aun 
cuando después resulte calificado. ¿Qué sera 
cuando el reo al cabo de muchos años es hallado 
inocente ? En este caso se vio santa Teresa, á^ la 
cual le valió para salir de estas cárceles, como 
dice Macanaz, la intercesión de Felipe II : en 
este caso el venerable Fray Luis de León, después 
de haber estado cinco años en las cárceles de 
Valladolid:* en el mismo el celebre Francisco 
Sánchez Brócense que murió alli preso. 

Cita V. á Fray Luis de León, dixo Serra : y 
¿donde se quedan Luis Vives, Pedro Simón 
Abril, el P. Juan de Mariana, Benito Arias 
.Montano, Alonso de Zamora y otros literatos 
insignes, persesguidos por los fatuos y desatinados 
planes de este tenebroso tribunal ? A cuyo desa- 
fuero contra los doctos áludia Vives en una carta 
escrita á Erasmo en 1 de Mayo de 1534. Temr 
pora hábemus d^fficilia, áeciei, inquibus nec loqui, 
nec tacere possumus absque periculo. Capti 
. sunt in Hi^aniá Ver gara etfrater ejus Tocar ^ 
tum alii quidam homines bene docti. Este Juan 
de Vergara fue preso siendo inquisidor general el 
cardenal Tavera, arzobispo de Toledo. El amor 
que tendria á las letras este inquisidor, puede 
. colegirse de lo que dice el sabio Hernán Nuñez, 

* £1 escandaloso procedimiento de la inquisición contra este sabio 
y virtuoso agustiniano apareció en su proceso original hallado en d 
archivo del tribunal de Valladolid el aBo 1813. De él formó un 
extracto otro religioso erudito, conservando integras las contesta- 
ciones del respetable reo, dignas de su piedad y sabidura. Esta 
obra la vi yo en Madrid el año 1820. ¿Quien creerá qué no se 
habia podido imprimir por falta de fondos ? 
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conocido por el Comendador Crriego, que habién- 
dole dedicado su correctísima edición de las obras 
de Séneca, no mereció siquiera que le contestase, 
mucho menos que le diese gracias por aquel obse- 
quio. El que con tal desvio fiíe tratado de aquel * 
arzobispo, y mas adelante de su succesor el car- 
denal Quiñones, ¿ qué estraño seria que cayese en 
el desaliento quo trae consigo el desprecio, la en- 
vidia, la ingratitud? Dicelo el en una de sus 
obras.* 

Aun los literatos á quienes no alcanzaba la 
persecución inquisitorial, veian expuestos sus es- 
critos á censuras de calificadores ignorantes, in- 
justas é infamatorias. Digalo sino el restaurador 
de nuestra literatura Antonio de Nehrija: la 
apologia que se vio obligado á escribir de sus 
Quinquagenas, 6 comentarios sobre algunos lu- 
gares de la sagrada escritura,f indica la atroz 
persecución que de parte de los inquisidores su- 
frieron estos piadosos escritos. Y cual era el 
objeto de esta persecución, á cuyo frente estaba 
el dominicano arzobispo inquisidor general Fray 
Diego De%af No tanto, dice Nebrija, aprobar ó 
desaprobar la obra, como retraer al autor de que 
continuase escribiendo : Non tam ut proharet, 
ivnproharetve, quám ut auctorem á scrihendi 
studio revocaret. Intentaba ademas aquel ilite- 
ratisimo inquisidor borrar de España hasta los 
rasgos de las lenguas orientales, cuyo estudio 
fomentó Nebrija como base de la eclesiástica lite- 
ratura. Nam bonus Ule prcemL in tota qucsstione 
sua nihil magis láborahat, quam ut duarum lin^ 
guarura, ex qutbus religio nostra pendet {hoc 
est, lex scripta dimnitús) ñeque ullum vestigium 
relinqueretur. 

* Fern. Nunnez. Castigation, in Fomp. Melam, in ñn. 
t Bfita Apologia se publico en Granada después de muerto N^« 
'brija;^ el a o 1535. 
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Por donde no seria juicio aventurado^ sino fun- 
dado en hechos y documentos auténticos^ que la 
decadencia de las letras en España desde el siglo 
XVII es fruto casi^ exclusivo de los planes de la 
inquÍBÍcioa.* 

Volviendo á tomar el hüo, dixe : al despojo de 
la libertad legal que de parte de la inquisición 
isufirian los e^pañoles^ pudiera agregarse la prác- 
tica cruel de tener muchos meses en la cárcel á 
algunos reos después de sentenciados, aguardando 
á que hubiese un numero competente para dar 
mayor sdbmnidad á un auto publico de fé. En la 
última época habia desaparecido este abuso: pero 
le hubo, y muy repetido, y por sistema, y pu- 
diera volver. 

Igual recelo pudiera tenerse respecto de la 
cuestión de tormento, mandada, autorizada y pre^ 
senciada por los inquisidores y por el ordinario: 
práctica que solo imaginada llena de horror á 
cualquiera que tenga alguna idea de la manse- 
dumbre eclesiástica. 

Pero esa práctica, ocurrió el diputado seglar, 
hace algún tiempo que estaba ya abolida. 

Doy que sea asi, contesté; que de eso hablaré 
luego. Nó puede negarse que por l^urgos años 
se h*a dado tormento en las cárceles de la inquisi- 
ción, eofñ autoridad y á presencia de sacerdotes. 
Bastaba en prueba de ello el breve de Sixto IV 
de 29 de enero de 1482, en que se quexa de los 
tormentos crueles dados á los preso» por los in^ 
quisidores. Iguales qu^as dieron d« esta tortura 
tes aragoneses, y aun mas de los géneros de ^tor- 
mentos inauditos que había inventado la inquBÍ- 
cion ; de lo cual hablan Argensola, Lanuza y 
otros historiadores de aquel reyno. En el orden 

* Parte de esta conversación se ha reproducido en la obra intitu- 
lada: Ocios de Españoles emigrados, articulo Persecncton liíeraria, 
tomo i. pag. 184, y siguientes. , 
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de procesar del santo qficiQ^'que yo pos^^ hay 
una nota original ^e un secretajio de la inquisi- 
ción á quien conoci y traté^ que hablando del 
tormento (pag. 28) diice: basta que se hallen 
presentes dos inquisidores con el ordinario. 
Aqui tenemos^ no solo á los inquiaidores^, sino al 
obispo obligado á asistir al ioxxaenioi Copiase 
álli la formula de esta sentencia, que dice asi : 
" Christi nomine ivmcáto faltamos, atentos los 
autos, que le debemos condenar y condenamos á 
q^ue sea puesto á cuestión de tormento." Aqui 
tiene mi exemplaii un^ nota que dice algunos 
declaran si es de garri/teha ó de agua y cordeles, 
&c, Y prosigue : *' En la cual (cu^estion de tor* 
mentó) mandamos esté y persevere por tanto 
tiempo, cuanto á nos bien visto feíere, para que 
en él diga la verdad de lo que está testificado y 
acusado con protestación que le hacemos, que ^i 
en el dicho tormento muriese, ó fuese lisiado, ó 
se siguiese efusión dé sangre ó mutilación de 
imeimro, sea á su culpa y cargo, y no á la 
nuestra, por no haber querido decir la verdad^ 
Y proágúepag. 29:: ^^ Y con tanto fu^e mandado 
llevar á la calmara del tormento, donde fueron los 
dichos seSioxes inq^Ssijíbres y ordinario." Y en 
otra nota impresa se dice: Si es de gMrucka, se 
ha de asentar como sepusiierm los grillos y la 
pesa ó pesas, y como fue levantado, y euantsak 
veces, y el tiempo qw en cad&i unm lo estuboí 
Si es de potro, se dirá cém^ ¿e le puso k^toea, 
y cuantos jarros de agua echaron, y lo que 
cahia cada uno. En otra ñata advierte que se 
escriba cómo le mandaron desnudar, y ligar los 

* El titulo de este libro es : Orden que comunmente se guarda en 
el santo oficio de lainquisicion acerca ck procesar en las causas que en U 
se tratan, conforme á lo que está proveído por las instrucciones antiguas 
y nuevas. Recopilado por Pablo García, secretario del consejo de 
la santa general inquisición. Madrid, año 1622. 
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brazos, y las vueltas de cordel que se le dan 
y cómo se mandaron poner y jmsieron los 
garrotes, y cómo se apretaron, declarando si 
fue pierna, mtislo, ó espinilla, ó brazos, &c. y lo 
que se le dixo á cada cosa de estas. Se previene 
también que esto tiene lugar con lo» testigos, si 
no declaran pronto. 

Espantado estoi de oir tales horrores, dixo el 
diputado eclesiástico. No en valde se han con- 
fundido á vista de ellos los mismos inquisidores, y 
los han abolido. 

Será asi, dixe, y yo también lo creo: pero 
t«igo entendido que todavía en los procesos de la 
inquisición se conserva la antigua formula de 
amenazar con el tormento. Y aun contra su 
abolición me hace gran fuerza otra nota ma- 
nuscrita del mismo secretario, coetáneo mió, 
que dice, pag. 28: En la inquisición regular- 
mente se dan los tormentos por la mañana 
. ... lo regular es durar hora y quarto. 
Mas supongamos que en los tiempos posteriores 
á aqueUa nota se hubiese mitigado y aun cesado 
aquella crueldad. Subsistiendo el tribunal, y 
supuesto su conato á desviarse de las reglas co- 
munes, y á arrogarse la independencia de la 
potestad temporal, no fuera estraño que andando 
el tiempo se restableciese: tanto mas cuanto en 
las cárceles secretas se conservan las cámaras del 
tormento con todos ó parte de los utensilios de 
esta inhumana operación.* 

* Yo vi por mis ojos en el año 1814, la cámara del tormento de 
la inquisición de la Valencia con parte de estos instrumentos. 
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CAPITULO XLI. 

Secreto impuesto á los reos, — Su ilegalidad, — Su ori^ 
gen. — Plan de la inquisición no sugeto á leyes ni á 
cánones. 

• 

Otro dia me emprendieron en mi habitación 
uno de estos dos diputados y otros tres con pre- 
guntas sueltas. Dixome uno de ellos que de- 
seaba saber si era ilegal^ como habia oido^ el 
secreto que mandaba guardar la inquisición á sus 
reos. Cabalmente tenia yo á mano el orden de 
procesar del santo oficio^ que cité antes^ y les lei 
lo que acerca de esto previene, hablando del reo á 
quien suelta la inquisición sin ser relajado. Fuele 
mandado dice pag. 37, debajo de juramento que 
tiene fecho y so pena de excomunión mayor latae 
sententias, y otra^ penas (si las quisieren poner) 
que tenga y guarde secreto de todo lo que con el 
ha pasado sobre su negocio y y de lo que ha visto, 
sabido, oido y entendido en cualquier manera 
después que está en esta^ cárceles, y no lo diga 
y revele á persona alguna, ni debajo de ningún 
color. No podra citarse un solo canon ó ley del 
reyno, que á un reo, fenecida su causa, sea la 
que fiíese, le obligue bajo juramento, y con la 
pena última que tiene la iglesia, que es la ex- 
comunión, y menos con otras arbitrarias que no 
se espresan, á que calle siempre y á todos, no 
solo los trámites de su causa y el procedimiento 
de los jueces, «ino hasta las bagatelas que le han 
ocurrido durante su carcelería. Este secreto ilegal 
y tiránico es como la base de todo el plan del 
santo pficio ; el alma de este cuerpo.* Diga 

* £1 inquisidor general de Ñapóles en una representación dirigida 
k Femando IV aseguró que el inviolable sigilo es el alma de la inqui' 
sicion. De esta representación hace mérito aquel monarca en el 
decreto de abolición del santo oñcio en sus estados^ expedido el año 
1782. 



346 

cualquier hombre de buen juicio si merece llamarse 
tribunal de la fé cuerpo que tiene tal álmay edificio 
levantado sobre tal cimiento. 

¿ Y cual es el origen de ese secreto tan sin- 
gular ? preguntó otro. 

Introdúxole en la inquisición, respondi, la ino- 
bediencia á las leyes contrarias que íJobre ello 
estableció Carlos V : dexole arraygar la tolerancia 
de nuestro débil gobierno. Y no porque no co- 
nociesen los reyes los funestos efectos de este en- 
cerramiento de los inquisidores, y el riesgo que 
con él corría hasta su autoridad real. Para pre- 
caverse contra esta arma tan terrible, crearon en 
el consejo de la suprema un secretario que asis- 
tiese á el, como asistían otros á los demás consejos 
y á la cámara ; y este secretario, como expusieron 
á Felipe V los fiscales de Castilla y de Indias,* 
estaba encargado de ir á dar cuenta á su mages- 
tad de cuanto se egecutaha allL AprovecMrón- 
se los inquisidores de cierto defecto personal del 
primero que nombró el rey, para suplicarle le 
suspendiese la entrada, como lo hizo ... y los 
succesores no han vuelto á entrar en el consto . . 
con tanto detrimento, dicen los fiscales, como se 
ha visto : pues aun de la^ cosas que mas interesan 
á vuestra magestad, no se le ifrforma m da noti- 
cia, hasta que el publico las pasa á los oídos de 
vuestra magestad: como ha sucedido últimamen- 
te en 15 de Agosto próximo pasado, con el edic- 
to en que se mandó (por la inquisición) condenar 
el papel del vuestro fiscal (esto es, una enérgica 
defensa de las regalias) cuyo escándalo se habría 
evitado, si el secretario hubiese antes dado 
cuenta a vuestra magestad. 

La providencia adoptada por el gobierno para 
cortar el funesto sigilo en el consejo de la supre* 

* Consulta de tos fiscales de Castilla é Indias hecha á Felipe V 
el año 1720. ' 
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ma, se extendió á los tribunales d^e las provincias* 
En los de Valladolíd y Granada concurrían tres 
ministros de aquellas Chancillerias> como lo tes- 
tifica en sus obras el doctor don Juan Bautista 
de Larreay que fue uno de ellos. Y esto se ha 
dexado tanúneny prosiguen los fiscales^ porqtte 
los inquisidores n>o quieren sobve si ministros que 
dependiendo inmediatamente de vuestra mages- 
tady le hayan de dar cuenta de lo que pasa. Y 
^endo estos los que debian remediar los excesos 
que se cometen^ assi sobre la jurisdicción y 
regalias de miestra magestad, como en sus va^ 
saUos ; será justo que tan santa y loable costunir 
bre vuelva á restablecerse , no solo en los expre^ 
sados tribunales^ sino es que esta se extienda 
también a los demos tribunales de inquisición que 
hay dentro y fuera de estos reynosy concurriendo 
en cada uno de ellos dos ministros de las chan- 
cillerias y audiencias a donde las haya ; y donde 
no las hay, dos personas que vuestra magestad 
deputase. Y que estos tales hay/m de dar cuen^ 
ta á vuestra magestojdpor la via que les señala- 
sCy de cuanto en los tribunales á que asistiesen^ 
ée egecútase digno de la atención de vuestra 
magestad. 

Esto consultaron los fiscales : pero sobre no 
hacerse nada en ello, llegó el rey mismo á mirar 
estos arcanos de la inquisición con un respeto que 
alejaba á los inquisidores dé toda responsabilidad 
eü el egercicio de su jurisdicción. De aqui la 
impunidad de los juicios arbitrarios, y del atro- 
peÜWmiento de los inocentes, sin que á estos les 
quedase recurso á otro tribunal, ni aun al rey ; 
pues fenecida una causa de inquisición, se les 
obligaba á prestar el juramento del absoluto y 
perpetuo silenció que antes he dicho. 

¿ Qué estraño es que á la sombra de este se- 
creto hubiese "tomado cuerpo la total independen- 
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cia con que la inquisición sanciona^ varía y extien* 
de sus reglamentos y cartillas^ hasta el punto 
de haber formado para sus juicios un plan nuevo 
y singular^ distinto de lo que en orden á esto 
tienen establecido los cánones y las leyes de Es- 
paña ? No puede mirarse sin grande estrañeza 
que nuestros reyes, por lo mismo que en estos 
tres últimos siglos se habian arrogado, contra las 
leyes fundamentales, el mando absoluto, consin- 
tiesen dentro del reyno un cuerpo que sin anuen- 
cia suya exercia simultáneamente el poder legis- 
lativo y el judiciario ; formándose estatutos arbi- 
trarios según los cuales prendia, juzgaba é impo- 
nia penas á los españoles. Aun era mas ckro 
atentado contra la soberania, calificar los inquisi- 
dores de legitima esta abusiva extensión de su 
autoridad, no solo enseñando y propagando esta 
falsa doctrina, sino tratando como enemigo de la 
religión al que tubiese aliento para combatirla. 

I Pues no tenian libertad los rqos, preguntó 
otro, para tratar de su causa con el letrado? 
Tenianla, contesté, pero en los términos prescri- 
tos por el inquisidor general don Fernando 
Vaides*^ esto es, que nunca hable el reo con su 
letrado sino en presencia de los inquisidores y 
del notario que dé fe de lo que pasare. 

Pero á lo menos, replicó, se les darán los 
nombres del delator y de los testigos, para que 
puedan oponer las excepciones señaladas por las 
leyes. No solo no se les dan, respondi, sino que 
en virtud de las instrucciones de ValdeSy\ se 
quita de las declaraciones todo lo que pudiera 
facilitar al reo el conocimiento de los testigos, 
pudiendo decir todos los presoá' en aquellas 
cárceles lo que de si decia el piadosisimo Fray 
Luis de León : siento el dolor y y no veo la mano. 

* Valdes instrucciones dadas en 1 561 . art. 36. 
i Valdes ibid. arU 31. 
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Que diremos del extremo de ^ inmoralidad á que 
llegan los estatutos de la inquisición, de recomen- 
dar la mentira en el juez eclesiástico y en el acto 
mismo del juicio ? Y como se llenasen todos de 
horror al oir tal iniquidad, les hize leer el arti- 
culo 32 del tal código que dice asi : Aunque el 
testigo deptmga en primera persona^ diciendo 
que trato con el reo lo que de él testifica^ en la 
puhlicaeion se ha de sacar de tercera persona, 
diciendo que vio y oyó que el reo trataba con 
cierta persona. 

\ Qué inmoralidad ! exclamaron todos. Siento 
hablar de esto, prosegui. Pero ya que se toca 
este punto, no' es justo que se ignoré lo que en 
sus cautelas ó estratagemas prescribe el famoso 
Fray Nicolás Eimerich,*. esto es que al reo nega- 
tivo y no convicto, le haga creer el inquisidor 
que esta convicto, y que asi aparece del proceso, 
'y que finja que lo está leyendo en él. Y en una • 
notaf dispone que se finja uno amigo del reo, 
y aun herege, para que mintiendo le arranque á 
solas lo que tiene en su pecho, habiendo escon- 
dido testigos y notario que lo autoricen. 

Levantáronse atónitos aquellos buenos amigos. 
¿ Quien conocerá aqui, exclamó uno de ellos, los 
primeros elementos de la justicia ? ¡ Desdicha- 
dos españoles, añadió otro, los que han tenido la 
desventura de ser procesados baxo tales princi- 
pios ! 

Lo peor no es eso continué : sino el alarde que 
hacian los mismos inquisidores de haberse forjado 
esta inicua legislación, huyendo de toda regla de 
derecho. Eso es ya, dixeron, lo sumo de la es- 
tupidez, ó del descoco. Oygan ustedes, pro- 
seguí este trozo de la consulta que hizo á FeHpe 



* Eimerich Dtrect, Inquisitor» p. iii. n« 102. pag. 434. 
t Id. ibid. n. 107. - 
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y el consejo de inquisición el año 170.4. I D(S 
qué parte de la (jurisdicción) apostólica (se) 
sftcqrá la independencia em que procede (la in-: 
quisicion) desde la prisión del reo hasta la exe^ 
cucion de su sentencia 9 Pues no se hallará en 
reglaos canónicas ni civiles el mo4o con que se 
^gecuta él requerinjtiento y la imparticion del 
auxilio cuando es 7nenester, como el que hace y 
se concede a la inquisición, calleando nombres y 
causas . * . De donde purera inferir que esta 
consonancia no nace de principios comunes por 
ser privilegiados é inmunes de sus reglas estos 
procedimientos. 

Según eso, dixo uno de los amigos^ se gloria- 
ban lo^ inquisidores de proceder en sus causas sin 
sugecion á los cánones y á las leyes. ¿ Y á eso 
llaman privilegio ? Libre Dios aun á los mayo- 
res delincuentes, de caer en manos armadas de 
tal inmunidad. 

Nunca he podido olvidar, ocurri yo, lo que 
Bolia decirme don Miguel Cornejo que fiíe 
muchos años secretario del tribunal de corte: 
En el momento que dexára yo esto oficio , escri- 
Inria por diario cuanto hablase é hiciese, por si 
acaso me viese calumniado por alguno en la in-- 
quisicion. Mas volviendo á las nulidades capita^ 
les de este sistema judicial, aun cuando en la 
graduación de ellas pudiera caber diversidad de 
pareceres ; es evidente que muchas son contrarias al 
espíritu de la religión, á los fines de la justicia, y 
al orden de la caridad : por algmias queda ex- 
puesto el honor y aun la seguridad individual de 
inocentes: por otras -se ^tropellan Jos principios 
0ias sagrados del derepho natural: por otras se 
expone la salvación de los almas : y por otras en 
fin, se compromete la lenidad y la mansed^umbre 
de los jueces eclesiásticos, inseparable de su mi- 
nisterio. 
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CAPITULO XLII. 

No proceder sino por delucion, — Atentar contra la 
autoridad episcopal. — Parte que tiene en esto la 
curia. 

Una noche que se suscitó esta conversación en 
la tertulia del R. obispo de Mallorca, como se 
empeñase uno de los concurrentes en persuadir la 
prudencia de la inquisición en no proceder contra 
nadie de oficio, mas solo por delación ; y no por 
una ó dos, sino por tres, dixe : esta que alaba el 
señor como cordura, y como un medio para pro- 
teger la inocencia, puedo asegurar por lo que 
tengo visto y oido, que abre una puerta á la im- 
punidad de muchos reos, que constándole á veces 
al santo oficio que lo son, permanecen seguros 
sino hay quien se resuelva á delatarlos, ó mien- 
tras no se aumenten sus delaciones. 

No he dicho esto, porque desapruebe el de- 
tenimiento y la prudencia en no proceder contra 
nadie por una sola delación. Muy conforme es 
á la justicia poner á cubierto á cualquier inocente 
contra las arterias de la oculta y disimulada ven- 
ganza. Lo que si se echa de menos en estos 
jueces eclesiásticos es que delatada una persona^ 
ya que por esta sola acusación no tienen por justo 
proceder contra él, dexen de usar entre tanto el 
medio evangélico de la corrección fraternal para 
contenerle y evitar sus ulteriores caidas. Un con- 
fesor solicitante, por ejemplo, tiene contra si una 
denuncia : por ella sola no se procede contra él. 
¿ Mas no seria conforme á la caridad, y zelo por la 
recta administraccion de la penitencia, que desdé 
luego le llamasen estos jueces para amonestarle ó 
apercibirle, ó que diesen aviso á su obispo para 
que le corrigiese ? Seríalo sin duda: y asi lo hi- 
ciera un buen pastor a quien le doliese el solo 
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recelo de que pereciese por aquel extravio una sola 
de sus ovejas. Mas ésta corrección que evitaría 
la pena^ y atajaría el delito y el escándalo^ no la 
consiente el plan de la inquisición. Llamáxase en- 
horabuena tribunal de pura justicia como los cri- 
minales que solo tratan de aplicar la ley á los cri- 
menes : mas, ¿ que querrán decir en boca de los in- 
quisidores aquellas palabras tan repetidas á los 
reos : la clemencia y misericordia del santo oficio? 
I Que clemencia es tener prudente motivo para 
sospechar de uno que es criminoso, y no hallando 
aun suficiente motivo para procesarle, no echar 
mano del medio señalado por Jesu Christo para 
procurar su enmienda? ¿ No se ha subrogado 
esta jurisdicción privilegiada en lugar de la jurís- 
diccion ordinaria ? Claro es que si. Pues lo que 
hiziera el zelo del ordinarío, ¿ como no lo hace el 
zelo del inquisidor? El confesor delatado que 
he dicho, el cual acaso se hubiera enmendado 
con la corrección, por este plan del santo oficio 
prosigue años y años haciendo un estrago horríble 
en la iglesia, ó acaso muere en aquel estado. No 
ha mucho tiempo que fue castigado uno de estos 
miserables confesores, cuya prímera delación se 
habia hecho veinte y siete años antes. ¿ No res- 
ponderá el tribunal á Dios de la carnicería que en 
tan largo tiempo hizo este lobo en el rebaño de 
Jesu Cristo ? Imposible es que vea esto á sangre 
firia quien tenga zelo por la religión. 

DoUase de esto altamente mi grande amigo y 
compañero,* el obispo de Salamanca don Antonio 
Tavira, haciendo presente á Carlos IV que en el 
aumento de confesores solicitantes que se obser- 
vaba en España, pudo haber intuido el haberse 
arrogado el tribunal de inquisición privativa- 

Ed una consulta de 27 de Septiembre de 1792, que 'dirigió á 
Carlos IV siendo obispo de Cananas, quejándose de varios abusos 
de la inquisición. 
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meiite el conocvnüento de estas causas. Y hacieh'^ 
dose cargo del plan que he indicado^ dice : la in-^ 
^uisidon no puede proceder por sola una dela- 
ción : y ya por esto queda libre é impune aquel 
que o no repite la solicitación, 6 si la repite, es 
respeto de una misma. Y mostrando luego el 
daño que se sigue á la iglesia de haber arrancado 
la curia romana á los obispos el conocimiento dé' 
estas causas^ prosigue : el obispo con solo uñ 
aviso . . . con los antecedentes que ya podria 
tener sobre la mda y conducta del solicitante, y 
con lo que de nuevo observase ; pudiera proceder 
á su corrección con dulzura y caridad; y si las 
circunstancias lo pedian asi, con severidad y 
rigor, sin que se entendiese la causa, que siempre 
ocasiona escándalo ; y le recogería las licencias^ 
y buscaría otros medios prudentes para lograr 
su enmienda. . . . Parece pues que el despojó 
que han padecido los ordinarios, lejos de Itaber 
remediado el muí, le ha aumentado. Y añade qué 
el remedio de reintegrar á los obispos en sus 
derechos, debería extenderse á todos los demás 
puntos en que entiende la inquisición. 

No parece pues encaminado el sistema de lá 
inquisiaon á la enmienda de los que yerran, tanto 
como á conservar lo que en ella se llama hoiíor del 
santo oficio, y justificación de su procedimiento. 

Habiendo apoyado el obispo estas reflexiones, 
y recordado la tendencia perpetua de este 
tribunal á arrogarse por entero la jurisdicción de 
los obispos, exduyendolos de los juicios de fe, y 
aun deprimiendo su autoridad con falta de decoro, 
dixe : 

En comprobación de esos atentados bastaría 
citar la consulta que en 9- de Octubre de 1622 
hizo á Felipe III el consejo real sobre el expedien- 
te que se le remitip acerca de las desavenencias 

A A 
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de la inquisición con el obbpo de Af^ircia dg(n 
íray Antonio de Trejo y su cabUdo. Considere 
V. M. decia, si es digno de lagrimas ver esta 
dignidad (del obispo) tan alta por si misma^ ta$i 
venerada por todos^ atropellada, postrado.» é in- 
f amada por los pulpitos ^ arriistrada y envilecida 
por los tribunales. . . Esto todo se obra por un 
inquisidor general, y por un consto de impd'* 
sicion^ que siendo Jos que mas debian procurar 
la autoridad de la religiotií, se la quitan á los 

Í rimeros padrea de eUqL, que son los (pispos, 
udiera añadir las reclamaeioues que yo mismo 1^ 
visto hacer de sus derechos^á obispos y 4 gobernar 
dores de obispados en sede vacante. Pe nuesr 
tros tiempos es el hecho escandaloso del con- 
fesionario de las monjas de santa Paul^ d^ 
Granada, tabicado por mandato d,e la i|iquisiqio]Qi 
sin anuencia de la autoridad episcopal, á cuya 
jurisdicción está sugeto aquel convento. Quejóse 
altamente de este atentado al rey el deán de 
aquella iglesia don Francisco Pérez Quiño^o^i^s^ gOr 
bernador en sede vacante. Decia entre otras 
cosas : para dragar en todo la Jutisdieeim de 
los obispos, no se contenta (la inquiaid^n) con 
extender su jurisdicción privflegicfltfq 4 k^ ca^os 
que no estañ expresas /en las budas oj^tólieas y 
reales decretos, y aun á los que so^ realmente 
distintos ; sino que UjLifibien q^i^e om 9Qkb su 
autoridad derogar las msm^ hda^.m lapítrte 
que expresamente reconocen y q/uto^i%wi á lajfh 
risdiccion ordfinaria . .. . ¿ Pero que, esiraño es 

qv^ dicho tribunal ad^ipjlfi i^fitffs m^mw y prh- 

cipios para extender su jurisdicción, y scju%gür 
la de las obispos, ctfoniio coreen Jwpmemente 
los libros y doctrinas (^ sujs ax^orm, y entre 
qtrcLS, la de fray Nitolas Eimerich que go- 
bierna laJs operaciones de la inquisición, y asm 



en lu cíUd Sé diéé eapf'esáikéitíé qué él óbiíspo éñ 
inferior al ikquisidor ? 

Consultado sobre aquel lance el sabib obisí)o de 
PlaséUcia don Jos^ Lttéo, expuso al rey cóáfas 
aun mas téíribles contra este despotismo inquisi- 
torial^ ate)¥tatorío de la autoridad dé los obispos : 
desde la erecdtm de eite tftbéiMl, décia, pot- 
muchos años en todas las diéptiéiciónes pófífí/t'' 
eias se les previene (á los inquisidores) que nada 
kagári, sopeña de mdidéid, dñ ecmuni^tlo con 
los obispos. Y aun sil% estás 'prevenciones^ d^ 
man hacerle, porque son tñqüistdórés natos y 
^Üú8 ádvmtictm y mercenarios . . . Nada ¿fe 
e9Ío hacen.' partí mida se cuerüayon los obispos; 
ni aun para comuniearl^ los edictos generales 
ényos 6 de Roma, á fik dé \ue %¿l^ de ceréií, 
auxilien ó promuevan su cUmplirní&ntú. Esté 
misterio es un áims}ó> irritante", es sospechoso y es uñ 
b&rronpara todos éstús trihümaies : eS una pre^- 
suncion de que prefieren á^ ip Mas Sagrado lái 
distinciones y sutsas del niíMdó. 

Otro atentado de la inquisición eontrá la digni- 
dad episcopal, ^ra lid adMtir ft ioá provisores dé 
lo^ oUspos sinquéante^í ^éalifix^aáén. Cfóínáñd^ 
al rey contra edfe abuso el óbíSTfíó don Antbtiib 
Tavira,* le Hama ci^so eñOTMe y éñ ap&yo irfé- 
presivo dé la mtbridaá episcopal, diHgidó ú 
sótimtertaindecentefneMej^r Medios itímiréctós 
en el eúcerciciv de unú Jnfi^iéciofi que le es 
piHvati/úa desde su divida inslUu^ofí, á la dele- 
gakion al santo oficio. 

Y pasando á otros a^á^ héélidé fér fe; itíqui- 

* Exposición diri¿ida& Carlos 1\^ en 27 de Septiembre de 1792 
con motivo de no querer admitir á da províi^ el tri6ühai def^ santo 
oficio , de Cananas^ siii^ que ant^9 se cali^cft^c,* esto es> hiciese las 
pruetías llamadas de limpieza de sangre prescritas pata todos los 
individuos de esfós tribunales; 

A A 2 



356 

sicion á la dignidad episcopal : pudiera el obispo f 
dice, reclamar en puntos de gravisima conside" 
ración la alta justicia de V. M. Pero los 
aaravios que se hacen a todo el cuerpo de 
obispos de su reyno, á quienes ya no ha quedado 
mas que una vana sombra de su autoridad en 
esta parte y han visto que el deposito de la fe que 
^e les habia confiado, parece que ha palacio a 
otras manos^ sin dexarles alguna intervención^ 
por una serie de abusos que a^ombr aria si desde 
el primero se hiciera ver el progreso lento de 
toaos ha^ta el estado presente . . . 

Y pagando á indicar algunos de estos abusos, 
prosigue : los obispos se han abstenido de con- 
currir personalmente, (á la inquisición) á votar 
en la^ causan de fe, por escusar en el modo 
como se hace, la humillación y envilecimiento 
de su dignidad : y envían á sus vicarios, por- 
que aunque tampoco es muy decorosa y es del 
todo inútil su concurrencia, creen que deben 
conservar esta pequeña sonara de jurisdicción 
en causas que les son tan proprias. 

Aun habla mas clairo este prelado en otra con- 
sulta hecha de orden del rey el ^o 1798 sobre 
el referido hecho de Granada : desde que se esta- 
bleció la inquisición en España, dice, empezó 
á decaer Iq, jurisdicción de los obispos. Q^e' 
daron privados de calificar la doctrina , y pasó 
esta facultad que les viene por su divina insti- 
tución, á los nuevos jueces, que no podian ser 
competentes, porque no bastan los conocimientos 
forenses, que son los que constantemente se han 
atendido para estas plazas. De suerte que para 
el objeto principal de su instituto, que es dis- 
cernir lo que pertenece a la fe, pudiera decirse 
que 9 on jueces legos, puesto que no pueden dexar 
de conformarse con el parecer de tos calificado- 
res, y estos son en gran parte, como es notorio. 
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gentes de poca instrucción y llenos de preocupa^ 
dones y errores y que han tenido dinero para 
hacer unas pruebas de lo que menos les impor- 
taba para este en^^argo. 

Y ya que nombra este obispo á los califica^ 
doresy añadiré de paso lo que de ellos dixo tam- 
bién al rey en su citado informe el obispo Laso: 
Los consultores y calificadores y decia, por lo 
común . . . . están poseídos del sistema de su 

escuela Viven, comen, duermen y suman con 

elevar sus opiniones, y deprimir las otras. No 
tienen entre si otra conversación ; lo que influye 
para las calificaciones. . . Los hemos visto jóvenes^ 
sin estudios profundos, sin experiencia, retiro, y 
prendas recomendables para el oficio. En algur 
nos pueblos escasos de sugetos para este y otros 
qfidos, como Llerena y Logroño (donde hay tri- 
bunal) aunque quieran, no pueden proporcionar 
el acierto. Pudiera yo alargar este paréntesis 
con un catálogo de los calificadores ignorantes y 
muy preocupados que en mi tiempo han servido 
este oficio, esto es^ han sido asesores y directores 
en las causas mas graves de nuestra santa relir 
gion, de los que llama, jueces legos el obispo 
Tavira. 

Todavia continua este sabio prelado reproduci- 
endo nuevas pruebas de los medios adoptados por 
la inquisición para envilecer la dignidad episcopal. 
En España, dice, por un conjunto de causas 
particulares que concurrieron, el santo oficio 
.... parece que agestó sus tiros á los prelados, 
para que intimidados, se retirasen, y les dejasen 
el campo libre. Ya en los primeros años quisie- 
ron hacer causa a los obispos de Segovia y 
Calahorra, como lo dice el mismo Luis Paramo 
uno de sus famosos escritores, y á uno de los 
mas sabios y exemplares prelados que ha tenido 
la nación, que fue el primer amobispo de Gror 



fmh Fray üermndo de Taiap^a; lo que llenó 
4e e^ctmmlo á taéh el reym.* 

Otros muchos eossos píidiera recordar : pera 
el suceso del arzobispo de Toledo Fray Bar- 
tohme de Carrmxa los obscurece todos. Parece 
que la inquisición qmso ha^er en la primera silhk 
de estos reynos ostentación de todo su poder^ 
Die% y seis añt^ de estireeha prisiim, como si 
fuese un facineroso , en las cárceles de VaUon 
dolid yen las de Roma, Ileímron de aspmbroá la 
Europa. Los padres de Trento se cujbrieron 
de dolor y^ amargura: se form^ v^m congrega- 
ciont para eamninar su catecismo, en que se 
^poñia estorban sus errores; y se sabe que 
dieron uom completa aprobación, de qm teng^ 
copia, y se conserva el original en la iglesia de 
Toledo» Tengo en mi poder hmta qukuce apro- 
baciones^ de prelados doctjmms, comofueron el 
de Granada, el de Ijcon, el dff: Óreme, el de 



*■ Hablando de e^te atentado el oelebtef Pedro Mártir de Anglena 
en ima carta al conde de Tendüla : Ya es notorioy dice, por toda» 
partes que la acusación contra el difunto arzobispo (de Granada) mitad 
de tu alma, fit£ intentada por una rabia infernal. Conóceme los testi- 
gos, de cu^os dÍQ/n8, ya vami, yaf&tt^osy ya imcuo» y perniciosos, se 
valió Tenebrero (asi llamaban conndencialmente á Lucero el inquisi- 
dor de Córdoba) para tener ocasión de atormentar tantos cuerpos, per- 
iiírbartastías oltAtís^ y Ueñardi i/^amia. innumerábiesfamUias^ (Ó des- 
d^hada Esj^ña, madre de tantos vaaccmes ilustres, ahora injustamnente 
infamada con éan terrible. mancha.) Tenebrero está preso en el castillo 
m Burgos, y se ha mandado al mcayde gnardarle muy estrecfSamerUe. 
¿ Pero qu^ÍMrenufs con eso? 

Tan irrisibles como atroces fueron los procedimientos del inquisi- 
dor Lufcro, asi cpntra este venerable prendo, comoi contra el conse- 
gevo lUescas y óttas peisona» ihuitreá de los Andalucías. Suponíanse 
viages de monjas, de fr^yles, de canónigos por ios ayres en ngura de 
animales, desde Castilla éi las sinagogas que soñaban existir en 
Córdoba; con cayo pretexto demoBo Lucero varios edificios de 
aquella ciudad, ikfamando á muchas personas recomendables con 
el apoyo que tenia en el iíiquisidor ^neral, hasta que la congrega' 
clon de magistrados, llamada católica, declaró ser ñAso cuanto se 
Tialiia dicho de estos snpuestps cnmexies^ existencifi d^ sinagogas, 
viages aerostáticos, mandando tildar todo aquel proceso, y que se 
reé4iñcasen las casas demolidas. (V. Gómez Bravo Catal. de los 
obisp. de Córdoba, lém.j. éap. 16;.) 
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Almería, y dé actores tos mas acreditados dé 
aquel titmpo, y tínó de eHos Pedro ^ Soto, 
cuya grande sabiduría aplaudió tanto todo el 
c&ncílto. 

¿Y en que paró este gran ruido? En obligarle 
á abjurat del vehementi por dieziseis proposi- 
ciones, de lias cuales no hay üría á que no se 
pueda daf^ un sentido católico, si se miran con 
equidad, y atendiendo al intento de su autor, 
que sé ha de investigar por otras proposiciones 
suyas, y en que debe tenerse mucho consideración 
á la doctrina acreditada anteriormente del que 
Ixís proferta, y á su piedad. ¿ Y quien había 
dado mus pruebas en una y otra que Carranza 9 
. . . . Hace el P. Turón* una completa defensa 
del arzobispo: y la kahian ya hecho en España 
Salatar de Mendoza y don Diego Callejón en su 
defensa de la primacía de Toledo y lo que es 
muy notable, la hizo él cardenal Pcdavicini en 
sU historia del concilio de Trento. 

Este suceso puede dar á S. M. una idea cabal 
dé lá prepotencia, y aun me atreveré á decir 
astucia, con que la inquisición ha ajado á los 
obispos, que vieron desde entonces en este des- 

fraciado personage, su ilustre compañero, todo 
) que pódian temer, cuando ni su alta digni- 
dad, ni sus grandes méritos, ni su inocencia le 
preservaron de set victimu de una cabala, que 
nó se propuso sino ajianzctr y llevar adelante su 
sistema con mengua y déshónct de todo el epis- 
copado, con escandcdo efe la iglesia universal, y 
nó sin nota y aun infaiiiia dé lá nación española. 
¿ Qué mucho que en el ditectofió dé Eimerich 
y en la obra de Páramo y en todas las demos qué 
se han publicado sobré la iúquisicion, se haya 
tratado ctíñ tan poco decora, y imh ignominia a 

* V, Turón historia de los h^jnbr^s ilustres de la ordeu de Santo 
Domingo, dedicada al papá Benedicto XtV. 
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los obispos ? AlU se pregunta si un inquisidor 
es mas que el obispo; y se decide (tfirmativa-- 
mente: se pregunta si pueden leer libros prohi- 
bidos ; y se dice que puede el inquisidor y no el 
obispo; y á este modo hay otras decisiones. • . . 
De aqui ha venido el silencio y la tolerancia de 
los obispos, y que dexen al santo oficio obrar en 
todo privativamente, y sin guardar atención ni 
receto alguno á su carácter. 

Lamentándoae el obispo Laso de lo que contri- 
buye á esta depresión de la autoridad episcopal la 
curia romana^ decia : que los papas limiten Uls 
facultades de los inquisidores, nada hay es- 

traño: son sus delegados Pero que 

limiten kts de los obispos, sucesores de los 
apóstoles^ guardas del deposito sagrado, doc- 
tores, maestros, jueces natos, que las tienen del 
mismo Cristo, sugetandolos á unos adventicios, 
a unos disciptdos, es romper la cadena de la 
tradición, arrollar el derecho divino, desfigurar 
el natural, é introducir en la iglesia una mons- 
truosidad.. Debian contentarse los papas con 
que los obispos tolerasen sus delegados, pues 
podían suplir esta qficiosidad nombrándolos 
ellos. 

Lo peor no es esto> sino que asi como la curia 
llama cismáticos y enemigos de la fé á los cató- 
licos que> contra sus usurpaciones defienden lo& 
divinos derechos de los obispos : asi la inquisición^ 
como observa el dicho gobernador del arzobispado 
de Granada/ sobre el envilecimiento en que tiene 
á la dignidad episcopal^ todavía trata de enemi- 
gos suyos á los que defienden á los obispos contra 
i^us atentados. 

Maravillado estoy, dijo otro concurrente, de 
que hayan sufrido nuestros obispos tantos insultos 
hechos á su dignidad por los inquisidores, mayor- 
mente en España, por cuyas leyes está declarado^ 
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respeto de las Américas^ este derecho incontesta^ 
ble de los obispos. De ellos habla la ley^ "35, 
tit. i. lib. 1^ de la Recopilación de Indias que 
dice: Par estar prohibido á los inquisidores 
apostólicos el proceder contra indios , compete su 
castigo a los ordinarios eclesiásticos. Como si 
dijera^ que por no comprender k aquellos inquisi- 
dores la autoridad privilegiada que se concede á 
los de la peninsular queda alli expedito y en libre 
uso el derecho de los obispos. 

Más ¿para qné acudimos á las Américas? Ni 
en la península estaba coartada acerca de esto la 
autoridad de los ordinarios. Estos dias se nos ha 
referido la causa de fé seguida por un obispo á 
un clérigo de su diócesi^ á pes^ de las reclama- 
ciones del inquisidor general.* Y habiéndose dado 
queja de esto á Carlos III^ contestó que aquel 
obispo sabia su obligación. En el archivo de las 
cortes (existe original el informe de los obispos de 
Huesca y de Tuy de 4 de Mayo de 1798, dado á 
Carlos IV en vurtud de real orden comunicada 
por el ministro JoveUános, en que sosteniendo la 
justicia del gobernador eclesiástico de Granada 
contra aquel tribunal del santo oficio, dicen que 
en todos los delitos de que puede conocer la in- 
quisición pueden igualmente conocer los obispos. 
Y esta es doctrina tan común aun en la curia^ 
que el rmsmo Benedicto XIV defensor del obispado 
universal de los papas, en el libro de sinodo dio- 
cesana enseña, que aun después de establecida la 
inquisición, pueden y deben los obispos zelar la 
pureza de la fé y emplear su autoridad en la extir- 
pación de los errores. Y alega en apoyo de esto, la 
declaración de Bonifacio VlIIf , de que por la dele- 
gación concedida á los inquisidores, no ha querido la 
silla apostólica derogar ala autoridad ordinaria que 

* Sesión de las cortes de 13 de Enero de 1813. 
t Cap. \7yde hoíreticis in vi. 
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compete á los obispos, para proceder en las miSk 
mas causas. 

No se pnes qué anomalía es esta. A pesar de 
tian terminantes declaraciones msiste la inquisición 
en que le coííípete exclusivamente este derecho: 
y la curia, á la cual consta que este es un contra- 
fíiero y una sinrazón, no sale á la defensa de lá 
autoridad episcopal de tantos modos ajada por d 
santo oficio. Si todos los otóspos ftt^án contó 
Laso y Tavira y Climent y SoHs, y los padres 
españoles de Trento, y los que en Constancia y 
Basilea hicieron frente á las nuevas doctrinas y 
máxiínas de la curia ; bien pronto quedaran derrtn 
cadoÉ y hechos polbo los castillos que ha levan- 
tado sobre el citmento de la fálsedad> la {^ubicion 
asi dé los curiales como de los inquisidores. 

¿Petó aun ese voto unánime dé todoi^ Ióét 
obipos, dijo el de Mallorca, dé qué serviría? 
Acuérdese V. de lo que le decía d obispo Solis á 
Felipe V,* que la poíHica- romana ha reducido á 
los obispos á corta;s fuerzas y a limitaM^ifna 
autoridad, especialmente estando divididos en 
¿US diócesis. Y pues la experiencia ha dicho 
que unidos en los concilios generales ^ y cania 
voz de la cristiandad dé. sus Tiaciones^, han sido 
vanos sus esfuerzos : Mal se podran creer eficaces 
estando separados eñ stis territorios. 

Ay ! señor obispo, dije : me temo que sea 
cierto lo que allí mismo añade aquél piadoso pre- 
lado: qtie quiza idgunos menos atentos á la 
causa del cielo, mas cortesanos con las del 
mundo, y casi todos temiendo la tirania de 
aquella corte, no se atreven a respirar. Háblá^ 
ran por lo menos como hablaron en Tinento los 
zelósos Firáy Bartolomé de loi^ Mártires, Giierteto, 
Vossmédianó, Ayála y don Antonio Agustín. 

♦ En el Dictamen citwáo n. 78. 
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Hablaran como habló Fray Pedro de Soto á 
Pío IV, en la eélebre eartp de que hace mérito 
Palavicini,* en la cual, con motivo de defender la 
aulorídad de íos obispos contra los desafueros de 
la curia, dijo claro á su santidad que no era de- 
cente á la silla apostólica exaltarla con ambición, 
ni conducente á su dignida^d el vilipendio de los 
obispos sus hermanos.f Asi sentian, dice el mismo 
Solis, asi bablahany asi chrábmi por la honra de 
Dios y de su iglesia los prelados y doctores 
españoles de aquel siglo, dehierid^ a/Dergon%arse 
e» su cotejo los presentes, que ó deslumhrados 6 
ciegos, mnbidosos ó cobardes, adoran con bajeza 
de espiritu, y con profundo silencio el yugo, 
santificando ton religiosos elogios su abatimiento, 
y labrando can la cadena de su servidumbre su 
tMTomL .... He <}icho esto, para que se vea 
que piden la perpetuidad de su ignominia bs 
obispos que dirigen súplicas á las cortes para 
que se conserve en España, ttti cuál esta, el 
^bunal de la inquisición. 

♦ Palawcini H»^ conc. Tríd.lib. vi. cap. ií^. 

J- De esta carta dice Palancim : utatím Tridadi vulgata e»t ok 
ret argumentum, homirm-que eonditionis celehris, postea per utávearsam 
Europam evastt. Del autor añade : summam iue obtinebat estima- 
ti^immsemraí probUatis, soUdaque sdentke, et stístiauerat aüetorUatem 
episcqponm essejum ^¡iimi. 
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CAPITULO XLIII. 

J^&r de la monarquía universal del papa. — Origen 
divino de la autoridad episcopal, — Porque wo se 
dejinio en Trento ser de derecho divino la residencia 
de los obispos. --^Como ganó la curia al cardenal de 
lAjrena.-^Obispos partidarios de la inquisición. 

Otra noche^ hallandpme en la misma casa del 
señor Nadal, y conmigo el R. obispo Bejeraru) 
y los diputados de mi provincia Esteller, Lhret 
y Serva; tocada otra vez la tecla del santo oficio, 
mostró Serva grande admiración de que uno de 
los diputados en la sesión de aquel dia, al abogar 
por la conservación de este tribunal, hubiese in- 
tentado deprimir la autoridad y la jurisdicción 
inherente al episcopado, sentando que solo el 
papa es juez en las materias de la fé, y que en 
virtud del primado tiene sobre los demás obispos 
una absoluta superioridad en el gobierno eclesiás- 
tico ; y mucho mas estrañó lo que de aqui infería, 
es á saber, que pues procede la inquisición en 
virtud de delegación del romano pontífice, obra 
mas legitimamente que lo harían los obispos, si se 
restableciese la observancia de la ley de partida. 

Dixo sobre esto cosas dignas de su ilustrada 
piedad, mostrando cuan gran yerro es y cuan 
nocivo á la causa de la religión, confimdir en esto 
lo que hay de derecho divino, que es el prímado 
del papa, con lo que hay de derecho humano, que 
es el uso de el ; y asegurar que los obispos reci- 
ben del papa la jurisdicción y no de Jesu Cristo, 
y que el papa es monarca absoluto de la iglesia, y 
obispo de todos los obispos. 

AJ que eso ha dicho, ocurri yo, y á otros que 
hablan ese nueva idioma, les hace gran falta la 
sabiduría y el zelo del arzobispo de Granada don 
Pedro Guerrero, el cual habló asi al concilio de 
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Trento en la congregación de 8 de Octubre de 
1561 : El obispado es en la iglesia de Dios uno 
solo como ella, según san Cipriano, de quien 
aprendieron y tomaron esta máxima los cánones 
sagrados, de modo que todos y cada uno de los 
obispos obtienen in solidum sus partes. El de 
Roma y los demos somos hijos legitimos de un 
padre, que es Christo, y de una madre que es 
la iglesia, de la cual y en la cual somos minis- 
tros y no señores, no habiendo en eÜa mas dueño 
que su esposo. Y como los hermanos no reciben 
el ser unos de otros, sino del padre común de la 
Jamilia : en la de christo no reconocemos los 
obispos la institución pastoral á nuestro hermano 
mayor el papa, sino al que es tan padre suyo 
como nuestro.* 

£ste lenguage y espiritu heredó de aquel 
digno prelado su succesor don Galceran de Alha- 
nell, el qual decía á Felipe IV.f Que el papa 
gobierne la iglesia, y vele como pastor, y cuide 
como cumple cada uno con su oficio, y reduzca á 
iodos al cumplimiento de sus obligaciones, de 
curar las ovejas que estén et^ermas, y conservar 
las sanas: que se cumplan los sagrados cá- 
nones : que se observen los concilios, y prin- 
cipalthente el tridentino ; todo esto santo 
y bueno . . . Pero intentar guerer, con pre- 
texto de que uno ó dos obispos no cumplan 
con sus obligaciones .... hacerse el papa 
obispo general dé todos .... esto no es gober- 
nar la iglesia de Dios, sino confundirla y 
trastornarla .... Qué el gobernarla como 
pastor y vicario de Christo, consiste solamente 
en velar y procurar que . . . se cumplan las 



• Palavicin'g Hist. Cono. Trident, lib. iriii. cap, 14. 
t Parecer acerca del Breve de Urbano VIII, sobre la residencia 
de los obispos ; a&o 1035. 
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leyes eokngélióas y cémt^t establecido^ par 
toda la iglema unibereal coft ashtenciá del 
espiritu sanio. Todo «sto es de aquel BfsobÍBpo. 
Goncuya dootrina ooneuerda la del obispo Soli¿* : 
Esta excelencia y dice^, ée primado entre losponr 
i^ces^ como sucesores de san Pedro, "es de 
derecho divino j y perteneciente á la' fe ; pero el 
uso de ella es de derecho humano en cuanto á 
la mayor ó menor extensión . . . . Siendo puei 
los ehispos succesores de los apo9toles, como él 
romano pontífice de san Pedro ; asi cómo él 
papa recibe de Jesu "Gh/tisto la protestad dejú^ 
risdiccion con la prerogativa de gefé y prí- 
miado, los demás obispos la Henen con igual 
inmediación^ no del papa, sino del mismo sel- 
vador .... En esta planta se gobernó lá 
iglesia en u^na especie de magistrado mixto de 
g^Aiemo monárquico y aristocrático en que 
exercian . . . tos obispos en Sus diócesis todu 
€íquella potestad que el papa en la de Roma 

en cuya conformidad tos obispos ert 

sus epistolas sinodales trataban á los pontífices 
con el titulo de hermanos y colegas ; y eran en 
el mismo arado correspondidos. Y de este 
principio dimanó la sérUencia uniforme entre 
canonistas y teólogos, de que cada prelaldo puede 
en su obispado pof derecho divino y canónico Id 
^ue el papa en el suyo¿ Asi se eonsertó la 
%gtesia muchos siglos. 

Y paro aqui para llamar lá atención de VV, 
á las palabras isiguientes ; hts cuales prueban 
aim persuadido estaba aquel sabio obispo de la 
analogia que ha¡f entré k ustirpacioilí de lat mo- 
Rarquiá absoluta de la iglesia por los papas y 
la usurpación del mando despótico por los reyes. 
Pero como en los reynos temporales, prosigue^ 

* En el citado dictamen dado á Felipe V. 
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cuelen los prmápes .mpera/r ios Jeye^ áque estu-^ 
¡nerón ceñidos sus progemtoreSy erogándose 
las Jkcultades de magistrados y cortes ; asi 
Roma, hecha á su -gentil dominación, en ^pie las 
potencias libres quedaron con el titulo de pro^ 
teccion hechas esclmas, ha egecutado lo mismo 
en su dominación eclesiástica, despegando á los 
obispos de la jurisdicción que el mismo hijo de 
Dios les ha dado. 

I Que ha de resultar de aquí ? Lo que ya tenía 
anunciado el arzobispo AlhaneU* : que á los 
reyes y los olbispos no se oponen eon valor á esims 
noveaíades de la corte de Roma^ se tragarán de 
numera toda la autoridad y preeminencia de los 
reyes y obispos, que los reyes se quedarán como 
unos gobernadores de la silla apostoUca^ y los 
obispos como unos sacristanes. 

¿Y á que otra cosa sino al triunfo de. estas 
novedades^ iban dirigidas las calumnias y los 
insultos que sufrieron en Trento de parte de los 
legados y de los obispos Italianos los padres 
españoles^ defensores de la divina autoridad del 
episcopado ? Por haber vindicado en esto la 
causa de Dios y de la iglesia^ Aie UamadQ alli 
cismático el obispo de GüacUx^ herege el de 
Gerona^ y sarnosos otros dignos obispos nuestros^ 
hasta gritar los italianos con insolente descome^ 
dimiento en la sesión de 1 de I^iembre de 1562. 
Plus molestÍ€e nobis vnfertur ah ipsis hispanas, 
qui catholicos agunt, quam ab ipsis haereticis» 
Y no fueron mejor tratados los franceses^ de los 
cuales dixeron con indecente alusión^ i^e^a de la 
decencia pública : ex hispánica scahie descenr 
dimus in morbum gallicum. Por eso uno de 
aquellos baxos aduladores que osó decir : multum 

♦ En el citado parecer acerca del Breve de UrbwQ VIII» 
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cuiítant hi gallí^ iDereció oir esta afrentosa con* 
testación: uHnam ad galli cantum surgeret él 
poeniteret Petrtis. ^ 

Y á que vendría preguntó el diputado Lloret, 
este grande empeño délos curiales en que no se 
definiese alli^ como querían los españoles, el 
origen divino de la autorídad episcopal ? No 
contestaré á eso, dne, con palabras mias, sino 
con las del obispo de Tortosa don Fray Martin de 
Córdoba^ padre tridentino : el qual escríbiendo 
al secretario de Felipe II Gonzalo Pérez* 
decia : Si declaran (los padres) que es de jure 
divino (la residencia de los obispos ) consigúese 
otra verdad a esto, como aqui de hombres muy 
doctos se trata, y es que los obispos tienen 
poder immediaté de Dios, como le tubieron los 
apóstoles. . A los cuales, asi como Pedro no 
pudo impedir la administración de sus ovejas 
sino en cuanto al defecto de la administración, 
para punirlos: asi también los obispos succe^ 
sores del apostolado, quedaríamos independientes 
de la sede apostólica^ sino fuese cvxmto a la 
dirección de la doctrina y enseñanza y correc- 
ción; pero cuanto á lo demos, todo lo que el 
papa puede en la iglesia universal en dispen- 
saciones y colaciones, tanto podrían los omisos 
de jure divino ; porque ista pertinent ad utilitar 
tem ovium et directionem ipsarum : y ningún in- 
ferior á Jesu Cristo les puede quitar lo que 
tienen de Cristo, sino fuese por deméritos y 
€tbuso de gobernación ; de manera que cada 
obispo quedaba hecho papa en su obispado ... 
ífegim tos abusos de Roma parece seria impor- 
tante bien para destruirlos. 



* En carta escrita en Trento á 2Q de Agosto de 1562. Se publi- 
ca en el Apéndice. 
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En. estos princitHos inoonicusos de la reUgion 
ñindado el mismo obispo Solis * : sifuera cierto, 
dice^ que dimanó de los papas la jurisdicción dé* 
los obispos, las alteraciones hechas en su jurís- 
diecion por la delegación concedida k los inqui- 
sidores^ y por otras reservas^ aunque ilicitas, 
serian vedidas : mas son invalidas dependiendo, 
como depende su jurisdicción inmediatamente 
de Cristo. De aqui concluian los obispos espa- 
ñoles que definiendo una vez á su Javor este 
punió, los papas sin especial utilidad de la 
iglesia, y provecho de su rebaño, lo cual no se 
ha verificado hasta ahora en las usurpaciones de 
la curia^ nopodrian limitar su jurisdicción, sino 
es que se juntase el cielo con la tierra, el dere- 
cho divino al humana), y exaltasen . . . . sobre 
el reyno del humanado Dios el cetro de Pluton. 

I Qué sucedió pues ? La corte de Roma, pro- 
sigue el R. Solis^ atentisima a sus proprios in- 
tereses, olió la pólvora, y reconoció en las con- 
secuencias sus perjuicios : y como no se pierde 
sin pena lo que se posee con ternura, estimulada 
de aquellos, no hubo piedra, que no moviese, 
ni artificio de que no usase para eludir la defi- 
nición promovida y suspirada por los prelados. 

Según eso^ dixo otro sugetp^ puesta allí en 
una balanza la causa de la ig][esia^ y en otra la 
ambición y el interés pecuniario^ pesó mas para 
Roma la gloria mundjina^y el dinero. 

Quisiera^ dixe^ contestar á eso de un modo 
favorable al decoro de la corte romana; mas 
estórbamelo su misma conducta^ atestiguada .por 
obispos nuestros y por embajadores que fueron 
alli testigos de lo que con tanta certeza aseguró 
á Felipe V, el señor Solis. En mi poder tengo 
un gran numero de estos documentos ; estoi 

^ Solis en el citado pctrecer dado^ k Felipe V, num. 70, 71. 

B B 
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pronto Á mostrarlos & quien q^éfé desefijgaftarse 
de ello por ú mkmo^^ Baste por muestra lo t¡&Á 
deda en su mamona el obispo de Sálamuñcaf : 
Esta reformación va metiendo la turia romann 
. .... en priaiina^ • % • . i^emo le han diúko 
á su santidad que tw pretenden otra cosa los 
€ÍJ>ispos sino hdtóerse papas en 4fis obispados^ nd 
sera mtwho que el temor dé ver que tantos sé té 
quieren igualar, lé haga hacer alguna cosa qué 
sea para acabar de destruir la iglesia. 

I Y sigtderon en esto, preguntó Esteller, á los 
obis^s de España los de Francia ? Gran zelo 
mostró el cardenal de Lorena> dixo el obispo 
Bejerano^ en la congregación de 12 de Mayo de 
]6G8^ calificando las reservas de invenciones 
nunca vistas en la iglesia de Díos^ é introducidas 
contra justicia y contra el bufen exemplo ; y re^ 
gando al cardenal Osio^ que pues era legado del 
vonci}io> lAiogase las corras que talaban las vffias. 

Asi k) ementa Pakvicini; dixe :^ mas al cabo, 
asi el carden^d como uti gran námero de sus 
paisanos y colegas cayeron €ñ «1 la)so q^cie 1^ 
^mó k curia» 

Para acallarim, dibe ti mismio StAh (ibid^ 
n. 7¿.) p moderar ^me espirkús fógams, ademas 
dé darles tiempo pura eschaím^los prolongando 
la isesion; to^d&nmdúia cmia Mcardemddé 
L&re7tñ por ^su gefe, yamati^mmé de gtóriapar 
su genio y idt^nadmieni&^^enlre otras c(mfianiMs 
iíéík qué priBfcu/ré ganmíe, se injsirmó ia emendan 
^ gH^ éu merUo iHm ia iégaeia petpéíM 

de tas QaUas. ¥ este principe, en cuya gemid 
irmdieioH superaban la» ce&dades de cánéidby 

* Gran parte de estos documentos, se publicam enfi Apéndice que 
va al ISn áe ésta obra. 

^ D. P«dro GétNsalefc de Mcfadota^ obispo dé Salarnaaca: U 
sucedido en Trento desde 1561, hasta que se acabo, pag, 111, véase en 
el Apéndice. 

1 PaUvi€Íni kic. kvd 'lib% n, cap. K. 
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gki^im^ & las de ardiente^ eím la, eiu^gferwmk de. 
9er^ Mm^fK^ ^¡^ Pdri^ ^e okidd da m^ ^ligvr 
€Í0mstu ¡0 ighmbi f^ det ka %eliQS9, mnducta ccm 
qm senaredÜÁ u los. prim^ipios^ en> el cQucilio. 

Mucbaa- de estas cosas, dixo el señor Nadal,, 
ccmirendrid que las expusieso V% á las cortes el dia 
en que bable solnra los tribunales protecJx>i;es da 
la fe> supiuestta quo; tiene podida, la. palabra. Por- 
que áí los obisipoft qu^ bw representado pidiendo 
ap^ sia conserve el santo oficioy no puede darser 
les tnas eumptida. satisfacdoai^ que esa quQ antki* 
paéai»ente les tienen dada otros colegas nuofittJTQa 
que na les ceden en zeloi por la. iglesia de Dios v 
en sabiduría. 

Na dexwé de indicar^, áva^, algunas de esta^ 
CQ$as; pwque ai bien esr gran pesadez acittar 
testimonios en materias que están, sugetas, á rar 
zalaes claras ; mas en el estado^ en que se halla^ 
hpy dia España^ tiene mas^ fuerza un dicho de aa 
pcelado. q^e una demosstracioa. No dexaré pw 
lof xaksm de rec<w^dar las amargáis quexas del 
veweíablo do» Jmn^ dei Falqfüíc por el deMorq 
que sufrió, su dignidad de parte de Icis inquiádor 
r^: Y to quetengQ oidoá oti?Qs prelados que 
cemo X^^w ¡/ Tavira^ conocían estos desafuerosjp, 
y se dolían de UQ hallar medio para atfgarlps^ 
Adi^^egst^ deü inquisidoa: general. JAad y L^mrrar 
scq^^ado de^ aquel empleo por maniobra de eier- 
ta« pewo^as que le conocieron desafecto á e^te 
ttibun^lj» p^asaban como, el los RB^ obisposi pais9f 
nos mías», gloria de Eq^aua don Joáief CUmmt d^. 
B&r<;^k»tai dw. Fr^y Ro^a^L h Sah de Sol^ona, 
y díw Fi?ay Maymundo ^fogt deGuadi?rí ^cual 

como asociado que fue de mi especial bienhechor 
el seuor j5efórai?t, Uegó a enterarse muy á foudo 
de los vicios capitales de Iflc inquisición. A estes 
prelados debo añadir mi digno amigo el R. 
obispo de Arequipa don Pedro José/ Chavas de 

B B 2 
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la Rosa, que, vive en la casa de san Felipe Neri 
de esta ciudad^ el cual me ha asegurado á mi^ y 
lo dice á otros con libertad apostólica^ que no 
debe sostenerse en España la inquisición^ por ser 
contraría á los fines porque fue establecida y que 
puede y debe la potestad temporal dexar expeidi- 
tos en este punto los derechos de los obispos. 

Haré todas estas indicaciones^ para que se vea 
cuan infimdado y aun contrario al decoro episco- 
pal es el clamor de algunos obispos porque no 
sean protegidos sus derechos^ no tanto contra los 
privilegios de este tribunal, como contra el abuso 
que esta haciendo de ellos. Loable es en los 
pastores eclesiásticos el esfuerzo por la conserva- 
ción de nuestra santa fe. Mas aun en el modo 
cabe equivocación, y aun preocupación nacida, del 
plan anterior de nuestros estudios, que yo no la 
atribuyo á fines siniestros. Y si hay esta eqtii- 
vocacion, como la hay, la caridad pide que se 
corrija con la doctrina de la iglesia y de otros 
prelados sabios, aun cuando- sean obispos los que 
se equivocan ; pues por serlo, no están esentos 
de que se extravie su zelo alguna vez del sendero 
de la verdad. Que no en valde díxo san Cipri- 
ano :* {Conviene que el obispo no solo enseñe^ 
mas también aprenda. Y para cuando por 
desgracia no quisiese despreocuparse 6 adelantar 
en ilustración discendo meliora, como añade 
aquel padre, queda .salvo el recurso de san 
Agustin:f Ni a los obispos católicos se ha de 
dar oidos, si alguna vez llegasen á engañarse. 

I Y si dixese yo que no todos los obispos que 
abogan ahora por la inquisición, están engañados 

♦ Opcrtet Episcomm non tantum docere, sed et discere. S. Cip- 
rian. epist. 74. ad Fompej. cowtra epist. Steph. 

t Nec catholim episcopis eonsentiendum esty sicubi forte fidluntur. 
S. Aug. epist. CoDtra Donatistas, sen de uidtate ecclesi», cap. ü. 
üum. 18. 
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en este punto ? Y que hay algunos que privada- 
mente ^e quejan de su plan ilegal^ y de la viola- 
ción que por ella sufren los derechos episcopales ? 
A uno de estos prelados le he oido yo, y no solo 
yo, que eramos muchos, cosas horribles del .santo 
oficio, por lo menos lo eran en su opinión. Entre 
ellas es notable el reciente castigo de una hermosa 
doncella de veinte años, á quien el tribunal de su 
diócesi sacó á la vergüenza desnuda de medio 
cuerpo arriba por las calles de una capital, por 
haber rezado una oración supersticiosa de santa 
Lucia ; sin que hubiesen alcanzado á evitar este 
escándalo pubUco las exhortaciones y suplicas del 
obispo al tribunal, ni las instancias de otros 
cuerpos y personas ilustres : afrenta que le costó 
á esta joven la muerte al cabo de un año.* 

Muy sensible seria que llegase á tal punto el 
engaño ó la equivocación de estos prelados. Mas 
aun en este caso, no fuera justo que en un nego- 
cio ' de tanto interés, por la preocupación de 
algunos obispos dexase de adoptarse la medida 
que esta reclamando el decoro del episcopado, el 
bien del reyno, y el- honor de la religión. Com- 
padézcanse enhorabuena: dolámonos del .extra- 
vio de su zelo : disimúleseles también la importu- 
nidad con que sin ser requeridos de la suprema 
potestad temporal, se anticipan á darle un conse- 
jo contrario á los derechos de su dignidad, tan 
justamente reclamados por otros pastores. Mas 
con las luces de estos y con la doctrina de la igle- 
sia súplase la escasez de sus conocimientos y el 
extravio de su zelo. Antes que las peticiones de 
inquisición hechas por estos RR. obispos, deben 
ser atendidas las quejas de los que contra ella. 

* Este castigo le egecutó la inquisición de Mallorca en Palma su 
capital, poeo tiempo antes de la inrasion de Bonaparte ea la 
peninsnla. Me lo refirió el mismo R. obispa de aquella dx6ceBÍi 
don Bfmardú Nadal, 
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cisman por la orhservanda de los cánones y por ti 
•eestaUedmiento del orden geíárquko á favor de 
la inviolabilidad de su ministerio. Causa grande 
4Mhmmcion ver obispos jselosos de su dignidad 
cuando se trato de la desmembración material de 
grandes diócesis que debia facilitar el pasto espi- 
idtual de ¡sus ovejas; por cuya cauaa se iian 
rseguido en £spana pleytos ruidosos en que lia 
:8i¿lido meoDscabo di patrimonio de los pobres y 
ila redü&cacbn de los pueblos.* BeiK> mucho mas 
^admirable íes que los baya indiferentes cuando se 
n^en definaudados pfor la mqmsicáon dé «na autori- 
idad qUe les compete exclusivam^ite «ea las causas 
roe &, conferida por Jesu Cristo en su ordenación^ 
<y de cuyo (pleno exerdcio depende en gran parte 
el bien espiritual de sus fdigreses* i Que s&Á 
imostrarse bien bailados con este despojo, y 
aobogar por é], y tratar ccnno enemi^s de la 
iglesia 'á los que le combaten ? 

Es ya taide, y voy á referir un heclK), que 
Antes «e me pasó, y puede servir de deses^aSo á 
!los que .i^uieren sacar este negocio del conodmien- 
•to de la potestad temporal. En el ano 1796, 
HÚendo seoretamo de gracia y justicia el sabio dcm 
Eugenio Llaguno^oon lacuerdo de su c(»ifesor y de 
imuakos canonistas y teólogos acordé CtirLos IV 
^estando la corte en san Udefonw^ la estíwdkm 
iabsohita (^ santo oficio : estubo exteindido el 
decreto de mano de cierta pei^ona que acnra esta 
«en CadifiS; y conocemos todos. Prescindo del 
motivo, qué fue ver el j^ii^cipe de hí Paí?, |iir6;?á- 
mo á salir á autillo un preso á quiera él protegía. 

'* Bor muchos -i^os y con grandes gastos siguieron po .escandalo- 
so litigio ante la cámara de Castilla el arzobispo y cabildo de 
Valencia contra la ciudad de Jativa, que clamaba por el restable- 
<eimi«ñto.de la isede episcopal que tubo ep tiempp de los Godos, 
ilgnal plqrto siguieron >el ;eabildo y aoobispo de Sevilla c^nitra 
im^a y Jeoee .^eilailronlera« que olamarop \j»ot ,desp)embrai^ de 
aquella metrópoli. 
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Lo que hace á nuestro proposito, es dr hecha de 
la áholicion decetada, en el cual apa^recen des 
cosaa ; 1. la persuasión en que e&taba el gohiemo 
de que pendía de sola su autoridad suprÍHiir en 
estos reynos la inquisición, aun como tribunal pon^ 
tiíleio : 2. que siendo esta la ocasión oportuna en 
que debió alegarse no tener el monarca tal potea^ 
tad ; ni el inquisidor genei^al, que lo era entonces 
el oairdenal Lorenfuina, cuyo aela es bien conocir 
do, ni el conseja de la suprema, sabieiido que 
estaba extendido el deoreto de m abolidon, tu-< 
bieron aliento para representar al rey, como 
debieran haberlo hecho, que irrogaba en esto 
agravio á la autoridad de la %lesic| ; ni á su con-r 
fesar, ni al privado, ni á sus confidentes, que yo 
se y saben otros les hubiere^ sido muy fácil, les 
alegaron confidencialmente siquiera que se exce-^ 
día en aquella medida la autoridad secular. El 
único recurso á que apeUron para evitar la ex- 
tinción, fue eximir al preso de aquella afrenta. 
No acriminó yo esta blandura, no obstante que 
á algunos pareció medida política^ nacida de 
proprio interés mas que n^sericordia. Solo alego 
este hecho reciente de que con otros que aun 
viven, fui yo testigo, para mostrar que hasta la 
misma inquisición esta persuadida deli poder que 
tiene para suprimirla la suprema autoridad tem-^ 
poral. Asi es que con esta sola autoridad, y sin 
intervención de la curia romana, ni de obispos, ni 
ni de otra jurisdicción eclesiástica, abolió la in- 
quisición eñ Sicilia el actual rey de Ñapóles Fer- 
nando IV el año 1782 : siendo cosa notable qu^ 
nadie, ni en aquel reyno, ni fuera de el haya tilda.- 
do este decreto de inconpetente, y mucho menos 
de irreligioso ó injusto. 

Leiles el decreto, y conté la listaría de su 

^ubUcacion, Queriendo el marques die (¡!(irmT 

cioli, virrey de Sicilia que ^ desapareciese de 

aquella isla la inquisición, dirigió á Femando IV, 
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una memoria apoyada con el dictamen del mar- 
ques 2)«»«rco, secretario de estado.. Sabedores 
de esto los partidarios de la curia, dieron parte 
de ello á Sarv-Severino nombrado confesor del rey 
por el favor que le dispensaba el ministro Tarmuci. 
Separado este del ministerio, San-Severino que 
hasta entonces se habia mostrado adicto ^ los 
intereses del rey, desplegó un zelo exaltado á 
favor de la corte de Roma, esperando llegar al 
capelo por este camino. Trató pues de per- 
suadir al rey que no accediese á la abolición de la 
inquisición, asegurándole que solo hablaban mal 
de ella los escritores protestantes porque servia de 
obstáculo á la propagación de su doctrina. Ocur- 
rióle al marques Demarco que para vencer la 
repugnancia del rey y quitar la máscara á su 
confesor, no habia medio mas á proposito que 
presentar una nota de los autores católicos que 
tienen á este tribunal por contrario al espiritu del 
evangelio. Cabalmente habia comprado el rey 
por consejo de su confesor la historia eclesiástica 
de Fleury^ y esto lo sabia Demarco. El cual 
armado del tomo en que habla Fleuri contra la 
inquisición, se presentó á una junta convocada 
para discutir la propuesta del marques de Carac- 
ciolL Luego que los contrarios de ella repro- 
duxeron sus argumentos, sacó el ministro el 
catálogo de autores católicos que se oponen á la 
inquisición á los . cuales agrego la autoridad de 
Fleury, cuya historia dixo habia adquirido el rey, 
por consejo de su confesor. Púsose la reyna de 
parte del ministro: y el rey, indignado de las 
mentiras con que habian tratado de sorprenderle, 
mando estender el decreto de abolición.* 

♦ V. la vida de Andrés Serao, obispo de PotenEa porM. Forfa 
Davanzati en 8^ París 1806, pag. 119, y sig. n. 11. Gregoir^ hui, 
des confet, des empereurSj des rois et des autres princeSf cap. 15, 
pag. 200,201. París, 1824, en 8». 
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Este exemplo de Fernando IV> aun mas que 
el de su hermano Carlos IV disiparon las dudas 
que todavía incomodaban á algunos de los con- 
currentes sobre la legitima autoridad que tiene la 
potestad civil para disolver y extinguir en el 
estado esta especie de tribunales mixtos^ siempre 
que asi lo exija el bien de la sociedad. Mas pro- 
movió otra conversación^ de que trataré en el 
capitulo siguiente. 



CAPITULO XLIV. 

Querellen de los españoles contra la inquisición. — Al^ 
borotos de algunas provincias que la resistieron. — 
Para su establecimiento no se contó con la>s cortes, — 
Ilegitimidad de la bula de su erección. — Pruebtzs. — 
Si pesa mas la autoridad de Benedicto XIV qtte la 
deS, Gregorio M. — Si está definido por la iglesia ei 
obispado universal de los papas. — Insulto de los car- 
dátales á Inocencio III, elogiaido por Baronio. — 
Juicio de sus Anales. — Origen de la dignidad car- 
denalicia.^^A quien debió su engrandecimiento. 

Mucho llamaron la atención de don Antonio 
Llaret las suplicas y recursos que decia el de- 
creto habérsele hecho á Fernando IV, contra el 
modo irregular ele proceder Ib. inquisición en las 

causas de fé. 

Lo que debe admiramos mas, dixe, es que ha- 
biéndose dado á nuestros reyes iguales quejas por 
parte de la nación entera, no hubiesen producido 
el mismo efecto. Las primeras cortes que celebró 
Carlos V, en Valladolid el año 1517, le pidieron 
fnandase proveer que en la inquisición se procer- 
diese de numera que se guardara entera justicia 
«... éjos buenos inocentes no padeciesen^ 
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dando lo sueros ecmones é derecho' camim qtm en 
esto habla, é los Jueces que para esto tovieren, 
Jitesen generosos, é de buena Januí é eoneieneia, 
é de la edad que el derecho manda; tales, que 
se presuma que gjuardarán justicia, é que las 
ordinarios sean jueces cor^orme á justicia.* 
Claro es que esta petición supone abuso y desor- 
denan todos los puntos sobre que pide remedio. 
No le tubieron aquellos males, porque aunque 
Carlos V expidió para ello una pragmática 
sanción, no llegó á publicarse por haber sobre- 
venido la muerte del canciller. Esta razón se da ; 
acaso habría otra. 

Repitióse seis smos después 1^ misma súplica en 
las cortes de Valladolid de 1523, petic. 54, aña- 
diendo que fuesen castigados los testigos falsos 
conforme á la ley de Toro. Prueba de que fiíe 
también infructuoso este damor, @$ que se renpvó 
dos anos después en las cortes d^ Toledo ; las 
iguales se quexaron de los excesos del santo oficio 
en la jurisdicción y en otros puntos, pidi^do al 
rey que las justicias de los pueblos hubiesen in- 
formación de dichos excesos, é no los consin- 
tiesen, Sfc. 

Dei3de el principio, dice Juan de Mañanii^f par 
recio muy pesado á los naturales 4e Castilla y Ifepn 
lei procedimiento del stan^ oficio. Lo que sobre 
> iodo estrañaban era que los hijos pggasm por los 
delitos de los padres: que no se supiese ni tnor 
mf estase el qw acwabaí ni se confrontasen con 
el reo, ni huyese publiciS^on de testigos ; todo 
io contrario á lo que de a^igfio se acostumbraba 
<0n los otros tribmmles, J)emas desto Ips parecia 
icosa nueiHi que semejantes peísmios se ca^tigcf^en 
^m pena ^ mmrte ¡ y lo mas grmic, qw por 

•Cortes de Valladolid de 1517, petic. 11, S^ndoyal Higt. de 
Gariof V, tomo i. lib. 3^ n. 10. 
t Uist. de Esp. lib. xxiv. cap. 17. 
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Hquetíms pesquisas secretas les qaittáian la Uber- 
iad de oir y hsAlar entre si, por tener eü las 
txudadesy jmMos y aldeas personas a proposOo 
para dar aviso de lo 'que pasaba : cosa que a¡r 
gunos tenitm a figura de urna sermdmnbre grasn^ 
sima y a par de muerte, S^c. 

Par el mismo iiempo ínstalia el principado de 
JCataluña porque en las causas de £é se publicasen 
los ncHnbres de los testigos, j se restituyese a los 
obispos el libre exercicio de sus deredioi» en este 
iiegocio tan próprio y privativo de su digíádad. 
Ouyas diUgendas constan por la reráttencia que 
•opuso á ellas el cáardenal Ximene% de Cisneros 
a¿ en Roma^ como^ai la corte de Carlos Y, al 
cual ediortó a que no permitiese alteración ni 
Yañaci<m alguna en las leyes é instrucciones del 
santo oficio.* No konra mudio esta resistendui 
¿ Ja ilustración de aquel cardenal. Digna parece 
del que iziandé quoaar ochenta mil coilices árabes 
bailados en di reyno de Granada después de su 
<3onqftiÍ8ta. 

Iguales gestiones hidieron los aragoneses vedar 
«ando la puUicackm de los nmnbres de los testi*- 
gos y la facu^d para que pudiesen los reos ser 
visitados de bus padres^ mugres, bijos^ deudos j 
atmgo& Pedían ademas que >no acusase el 'fised 
láao de lo que los testigos hubiesen depuesto^ 
.expresando ^^ tiempo y el higar en que m hub¿e^ 
«en xCMaetido los erkoanes: que cesase la ior<- 
iura» y que ua se inventasen nuevos genen^ 
¿e tínlme^tD, desconocidos antes: que no se pn>-> 
^e^lese coAtea los hijos de los penstenciados 
jsNMBJbr de wr Mbedores de ios delitos de sus ^tr 
düreg*; >y por áltimQ> vque no se exigiese de los i^os 
4iaa i¿ai cirennstenciada notíi¿a de sus familias en 



* Quintanilla vida del card. don Fray Francisco Ximenez de Cis- 
neros/ Ub. iii. cap. tr. 



380 

las lineas rectas y transversales, obligándoles á 
declarar hasta el sitio de.su sepultura. Por esta 
muestra se echa de ver cuan detestados eran de 
los pueblos los enormes abusos y desórdenes en 

?ue casi desde su origen degeneró este tribunal. 
Consta ademas de la bula que á petición del rey 
expidió el papa León X, el año 1520, cuya obs- 
curidad, unida á la tibiezsa de nuestro gobierno, 
dexó los males en su iser, y dio ocasión á que se 
perpetuasen. 

Establecido el santo oficio en Aragón, dice Zu- 
rita,* comenxaronse de alterar y alborotar los que 
eran nuevamente convertidos del linage de losju^ 
dios, y sin ellos muchos ctzbaUeros y gente prin- 
cipal, publicando que aquel modo de proceder era 
contra las libertades del reyno : porque por este 
delito se les confiscaban los bienes, y no se les 
daban los rumbres de los testigos que deponían 
contra los reos: qué eran dos cosaos muy nuevas 
y nunca usadas, y muy perjudiciales al reyno. 
Y con esta ocasión tuMeron diversos ayuntar 
mientós en las caeos de lae personas de los jur 
dios, que ellos tenian por sus defensores y pro- 
lectores, por ser letrados, y tener parte en el 
gobierno y juzgado de los tribunales, y de al- 
gunos mas principales de quienes se Javoredan, 
. ^. . Y cómo era gente caudcdosa, y por aquella 
razón de la voz de la libertad del reyno hallar 
ban gran favor generalmente, fueron poderosos 
para que todo el reyno y los cuatro estados de 
. él se juntasen en la seda de cUputacian, como en 
causa universal que tocaba á todos, y delibe- 
raron enviar sobre ello al rey sue embajadores, 
que fueron un religioso, prior de san Agustín, 
llamado Pedro Miguel, y Pedro de Luna, le- 
trado en derecho civil. 

* AnáUs de Aragón, tom. iv. lib.. SO. 
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Igual cohstemadon causó el estabteGÍmieiito dé 
este tribunal en Valencia, Mallorca, Navarra, 
Cerdeña y Sicilia, de cuya resistencia y de las 
comociones que se experimentaron con este mo- 
tivo, hablan Zurita, Paramo y otros historiadores,* 

I Habian dado las cortes, preguntó otro de los 
concurrentes, algunas reglas sobre el modo de 
instaurar los juicios en la inquisición? Mal pudie- 
ran darlas, dixe, cuando, ni para el estableci- 
miepto de este tribunal se contó con su anuencia. 
Este ftie uno de los primeros casos en (|ue contra 
las leyes fundamentales de la nación exerció su 
desameró el mando absoluto. Ni el exterminio, 
ni la expulsión de los judaizantes, ni de los moros 
se hizo con acuerdo dé la nación : solos los 
reyes tubieron parte en esto, y la tubieron 
resistiéndolo tibiertamente los pueblos, no solo en 
alborotos y comociones, que como he dicho las 
hubo grandes en muchos puntos, sino aun en las 
mismas cortes. Porque las de Toledo de 1480, 
habian ordenado que los moros y judios viviesen 
en barrios separados de los cristianos, y que en 
ellos se edificasen las sinagogas y mezquitas que 
antes tenian y de que estaban en posesión. Y las 
posteriores al establecimiento del santo oficio 
dieron tantas y tan sentidas quejas de sus atenta- / 
dos, que Carlos V en 1935 se vio obligado á /S 
suspender á la inquisición del exercicio de su 
autoridad, suspensión que duro diez años hasta el 
de 1545, en que la restableció Felipe II. 

Según eso no fue legitimo, ocurrió Zrfor^í, el 
establecimiento de la inquisición en España. 
Puede llamarse legitimo, dije, lo que se establece 
de un modo xK)ntrario á la ley- fundamental? Y 
en España lo es, que se hagan las leyes con con- 
sentimiento de los procuradores de los nación : y 

* Zurita en el lugar citado : Paramo de orig. inqtdsk, lib« ii. tit 2, 
cap.lOy lá, 13. 
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para esta qu« fiíe utia ¥Cffdadej?a ley q^ sitexá el 
plan de estos juicios, é introduxo en ei reyno ua 
nuevo tribuDalj no se contó ccm elloi^, ántés 
consta que se lúzory se sostubo eon^íra la expresa 
voluntad -de las eortes. 

Acaso pudo subsanarse esa milidad, dixo otro 
concurrente, con la bula de su erección; y mas^ 
habiéndose expedida á suplica del rey. Cabal- 
mente habia hablado conmigo aquella tarde el 
diputado Serra sobre la ilegitimidad de la t«^ 
bula; y le rogué que manifestase lo que entendía 
sobre ello para ilustración de este punto que pre^ 
senta alguna aparente di&eultad : acaso, dixe, laa 
observaciones del señor Serrm darán ocasión ¿ 
que se le haga alguna réplica solida, que sirva 
para que quede la verdad en su lugar. Resistíase 
á hab£ar en esto el comedido Serrá, alegando que 
se habia propuesto no dar dictamen acerca de la 
inquisición, mayormente desde que su confesor 
que era un frayle observante, le halña instado 
para que sobre ello guardase silencie* 

Aun cuando se lo hubiera mandado á V* dixo 
el obispo de Mallorca no estaba Y. Qbligado á 
obedecerle; y digo mas, debiera no obedecerle, si 
.puede con su doctrina poner k los demás dipu- 
tados en estado de qi|e voten con acievto* Per^ 
dónane ese consesor: no sabe &u ofiek). 

Son materias tan deUeadas> dixo /SW'ra^ • . • • . 
Séanlo en hora buena» contestó' el obispo : por W 
mismo debe» Tentílarse, y contribuid lno peraona» 
doctas ¿ la üufitvacion y al de^engafío^ de los que 
no lo son. Supcmgli V. que deseo yo aprove- 
charipae de sus luces y de lo que puede habeír 
adelantado mas que yo en este punte: por eon^ 
ciencia está Y. obligado á dedbrme Ip que sabe^ 
La obligacicm del saino para con el ignorante 
deseoso de saber, es igual á la del rico respeto 
del pobre que le pide limosna. 



Estxiechadd asi aquel renerable saceydote^ dijo: 
supongo lúíite todas cosas la institución divina del 
primado que ^segun la fé dé la iglesia compete ú 
rcmiano pontífioe* Mas si se me preguntase si el 
papa por derecho de esta prímacia es obispo uni* 
versal^ ú obispo de todos los obispos de la cris» 
tiaiidad> reponderia que no; porque eso mismo 
responde la iglesia* Bien sé que los ultramon** 
taños responden que si> y tienen la impia audacia 
de llamar h^eges á los que dicen que no. Mas 
yo debo preferir el juicio de la iglesia al suyo. Si 
yo demostr-ase pues que el papa> salvo el primado 
sobre toda la iglesia^ solamente es obispo de la 
diócesi de Roma^ y que no lo es de las demas^ ni 
tiene nii^na jurisdicción episcopal en ellas; 
quedará prda^o que esta jurisdicción episcopal 
didegada por el papa á los inquisidores de Es« 
paád) es una apariendia de jurisdicción^ una juris* 
dicción vana, nula y sin ningún valor ni efecto. 

Evidente es la > consequenoia, dixo el señor 
Nmdal: el antecedente es el que desearla que^ Vw 
dtaionstrase^ y que comenzase por hacerse cargo 
de lo que dioe Benedicto XIV :* Nadie puede 
einjidtar A htfé^ ne&ar ^¡ue ^ sumo pont^ice ee 
obispo de todos los obispados de la iglesia . . • « 
y que puede dar licemias de eav^esar á qmen 
bien le pareciere. 

Leído tengo 660, AixoSerra, y lo que al mismo 
tenor haibtan iya esmto otros ultramcmÉanos. Un 
óglo antes habia asegur^ido Próspero Fagmim 
que loS' papas pueden dar. estas licencias, imk que 
ka pese á los obLs^os.f El primero qw3 enseñó 
en la iglesia esta nu^^ra y equivocada doctrina^ 

* Nemo, salva fide, Mg^u?» potett sw5imim ponti4cei|i in totft 
ecclesia, et episcopum in dioec^i síbi cotnmissá esse propríum sa- 
cevéetem, cfm fidelka& confesswme» ^fsaívptstty et factátatem illas 
esciq^ndi alten delegane yaleat. 

Beped. XIV> D^ Sytíodo DtocesaTza^ lib. vii. 

t Fagnan. in cap. Omnii de poenitcñtii, et remiss^ 
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fíie Gregorio IX hacia los años 1227. DoJBose 
de esta mortal herida la dignidad episcopaL Cla- 
maron desde luego los obispos^ recordando á 
aquel papa la sentencia de su digno antecesor san 
Gregorio M. Si no se le conservase á cada 
obispo su jurisdicción, qué otra cosa hiciéramos, 
sino confundir el orden eclesiástico los que esta- 
mos puestos para su custodia 9 Ni aun contes- 
tación merecieron de la curia estas quejas casi en se- 
tenta años. Trataron de acallarlas Bonifacio Y III^ 
en su bula super cathedram : Benedicto XI^ en 
su bula Ínter cunetas : y Clemettle V, en la cl^ 
mentina Dudum. Mas ¿ cómo hablan de poner 
fin á estas querellas unos emplastos que repetían 
ó renovaban la herida ? Curóla por fin el con-r 
cilio de Trento. Mas como ? Aboliendo ó anu« 
lando esta licencia dada por Gregorio IX^ y conr 
firmada por sus succesores á los nrayles, sugetán- 
dolos al ex£»neñ y aprobación de los obispos. 

¿ Cómo es^ dixo el obispo que aun después de 
estft declaración del concilio de Trento^ se deter- 
mina Benedicto XIV, á asegurar como térdad de 
fe que el papa en todos los obispados de la iglesia 
facultatera confessiones excipiendi alteri déte- 
gare valet ? 

A nadie del mundo, dixo /Sierra, cedo en la 
veneración debida á este docto pontífice. Mas 
que diré ? Que como hombre pudo engañarse, 
y que como hombre se engañó en esto, y en 
algunas pocas cosas mas. Y sino juzgase que se 
engañó Benedicto XIV, habría de decir que fue 
hérege san Gregorio M. Ya tanto no me 
atrevo, ni me atreveré jamas. Digo esto, por que 
este santo pontifice negó lo que dice Benedicto 
XIV, qne es heregiá el negarlo. 

Habiale llamado Eulogio, patriarca de Alexan^ 
dría papa universal. ^ Extrañando san Gregorío 
este titulo, encargó que ni á él ni á nadie se 
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le dieae nu^ica., . Mas . como olyidado de este aviso^ 
le repitiese el mismo tratamiento^ le reconvino el 
santo pontifice con su falta de memoria ; invento, 
dice^ vestram beatitudinem hoc ipsum quod me-^ 
moría vestra intuli^ retiñere noluisse. Dixele 
que ni á mi ni á nadie diese semejante titulo : 
Dixi nec mihiy nec alteri tale aliquid scribere 
deberé. Abro la carta, y lo primero que veo, 
siendo asi que se lo tenia prohibido, es ese sober« 
bio tratamiento de papa universal : Et ecce in 
praefalione epistolae, quam ad me ipsum^ qui 
prohibui-, direocisti^ superbae appellationis ver^ 
bum^ universalem me papam dieens, impri^ 
mere eurasti. Por el tierno amor con que amo 
á vuestra santidad, le ruego que no lo haga: 
(iuod petOy dulcissime mi, sanctitas vestra 
non faciat. 

I Que diremos pues ? Que fue herege s^an 
Gregorio Magno ? Eso no, dicen los curíalistas. 
Y porque ? - Porque como el santo fue tan hu- 
nülde, lo negaría, dicen, por humildad. ¿ Poí 
humildad ? O el tal titulo era debido á la silla 
apostólica, 6 no. Debido era, contestaaü, y añaden 
que esto es de fe. ¿ Pues cabe que un articulo ó 
un dogma de fe se. niegue por humildad? Po^ 
soberbia si que se niegan verdades de fe : may 
por humildad . . . . cosa e? inaudita en la 
iglesia, i Y sería también humildad en san 
Gregorio llamar soberbio este titulo ? Necia 
fíiera semejante humildad^ y^mny agena d^ un 
papa tan virtuoso y tan sabio, y por lo mismo 
conocedor de lo que le competía como priix^a^Q 
jde la iglesia, i Reusó acaso alguna ve^ q\i^ 1^ 
llamasen primado ?J^ ó cabeza ministerial de 1^ 
iglesia ? ó centro de la unidad catpUca ? No ; 
porque la humildad no es enemiga de la verdad, 
Luego el rehusar que se le ]^i^^^p papa universf;^ 

ce 
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nació de estar convencido de ^ue era contrito á 
la verdad este tratasiiento. 

¿ Y en que ftindaba el santo pontífice aquella 
resistencia ? 1. En que con este titulo se le 
daba mas de lo que se le debía ; y para dársele 
á él se quitaba injustamente á los obispos : Nam 
vobis svhtrakitur qnod alteri plus quam ratio 
exigitf praehetur. 2. En que no tenía por honra 
suya el que la perdiesen sus hermanos los obispos 
por dársela ; Nec ' hanorem meum este reputo, in 
quofratres meas hanorem suum perderé eognosco. 
I Mas qué honra perdían á su juicio los demás 
obispos con que se le diese á él este titulo ? Nada 
menos que la de obispos : porque si vuestra santi^ 
dad me llama papa universal, da á entender con 
eso que no lo es de Alexandria, porque lo soy yo, 
y no solo de Alejandría, sino de toda la iglesia ; 
qnia me fatetur universum. Lejos sea esto de 
mi : absit hoc : á ñiera palabras que hinchen de 
vanidad, y vulneran la caridad : recedant verba 
quae vanitatem inflant, et eharitatem vutnerant 

No pudiendo resistirse á esta evidencia, toman 
algunos curiales otro camino para libr^ dé 
heregía á aquel gran pontífice. Alegan que esto 
verdad no ^taba aun defisida, cuando la negó san 
Gregorio, y si, cuando la ensefió Benedicto XIV. 
i Pero donde, cuando y como se definió f 
Responden que efñ el concíKo que en 1438, con- 
vocó Eugenio IV, para Ferrara, y se conduyo 
én 1442 en Florencia. Gy gamos esta defiüi- 
éion: definimus Á Jesu Christo Domino no^ro 
toncessam fuisse B. Petro apostólo, ét in per-- 
sgna Pétri ejus sueeessortbus , plet^am facñltH" 
tem regendi et yubernandt edclesiam tmiversor 
lem, quemadmodum etiam (nótese esta partí- 
cula éfíamj in gestis oecumenicoriim concilior 
mmy et in sacris canonibus continetnr. 



Hé 0qho que se note el eiiapi, porque comb 
las 9,cta^^ cánones y decretos de este concilio sá 
escribieron en lengua griega para que Uevasejí un 
exemplar de él los obispos de oriente que liabiaii 
concurrido con su emperador Juan Paleólogo; en 
la versión latina que hizo dé este original el secre* 
tario de Eugenio IV Flavio Mundo que se 
haUó en el concilio y fue testigo de cuanto en él 
pa9Ó, se lee et en vez de etiam. Y es de nota? 
que de esta versión latina hicieron grandes elogios 
los sabios de aquel siglo, y los del siguieijte, en- 
tre los cuales deben contarse Ips doctos teólogo? 
controveriristas Juan Eckio en su tratado dp prí^ 
matu PetrU y Alberto Píghió eri su hierarckia 
écclesiiastica. ¿ ¡Qué diré 3el cardenal Belarmino> 
que no esta bieii con él ¿ttám, substituido íA eí 
de la versión latina, ni coft esta definición del 
concilio de Florencia? En el libro 2^ de su obm 
áe conciliis la desprecia, y por no culpar á otm, 
se culpa asi mismo, diciendo que por obscura 
nunca ha podido q^ntendcírla. 

Ahora entra una duda. Al papa san 'Gregorio> 
como dicen algunos curialiátas, fe valió' para t\p 
ser herege, el no estar de^nido el óbispculo ttíijmr^ 
sal del papa cuando él le riegos X digo y^ : ú 
ahora ya lo está, como es que lo niegan j^ib^ 
Pighio y el cd¿tAe\i2¡í Éelarmino? • 

I Pero áe donde salió el etiefmf De la plujoia 
de un tal J^ahaw» der CretU én la versión látóna 
de aque) concilio i|ue pübMcó' hacia los aüKos 1&!^ 
Se sabe el principd motívG porqué ¿od^Be darse 
crédito á este -4¿rajft<iaíi ¿ yo ío ' se y Jo callD^ 
pórqtie áebo callarlo ahora. ¿ JVf as seri$^ prtiden^ 
cia preferir ésta verision, posterior casi ' dos sigb^ 
á la die Flofvia Mundo y que es y áe tiene ^r 
original ? La buena critiéá dice que no. 

I Y que interés llkbia ¿tí subsiitüiy el etiam al 
€t? Muy gfande. Leyérfdó^é i^am, quedaba 

c c 2 
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definido el obispado universal de los papas; y 
leyéndose et, todo lo contrario. ¿ Y porque 1 
Porque con el etiam tiene la definición este sen- 
tido : esto que definimos del pleno poder de go- 
bernar la iglesia universal^ dado por Je^u Christo 
nuestro señor á san Pedro, y sus succesores^ es 
lo mismo que se contiene en las actas y sagrados 
cánones de los concilios generales. Mas con la 
partícula et hace estotro sentido : definimos que 
Jesu Cristo dio á san Pedro y á sus succesores el 
pleno poder de gobernar la iglesia universal; 
pero debiéndose ajustar en el modo de su gobierno 
á lo que se contiene (quemadmodum continetur) 
asi en las actas (et in actis) como en los sagrados 
cañones de los concilios generales (et in sacris 
canonibus conciliorum) que es lo contrario de lo 
que pretenden los curialistas. Ellos quieren que 
los papas gobiernen la iglesia á su arbitrio ; y la 
iglesia no quiere ser gobernada sino conforme k 
los cánones. 

Mas todavía quiero suponer que quede el etiam 
dé la moderna traducción de aquel concilio : y 
que conforme á esto se pretenda que definió el 
chispado universal del papa, por contenerse en 
las actas y sagrados cánones. Pregunto. ¿ En 
que actas ó cánones de concilio general se con-* 
tiene esa doctrina del obispado universal del 
papa ? No falta quien conteste : en el de Calce- 
donia celebradp en año 451 : y añada que asi lo 
dice el mismo san Gregorio Magno en la citada 
<;arta al patriarca Eulogio. Esta contestación es 
inexacta, cuando menos: lo que dice san Grego- 
rio, es que el concilio de Calcedonia le dio al 
papa el tratamiento de obispo universal, pero 
«ste titulo no se halla en sus actas ni en sus 
cánones. Replican : pues en alguna parte se le 
daria. Respondo : en las actas no se le dio ; ni 
en ellas se encuentra tal cosa : en los cánones 
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taippoco. Inclinase Baronio á que esto debió 
de ser en alguna carta que el concilio le escribi- 
ría ; y ya se sabe lo que acerca de cartas pasó en 
el concilio dé Florencia. Los obispos griegos 
nunca quisieron consentir en que de ellas se 
sacase expresión ó palabra ninguna para formar 
el decreto ó definición de que tratamos. Bueno 
fuerüy decia el emperador Paleólogo, qve una 
expresión de respeto^ que por sola urbanidad 
han usado los chispos con el papa, la tomase 
ahora el concilio por un privilegio 6 derecho 
divino, y la inxiriese en su decreto. Lo mismo 
decian los obispos, de cuya boca lo tomó el em- 
perador. 

Mas de este tratamiento dado al papa por 
aquel concilio en una carta, qué uso hicieron los 
papas siguientes ? El mismo san Gregorio lo 
dice : Sed tamen nullus eomm uti hoc vocabulo 
voluit. Y es de notar que uno de estos papas 
que rehusaron aquel tratamiento, fue el gran 
papa san León, á quien se le ofreció el concilio 
de Calcedonia; 

Mas si estaba ya definido este chispado universal 
de los papas, cómo es que se estubo discutiendo 
de nuevo este punto por espacio de dieziseis 
meses en el concUio Tridentino ? ¿ Y al cabo se 
definió ? Nada menos. Llegó á estar extendida 
la minuta del decreto ; pero sabiendo Pió IV 
la gran repugnancia que tenian los obispos espa- 
ñoles y franceses á aprobarla, encargó á su 
sobrino san Carlos Borr orneo escribiese en su 
nombre al presidente del concilio que en la 
primera sesión propusiese á los padres, que se 
podia, si les placia, suspender el punto, y de^^ar 
su definición para tiempos mas felices. Al pro- 
poner esto el presidente dixo en alta voz el 
arzobispo de Granada don Pedro Guerrero: 
/ Que cosa esta tan indigna! ¿ Qué mengua 



nú ürá párá to^ pudres 'del cméitiú déxáf M 
ékbtdir úú pufító cómo. e¿ te, y tárí élaro éófüb 
Ufé pf-eceptos del decálogo, aéspues de torito 
tiéinpo y diécíisiónés tan prolixas? Palabras 
íiBpetidas por nüeátros obispos, pero sin frutd. 
¿Dónele ésta pues la supuesta definición del 
obispado universal 9 Cabalmente dexárón dé 
áJ)íobár loa obispos españoles aquélla minuta por 
ítámársé éh éllá al |>apá obispo universal. Y si 
éátábá yá defiíiidip eáto en él concilio Florentino^ 
¿ éomo es que él arzobispo Chierrero dixo eri 
él conciKo, sin oponérsele íiadie, que lo feoritrarió 
débiá décidiíse, y qué era tan cVarb cbiMo loa 
preceptos del decálogo ? 

A t>ésar ¿e éstos hechos tan evidéntéá, todavia 
Dévá adélááte la ctiria el empeño dé tener por 
verdad dé fe él ohiépado universal del papa, y 
^óir heredes ó cíániáticos á Toé qtíé lé contradicen. 
PrÉés sobre este ciriíietítfa ftiittosó está ñindaddi M 
flél^acion qué tieñéíi del ^ápá Itís ih'qtiislddf^ 
dé Espaina. ¿ Oué son nuéstroá tribunales dé 
inquisición, sino perenes monumentos que están 
dátído ióCés á favor del obispado universal de 
\oú papas ? Porque solo siendo cierto qué el 
Jíáp'a és obispó de todas las dioéesis, pudiétá áér 
íegítimá ésta autoridad qiie delega eri ellas k 
otras personas. /¿ No és ésto ádériías, canonizar 
la mSxímá dé Págfianó de que aun en materias 
dogmáticas deben ceder al juicio del papá los 
bbisj)os y áün los concilios genérales ? prteválet 
iententia éúmitii ponti/^s séñténficB éóhcílii 
etiání in tüateriá dógmatuní f 

Juzgan pues los papas qué por derecho divinó 
Ifeá toca privativamente decidir éh puntos de fe : 
y cuárído hó pierísen asi los papas, qué de todo 
ha habido ; lo piensan loa cardenales, que se han 
Tiéchb respetar y aun temer mucho hasta délos 
papas. 
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] Cnanto había que éóár mrbire ésto ! Bai^te 
i^ecoMar lo qué poBÓ en el coúcilio de Reims de 
1148, eñ que véneído por san Bernarda el obispo 
de Poitiers GuiUermo de la Porea, á insítancia 
de Eugenio III fueron condenados sus errores. 
Sabedores los caiídenales de que el papá había 
contado para esta «ondenaeion con la autoiidad 
del cbncHic^y se dirigen á su cámara ; y uno de 
elk)9 á nombre de t^os le habló con el descoñie^ 
diriiiento que se echa de ver én las palabras 
rfguientes i ^ debéis saber que nosotros Ibs c$rde^- 
tíalés somos sobre quáen stf apoy a> se mueve 6 
tuelve la iglesia, como gira tma puerta sobre stfs 
quicios^ Diebeis saber que nosotros os hemos 
elevado al gobierno de toda la iglesia, y que de 
un hombre particular que erais, os hemos hecho 
el padre universal de todos los fieles. Desde 
entonces se os debieron acabar todsís las amista 
des particulares, y no debierais pensar sino en el 
bien común, y en mantener á la corte dé Roma 
con todo el esplendor de su gran preeminencia. 
Siendo esto asi decidnos ahora, ¿ qué es lo que 
coií vuestra orden, y aun miiy á vuestro placer 
acaba de hacíer ese vueistro abad, ó ese vuestro 
querido Remaráo^ y con el éste clero de 
Francia ? ¿ Cómo hati tenido la osadia de 
levantar la cabeza sobre^ ó por mejor decir, 
contra la grandeza dé la silla de Roma? Esta, 
esta es la única silla que abre, y ninguna otra 
cierra: ésta es lá qué cierra, y ninguna otra 
abre. Esta es la única que deciae en puntos de 
fe, «in poder comunicar con nadie esta preroga- 
tiva. Ni aun el papa, nó estando en sü isilla, 
puede ni debe sufrir lo que ahora se ha permitido 
hacer á éste clero y á este vuedtro Bérnairdó*^ 

I ludiera éréerse en bóéa .de cardenales un tap 
estraño y grosero razonamiento, á no referirlo el 
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t>bispo de Flesiñga Otan, autor coetáneo/ que 
muñó diez años después de aquel concilio ?* Y 
a quien no admira el aplauso y celebridad que dio 
á esta demasia de aquellos cardenales su colega 
Baronio? ¿Qué te parece de ^^ío? dice: 
¿ Ñó te parece estar oyendo á otros tantos 
PcMos, qve á rostro firme resisten 6 reprehenden 
á san Pedro ? Aqui se ve una mueü^tra de los 
extravíos á que lleva aun & los doctos una preo- 
cupación, f / Otros tantos Pablos con un len- 
fuage tan distinto, y aun contrario al de 
^ablo ! ! No ñie esta comparación digna de la 
sabiduría de Baronio, ni de su juicio. | ¿ Y qué 
dicen a esto los ultramontanos ? ¿ Piensan que 

• Otho De gestis Friderici Imperatoris, 

t Qué Baronio sea un perpetuo partidario de las máximas curía- 
listicas, lo demuestran k cada paso sus anales, BaroniuSf dice en 
sus cartas Juan Launoi, nullam pratermittit ocasionem amplificando 
dignitatU romani pontificU. Y en otra parte: Nemo nescU, tum 
sedk romana opportunitatum assertorein esse cupidissimum, et 2¿¿i- 
eumgue, et guomodocumque erogare, ea güae illius amplitudini, commo- 
• dUj honori inservUint. 

£1 tomo xi. de sus anales fue mal visto en España por creerse 

?ué perjudicaba en él k los derechos de su corona sobre !a Sicilia, 
^or mandato de Felipe II fue prohibido en Antuerpia, donde se 
reimprímia esta obra : en España se impidió el curso de los exem- 
plares impresos en Roma ; y dos libreros que desobedecieron esta 
orden, fueron condenados á gateras^. Refiriendo Tuano este hecho 
(Histor, lib. 134.J copia la respuesta iracunda de Baronio al Virrey 
de Sicilia, concebida en estos términos : Melius esi mihi mori, qtiam 
tit evacnetvr gloria mea, Deus, meam laudem ne tacueris, quonietm 
QS peccatoris et os dolosi apertum est super me. Quippe eum haec 
acusatio, non iam in me et meos annaUs directa sit, quam adversa» 
ipsúm pontificem, et sancta sedis majesiatem, qui eos vidit, et 
eunctis cardmaübus examinandos prahuit, Petrus vtdit, Petrus appro- 
bavit: huic petra atque adeo rupi, infixus, minime vereor, ne loca 
moveri aut concuti possim, 

I Hizo en esto Serra todo el favor possible al cardenal Baronio, 
del qual decia el cardenal Vu Perron (in Posth. voc. Baronius .) 
Boniis homo multis in locis historia suue deceptus fuit, magni in eo 
paracronismi, inínfinitis locisjallitur, minime est exactus, ne in ipso 
quidém stilo. ^Jfón nisi laborUmm est opus, ¿fc. V. el juicio que 
nacen de Baronio el obispo Godeau en el prologo de su historia 
eclesiástica'' y Casaubon en [os prolegómenos que preceden k sus 
9xercit<rtione^ 



tobr^ loa cardenales, y no sobre los obispos^ se 
apoya, se mueve y gira la iglesia, como dixeron 
estos Pablos ? 

V. me hace recordar, dixe yo entonces, lo 
que escribió nuestro paisano el obispo de Orihuela 
don Jos^ Esteve, en su libro de adora fione 
pedum Éomani pontifids (edit. 1578, pag. 59), 
que sobre los cardenales descansa nuestra fe y la 
de toda la iglesia. Lo mas estraño para mi, no 
es que esto lo escribiese un obispo, olvidándose en 
aquel momento de que esta edificada la iglesia 
super fundamentum apostolorum^ sino que este 
obispo hubiese visto confirmado aquel delirio en 
las palabras del 1 libro de los reyes, cap. 2, 2>a- 
mini enim sunt car diñes terrae,et posuit supéreos 
orbem. ¿ Puede darse mas enorme abuso de la 
santa escritura ? Es esto interpretar las palabras 
de Dios según la tradición de la iglesia? ¿ Si 
sabría aquel prelado que la primera memoria de 
los cardenales se halla en el año 560, cuando 
Juan III,. escribiendo dilectis filiis cardinaUbus 
clerids, da á entender que constituia á una iglesia 
titulum cardinalem P De lo cual parecería se- 
guirse, que, siendo los cardenales apoyos de la Je 
de la iglesia, estubo la Je sin apoyo ^en los cinco 
primeros siglos. Tampoco debió haber llegado 
á su noticia que no ñie peculiar este titulo de la 
iglesia de Roma, pues hubo cardenales en las de 
Constantinopla, Milán, Ravena, Compostela y 
otras, llamándose asi su clero proprio, fixo y titu- 
lar ; de donde nacieron los títulos in^cardinatus, 
incardinanduSf afmexus cardini : ni que los car- 
denales de Roma, á diferencia de los de otras igle- 
sias, debieron su engrandecimiento * á Benedicto 
IX, al cual Platina y Stella califican de ignatms 

* Genebrard. Chronogr, lib. iv. 
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W nuUüts prétii : Vdkterraxió éé probrbsm 6t 
infamis ; y Baronio áe kanio ne/ariw. 

I Y como compondría el R. Esteve que sol»e 
los eardenaleB descansa lá fe, con haber estado 
sugetos á los obiítpos hasta Cario in^nb> en cuyo 
tíentpo^ adjudicadas á la «ede apostólica mudbis 
provincias^ creció sñ autoridad con Ía de los 
plapaá ? 

¿ -Mas qué diríamos^ si tel obispo EéteVe pahí 
ñndic^r lá nueva aplicación qué hizo del ccerdines 
tértctéy al^^é el razonamiento de Pió 11^ á los 
eardenales de su priáiera creación ? * Gikmüarii 
nost'riy les dixo, et e&r^udiees orbis térrarúm 
etitu . . . Snceessoi'eé Apéétóhrum ct^ck ihrth 
num seiehitu. Vos señatofés Urbis, ^ regum 
símiles erííiSji veri mundi cárbíses, super ^[uos 
militimtis üstium eeeksi^e v(dveñdnm ac regen- 
ékim ést. Muchas observaciones ofrece esté ¿az6- 
lianuento, pero sé me olvidaba la déscortesia éon 
<}ue iie iUtérnaSnpido al séñc^ Serra : pidole mil 
perdonas» ... Yo debo dar gracias^ diié Serrb, 
porque esa denominación dé stíccesor^s de loe 
apostóles dada por Pió 11 á los mtrderíaléi, 
inefecé ponerse ál lado del vilipendio con que 
trató á los obispos en Tiento cierto teólogo táti^ 
iik)ntáho^ lüdendd que lerañ suceésóres de los 
típostofes S(dó en éuanto á decirles misa á los 
fieleé. i Habrá pecho cátéiieo que ésto oyga din 
comoterse ? Y no se tne dt^á para mi consuelo^ 
que esta y otras sandeces qué dixo ^lli este lisdn- 
geít) de la eúría, páisaríá ó ^e tendría por lo qvle 
ello merece. Hubo algunos para qtiienéá este y 
otros delirios fueron verdades iiieotítei9taUles> y 
aun do^as. ¿ No há ido tomando éada mBí 
imero vilelo eáte es¿feik3alo 1 Léánáe h^ ditcí- 

t Sací. Cíttreffi. Efiél^s.lib. i. ^^ti. 6. cap. 3. 
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iUmt'é dt la réhy y ^ verati á ii|illár6s estóá 
ios. LéáiSf6 ia relación de lu corté de 
escrita por el cárdetial de Luca, y se tró^ 
pecara Con la siguiente clausula: Loí obispos 
arzobispos y patriarctts son unos meros tj^edee 
del papa. Y i^ estrañará qué se hubiere lamen- 
tado un prelado nríestró de que los obispos hayan 
venido á ser como Unos sacrisíanes f Mas está 
era ¿ontersacion para dias. Ló que basta para 
íni proposito es haber probado lo que i^ deseaba^ 
ésto és; qué no siendo el papa obispo universal dé 
todas \éÁ diócesis de la iglesia^ no puede Relegar 
eh ellas á los inquisidores la autoridad episcopal 
ordinaria que no tiene ñiera de la Roma : y por 
consiguiente que áái como es nulo é ilegitimo eñ 
el orden civil el establecimiento de este tribtittd 
eñ España por habet faltado para ello la anudt- 
cia de las cortes ; asi és también nulo é ilegitimó 
en el (jrrden eclesiástico, por ser las inqüisltlorás 
meros delegados del papa á quien segUn los cák 
nones no le compete én España la aütotídad épié- 
ttípál ordinaria qué I¿s ha delegado. 



CAPIÍULO XLV. 

«Sí €9 de defeclio divinp el /itero ectésiáséico.—'^ui^n 
debe el clero este privilegio. — Si le conviene su 
abolición. 

Guando iba á traferse en el congreso sóbiié el 
árticxfló 2*8 del proyecto dé eonstitüciohfi qne 
declaraba la continttacion del fuero éclesiástiéo. 
tube sobre este pttnto una cbntéstácion andgfable 
con mi antiguo amigo el obispo de Calahorra *don 
Francisco Aguiritanoy qtm era talmbien diputado 
de cortes. Halláirionbs tmifoos nna ikóbfacrá la 
concurrencia dmría de la* iiaáa del ólftifx) de Mal- 
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l&rcfs^ y la proximidad anunciada de esta discu- 
sión excitó en dos de los concurrentes la curiosi- 
dad de saber como opinaba en esta materia el 
señor Aguiriano. Este prelado respetable por 
BUS virtudes^ k pesar de su desengaño contra las 
usurpaciones curialisticas^ conservaba respeto del 
fuero eclesiástico ciertas prevenciones bebidas en 
las fuentes á que habia debido su primera educa- 
ción literaria. Y creyéndose en calidad de obispo 
obligado á defender como piopria de la iglesia la 
inmunidad de sus ministros^ sentó desde luego 
que era de derecho divino esta inmunidad^ y que 
asi se habia reconocido en todos tiempos. Añar 
dio que desde el principio de la iglesia tubieron 
tribunal los obispos^ exerciendo jurisdicción en el 
fuero externo^ y conociendo de todas las causas 
de los cristianos por comisión de los emperadores : 
que si bien en esto hubp alguna variación^ era 
indudable que los godos^ á pesar de que sugetaron 
los clérigos en las causas á los jueces seculares^ 
dieron la mayor autoridad á los obispos para que 
pudiesen proceder contra los legos y contra los 
dichos jueces : que en los concilios generales se 
ha contado siempre con esta potestad y jurisdic- 
ción de la iglesia y sus pastores como concerniente 
al bien espiritual y al buen gobierno de los fieles ; 
de suerte que ha pasado á ser como un derecho 
de gentes católicas^ y una verdad inconcusa. 
Citó ademas dos cartas de Pedro Blesense donde 
encarga á los obispos que sostengan con firmeza 
y sin temor humano estos derechos : que aunque 
de este fuero pudiera seguirse la impunidad de 
algunos clérigos delincuentes, á juicio de los 
padres prevalecia el respeto debido al orden sa- 
grado al de quedarse a%una vez sin castigo el 
reo. A este tenor añadió otras razones^ á su 
juido isóUdas, en apoyo de la supuesta divinidad 
íb invariabilidad del fiíero eclesiástico. Y con-^ 
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cluyó qué este era su dictamen acerca del articulo 
que iba á discutirse, y , que sobre ello tenia re- 
suelto hablar en el congreso. Callaron todos por 
un breve rato. El obispo de Mallorca después 
de haber dicho que no le parecian del todo exac- 
tas algunas de las especies del señor Aguiriano, 
me invito á indicar mi dictamen sobre ellas. 

El señor obispo sabe, dixe, cuanto respeto yo 
su ilustración en las ciencias eclesiásticas, cuan 
acordes estamos en ciertos puntos en que quisiera, 
que le siguiesen todos nuestros prelados. Pero 
en este, perdóneme su señoría que disienta de su 
opinión. Ya sabe V. cuan tolerante soy, dixo 
el señor Aguiriano, con los que no piensan como 
yo en estas materias controvertibles y dócil tam- 
bién par ceder á la razón cuando me persuade y 
me convence. Por lo mismo deseo oir á V. 
sobre esto, acaso reformaré mi opinión en todo 
ó en parte. 

Ante todas cosas, prosegui, reconozco que en 
las causas puramente eclesiásticas ó espirituales 
como la heregia, la simonía, la infracción del 
sigilo sacramental y otras semejantes, por dere- 
cjio divino estamos esentos los clérigos de la ju- 
risdicción secular. Respeto de estas no cabe 
fuero privilegiado, siendo cierto que la potestad 
temporal no tiene imperio sobre las personas y 
cosas eclesiásticas en las materias espintuales que 
de suyo están sugetas al juicio de la iglesia. 
Por lo mismo que la iglesia es una sociedad or- 
denada, tiene potestad, independiente de la civil, 
para gobernarse en todo cuanto le pertenece, que 
es lo que los antiguos llamaron catkedra, minis^ 
terio, autoridad, y después de san Gregorio 
magno, jurisdicción, tomando esta palabra del 
derecho civil. De estas causas debe entenderse 
lo que dice el concilio de Trento en el decreto de 
reformatione de la sesión 1 3, y lo que previene 
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en el capitulo 3 ^e la sesión xxíi, sobre la resis- 
tencia á la excomunión : cúm non ad sectda^eSy 
sed ad ecclesiasticos haec cogmtio pertineat. 

Mas el señor obispo no ha hablado sino de los 
clérigos y sus bienes en las cosas tempordes y 
respeto de asesinatos^ robos y otros delitos co- 
munes que no pertenecen ^1 abuso del ministerio 
eclesiástico^ sino al trastorno del orden publico : 
y en esto perdóneme que no opine ser dé derecho 
divino su filero. Perteneciendo de suyo los 
clérigos baxo este respeto^ á la autoridad del 

Srincipe, por ser miembros del estado ; en call- 
ad de tales están sugetos á ella como los dema^ 
subditos ; porque de todos habl^- y anadie excluye 
el que dixo : omnis anima pote$tQ,tihus suMimiih 
ribus subdita, sit. Y asi solo en esto cabe 
filero, esto es, priyilegio ó esencion de la jurisdic- 
ción secular : pero esencion que solo puede con- 
cederla ' el principe, por lo mismo que es propria 
suya la autoridad de que los exime. Aun en 
virtud de este fuero, donde esta vigente, como 
lo está aora en España, no quedan los eclesiásticos 
ésentos de las leyes civiles, sino de ser reconvei4- 
dos ante los tribunales seculares, en vez de los 
quales concurren ante I03 jueces eclesiásticos, los 
cuales deciden sus causas por las leyes mismas a 
que están sugetos los legos : de suerte que por eí 
mero no queda el clérigo libre de ser juzgado 
según las leyes del reyno, sino de serlo ante un 
juez secular como los legois. Sucede en este 
fuero lo que en el militar y en el de otros cuer- 
pos privilegiados ; los cuales no han pretendido 
Í'amas estar esent;os de la autoridad qufe los privi- 
egió, á pesar de ser juzgados-segun las leyes por 
jueces 6 tribunales distintos de los ordinarios. 

Si se empeñase empero el señor Aguirtano en 
que es esté íuexo A^ derecho divino, no me opon- 
dré á ello, con tal que sea en el sentido en que 
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dice santo Tomas* que suele dar f e Cambien este 
nombre extensivamente ^1 derecho canónico: y 
nuestro obispo don Diego de Covarrubias, que los 
p^pas y los cánones suelen llamar drvinp lo que 
en algún modo puede apoyarse en la ley antigua^ 
áunqu^ no sea derecho expreso ni ley que deba 
regir en la nueva. Mas á pesar de esto, es nota- 
ble que Bonifacio VIII, al prohibir la prisión 
de clérigos por jueces seglares, se abstenga de 
apoyar su mandato en el derecho divino. 

Ayuque algunas pues de estas esenciopes están 
apoyadas por los cañones, e^ indudaible que se 
deben en su origen a los principes : los cañones 
mismos reconocen que en las causas temporales y 
del siglo son los principes superiores de los clér 
rigos: innumerables exemplos ofrece la historia 
eclesiástica de haber obedecido a los emperadores 
los mismos romanos pontifices. 

No eximieron pues los principes por medio del 
fuero á las personas eclesiásticas, de las leyes 
civiles : trataron solp de separarlos de los tribu- 
nales seculares, para que estubiesen lejos del es- 
trepito forense, considerado por los antiguo^ 
pastores como Ageno de las ocupaciones áneja^ á 
los ministros del altar. El horror que inspiró el 
apostorá los cristianos para que no pley teasqn por 
intereses pecuniarios, y aquplla reconvención : 
Quare non magis injuriam accipitisP Qiiaré 
non magis fraudem patimini ? causó tan bvie|j 
efecto en los primeros fieles que XxA^io aliento Ate- 
nagoras para decir en su apologiq.: Los cristiá^ 
nos á nadie demandan en juicio porque le^ 
hayan robado sus bienes. JVf^s esto debé^ente^- 
dérse de los actoíes, po de lojs demandados, por- 
que los que lo eran ante los juece^ qi^iles, cumplían 



* Opu«e 73, cjip. 4» 
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eon lo que manda el mismo apóstol Sicerca de la. 
sumisión y obediencia á las potestades. 

Este espíritu de caridad y mansedumbre res- 
plandeció principalmente en los clérigos, los cuales 
en sus disensiones comenzaron á buscar por arbi- 
tros á los obispos, de donde nació el uso indicado 
por el señor Aguiriano, que duró en España 
largo tiempo, de decidirse muchos pley tos aun de 
legos por los obispos: llegando esto al extremo 
de que el III concilio Toledano (can. xiii.) conde- 
nase á perdimiento de su causa y á la pena de 
excomunión al clérigo, que dejando á su obispo, 
demandase á otro clérigo ante el tribunal secular. 

Habia surtido esta práxjtiea tan buen efecto, 
que Honorio y Arcadio y Valentiniano III, y 
otros emperadores dejaron á la voluntad de las 
partes presentar sus querellas ante el obispo, á 
cuya decisión debian sugetarse. Añadióles Justi- 
Tuarvo la facultad de visitar semanalmente las 
cárceles, de examinar las causas de los presos, y 
otras que son peculiares de la potestad civil. De- 
generó esta autoridad en jurisdicción á fines del 
siglo VIII y mas cuando se publicó la ley atri- 
buida á Constantino sobre que fiiese libre cual- 
quiera de las partes á traer á su contrario, 
aun contra su voluntad, al tribunal del obis- 
po. Hasta poco tiempo antes habia regido en 
occidente la ley de Marciano que obligaba á 
comparecer ante el juez civil al clérigo deman^ 
dado por causas pecuniarias. Varió Justiniano 
este orden, eximiendo de esta jurisdicción en tales 
causas á los clérigos y á los monges, bien que 
luego permitió apelar de la sentencia del obispo 
al juez secular. El fin de este emperador ftie 
separar al clero del estrépito forense, por cuya 
causa encargó á los obispos que dirimiesen estos 
pley tos honeste et sacerdotaliter : y en otra 
parte dice que el obispo concluya las causas brevi- 
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simámenté i^in costas, y sin formar autos. Esto 
sufrió y sufre aun en varios estados, notables al- 
teraciones. 

Otro tanto ha sucedido en orden á la persecu- 
ción y castigo de los delitos. No hablemos de los 
delitos eclesiásticos sugetos á las penas canónicas, 
y por consiguiente á la potestad de la iglesia ; 
sino de los comunes ó civiles, por los cuales se 
perturba el orden político de la sociedad. Desde 
luego tubieron á bien los principes cristianos que 
los delitos menores de los clérigos se sugetasen al 
juicio de los sínodos y de los obispos : pero no los 
muy graves, en los cuales los dejaron al juicio 
de los tribunales civiles. Estas leyes de Teodosio 
el mayor, de Honorio y de Valentiniano III ri- 
gieron hasta que Constancio, tal vez instado por 
los arríanos, como sospechan Gotofredo y algunos 
críticos, mandó que los obispos solo pudiesen ser 
acusados ante otros obispos. Porque no pudiendo 
entenderse esto de los delitos puramente eclesi- 
ásticos, que por su naturaleza, y sin necesidad de 
aquella ley, .pertenecían al conocimiento de la 
iglesia ; mas bien debe mirarse como un lazo 
armado á los obispos católicos, para que con cual- 
quier pretexto pudiesen ser condenados por los 
arríanos sus implacables enemigos. 

Mas Justiniano, por principios de verdadera 
piedad, prohibió que los obispos contra su vo- 
luntad fuesen demandados ante los jueces secula- 
res en causas criminales ó civiles; estableciendo 
que los clérigos y monges delincuentes, si antes 
fiíeron depuestos ó castigados por el obispo, 
fuesen presentados ante el juez para ser juzgados 
según las leyes civiles ; y si antes lo fuesen por el 
juez, sean remitidos con el proceso al obispo, 
para que si conviniese con lo actuado en la causa, 
procediese á la degradación del reo; y si no, 
fuese elevado todo al soberano. 

D D 
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Desde aquella época^ y en toda la que se llama 
edad media, se hizo general en occidente lo 
mandado por Cario Magno y otros principes, que 
todos los individuos del clero fuesen juzgados en 
sus delitos comunes por los sinodos ó los obispos. 
Algunos intentaban apoyar este fuero en decre- 
tales que después se descubrió ser apócrifas^ como 
lo atestiguan Lahe, nuestro obispo don Juan 
Bautista Pérez y otros. Pero no habiá necesidad 
de recurrir á aquellos fundamentos, cuando 
variada la disciplina en muchos puntos, respecto 
de este tenia el clero á su favor la condescendencia 
de los principes. Especialmente tubo esto lugar 
en España desde la publicación de las partidas ; 
pues desde entonces ha sido opinión constante en 
nuestros principes que á los clérigos les compete 
el fuero, esto es, la separación de los tribunales 
seculares por apartarlos de los riesgos del foro, 
por el alto ministerio que egercen en la iglesia y 
por el carácter del orden. En esta condescen- 
dencia de los principes se fundan las declaraciones 
canónicas acerca del fuero, que á, los que no 
reflexionan sobre el origen temporal de este pri- 
vilegio, les hace creer que es puramente canónico. 
Tales son las de los conciUo3 lat^anenses, de 
Alexandro III é Inocencio III, la escandalosa 
bula unam sanctam de Bonifacio VIII y la 
llamada in coena Domini, cuya publicación anual 
mandó cesar el sabio pontífice Clemente XIV. 
Mas á este yerro tan transcendental k la causa 
pública, no menos que á otros propagados por la 
curia á la sombra de las falsas decretales, hizo 
frente nuestro gobierno, no dando entrada en 
España k tan perniciosas doctrinas, y procediendo 
en el exercicio de la autoridad temporal como si 
no hubieran abortado semejantes bulas en el orb^ 
católico. Aun la pequeña parte de estas disposi-^ 
ciones canónicas que rigen en España^ neG^it»ron 
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de la aflüenda del principe, por cuyo pltícittí 
forman parte del derecho nacional. LaS alterar 
cionés que hubo antes y después en el fuero ecle- 
siástico, todas emanaron del principe. Poí 
exemplo el establecimiento de dos alcaldes para 
despachar los negocios y pleytos de los clérigos, 
debido á don Fernatido y á doña Constanza su 
niiger : la ley 118 del Estilo que dice: 
el que es clérigo, si recaudó los pechos y 
las rentas (fel rey, é face alguna falta en ellos, 
que le puedan los alcaldes del rey inandár 
prender, é ser preso en la prisión del rey: 
Para exiríiir ál clero dé este compromiso, dijo el 
tey doxi Alonso que los clérigos mm deben ser 
límyordorms, nin arrendadores, nin cogedores 
de estás cosas de que HóH pueden ser fiadores : 
añadiendo que si lo fiíesen, estén Sujetos á las penas 
de los demás. Pero asi en la ley general del fiíeró^ 
como en sus limitaciones, hó intervino pacto ó 
convenio de la autoridad eclesiástica con la civil. 

Lo que acabo de indicar, desvanece uña 
grande equivocación que suele padecerse en esta 
materia, pOr astucia ó por ignorancia del ultrá- 
montamisnto: y es qué para el e:ícércicio de está 
autoridad se hallaban habilitados nuestros prín- 
cipes con bula del papa. Ciertamente no las 
pidieron para ello, porque no las necesitaban, 
constandqles que procediáti en Virtud de los dé-^ 
rechos inherentes al imptemo poder temporal. 
Y si alguna vez lo han hecho, especialmente 
respeto de la inmunidad de Ibs líétiés eclesiás- 
ticos, np era poí-que dudasen de su autoridad, 
sino por una imprudente condescendencia con lá 
falsa opiniotí cúrialistica de que el papa es düefld, 
de todos estos bienes. El raédio de ' caliñar la 
inquietud de las conciencias tímidas rio eta cierta- 
mente atthfg^luh en é¿tfe érroi"; itíóstítindo éí 
^obiefrió ptacticáfménte qtíé ¿feia' este' soñado 

D D 2 



404 

dominio romano del dinero de los clérigos y 
fraylés españoles; sino promover el desengaño 
d^l clero y del pueblo por medio de la ilustración, 
y no permitiendo en las escuelas la enseñanza de 
semejante' absurdo. Seis años estubo cobrando 
Felipe II, sin contar con la curia, las rentas 
llamadas de millones, apesar de lo que contra 
esto escribió el canónigo Juan GtUierrez. Ayudó 
al rey el consejo de castilla, librando, siempre que 
se necesitó la provisión ordinaria para que los 
jueces eclesiásticos absolviesen de las censuras, 
no embarazando la cobranza de esta renta. Mas 
al cabo de este tiempo, cargado aquel monarca de 
años y de achaques, y sobre todo, importunado 
de los devotos apoyadores de las pretensiones cu- 
rialisticas, desde el retiro del Escorial, pidió el 
breve, que es lo que alia querían. Esta impetra- 
ción de bulas para subsidios del clero se ha repe- 
tido en los reynados siguientes. Alguna vez han 
sido reconvenidos sobre ello ministros doctos que 
sabian ser un puro delirio el tal dominio del papa 
sobre las temporahdades de nuestro clero; mas 
erales una barrera insuperable la ignorancia y la 

Ereocupacion de nuestros pueblos K)mentada por 
Loma. Tales son los gobiernos y los gobernantes 
que quiere aquella curia. 

Esto es en suma lo que por ahora me ocurre 
acerca del origen del fuero eclesiástico. 

I Pero que piensa V. dixo el obispo de Mallorca, 
acerca de si conviene ó no revocarle ? Habiendo 
de dar voto en esto, yo opinaría que se revocase 
por decoro del mismo estado eclesiástico. Porque 
á este fuero se le han puesto ya y se le están 
poniendo tales cortapisas, aun por la misma auto- 
ridad eclesiástica, que ha de venir tiempo en que 
sea preciso establecer sobre ello en España una 
regla que liberte á los clérigos de la arbitrariedad 
á que no están sugetos los demás subditos. El 
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papa, por exemplo, re ha reservado la autoridad 
de cometer á un lego el juicio civil ó criminal de 
un eclesiástico. ¿ Como compone esto la curia 
con la doctrina de que es este fuero de derecho 
divino? Al clérigo delincuente y sospechoso de 
huida, puede también prenderle el juez seglar 
para enviarle á su prelado ; en lo cual cabe abuso 
de la fiíerza en detrimento de la libertad indivi- 
dual de quien puede ser tratado como criminoso no 
siéndolo. Por una ley de partida ^ és condenado el 
clérigo falseadord el sello real, á ser degradado, y 
herrado en la corona con hierro caliente. Asi en 
este código, como en la recopilación se establecen 
otras muchas leyes para otros crimenes civiles en 
que pueden incurrir los eclesiásticos. Los eclesiás- 
ticos de cualquier grado que usurpan la jurisdicción 
real ú otras regalias, son habidos por extraños del 
reyno, y pierden las temporalidades. Tampoco 
los exime este fuero de comparecer ante los tri- 
bunales reales cuando fuesen llamados por ellos. 
Nadie ignora lo ocurrido con los arzobispos de 
Toledo don Pedro Tenorio y don Alonso Carrilla, 
y con el arcediano de Ezija en tiempo de Enrique 
III. En el año 1590, mandó comparecer el con- 
sejo al obispo de Osma sobre una competencia 
jurisdiccional que se trató en Aranda de Duero. 
La causa famosa del obispo de Cuenca Carvajal 
por las dos cartas que escribió al P. Eleta, con- 
fesor de Carlos III, es de nuestros dias. A buen 
seguro que no le eximio el privilegio eclesiástico 
de comparecer ante el consejo á ser reprendido. 
El rey puede echar de su obispado al obispo pro- 
movido por simonia : y del reyno, con ocupación 
de las temporahdades, á obispos y clérigos de 
todas clases, por ciertos delitos, aunque no estén 
legalmente probados : de lo cual presenta nuestra 
historia muchos exemplos. Cualquiera de los 

* Ley vi. tit. 6. Partida 1. 
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ministros reales es juez competesite para quitar 
las armas ofensivas á los clérigos^ y prenderlos 
para remitirlos^ si quebrantaren la carta de am- 
paro Q seguro real concedido á ^guna univ^-r 
sidad^ colegio ó persona : y proceder en esjte caso 
contra sus bienes sl la egecucion de las penas 
pecuniarias. También está provisto el caso de 
que faltase la potestad eclesiástica episcopal^ 6 
fuese muy remisa ; en el cual dicen BovadiUü y 
otros defensores del fuero, que podria la potestad 
seglar corregir á los clérigos por prisión y toma 
de bienes, ó suplir por medio de los jueces segla- 
res 9U descuido ó tardanza en la adpí^iiústracion 
de justicia. Sugetos est4ii también á la potestad 
civil los clérigos sediciosos ó incorregibles después 
de amonestados, ó si hiciesen cisma, y no pudie- 
sen ser comprimidos. De este derecho de la 
potestad secular nos ofrece un claro exemplp el 
cisma del antipapa Pedro de Lima, en cuya larg^ 
duración de treinta años, asi don Juan IJ de 
Castilla como su tío don Fernando I de AragQn, 
despacharon provisiones, embargaron la rentas 
pontificales y acordaron otras medidas proprias 
de la potestad temporal contra los obispos y otros 
eclesiásticos que no accedian á los partidos razo^ 
nabl^ que se tes propusieron, Los recursos de 
fuerza debidos únicamente á la autoridad ciyil, 
¿ que son sino una cortapisa puesta por el principe 
á la inmunidad? Pero cortapisa que cede en 
beneficio de los mismos clérigos cuando son atro- 
pellados ó perjudicados por Ips jueces eclesiásticos. 
I No es útil al clero en este caso que sean consi- 
derados sus individuos como subditos de )a po- 
testad temporal, y por lo mismo acrehedores de 
justicia á ser protegidos por ella contra la vio- 
lencia de sus prelados ? Costumbre es esta in- 
memorial en España, como la llaman nuestras 
leyes, ó bien fundada, como yo creo, en el 
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canon 12^ del xiii^ concilio Toledano del año 683. 
Esta costumbre ha estado y está vigente en todos 
los tribunales del rejnio, sin que la corte de Roma 
ose ya propasarse al atentado que cometió en 
1589, encarcelando el nuncio de su santidad á 
algunos religiosos que ocurrieron al consejo real 
con este recurso. 

De esta sencilla exposición resulta lo 1. Que 
todos los eclesiásticos desde el origen de la iglesia 
se han considerado individuos de la sociedad tem- 
poral donde viven, y como tales, subditos de la 
potestad civil en lo que no se opone al libre exer- 
cicio de su ministerio. 2. Que como miembros 
del estado están obligados á obedecer á las leyes 
civiles y sugetos á las penas establecidas por ellas. 
3. Que el Uamado fuero ó inmunidad no es esen- 
cion de la ley, sino traslación del juicio que de- 
biera instaurarse ante un tribunal secular, á un 
juez ó tribunal eclesiástico. 4. Que esta inmu- 
nidad no es de derecho divino, esto es, inherente 
al carácter del orden, ni de derecho eclesiástico, 
esto es, debida á la potestad de Isi iglesia; siho 
emanada de la autoridad civil, que por pura 
gracia eximio á esta porción de subditos, de la 
precisión que tienen los demás, de concurrir en 
sus causas y pleytos á los tribunales ordinarios. 

5. Que ía jurisdicción que exercen los tribunales 
de lá iglesia en las causas comunes sobre estas 
personas privilegiadas, la reciben no de la iglesia 
c^ya autoridad es puramente espiritual, sino de 
la potestad secular otorgadora de este privilegio. 

6. Que en España asi las disposiciones favorables 
á la inmunidad eclesiástica, como las limitaciones 
con que ha sido restringida en algunos casos, han 
conservado siempre inmcios de la potestad tempo- 
ral de donde uno y otrp procede, 7. Que es 
yerro cragisimo y grave ignorcuicia de la natu- 
raleza de la potestad temporal, suponer que en 
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loa puntos de inmunidad ha procedido nuestro 
gobierno en virtud de facultades otorgadas por el 
romano pontífice. 8. Que el haberse pedido en 
algunos casos bulas sobre esta materia puramente 
temporal^ prueba solo debilidad en un gobierno 
sabio^ ó nimio temor á las preocupaciones de la 
parte poco ilustrada de la nación^ cuya ignorancia 
no se cura sino con la propagación y protección 
de la buena doctrina. 

Muy de acuerdo estamos en eso, dixo el señor 
Aguiriano; veo también los inconvenientes que 
trae la administración de justicia para los clérigos, 
puesta en manos de algunos de nuestros jueces. 
Mas celebro que sea V. de mi opinión en orden á 
que por ahora no se haga novedad en el fuero, y 
que se dexe esto para mas adelante. 



CAPITULO XLVI. 

Si puede la autoridad temporal de un estado abolir en 
él la>s reservas de la corte, de Moma. 

Pasado algún tiempo, como nos hallásemos en 
casa del obispo de Mallorca los ordinarios con- 
currentes; y uno de ellos, eclesiástico, estrañase 
las alabanzas que daba el obispo á las antiguos 
cánones de la iglesia de España, y á los usos y 
practicas de ella; como hubiese indicado temor 
de que pudiera perjudicar á la fé y á la unidad de 
la iglesia el que tubiese antes aquel reyno un 
derecho eclesiástico distinto del que introduxeron 
después las reservas, instado yo por el obispo á 
que dixese algo sobre esto, 

I Cómo podemos negar, dixe, que es una la 
iglesia ? Mas esta unidad consiste en ser uno solo 
su señor, una su fé, unos mismos sus sacramentos. 
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una la caridad del espíritu y de la paz que en- 
laza pueblos distantes y diversos en Índole^ en 
inclinación y en costumbres. A esta unidad en nada 
perjudica la variedad de practicas y ritos en lo 
que no toca al fondo y á la substancia de ella. Hac 
lege Jidei manente, decia Tertuliano,* celera jam 
discipliruB et conversationis admittunt novitatem 
correctionis. He aqui como sin menoscabo de la fé, 
no solo la iglesia de España, sino cada una de sus 
diócesis tenia sus prácticas y usos particulares que 
comprendían, no solo la policía exterior, sino los 
ritos litúrgicos y las preces y oraciones públicas. 
Vestigio es de esto el rito Mozárabe que se con- 
serva aun en las diócesis de Toledo y Salamanca. 
Aun después de Alfonso VI en cuya época íntro- 
duxeron los franceses en España el rito romano, cada 
diócesi tenia breviario y misal proprio, los cuales 
conservaron hasta el pontificado de san Pió V. Esto 
es lo de san Firmiliano :f in . . . . plurimis pro^ 
vinciis multa pro hcorum et naminum diversitate 
variantury nec tamen propter hoc ah ecclesiie ca- 
tholic€B pojce et unitate discessum est. No tiene 
pues razón este caballero para temer las alabanzas 
que da el señor obispo á los loables usos y prác- 
ticas de nuestra iglesia, y menos para creerlos 
incompatibles con la unidad de nuestra fé. Y yo 
añado lo que decia el célebre arzobispo de Tarra- 
gona don Antonio Augustin, y con él otros 
muchos prelados, que á la autoridad de los obis- 
pos compete el ordenar y dirigir los ritos, y las 
prácticas eclesiásticas de sus diócesis, como uno 
de los oficios proprios de su ministerio. Porque 
siendo el gobierno de la iglesia gobierno de cari- 
dad y de humildad, y no de poderlo y domina- 
ción; es claro que mientras la corte de Roma 
siguió esta invariable doctrina, no osó hacerse 

* Lib. de Vélandis Virginib. + Epist. Ixxvi. ap. s. Cyprían. 
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señora de las dema3 diócesis, pretendiendo obli- 
garlas á una obediencia forzada en cosas que no 
pertenecen á la unidad de la fé y de la doctrina. 
Muy en d corazón de los papas estubo por mur 
chos siglos la regla de san Cipriano :* ñeque enim 
quisquam nostrum episcopum se episcaporum 
consUtuit^ aut tyrannico terrore ad obsequendi 
neeessitatem ooUegas suos adigit: quando ha- 
beat omnis episcopua pro licencia libertatis et 
potestatis 8U€e arhitrium proprium. 

Y si la curia, abandonando esta regla en los 
últimos tiempos en que substituyó la dominación 
á la caridad, ha usurpado á los obispos los dere- 
chos que por divina institución les competen *, ¿ no 
les queda á estos arbitrio para recobrarlos ? Se- 
gún el derecho natural^ decia á Felipe V nuestro 
obispo de Córdoba don Francisco Solis, cada uno 
puede licitamente tomar lo que es suyo en cual- 
quier parte que lo halle. Levántense los prelados 
de la iglesia, decia el piadoso Gersonf exurgant 
praktti ecclesice : y arranquen estas rapiñas, estos 
hurtos, estos latrocinios de la curia romana: ét 
has rapiñas, furta et latrocinia romaruB cufia 
dignentur penitus amoveré. Porque no los des- 
pojan estas reservas de bienes personales suyos, 
cuya posesión pueden ceder á otro; sino de la 
autoridad inherente á su gerarquia, de la cual no 
pueden consentir que los desposea nadie : porque 
este despojo cede en detrimento de toda la iglesia, 
cuya fue la declaración de estos derechos ; quia 
non possunt in detrimentum et damnum univer- 
salis ecdesicB stare aut prcescrihi. ¿ Qué sera si 
se afiadé ser contra ''la naturaleza misma del 
cuerpo místico de Cristo ? cum sint contra natur 
ram propriam corporis mystici; y auri contra 



* Ap« S. Aug. de Qaptismo contra Dpnatistf lib. ít. n. 11. 
t De Ttíoáh auiendi ac reft>rmandi eccíes. 
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tocio orden de justim : et contra onmem ordinem 
justitÍ€B? 

Si tratase pues España de recobrar los anlá-^ 
guos usos canónicos de $m iglesia, abolidos por la» 
reservas de la curia; puede hacerlo legitimamente^ 
no por la via de ruegos, dice el obispo Solis, re- 
presentaciones ó embajadas .... medios inútiles, 
como se vio en las de Pitnentel y Chvmacero, . . • 
sino en virtud de las regalias. Porque á la po^ 
testad temporal le es licito y aun obligatorio^ 
preservar y redimir sus reynos y templos de la 
esclavitud en que los tiene la curia ronmna .... 
podiendo á este asunto traerse aquel lugar de 
sa/n Pablo: state, et nolite iterumjugo servitutis 
contineri. Mediante la luz que va adquiriendo 
España con la renovación de las ciencias, decía 
á Fernando VI el sabio don Gregorio Mayans^ 
deben considerar los curiales que las eontrover* 
sias sobre desterrar las reservas, no serian ya 
como antes, valiéndose los españoles de con* 
cesiones apostólicas, sino de cañones de concilios 
eielehrados en España, y leyes y costumbres de 
la misma naeion .... medio nuevo, legitimo y 
^ica% para establecer los derechos adquiridos, 
r^obrar canónicamente nmchos perdidos, y man- 
tenerlos todos con justicia y libertad.* 

Es incalculable el daño que ha resultado i nu^ 
estra nación de no haber tenido valor el gobierno 
para romper de una vez los grillos de la curia, 
repeliendo su fuerza con la protección de los anti*- 
guos cánones. Muy cerca estubo Felipe II de 
sacudir el yugo de las reservas ; tampoco andu- 
bieron lexos de ello Felipe III y Felipe IV, Aun 
estubo ma3 cerca Felipe Y, el cual hostigado de 
la tardanza de las bulas del cardenal Alberoni 
para el arzobispado de Sevilla y de otras para 

* Mayans Observ. sobre el concordato de 17^3, observ. vii. 
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varias iglesias, qtdso renovar, dice el P. Be- 
lando,* la antigua practica después que escribió 
largamente al papa Clemente XI , en el año 1710, 
desde el campo de Ivars : y m^lo executo por lo 
turbada que entonces estaba la rrumarquia con 
los calamitosos tiempos de la guerra. En 
aquella ocasión su magestad estaba con animo 
do desterrar enteramente de España las re- 
servas, por el mucho tiempo que Uis iglesias se 
hallaban sin pastores, y por evitar que saliera 
el dinero del reyno. 

Creianse pues aquellos reyes con potestad para 
abolir en el reyno las reservas de la curia, decla- 
rándose protectores de nuestros antiguos cánones. 
Porque tenian junto á si varones sabios que les 
recordaban la regla dada por san León á Ludo- 
vico Pío : nos si incompetenter aliquid egimus, 
et in súbditis Justa legis tramitem non conserva- 
vimus: vestro ac missorum cuneta volumus emen- 
dari Judicio. V lo que el mismo decia al 
emperador León, (epist. 75,) que la potestad 
temporal no solo se concede para el gobierno 
temporal del estado, sino también y principal- 
mente para protección de la iglesia : non solum 
ad mundi régimen, sed máxime ad ecclesiee pre- 
sidium, i Y como se protege la iglesia ? . Acaso 
dando abrigo á abusos contrarios á los cánones ? 
No: sosteniendo ó restableciendo la observancia 
de los mismos cánones: qtue bene sunt statuta, 
defendas. Habia entonces teólogos piadosos que 
como el P. Antonio de Córdoba enseñaban en Es- 
paña : ubi papa potestate abutitur, episcopi resis- 
tere possunt: et si hoc non stifficit, possunt intr 
plorare principes sctcvíares, ut eorum auctoritate 
et potentia resistant vi et armis ; non per viam 



* Hist. Civil de España, p. iv. cap. 20, § cliii. p. 143. 
\ Córdoba, lib. iv. qusest. 10, dist.'3. 
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jwisdictimis in papam, sed jure defensianis; 
et comprehendant et puniant executores manda- 
torumy sive ministros. 

Pero esto ya es meternos en otro teatro que 
presenta escenas desagradables. Siento haberme 
ido rodando de un punto en otro, hasta venir á 
parar algo lejos de lo que el señor propuso. No 
le pese á V. de ello, dixo el eclesiástico, pues ha 
hecho V, un gran bien con darme en estas 
materias la luz que yo no tenia. Un convertido 
mas tenemos, dixo el obispo: no hace falta á 
nuestro clero, sinp un buen plan de estudios. 
Este si que necesitaba que le explicase V. lo 
de las libertades de la iglesia de España: dias 
pasados casi se escandalizó del solo nombre de 
libertad eclesiástica que le indiqué aludiendo á 
nuestros antiguos . cánones. Mucho estimarla á 
V. dixo el eclesiástico, que me sacase de mis equi- 
vocaciones, que yo mismo conozco ya que lo son. 
Convídeme á esta buena obra, y los citó el 
obispo para la noche siguiente. 



CAPITULO XLVII. 

Libertades de la iglesia de España, — En que se con- 
sisten, — A que se extienden, — Si es novedad el resta- 
blecimiento de los antiguos cánones. 

Una nueva comparsa de clérigos apareció 
aquella noche, concurrió también el obispo de 
Siguenza. Después de la cortesanía de estilo, 
habiendo indicado el señor Nadal el objeto de 
aquella conferencia, me pidió que la abriese, si lo 
tenia á bien, para que con lo que diese de si la 
conversación, se fixase la verdadera idea de las 
libertades de la iglesia española. 
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Floredente e»tabá ya eti EBpuña la rdigion 
cristiana^ dix^ cuando la dominaron los godos^ 
Tenia metrópolis eclesiásticas y diócesis sufta^ 
ganeas: habíanse celebrado el concilio de Iliberi: 
y otros sobre los dogmas y sobre la disciplina: 
llamábanse nuestros arzobispos y obispos^ pesprn^ 
padres, pontifiees, apostólicos , y otras tales nom- 
bres que fueron comunes á todos nuestros prela- 
dos, hasta que san Gregorio VII, en un concilio 
celeíbrado en Roma á fines del siglo XI, ordenó 
que el nombre de papa fuese privativo del ro- 
mano pontífice : lo cual ha autorizado el uso en el 
occidente^ En oriente se da aun eStd titulo á los 
simples sacerdotes, asi como en Andalucía y en 
otras provincias nuestras son llamados padres: 
y á los arzobispos y obispos se les conserva por el 
^bierno el tratamiento de R. en Cristo padre. 
El derecho que siguieron nuestras iglesias hasta 
la invasión de los árabes^ y después hasta la in^ 
troduccion de las llamadas reglas de la eañr^ 
celaría, es el que se recopiló en el códice de íós 
cánones de la iglesia española, y se llama antiguo 
derecho común eclesiástico. 

Después que los papas, hechos ya principes 
temporales, comenzaron á reservarse las facul- 
tades de los obispos, hubo reclamatciones de parte 
de nuestros principes y de los prelados porque se 
dexase expedito el uso de los cánones de nuestra 
antigua colección que por tantos, siglos hablan 
formado el derecho común de nuestras iglesias. 

El ser opuesto este derecho á la servidumbre 
impuesta por lá corte de Roma^ dio occisión á que 
la observandía reclamada de los antiguos^ cánones 
456 llamase libertades 6 franquezas^ de nuestra 
iglesia. Las cuales son d mismo derecho obser- 
tadó étí toda Ja iglesia, y especialmente etí la de 
España al tenor de sti coíe^cion.^ Reclamai* pues 
estas libertades, ^ pedir que se gobierneií nues^ 
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tras diócesis^ por lo menos en algunos puntos^ 
por los cañones primitivos que les tírvieron de 
regla. No son pues estas libertades esenciones 
de las lejres eclesiásticas^ sino del yugo de la 
curia que hizo desaparecer su observancia : no 
son contrafueros ó privilegios ó usos introducidos 
contra la ley ; sino prácticas apoyadas en el evan- 
gelio y en las reglas prescritas por los primeros 
concilios generales y por los nuestros nacionales : 
franquezas reconocidas y autorizadas por pontifices 
santisimos^ que lexos de (Jerogar á la dignidad 
de la silla apostólica^ conservan en todo los respe- 
tos que le son debidos, como á la sede del primado 
de la iglesia y centro de la unidad católica. 

Todavia quisiera yo, dixo el eclesiástica desen^ 
ganado;, que declarase V, mas por menor en que 
consisten esas libertades : acaso asi entenderia 
mejor el derecho que tenemos los clérigos para 
recobrarlas. 

Consisten estas libertados, contesté, 1 en el 
derecho que tiene la iglesia española de defenderse 
contra toda innovación que quiera introducirse en 
ella, ó se haya introducido á pesar de las antiguas 
prácticas canónicas observadas en ella por largos 
siglos. De este derecho usó nuestra iglesia 
quando por influxo de los franceses quiso arran- 
carle la curia el oficio muzárabe, é introducir en 
su lugar el romano. Porque por espacio de 
largo tiempo resistió esta innovación, y no cedió 
sino al poder de don Alonso VI, atizado por su 
mpuger doña Constanza que era francesa, y por 
los monges de Cluny. Etí virtud de este derecho^ 
se resistieron algunos años don Antonio Agustin 
y los demás obispos de Cataluña á dexar el rito 
litúrgico de sus iglesias, cuando introduxo éñ 
España san Pió V, el rezo de Roma, habiendo 
hecho don Antonio Augnstin^ una nueva ^¿Hcíol» 
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del oficio Ilerdénse tres años después que se pu-^ 
blicó aquella bula eti España. 

Consisten en 2 lugar, en puntos particulares 
de disciplina, decididos por los antiguos concilios : 
en algunas prácticas apoyadas en el derecho na- 
tural y de gentes : en los que se llaman privile- 
gios canónicos^ que no son los conocidos por el 
nombre de apostólicos, concedidos por los papas ; 
sino de tal manera autorizados, que constituyen 
derecho, y es lo que algunos llaman derecho 
conmn. A esta clase pertenecen los derechos del 
rey y nación para no dar entrada sin el plácito á 
las bulas y rescriptos de la curia ; y otros que 
llamamos regalias, cuya contradicción de parte 
de Roma si se hubiera tolerado, en España, hu- 
biera trocado lo!§ reyes y los subditos en siervos 
de una potencia estrangera. En virtud de este 
derecho conservan algunas iglesias nuestras varios 
ritos y prácticas especiales, usos disciplinares, y 
prerogativas de que están en posesión desde 
tiempo inmemorial, sin que conste haberles sido 
concedidas por la corte de Roma. 

No es pues España respeto de la curia como 
los paises que suelen llamarse de obediencia^ en 
los cuales la potestad del papa es el principio 
que autoriza sus leyes ; sino de libertad, donde 
gobiernan los cánones de los primeros concilios, y 
aun respeto de ios que no están en uso por efecto 
de las reservas ó de los concordatos, se reconoce 
una autoridad radical para restablecerlos : donde 
los breves y disposiciones de la curia se examinan 
antes de admitirse, y legalmente se desechan ó 
se suspenden, si juzga el gobierno que asi con- 
viene á la prosperidad espiritual y temporal del 
estado. 

Asi pues como, la libertad civil no <;onsiste en 
la insubordinación á las leyes, ni en la esencion 
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úe todo mando y autoridad^ (qué fuera licencia 
y desenfreno incompatible con la subsistencia de 
la sociedad politica), sino en depender de las 
leyes y al tenor de las leyes, y en someterse á los 
que tienen derecho de gobernar ; asi la libertad 
eclesiástica no consiste en desconocer los manda-* 
tos de la iglesia, ni en desobedecer á los prela- 
dos; sino en el derecho de prestar al romano 
pontífice y á los demás pastores ima obediencia 
filial y canónica en las cosas que pertenecen á su 
respectiva jurisdicción según el plan y el espíritu 
de Jesu Cristo : obediencia fixada por los cánones 
conforme á las determinaciones y á las practicas 
loables de la iglesia y del reyno : obediencia que 
conteniendo á los subditos en sus respectivas obli- 
gaciones, los exime de la opresión del poder arbi- 
trario que no conoce reglas ni limites* Sigúese 
de aqui que los fieles españoles que gozan de esta 
libertad eclesiástica, deben obedecer á sus legí- 
timos pastores. Lo contrario seria trastornar el 
orden, y convertir en un caos la sociedad cris- 
tiana. Mas esta libertad los autoriza á que no 
los obedezcan, si atentasen contra sus derechos 
reconocidos y autorizados por la iglesia, ó contra 
privilegios canónicos ó regalías, de que no deben 
sufrir despojo. 

Porque es de notar que hay cosas en que goza 
la nación de esta libertad eclesiástica por un 
derecho común imprescriptible, que ni el prin- 
cipe ni los subditos pueden enagenar. Tal es la 
distinción del sacerdocio y del imperio, y la 
mutua independencia de ambos respeto de su au- 
toridad : la potestad del principe sobre los indivi- 
duos del clero como subditos del estado : la pro- 
tección temporal que les es debida contra la opre- 
sión de los que abusan de la autoridad eclesiástica. 
Estos derechos comunes á la iglesia en todos los 

£ £ 
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estados^ se han conservado inviolablemente en 
España^ como consta de nuestras leyes. 

Es también libre España en otras cosas estable- 
cidas por derecho antiguo. Tal es el llamado 
derecho de patronato en el principe, en virtud 
del qual nombra para los obispados y otros bene- 
ficios. Porque autique esta aparece en nuestros 
concordatos como gracia y cesión del papa ; no 
es sino derecho reconocido como tal en nues- 
tra legislación, desde que se reunió en su per- 
sona la voz del clero y del pueblo, cuyas eran 
por derecho en lo antiguo estas elecciones. Tal 
es igualmente el derecho de que las causas eclesiás- 
; ticas se instauren y terminen en el reyno. En 
estas y otras cosas aparece que los papas por 
medio de concordatos y otras transacciones diplo- 
máticas han concedido cómo privilegios los que 
eran verdaderos derechos de las naciones y de los 
principes, en lances en que la' corte de Koiha se 
veia precisada á ceder de sus pretensiones ; y 
nuestra corte en catnbio, por debilidad ó falta de 
ilustración, sufria relaxacion en la antigua dis- 
ciplina. 

Eso no solo se ha visto en España, dixb el 
obispo de Siguenza, sino fen otros íéyños también. 
Los cañones 22 y 23, dist. 603 conceden el ena^e- 
rador él deíechó de elegir papa. Y á todos los 
sabios constia, que independientemente de^ éstos 
cánones, que muchos con harta raztín úétién púT 
apócrifos, han gozado de este derecho dte éleccwn 
del papa los emperadores. León X Uaitió ;pnf?f- 
legiús y concesiones que ftébíáh üjicér á la 
Francia mas devota de da santa ábáe, *lbs artí- 
culos de sü concordato con Fránélfco I tjue ho 
eran sino residuos muy modificados de la antigua 
disciplina de aquella iglesia. 

Claro es pues, continué, que los cánones, cüy^ 
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obsewanm hm r^eej^madp ime^tro» ¿¡filosos pbisr 
fm en ujso ¿e jiuestras iibertades, squ 1o§ cqr^- 
olidos en la antígua coleecioii de Ja ígle^a ;^9r 
ñola, que son I03 de los primieros concilios gene-- 
i^es, respetados por san Gregorio Magno cpmo 
los quatro erangielios, I03 de los nacionales y la# 
decretales genúina^. Los concilios modemo/s^y 
que apoyados en gran parte ^n las ficciqnes^ de 
Isidoro Mercator, han establecido la ^rviduiiibr^ 
disciplinar de las , iglesias, autorizando las reglan 
de la cancelaria y las reservas de la curia j debaí} 
ceder á los antiguos -€011^1103 que sfegu^ el espi- 
rita de. JesuGriiBto y de s^ iglesia establecieron ,^ 
libertades i c£UloQÍaa8. PatrMmcQritíUbíi^ i^jSiios r^ 
dttoendis,áeciaú piadoso aguntímano crí^tiafio /Lu- 

jBíde conditue, ad €mtiqm$9 mi^tris fio^^i'mqfm'^ 
temparum if0l¡pmkatíbu0 .cmgrmfi ^nom^ ^\ 
S. ¡Leo Mitgnus epist ^^.¡(^aíXHS^ pii:QeiioQit ^fs 
epiritn Del ,condiíosy ,iotmfi rn^^i r^ver^iftiq 
^misecratas, et mque ad iS^tndi jfi^m utiqffe fif^ 
éleotorum €ürdSkus penmmmw^ ^Por es|¿ {¡(j^ 
«ás^acion de ios aatigijps cmm^ cj^maj^on^f^*- 
dios de^ni»eáti?os obispos en.^.con^Uip 4<^ Tr^pt/f, 

Contra todo eso, que me p^r^ce ^yi^^nt^j ^^ 
él edesiastico, permitaaeme alegar m^ r#pa?^, que 
lie oido aun á personas <¡^ <d§sear^ ijp i^Wf^ 
qtte ?eo (púskrainoÉi todosvlo^ pr^Si^Kte$^y^^ iq^ 
^ ^'establecimiento de )m wi]guQ3 i:;|.nf[^€(i8 serj^^ 
una novedad contraria á la actual costumb^^^^ 
nuestras igli^ias que toleran l^s u^^^H^ga^^n^s de 
la éufia. 

Algo .te ha idiebo ya ^^ )\m Wk^^^ mf»^ 
contesté, que basta para jd^Vanei?^ r^a^e )t^^Pf^T 
Aora me ocurre que hace mucho tiempo le tiene 
desvanecido la mi$nia siji]ia app^tp^Cja. SLegla es 
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del derecho de la curia : cofMueiudo qui& canoni'- 
cis obviat institutisj nuUitis est momenti. Non 
tam consuetvdOf quam corruptela censenda est 9 
qu€B sacris est canonihus inimica.* 

Yerran pues los que no pudiendo llamar injus- 
to el restablecimiento de los antiguos cánones^ 
pretenden desacreditarle, calificándole de nove* 
dad. Clanudñtur insuetum, decia san Bemardo^f 
nam Justum negari non poíjerit. Ego vero ne 
insuetum quidem assenserim. Nam assuettm 
fvüsse sciOf ac per hoc in dissuetum potvísse 
venire : sed non rediré in insuetum. An vero 
ussuetum quis neget, quod constat non modo 
nliquandojactum, sed aliquandiujactitatum ? 

Ai tiene V. hecha polvo esa nota de novedad 
que sin refleidon imputan algunos al deseado res- 
tablecimiento de los antiguos cánones. Fueron 
^tos observados en España por espacio de muchos 
siglos : desusáronse contra fiíeró y derecho por 
«ausa de las reservas de la curia. Luego es 
tiérea é insubsistente y aun caluniniosa la acusa- 
ción de novedad con qu« pretende denigrarse su 
restauración. Lugar tiene aqui también la regla 
de san Cipriano :J non est de consuetudine pras- 
crihendumy sed ratione vvneendum. ¿ Cómo ha 
de ignorar esto la curia ? Mas á Roma, como 
decia nuestro embajador don Francisco de 
Vargas,^ le hasta la tranquila y larga costum- 
bre, á pesar de que con ella destroza los cá- 
nones. 

¿ Y de este destrozo de los cánones que dice U 
misma silla apostólica ? No reproduciré los tes- 
timonios harto sabidojr de papas apologistas de los 
antiguos cáHoneiEi, los quafes lecogitú Consümt en 



* C«p. iii. et cap. ÍÍd x. de comuet. cap. i. eod. tit. in Sexto. 

t De constderat lib. ir. cap. ii. 

t Epist. 71. 

\ Trat. del orden qae debe guardase en lor concilios. 
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el prologo á las epístolas de los romanos pontifi- . 
ees. Mas no quiero omitir lo que á don Sancho 
rey de Aragón escribió san Gregorio VIL* 
Probare non satis cautum esse putavimus, né 
guidquam á nobis contrarium sanctis patribm 
in exemplnm et auctoritatem posteris relinqua" 
mus . . . Nunquam (solet apostólica sedes) in 
suis decretis et constitutionibus a concordia 
canonictB traditionis recedere. 

I Qué se hará pues^ si contra lo que aqui 
protesta aquel papa^ y antes y después de él 
protestaron otros^ se ha separado la curia de los, 
antiguos cánones ? Proteger la doctrina de los 
mismos papas que claman por la observancia de 
los antiguos cánones^ y aseguran desearla^ y se 
declaran sus defensores. El papa Gelasio,f dice, 
que lo establecido por los antiguos concilios, 
guod universalis ecclesia probavit assensus, 
nadie debe executarlo mejor que el papa : nullam 
magis exequi sedem oportere prce ceteris, quam 
primam. El papa Zosimo,J asegura que contra 
statuta patrum nada puede la autoridad de la 
santa sede : ne hujus quidem sedis possit aucto-- 
ritas. El papa Celestino,§ dexó á sus succesores 
la exhortación siguiente : dominentur nobis regida y 
non regulis dominemur : sinms subjecti canonibus. 
Luego si el papa falta á esta obligación que el 
mismo reconoce, tiene lugar la protección de 
estos mismos cánones á que son obligados los 
principes. Porque en ello tiene interés, no solo 
la paz de la iglesia, sino la de los estados pohti- 
cos, como lo dixo expresamente el papa san 
]^jBon:|| univers(B pácis tranqmllita^ non a}iter 
potest custodiris nisi sua canonibus reverentia 

* Lib. ii. epist. 50. 

t Epist. ad episcopos Dardanise, cap. ii. 
. J Epist. 5. § Epist. 3.. 

II Epist. 92. cap. iv. . 
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iMemeraáa servetuf. Y esto hicieron^ díee Ger- 
9ott/^ illi 4íniiq[íd ef ptóbi imperatores rcmani, 
pdtisÉimim germani, et cdii principes ac praHor 
ti, non habentes respectum ad quodeumqve jm, 
. quodpro ée posset qms papa allegare* Auto- 
xi^adoé pues y obligados efstan nuestros príncipes 
eonqfo aconsejaba á FeHpe V nuestro obispo Solisi 

Sfdra repeled el daño es|)irit«ial y temporal quet 
an causado en el reytío las i'esei!^as de la cuña 
romanai en las cuales resalta^ como dicen muy 
{)ios canonistas^ vitiosum initíum, malafides, in^ 
JwM posaessio.f 

Méj satisfecho se mostró de este ntievo desen- 
gaño aquel buen clérigo. Agregár^nsele k>s 
demás : de los obispos no digo nada qué aplau* 
dian la solida piedad con que procuraba siempre 
ilustraar ian deUcadas materias^ 
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CAPÍTULO XLVIII. 

Diputado stijpl€7ite de ios cortes de 1813. — Proposkim 
improbada sobre la restauración de la antigua silla 
(^copal de Seiahis. — Nueva prdbincia de Játiva. 

CdíícítüinAs las cortes ektraoi'dinarías de Cádiz 
éii Septiembre de 1813, no habiendo llegado aun 
á aquélla ciudad todos los diputados electos para 
las ordinarias que débián inst^tersé imniediata- 
méñté, se echaron siíerteái sobré los antiguos que 
hasta su llegada débiah llenar éste nmñeiro. Uno 
de los sorteados fiíi yo, por cuya causa asistí en 
éalidad dé suplente k las cortes ordinarias, que se 
trasladaron luego á la Isla de León, hasta 21 de 

* De reform. ecclesiae in Concilio Univ. cap. xx. 
t V. CoDst&nt. loe. laúd. 



Dicbmbre en que l^,& cprt^ y 1^ r^gi^ia em*' 
ptarendieron su jomada p^jca iíHaiir'iá. 

Desde aquella época comenzó á prepararse co^ 
mas actividad la persecución de las cortes extra- 
ordinarías> Mas ^diel^iUte veremos descubierta 
por un frayle noero^nai^io la parte que ei^ la 
rotura de esta mina tubierop, algunos di]p\itado8 
gaJUegojs y laa juntáis nocturnas qpe co^ asistencia 
suya^ de O^tolasía y de otros pómicos de aquella 
farsa, ae celebraba en ]ar po3ada del obispo de 
Pamplona díon Fray V^remun4o Arias, diputado 
por Galicia. Mu<?hQ$ de 1^ i^evos, que debian 
concurrir á Cadiz^ se esc^saron poic causa de los 
rumores de la epidewa : en alg\mQs debió de ser 
este un pretexto para dirigirse a Madrid, foco de 
los planes que se preparaban^ y se manifestaron 
después. 

En esta jornada acompañé en caUdad de cura 
de palacio al nuevo patriarca de las indias, obispo 
de Arequipa don Fedf'o Chaves de la Ro^ 
prelado anciano, sabio y virtuoso, que hallándose 
en Cádiz retirado en el oratorio de s^n Felipe 
Neri, después qiie renunció su obispado, fue 
estrediadopor razone») prudentes á admitir aquella 
dignidad, de la cual hizo diinision hallándose en 
Madrid gravemente enfenno, pocos dias antiss de 
llegar el rey á aquella capital ; y luego se retiró ^ 
Cluclana, donde falleció ú ano 1818. 

En esta época efimera de las portéis ordinatijias 
hÍ2^ una moción, apoyada en un largo escrito,^ ^ 
diendo la r^stauracdon de la antigua sed^ de 
SetahiSy ^{i<t fue admitida á di^cusípn c^si ppr 
unanimidad, y al cabo d^ Xve^ me^es 9pr<>bad^ 
por aquel mismo congreso. Habíase ya proi^o- 
vido infructuosamente esta solicitud á fines del 
¿glo pasada Témame hecho sobre esto un 
«Btreaho encargo el obiSípQ de Qrihuela don Ja^^ 
Tormo mk una ym\B> q^m le hize estando enferp(K) 
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en su pueblo, que era la villa de Albayda. Mos- 
tróseme muy pesaroso de los oficios que siendo 
canónigo de Valencia interpuso como comisionado 
de su cabildo, contra la desmembración de aquella 
diócesi. Y levantándose la piel de las manos, me 
dijo : ¡ Ojala pudiera yo reparar este daño con 
la sangre de mis venas ! acaso podra V. influir en 
ello algún dia : ruégoselo á V. con todas veras. 

Lejos estaba yo entonces de imaginar que 
podría, como pude, cumplir el encargo de aquel 
prelado. Para ello fue necesaria la guerra dé 
Napoleón, y la restauración de las leyes funda- 
mentales de aquel reyno en las cortes de Cádiz, 
para las cuales me nombró diputado mi provincia. 
Estubo suspenso este decreto de las cortes los seis 
años del mando absoluto, hasta que jurada por el 
rey la constitución en 1820, allanados por mi 
Huevos obstáculos, mandó S. M. que se llevase 
á efecto aquella resolución, y que se hiciese la 
demarcación de la nueva diócesi por las autori- 
rídades civil y eclesiástica. Hecho esto, pidió el 
gobierno al papa la bula de restauración de la 
sede, según el actual estado de las reservas. Y 
apesar de ir las preces con los requisitos y forma- 
lidades de estilo, y de haberse formado este expe- 
diente por el consejo de estado al tenor de los 
recientes de la erección de las iglesias de TudelUy 
Menorca y Tenerife ; movió la curia varias tran- 
quillas sobre las diligencias practicadas hasta 
entonces, exigiendo otras. Todo parecia dirigido 
á dar largas y entorpecer este negocio, ó acaso á 
impedir tan santa obra, como se impidió, por 
haber sobrevenido la ruina de la ley fundamental, 
que por su intimidad con los santos aliados debia 
de tener Roma prevista y bien calculada. 

Remitidas al rey las diligencias ordenadas para 
formalizar este expediente, mandó S. M . á con- 
sulta del consejo de estado, que con fecha de 21 
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de Noviembre de 1821 se dirigiese á la corte de 
Roma la correi^oiidiente real cédula y la instruc- 
ción que formaba parte de ella^ ordenando al en* 
cargado de negocios don Josef Narciso Aparid 
impetrase de su santidad el correspondiente 
breve ó bula de erección del dicho obispado. 

En esto siguió el consejo de estado los mismos 
pasos que acababa de dar para la erección de una 
nueva silla episcopal en las islas Canarias^ y la 
constante practica de las , cámaras de Castilla é 
Indias^ esto es^ que las preces del rey en semejantes 
casos van fundadas en los documentos y justificar 
ciones que previamente hubiesen presentado las 
dos potestades. Por .lo mismo que esta práctica 
del reyno desde que el papa se reservó en él la 
aprobación de las restauraciones ó erecciones de 
diócesis^ no fiíe jamas desaprobada ni reclamada 
por la corte de Roma^ la cual dio siempre crédito 
4 nuestros reyes y á las justificaciones previas que 
se han practicado en virtud de reales órdenes^ sin 
exigir sobre ello nuevas pruebas de ninguna clase^ 
despachando las bulas de erección sobre la buena 
fe de estos expedientes; no puede menos de 
causar admiración que siguiese ahora aquella 
corte un camino contrario. 

Porque habiendo mandado su santidad que la 
instrucción que acompañaba á la real cédula como 
parte de ella^ se pagase á la sagrada congrega- 
ción consistorial para los informes 6 exphcor 
ciones conducentes, y para las disposiciones 
necesarias que debiesen preceder á la deseada 
erección ; extendió esta congregación un informe 
por el cual supone ser inútiles y de ningún valor 
cuantas diligencias se habian practicado de real 
orden en este negocio^ á pesar de que en la ins- 
trucción dirigida por S. M. se dice que todos los 
extremos indispensables para acreditar la necesi- 
dad de estas preces, remitan plenamente Justi- 
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fisad^s. Esto lo anundabá también^ aunque con 
un cierta velo de eortesama, el cardenal Con&dvi 
en su nota dirigida al encargado de* negocios de 
S. M.. Su& palabras eran estas: ^^ el infrascrito 
fiO puede menos de adv^tir á V. S« que si bi^i 
algunas de las noticias que al tenor de los ad- 
iuntoft papeles se requieren, se haUcm hmmuidas 
en el memorial que acompaña á ¡a mencionad^ 
9U nota, caavendria sin embargo se encien en 
Jogma autentica y c&n la mayor especificación, a 
Jm de subministrar asi con la deUda precUüm 
Jos maéeriales que deben servir p^^ra la formar 
don de la huia de erección del sobredicho obis- 
podo'' 

Hay en esta cláusula equivocaciones notabi&d- 
soas. Die^e en ella que algunas de las notíeias 
^^ se requieren por parte de k curia Romana, se 
h^UaiL imsimmdms en el m^noríal, cuando en el 
súsmo se dice que resultan plen^^meiUe just^ 
celdas. 2. £1 exigir que estas noticias se enmen 
en forma authUicet, demuestra que á juicio de 
aquel cardenal, no era autentica la in&truccioii 

3ue acompañaba á las preces, á pesar de ser exped- 
ida por el secretario del consejo de estado, y en 
virtud de un decreto del rey y que formaba parte 
inte^aate de la real cédula. 3. El asegurar que 
esta nueva formalidad sun^inistraria los mat^ 
rióles que deben servir para la bula, es denotar 
que no bastaban para ello los que resultaban jus- 
tificada á juicio del consejo de estado y dd 
rey, en el expediente que servia de apoyo á las 
|)reces. 

En las explicaciones de la citada congregación 
á que se referia el cardenal Conscihi, resaltan 
desde luego dertas inexactitudes, que prueban 
€uan distanta se halla aquella corte del lenguage 
constituoional uiiaido entonces en España, cuando 
no pruebe que le era odioso. 



lé Cuando iiombra á Jétíivet, añBde> o sea mn 
Felipe. A Jati^a te testifuyeron sa aiiti^tto 
nombre las ecartes extraor diñarías^ desde cuya 
éboea quedó abolido el hombre moderno de san 
FéHpé. Ni en ks preces m en la instrticciof^ se 
faalia tal nombre. 

2. Dice que el rey en este negocio oyó el dic- 
tamen del consejo real. En España no babia 
entonces consejo que se llamase real. Al consejo 
á quién pidib el rey dictamen sobre este negocio, 
lé daba la constitución el nombre de consejo de 
^stadb 

3. Dice que convendría que la real cámara 
dirijiese á Roma . algunos documentos auténticos^ 
8z:c. ha real cámara fue extinguida en España 
por su constitución politica. 

Advertidos estos yerros, que usando de ba^iigna 
modestia atribuiremos á la ignorancia que tenia 
de nuestra constitución ^ gobierno de Roma; ha* 
temos algunas observaciones acerca de los artícu- 
los Sobre que desea aquella congregación que se 
«envíen 4 Roma informes, 6 ir^ormaeiones 6 docnr 
Meñtús auténticos. 

1 Sobre la necesidad y utilidad de semejante 
erección. Este es uno de los puntos que se ha- 
Baban plenamente justificados ; y sobre cuya jus-^ 
fificai^n íé extendieron las preces. 

3. Una descripción de la ciudad en orden á la 
localidad, y k lo material, el número de los ha^ 
hittíñtes, de las iglesias, lugares piadosos, mo- 
ñitsiériús, óowDcntos, oratorios, Sfc. 

Monasterios. Si ignorarla la curia romana 
que én España se hs^ian imprimido los monasie'" 
rios? En Játiva habia uno de bernardos, y es de 
los suprimidos. ¿Será esta supresión causa cá- 
l^onica para qué no sé erija en elk la sede epís^ 
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' Descripción de ta ciudad. No es ni ha sido 

Í'amas necesaria para la restauración ó erección de 
as catedrales^ en los términos que aqui se pide. 
Si se atendiera á esta circunstancia^ no hubiera 
sedes episcopales en el Burgo de Osmüj en Fique, 
en Solsona, en Alharracm ni otras muchas ciu- 
dades pequeñas. 

El numero de los habitantes, no solo de Ja* 
tiya^ sino de toda su diócesi^ estaba justificado 
completamente. ¿Sería justo que iTe duplicase 
esta diligencia con graivámen del pueblo, sin pro- 
vecho de nadie y con desdoro del rey y del consejo 
de estado que habia procedido en vista de esta 
justificación? 

Iglesias^ lugares piadosos, conventos, orato^ 
rios, Sfc. Qué hay todo esto en Jativa, consta 
del expediente: tiene tres parroquias, varios con- 
ventos de religiosos y reUgiosas, seis oratorios, 
tres hospitales, una casa de misericordia. Mas 
supongamos que nada de ello hubiese. ¿Seria 
esta por ventura causa canónica para no erigir en 
en aquella ciudad la sede acordada por las cortes 
y decretada por el rey? Esta falta seria una 
nueva prueba de la necesidad de poner en ella un 
prelado que fundase estos establecimientos pia- 
dosos, ó contribuyese á la erección de los qué 
fuesen útiles. Era pues de todo punto arbitraria 
la razón justificada que se exigia de todos estos 
extremos. 

. La iglesia qu£ se quiere erigir en catedral. 
Del expediente resultaba justificada su grandeza 
y suntuosidad, en términos que la recomendaban 
sobre las ciento y cinco colegiatas de la península, 
y la igualaban á muchas de sus catedrales. ' 

Órgano, sacristía, campanario con campanas: 
Apenas hay en España parroquia miserable que 
no tenga todo esto. ¿ Como se exigen pruebas 
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de ello respeto de una iglesia^ cuyo decoro en el 
culto divino resalta en las justificaciones de este 
expediente ? 

Sagrados utensilios, alhajas. Todo rico^ 
abundante^ y estaba completamente justificado. 

Reliquias y cuales sean. Será esta por ven- 
tura la primera vez que para erigir una iglesia 
catedral en España^ se haya exigido razón de la 
calidad de las reliquias que hubiese en ella antes 
de su erección. Por eso se creyó superfino poner 
en el expediente el largo catálogo de las preciosas 
y auténticas reUquias que venera esta iglesia^ 
espedalmente las que le donó el sumo pontífice 
Calixto III bautizado eñ ella. 

Si hay palacio para el obispo y su secretaria. 
Estaba justificada completamente la existencia 
de este pedazo, y se anadia en el expediente que 
es capaz y magnifico^ y que le edificó el M. R. 
arzobispo D. Andrés Mayoral. 

Pedia también la congregación el nombre y 
número de los lugares y parroquias de la nueva 
diócesi. Para la restauración ó erección de una 
diócesis no se ha exijido jamás sino noticia de la 
extencion de su territorio y el número de familias^ 
ó vecinos ó almas que en él se comprenden: y 
todo esto se hallaba completamente justificado, y 
se expresaba en el documento que acompañó la 
real cédula. 

Es indispensable el expreso consentimiento del 
metropolitano de Falencia. La corte de Roma 
parecia ignorar que la desmenbracion de la dio-* 
cesis de Játíva fue acordada por las cortes á 26 
de Abril^ del año 1814^ cuando se hallaba vacante 
el arzobispo de Valencia; y que en este mismo 
acto acordaron que^ si ajuicio del gobierno fuese 
urgente la neceúdad de proveer el arzobispado, 
se verificase su provisión, pero con la calidad 
de quedar sugeto á la desmembración, si se aeorr 
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daine, para ei déi^pado de JátíM. Sste eta el 
e«H> en que se hallaba él metropolitano de Va^ 
lencia. Había llegado el tiempo en que el go^ 
tierno acordó la desmembración del chispado de 
Játiimí: luego el arzobispo provisto quedaba 
sugeto á la desmembración acordada ; porque 
habiendo admitido ed ansob^pado con e^X^ ccHidad, 
por este hecho ^coti^'^i^ eoepresamente btl la con^ 
di^km impuefl^a por la autoridad legitima. 

4* Cumia será ta dotación que éa^ de des^ 
uñarse á la mensa ^iscopm. Hallábase está 
dotación jusrtiñcada en el expediente. 

6. JDe cmmtoe indiíHdaos ee compondrá este 
Cabildo, Sfc. Todo resultaba jusft^ado del ex- 
pediente. 

>6. La cu/ra de ahnas ^^ haya de haber en la 
imeya catedral^ la dctterminará el obispo. Este 
és Q^gó proprib de su minist6rÍQ> poniéndose de 
acuerdo con la supr-ema potestad temporal. 

7. £J^ neeesatio ^se destine sitio jpara semi" 
sumo, Sfc, ^so lo haría el obispo con al auxilio 
liel gobierno. ¿Y que hace la curia romana con 
las diócesb de España que ál t^abo de siglos des^ 
^pues de i(u erección^ todavia no tienen seminario 
ni sitio para él^ ni nadade lo que eücigiaen el de 
Játiva acetes de erigirse ? 

8. Deberá fmi^dar^ un numte de piedad. 'Y 
creo que se fundarla^ mas eso vendría luego. 
^ Y qi¿§ hace Roma con tantos obispados oomo 
igadi^n^a Espafta y^^í^ra "de >ella, únnwnies de 
piedatíf 

9. <J!ual áisba ^r tel fnetropolikimo^ de JálÍM. 
Di^^las preces^ccnsta. 

10. A qtáen deberá CMDSíerse <la ^hda de 
m»m 'emeeion' Expresameiite se decía ^n las 
jpreeeis tfáe su santidad cometa la ^jecudon de 
^ita división ^ide k 4i^^^i de J¿tiva é persona 
txAistittdAa "en digtttdad ispbeopéU )á útMí ocie* 
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áástiea subirogada en su lugar qttt fü^e^ agrado^ 
y aceptación de S« M. ¿Cómo hace pues la con* 
gíegacion una pregunta que en la tnísmá ÍMtítrc- 
cion está ya satisfecha? ¿Querría -también que 
iuese está respuesta justificada ó documentada? 
¿No le basta á la corte de Roma que sea S. M. 
quien proponga esto y lo pida? ¿Es esto guar- 
dar decoro al rey? 

A este benefició espiritual de itii pueblo añadí 
otro temporal, siendo diputado de las cortes ordi- 
narias- de 1820. Pues habiendo propuesto el 
gobi^ño la nueva demarcación de las provinciasi 
de Eidpaña, y quedando según ella, incluida J¡A- 
tha, como antes, en la de Valencia; á propu^ta . 
mia informó la comisión, y fue apróbslbo por las /tí 
cortes, que Játiva fuese cabeza de una nuevia 
provincia, desmembrada de la antigua capitáL 
Cumplido este decreto, como se cum|ílió, tétáá 
aquella ciudad y su distrito allanados los medios 
de llevar á un alto grado de perfección la agri- 
cultura y la industria. Perdióse este bien tem- 
poral con el espiritual, y volvió á ser Játiva una 
ciudad subalterna, pobre, falta de instrucción, 
dependiente de muchos, parte de ellos interesados 
en que no levante cabeza. 

A pesar del desvio y de la frialdad que experi- 
menté de parte de algunos paisanos mios de 
ánimo pequeño, mal avenidos acaso con la exalta- 
ción de su patria ; nunca desisti, ni me arredré de 
mis proyectos benéficos. Para hacer bien jamas 
he contado con agradecimiento de nadie, y asi no 
me llevaba chasco sino cuando eran infructuosos 
mis esfuerzos. La masa general empero de los 
ciudadanos de Játiva me dio claras muestras de 
aprecio y de gratitud, recibiéndome después de 
mi hbertad en el año 20, con públicas demostra- 
ciones de regocijo, saliéndome al encuentro en el 
camino el ayuntamiento, el cabildo edeiñástico, y 
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gran parte del pueblo: celebrando una función 
religiosa y dando á los pobres en número de cua- 
tro mil una abundante comida y muchas limosnas 
cuando fui nuevamente electo vocal de cortes. 
Después de decretado el restablecimiento de la 
sede episcopal^ acordó el ayuntamiento que se 
colocase mi retrato en las casas consistoriales; 
para lo cual contribuyeron algunos de sus indivi- 
duos con gruesas sumas. Pero á los dos regi- 
/ >^ doses comisionados don Ignacio Diego y don Josef 
^ Roman^ que en Madrid me dieron parte de este 

acuerdo^ contesté que agradecía tan distinguida 
honra, de que no me juzgaba merecedor; y 
rogue al ayuntamiento que del fondo recogido 
con aquel objeto, se hiciese ropa para vestir po- 
bres. Hizo el ayuntamiento nuevas gestiones 
para inclinarme á que admitiese aquel obsequio ; 
mas siempre uni, como debia, á las muestras de 
gratitud, una absoluta resistencia. ¿Qué fuera 
de mi retrato, si hubiera caido en manos de los 
defensores de la fé, que en 1823 entraron triun- 
fantes en aquel pueblp proclamando las glorias 
del mando absoluto ? 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 



^Andreí» Ea la inprtite d« A. OfteiatotU» 9\ Great V^nf Sirwt. 
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